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Heinadosde  menor  edad.  Inconvenientes  y  ventajas  déla  sacesion he- 
/editaría  para  estos  casos.  I. — Reinado  de  Fernando  IV.— Causas 
de  las  turbaciones  que  agitaron  el  reino. — Antecedentes  y  elemen- 
tos qae  para  ello  habia.— Cómo  fueron  desapareciendo,  y  á  quién  se 
debió. — ^Insto  elogio  de  la  reina  doña  María  de  Molina.— Fidelidad 
de  loaconcejos  castellanos.— Célebre  Hermandad  át  Castilla  .Su  ob- 
jeto, consecuencias  y  resultados.— Alianza  del  trono  y  del  pueblo 
contra  la]nobleza.— Influencia  del  estado  llano.— Espíritu  de  las  cor- 
tes y  frecuencia  con  que  se  celebraron  en  este  tiempo.  II. — Reina- 
do de  Alfonso  XI.— Estado  lastimoso  del  reino  en  su  menor  edad.— 
Juicio  crítico  de  la  conducta  de  este  monarca  cuando  llegó  ala  ma- 
yoría.—Júzgasele  como  restaurador  del  orden  interior.— Gomo  guer- 
rero y  capitán.— Influencia  de  sus  triunfos  ene!  Salado  y  Algecira^ 
en  la  condición  y  porvenir  de  Espaíla.  UL— Progreso  de  las  instí- 
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taciones  políticas.  Elemento  popular.  Derechos,  franqQÍcíasyliber* 
ladesqae  ganó  el  pueblo  en  este  reinado. — Cómo  fueron  abatidos  y 
humillados  los  nobles.— Solemnidad ,  aparato,  orden  y  ceremonia 
con  que  se  celebraban  las  cortes.— Alfonso  XI.  como  legislador.  Cor- 
tes de  Alcalá:  Reforma  en  la  legislación  de  Castilla.  El  OrdentanienU: 
los  Fíieros:  las  PartidoB:  en  qué  orden  obligaba  cada  uno  de  estos 
códigos.  iV.—- Estadodela  literatura  castellana  en  este  período.— El 
poema  de  Alejandro.— Obras  literarias  de  donjuán  Manuel:  el  con- 
de Lttcanor.^Poesías  del  arcipreste  de  Hita.— Crónicas.— Compa- 
raciones. 


Una  de  las  calamidades  que  pesaron  mas  sobre  la 
monarquía  castellana  y  entorpecieron  mas  su  desar- 
rollo, fueron  las  frecuentes  menorías  de  sus  reyes. 
Es  cieitamente  una  de  las  eventualidades  mas  funes- 
tas á  que  está  sujeto  él  principio  de  la  sucesión  here- 
ditaria. Mas  al  través  de  estas  y  otras  contingencias 
desfavorables  al  orden  social  é  inherentes  á  la  insti- 
tución, compénsalas  con  tal  esceso  otras  tan  re- 
conocidas ventajas,  que  una  vez  supuestd  el  orden  en 
un  estado,  es  su  mejor  salvaguardia  contra  las  turbu- 
lentas pretensiones  de  los  ambiciosos  y  el  mas  fuerte 
dique  en  que  vienen  á  estrellarse  los  desbordamientos 
de  la  anarquía;  ¿  tal  estremo,  que  desde  que  se 
estableció  en  España  aquel  saludable  principio,  aun 
en  las  agitaciones  de  las  menoridades  de  los  reyes  na- 
die se  atrevió  á  volver  ¿  invocar  como  remedio  la 
monarquía  electiva.  Tal  aconteció  en  los  dos  reinados 
consecutivos  de  Fernando  lY.  y  Alfonso  XI.  que  abarca 
el  períodoque  examinamos.  Hay  ideas  que  una  vez 
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adquiridas  TaD  formando  otras  tantas  bases  que  air« 
ven  de  cimiento  al  régimen  de  las  sociedades. 

I.  No  estranamos  el  furor  con  qoe  se  desarrolla- 
ron las  ambiciones  en  el  reinado  de  Fernando  IV.  La 
preparación  venia  de  atrás;  y  la  menor  edad  del  rey 
no  fué  la  causa,  sino  una  circunstancia  de  que  se  apro- 
vechó la  nobleza,  y  que  la  hizo ,  si  no  mas  pretendo- 
8»,  por  lo  meaos  mas  audaz.  Los  príncipes  de  la  real 
familia;  los  magnates  poderosos;  aquellos  codiciosos 
é  inquietos  infantes,  don  luán,  don  Enrique  y  don 
Juan  Manuel;  aquellos  indómitos  señores;  don  Juan 
de  Lara,  don  Diego  y  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  que 
86  hablan  atrevido  con  un  monarca  del  temple  de  doD 
Sancho  el  Bravo,  ¿cómo  no  hablan  de  envalentonarse 
al  ver  al  frente  del  reino  un  niño  y  uua  muger?  No 
es,  pues,  de  maravillar  el  desorden,  la  confusión  y- 
anarquía  en  qoe  tantos  revoltosos  pusieron  el  reino: 
y  gracias  que  no  habia  entre  ellos  unidad  de  miras; 
queá  haberla,  como  en  Aragou,  algo  mayor  hubiera 
sido  todavía  el  conflicto  del  trono.  Pero  pretendiendo 
el  uno  la  corona,  limitando  el  otro  sus  aspiraciones  á 
la  regencia,  concretándose  los  demás  al  aumento  de 
sus  particulares  señoríos;  ó  á  usurpar  los  que  otros 
poseían,  y  no  entendiéndose  entre  sí.  todos  preten- 
dientes y  todos  rivales,  daban  lugar  y  ocasión  á  que 
un  genio  sagaz  y  astuto,  estudiando  sus  particulares 
intereses,  los  dividiera  mas  y  los  quebrantara. 

A  estoselemcntosde  turbación  se  agregaron  otros 
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todavía  mas  poderosos  y  mas  terribles.  Ei  líerno  mo- 
narca y  su  prudeole  madre  vieron  conjurados  contra 
sí  todos  los  soberanos,  los  de  Francia  y  Navarra,  los 
de  Granada  y  Portugal.  Se  invoca  nuevamente  el 
derecho,  y  se  alza  de  nuevo  el  pendón  de  los  infan- 
tes de  la  Cerda.  Entre  unos  y  otros  se  reparten  bue- 
namente la  Castilla ,  como  si  fuese  un  concurso  de 
acreedores,  y  cada  cual  se  adjudica  la  porción  que 
mas  le  conviene.  El  territorio  castellano  se  ve  á  la 
vez  invadido  por  franceses  y  navarros,  por  aragone- 
ses, portugueses  y  granadinos.  Uno  de  los  caudillos 
del  ejército  confederado,  es  el  infante  aragonés  don 
Pedro,  á  quien  le  han  sido  aplicadas  las  ciudades  fron* 
terizas  de  Castilla  y  Aragón.  Otro  de  sus  capitanes  es 
el  perpetuamente  rebelde  infante  castellano  don  Juan, 
que  en  Sabagun  se  hace  proclamar  rey  de  León,  de 
Galicia  y  de  Sevilla.  ¿Quién  conjurará  tan  universal 
tormenta?  Imposible  parecia  que  el  pobre  trono  cas- 
tellano pudiera  resistir  á  los  embales  de  mar  tan  pro* 
celoso  y  embravecido. 

Y  sin  embargo,'  se  ve  ir  calmando  gradualmente 
las  borrascas,  se  ve  ir  desapareciendo  los  nubarrone^ 
que  ennegrecían  el  horizonte  de  Castilla,  se  ve  ir  re- 
cobrando su  claridad  el  hermoso  cielo  castellano.  El 
infante  don  Pedro  de  Aragón  sucumbe  con  sus  mas 
esclarecidos  barones  en  el  cerco  de  Mayorga,  y  la 
hueste  aragonesa  se  retira  conduciendo  en  carros  fú- 
nebres los  restos  inanimados  de  sus  mas  bravos  ada- 
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lides.  £1  rey  de  Portugal  retrocede  á  sus  estados  casi 
desde  las  puertas  de  Yalladolid.  El  infante  don  Juan 
.  se  reconcilia  con  su  sobrino,  deja  el  titulo  de  rey  de 
León,  y  reconoce  por  legítimo  rey  de  Castilla  á  Fer- 
nando lY.  Alfonso  de  la  Cerda  renuncia  también  á  la 
corona,  y  se  somote  á  recibir  algunos  pueblos  que  le 
dan  en  compensación.  Fljanse  por  arbitros  los  límites 
de  Aragón  y  de  Castilla.  Guzman  el  Bueno  salva  á 
Andalucía  de  las  imprudencias  de  don  Enrique,  y  si- 
gue defendiendo  á  Tarifa  contra  el  emir  granadino. 
El  papa  legitima  los  hijos  de  la  reina.  Fernando  lY. 
de  Castilla  casa  con  la  princesa  Constanza  de  Portu- 
gal: queda  en  pacífica  posesión  de  su  corona;  desapa- 
rece la  anarquía,  y  disfruta  de  quietud  y  de  sosiego 
el  reino  castellano. 

¿Quién  habia  obrado  todos  estos  prodigios?  ¿Cómo 
han  podido  irse  disipando  tantas  nubes  como  trona- 
ban en  derredor  del  niño  rey?  ¿Cómo  de  la  mas  es- 
pantosa anarquía  se  ha  ido  pasando  á  una  situación,  si 
no  de  completa  bonanza,  por  lo  menos  comparativa- 
mente apacible  y  serena? 

Es  que  Femando  lY.,  como  Fernando  III.  de  Cas* 
tilla  SQ  bisabuelo,  ha  tenido  á  su  lado  un  genio  tute- 
lar, una  madre  solícita,  prudente  y  sagaz  como  do- 
ña Berenguela:  es  que  el  rey  y  el  reino  han  sido  di- 
rigidos por  la  mano  hábil,  activa  y  esperta  de  doña 
María  de  Molina,  que  como  madre  ha  desplegado  la 
mas  viva  solicitud  y  el  mas  tierno  cariño,  como  mu« 
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gerba  mostrado  un  valor  y  uoa  entereza  varonil,  y 
como  regente  se  ba  conducido  con  sabia  política  y  con 
una  energía  maravillosa.  Serena  en  los  conflictos,  as- 
tuta y  sutil  en  los  recursos,  balagando  oportunamente 
la  ambición  de  algunos  magnates^  severa  y  fuerte  con 
otros,  supo  dividirlos  para  debilitarlos,  supo  dividir 
para  reinar,  y  no  para  reinar  ella,  sino  para  entregar 
el  reino  sin  menoscabo  á  su  hijo  (1). 

El  gran  tacto  de  la  reina  regente  estuvo  en  saber 
conciliarse  el  afecto  del  pueblo,  en  utilizar  conve- 
nientemente la  lealtad  de  los  concejos  castellanos  y 
en  buscar  en  el  elemento  y  en  la  fuerza  popular  el 
contrapeso  á  la  desmedida  ambición  de  los  príncipes  y 
do  los  nobles.  Entonces  se  vio  cómo  se  necesitaron  y 

(1)    El  MaeHlro  Tirso  de  Molina,  con  su  hijo  pone  el  autor  eo  boca 

ó  sea  Fr.  Gabriel  Tellez,haretra-  de  dofla  María  la  siguiente  des- 

tado  con  verdad  y  con  vivos  coló-  críocíon  de  Ja  situación  en  que  se 

res  el  carácter  de  esta  reina  en  hallaba  el  reino  cuando  se  encar- 


unade  sus  mejores  comedias  títn-    gó  do  la  resenci^,  y  del  estado  en 
Jada  La  prudencia  en  la  muger.    aoese  le  entrega  cuando  el  rey. 
En  nao  de  los  diálogos  que  supone    llega  á  la  mayor  edad. 


Un  solo  palmo  de  tierra 
no  bailé  á  vuestra  devoción, 
a  zóse  Castilla  y  León, 
Portugal  os  bizo  guerra, 
el  granadino  se  arroja 
por  estender  su  Alcorán, 
Aragón  corre  á  Almazan, 
el  navarro  la  Rioja; 
pero  lo  aue  al  reino  abrasa, 
nijo,  es  la  guerra  interior, 
que  no  hay  contrario  mayor 
que  el  enemigo  de  casa. 
Todos  fueron  contra  vos, 
y  aunque  por  tan  varios  modos 
o»  hicieron  guerra  todos, 
fué  de  nnestra  pnrte  Dios. 
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apoyaron  mútuameiite  el  Irono  y  el  pueblo  contra  la 
nobleza  torbulenta  y  codiciosa.  Fieles  á  sus  monarcas 
los  concejos  de. Castilla,  pero  celosos  al  propio  tiempo 
de  sos  fueros*  formaron  entre  si,  muy  en  los  princi- 
pios del  reinado  de  Fernando  I  Y.  (1295),  liga  y  Aer- 
mandad  para  defenderse  y  ampararse  contra  los  des- 
afueros del  poder  real ,  pero  mas  principalmente  con- 
tra las  demasías  de  la  clase  noble.  Es  curioso  observar 
la  marcha  que  en  su  organización  política  fué  lle- 
vando la  sociedad  española  en  el  áltimo  tercio  de  la 
edad  media.  En  aquella  lucha  de  poderes  y  elementos 
sociales  hemos  visto,  antes  en  Aragón  como  ahora  en 
Castilla,  formarse  estas  confederaciones  ó  hermanda-' 
des  como  por  un  instinto  de  propia  conservación  y 


Pues  en  el  tiempo  presente, 

porque  al  cielo  gracias  deis 

del  reino  que  le  debéis, 

le  bailareis  tan  diferente, 

que  parias  el  moro  os  paga, 

elnararro,  el  de  Aragón» 

bijo,  amigos  vuestros  son, 

y  para  que  os  satisfaga 

Portugal,  si  lo  admitís, 

á  dofia  Constanza  bermosa 

os  ofrece  por  esposa 

su  padre  el  rey  don  Dionts. 

No  bay  guerra  que  el  reino  inquiete, 

insulto  con  que  se  estrague, 

▼illa  que  no  ospecbe  y  pague, 

▼asallo  que  no  os  respete; 

de  que  salgo  tan  contenta 

cuanto  pobre,  pues  por  tos 

de  treinta  no  tengo  uos 

▼illas  que  me  paguen  renta. 

Pero  bien  rica  be  quedado, 

pues  tanta  mi  dicha  ha  sido. 
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por  UQ  sentimieDlo  de  dignidad  para  resistir  á  los  em- 
bates é  invasiones  de  otros  poderes.  Pero  en  Aragón, 
especie  de  república  oligárquica,  estas  hermandades 
las  forman  principalmente  los  nobles  contra  el  influjo 
de  la  autoridad  real.  En  Castilla,  monarquía  esencial- 
mente democrática,  las  forma  el  pueblo,  los  conce-» 
jos  ó. municipios,  no  tanto  para  contener  los  desafue- 
ros del  poder  real  cuanto  para  quebrantar  el  poderío 
de  la  nobleza. 

La  hermandad  de  los  concejos  de  Castilla  en  4295 
tiene  para  nosotros  una  grande  importancia  histórica. 
Si  no  fué  la  primera  confederación  popular,  fué  la 
protesta  mas  solemne  del  pueblo  contra  las  demasías 
y  contra  las  usurpaciones  de  la  corona  y  de  las  clases 

que  el  reino  aae  baIJó  perdido 
boy  os  le  vuelvo  ganado. 

Acto  III.,  escena  primera. 

En  nuestros  días  el  sefior  Roca  algunos  de  los  personages  de  es- 
de  Toporos,  marqués  de  Molins,  te  reinado.  La  situación  del  reino 
ba  escrito  también  un  drama  ti-  esté  pintada  en  el  discurso  de  la 
talado  Doña  María  de  Molina,  reina  é  las  cortes  de  Valladolid. 
en  que  se  bailan  bien  dibujados 

Por  do  quier  mirad  las  dos  Castillas 

de  rebeldes  falanges  dominadas, 
consumidas  por  bárbaras  gavillas 
sus  mieses,  y  con  hierro  destrozadas, 
sos  mejores  ciudades  y  sus  villas 
al  saco  y  é  las  llamas  entregadas, 
y  en  medio  de  sus  páramos  incultos 
cadáveres  sin  número  insepultos. 
Discordia  y  escasez  con  doble  estrago 
minan  el  trono,  el  pueblo  despedazan, 
y  casi  ya  con  furibundo  amago 
tornar  la  patria  en  ruinas  amenazan 


Acto  V.,  escena  tercera. 
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privilegiadas.  Caaado  ÍS6  anos  mas  adelanté  veamos 
sucumbir  las  cofftttnidades  de  Castilla  en  guerra  ar- 
mada c^>aiTB  las  fuerzas  y  el  poder  de  un  soberano  y 
tie  unos  magnates,  el  vencimiento  de  estas  comuni-' 
dades  será  la  derrota  de  aquella  hermandad  después 
de  una  lucha  de  mas  de  dos  siglos,  y  será  dé  tanto 
influjo  en  la  condición  política  de  España,  que  repre- 
sentará el  tránsito  dei  gobierno  libre  y  popular  de  la 
edad  media  española  al  gobierno  monárquico  absolu- 
to del  primer  período  de  la  edad  moderna.  Forzoso 
nos  es  por  lo  tanto  conocer  la  índole  de  la  herman- 
dad de  Castilla  de  t29S. 

«En  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María;  Amen, 
«(comenzaba  este  pacto  deconfederacion).  Sepanqnan- 
«tos  esta  carta  vieren  como  por  muchos  desafueros  é 
» muchos  dannos,  é  muchas  fuerzas,  é  muertes,  é  pri- 
«sienes,  et  despachamientos  sin  ser  oídos,  é  deshon- 
«rasé  otras  muchas  cosas  sin  guisa»  que  eran  contra 
«justicia  é  contra  fuero,  é  gran  danno  de  todos  los 
«regnos  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallicia, 
«de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen,  del 
«Algarbe  é  de  Molina,  que  recebimos  del  rey  don 
«Alfonso,  fijo  del  rey  don  Fernando,  é  mas  del  rey 
«don  Sancho,  su  fijo,  que  agora  finó,  fasta  este  t¡em« 
«po  en  que  regnó  nuestro  sennor  el  rey  don  Fernán- 
«do,  que  nos  otorgó  é  confirmó  nuestros  fueros,  et 
«nuestros  privilegios,  á  nuestras  cartas,  é  nuestros 
«buenos  usos,  é  nuestras  buenas  costumbres,  énues- 
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»lras  libertades  que  habieiDOi»^.0  tiempo  de  los  otros 
greyes  qoandolos  mejor  hobiemos.  t^»*  ende,  é  por 
«mayor  asosego  de  la  tierra,  é  mayor  guaran ^al  so 
»8ennor(o,  para  esto  guardar  é  mantener,  é  porque 
»nunqua  en  ningún  tiempo  sea  quebrantado»  é  ve- 
«yendo  que  es  á  servicio  de  Dios,  é  de  Santa  María, 
»et  de  la  corle  celestial,  é  á  honraéá  guarda  de  núes- 
»tro  sennor  el  rey  don  Femando,  á  quien  dé  Dios 
» buena  vida  é  salud  por  muchos  anuos  é  buenos,  é 
i>  mantenga  á  so  servicio:  et  otrosí  á  servicio,  é  á  hon- 
»ra  é  á  guarda  de  los  otros  reyes  que  serán  después 
»del,  é  á  pro  é  á  guarda  de  toda  la  tierra,  facemos 
»hermandat  en  uno  nos  todos  conceios  del  regno  de 
)»Gastiella,  quantos  pusiemos  nuestros  sellos  en  esta 
)>  carta /en  testimonio  ó  en  confirmación  de  la  her- 
»mandat« 

»Et  la  bermandat  es  esta.  Que  guardemos  á  nues- 
itro  sennor  el  rey  don  Fernando  todos  sus  derechos 
»é  todo  su  sennorío  bien  é  cumplidamente....  etc.» 

Designa  y  fija  la  hermandad  las  contribuciones  y 
servicios  legalmente  establecidos  con  que  se  había  de 
seguir  asistiendo  al  rey;  acuerda  cómo  han  de  unirse 
lodos  para  el  mantenimiento  de  sus  fueros,  usos  y  li- 
bertades, en  el  caso  que  el  rey  don  Fernando  ó  sus 
sucesores,  ó  sus  merinos,  ú  otros  cualesquiera  seño* 
res  quisiesen  atentar  contra  ellos;  determina  sdmeter 
Él  Mío  del  concejo  los  desafueros  que  les  alcaldes  ó 
merinos  del  rey  cometiesen;  que  si  algún  rico  eme  ó 
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infanzón  ó  caballero  prendare  indebidamente  á  al- 
guno de  la  hermandad  ó  le  tomase  lo  suyo,  y  á  pesar 
de  la  sentencia  del  concejo  no  lo  quisiese  restituir,  sí 
fuese  hombre  arraigado,  cquel  derriben  las  casas,  el 
»oorten  las  vinnas,  é  las  huertas,  é  todo  lo  al  que 
)ibubiere,)i  para  lo  cual  se  ayuden  todos  los  de  la 
hermandad,  y  añade:  «Otrosí,  si  un  orne,  ó  infan* 
»zon,  6  caballero,  ó  otro  orne  qualesquier  que  non 
>sean  en  nuestra  hermandat,  niatáre  ó  deshonrare  á 
n alguno  de  nuestra  hermandat....  que  todos  los  de 
i>]a  hermandat  que  vayamos  sobrel,  et  sil  falláremos 
^quel  matemos^  é  si  haber  non  le  pediéramos,  qoel 
«derribemos  las  casas,  el  cortemos  las  vinnas  é  las 
tthoerlas,  el  astraguemos  qnanto  en  el  mundo  le  fa- 
lliéremos; Después  sil  podiértmos  haber ^  quél  ma^ 
wtema....  Otros!  ponemos  que  si  alcalde,  ó  merino,  ó 
»otroome  cualquier  de  la  hermandat,  por  carta  ó  por 
»  mandado  de  nuestro  sennor  el  rey  don  Fernando,  ó 
»de  los  otros  rey^  que'seirási  después  del,  eomleruíre 
)i4  tino  nn mr  oido  ó  yuigado  por  fuero,  que  la  her* 
»mandat  quél  matemos  por  eUo;  é  si  haber  non  le  po- 
adiáremos,  que  finque  por  enemigo  de  la  herman- 
«da!,  et  quandol  pudiéremos  haber  quel  matemos  por 
4ielÍo  <«).» 

Terrible  manera  de  hacerse  á  sf  mismos  justicia, 
pero  que  prueba  coán  agraviados  debían  estar  loscon* 

(4)    GotaccioDdiplomátífia  i^é-   lalUsiona. 
dita,  formada  por  la  Academia  do 
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cejos  de  los  reyes  y  de  los  ricos  hombres,  y  que  ma- 
nifiesta sobre  todo  cuáa  iomensameote  había  mejora- 
do la  condición  política  de  los  hombres  del  estado 
llano»  y  cuan  larga  escala  hablan  corrido  desde  la  an- 
tigua servidumbre  hasta  dictar  leyes  á  los  grandes 
señores  y  á  los  monarcas  mismos.  La  reina*  lejos  de 
contrariar  y  reprimir  este  espíritu  de  libertad  é  inde- 
pendencia de  los  comunes,  como  por  otra  parte  veia 
la  fidelidad  que  guardaban  á  su  hijo,  los  halagaba  por 
que  los  necesitaba  para  hacer  frente  á  las  pretensiones 
de  los  nobles.  La  lealtad  les  valia  á  ellos  concesiones 
y  franquicias  de  parte  del  rey^  ó  sea  de  la  reina  re- 
gente: estas  concesiones  le  vallan  al  rey  la  seguridad 
y  espontaneidad  de  los  subsidios  y  el  apoyo  material 
y  moral  de  los  cuerpos  populares*  Eran  dos  poderes 
que  se  necesitaban  y  auxiliaban  mutuamente  contra 
las  invasiones  de  otro  poder.  Los  pueblos  ganaron  en 
influjo  y  en  condición,  y  doña  María  salvó  la  corona 
de  su  hijo.  Las  menorías  de  los  reyes,  turbulentas  y 
aciagas  como  son,  suelen  por  otra  parte  redundar  en 
beneficio  de  la  libertad  de  los  pueblos:  la  debilidad 
misma  del  gobierno  le  obliga  á  apoyarse  en  el  brazo 
popular:  el  pueblo  pierde  en  tranquilidad,  en  conve- 
niencias y  en  materiales  intereses,  se  empobrece  y  su- 
fre; pero  es  cuando  suele  ganar  en  prerogativas  y  de- 
rechos, es  cuando  suele  hacer  sus  conquistas  políticas. 
Son  como  aquellas  enfermedades  de  los  individuos  en 
que  el  físico  padece  y  la  parte  intelectual  se  aviva. 
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Mucho  progresó  el  estado  Uaoo  en  ÍDflaeacia  y  po- 
der en  el,  reinado  de  Fernando  IV.  Las  cortes  de  Ya- 
lladolid  de  4295  se  decían  convocadas  por  facer  bien 
y  merced  á  todos  los  concejos  del  regno.  En  las  de  Cue- 
Uarde  4297  se  creó  una  especie  de  diputación  per- 
manente ó  alto  consejo^  nombrado  por  la  nación,  para 
que  acompañase  al  rey  en  los  dos  tercios  del  año  y  le 
aconsejase.  En  las  de  Yalladolid  de  4  307  se  restable- 
ció ya  por  la  ley  no  imponer  tributos  sin  pedirlos  alas 
cortes.  «Si  acaesciere  que  pechos  algunos  haya  menes^ 
teTf  pedirgelos  Ae,  é  en  otra  manera  no  echaré  pechos 
ningunos  en  la  tierra.^  En  las  de  Burgos  de  4344 
quisieron  los  procuradores  saber  á  cuanto  ascendían 
las  rentas  del  rey:  y  en  las  de  Carrion  de  4342  lo- 
maron cuenta  á  los  tutores.  En  las  de  Yalladolid  de 
4299  y  4307  se  consignaron  las  garantías  persona- 
les, ordenándose  que  nadie  fuese  preso  ni  embargado 
sin  ser  oído  antes  en  derecho,  y  se  prohibieron  las 
pesquisas  generales.  Estas  y  otras  adquisiciones  polí- 
ticas, que  en  aquel  tiempo  alcanzó  el  elemento  popu- 
lar no  se  respetaban  y  cumplían  siempre  en  la  prác- 
tica, pero  quedaban  consignadas  y  escritas  con  carácter 
de  leyes,  (]ue  era  un  gran  adelanto,  y  no  las  olvidaba 
el  pueblo.  Salió,  pues,  éste  ganancioso  de  la  lucha 
entre  la  nobleza  y  la  corona,  poniéndose  de  parte  de 
esta.  La  frecuencia  misma  con  que  se  celebraban  cortes 
revela  que  nada  hacia  ya  el  rey  sin  su  acuerdo  y  de** 
liberación.  En  el  reinado  de  Fernando  lY.  no  pasó  un 
Tomo  vii.  2 
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solo  dño  sin  que  se  tuviesen  cortes  y  en  dfiguno,  como 
en  1301,  húbolas  en  dos  diferentes  partes  del  reino. 
Burgos  y  Valladolid  ^*K 

La  conquista  nacional  avanzó  bien  poco  en  este 
reinado,  y  aun  fué  niaraviUa  que  se  recobrara  á  Gí-- 
braltar,  aunque  para  volver  á  perderle  pronto:  y  el 
rey  acabó  faltando  á  las  buenas  leyes  sancionadas  por 
él  mismo,  con  el  arbitrario  suplicio  de  los  Carvajales, 
á  que  debió  el  triste  sobrenombre  de  Emplazado. 

IL-**-Mas  larga  y  no  menos  borrascosa  la  menoría  de 
su  hijo  Alfonso  el  Onceno,  Castilla  vuelve  á  sufrir  to- 
das las  calamidades  de  una  anarquía  horrible.  Era  un 
cuerpo  que,  no  bien  aliviado  de  una  enfermedad  pe- 
nosa, apenas  entraba  en  el  primer  período  de  la  con- 
valecencia recala  en  otra  enfermedad  mas  peligros? 
y  mas  larga.  Un  rey  de  trece  meses,  dos  reinas  viu- 
das, abuela  y  madre  del  rey  niño,  tantos  aspiran- 
tes á  la  tutela  cuantos  eran  los  príncipes  y  grandes  se- 
ñores, todos  codiciosos  y  avaros,  todos  osados  y  tur- 
bulentos, generoso  ninguno,  en  vano  era  hacer  las 
mas  estrañas  combinaciones  para  que  ningún  preten- 
diente se  quedara  sin  su  parte  de  regencia,  inútil  era 
dejar  á  cada  monarca  y  á  cada  pueblo  elegir  y  obede- 
cer al  regente  que  mas  le  acomodara,  á  cada  tutor 
mandar  en  el  pais  que  le  fuera  mas  devoto.  Era  inten- 

(1)    Tenemos  á  la  vista  la  ma-  nando  lV.,pabl¡cada8  por  los  doc- 

yor  parte  de  los  cuadernos  de  es-  lores  Asso  y  Manuel,  las  de  Mari- 

tis  cortos.  Pueden  verse  Jas  de  na,  en  su  Teoría,  y  la  Colección 

don  Sancho  el  Bravo  y  don  Fer-  diplomática  sobre  Fernando  IV. 
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tar  corregir  la  aoarqaia  fomentándola,  era  querer 
apagar  el  fuego  añadíéodole  combustibles.  El  reino 
era  un  caos,  y  las  dos  reinas  murieron  de  pesar.  Doña 
María  de  Molina  era  una  gran  reina,  pero  al  cabo  no 
era  un  genio  sobrenatural,  era  una  muger.  Afortuna- 
damente para  Castilla  los  moros  de  Granada  no  an- 
daban menos  desconcertados,  y  revueltos,  ocupados 
en  destronarse  los  hermanos  y  parientes.  No  era  el 
peligro  esterior  el  que  amenazaba  para  el  reino  caste- 
llano. Todo  el  mal  le  tenia  dentro  de  sí  mismo :  la 
gangrena  estaba  en  las  entrañas  mismas  del  cuer- 
po social. 

No  creemos  pueda  imaginarse  estado  mas  lasti- 
moso  en  una  sociedad  que  vivir  los  hombres  á  mer- 
ced de  los  asesinos  y  ladrones  públicos;  que  enseño- 
rear  los  malvados  y  malhechores  la  tierra,  y  tener 
que  abandonarla  los  pacíficos  y  honrados;  que  ejercer 
públicamente  y  á.  mansalva,  hidalgos  y  plebeyos,  el 
robo  y  la  rapiña;  qae  mirarse  como  acaecimiento  or- 
dinario y  común  encontrar  los  caminos  sembrados  de 
cadáveres;  que  tener  que  andar  los  hombres  en  cara- 
vanas armadas  para  librarse  de  salteadores;  qué  des- 
poblarse los  lugares  abiertos  y  quedar  deshabitadas  y 
yermas  las  aldeas  por  ser  imposible  gozar  en  ellas  de 
seguridad.  San  Femando  no  hubiera  podido  recono- 
cer su  Castilla;  ¿y  quién  pensaba  entonces  en  poner 
en  ejecución  las  leyes  de  Alfonso  el  Sabio?  Pues  tal  fué 
la  situación  en  que  halló  su  reino  el  undécimo  Al- 
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foDso cuando  tomó  en sa  manólas  riendas  del  Estado. 
Príncipe  de  grandes  prendas,  enérgico  y  brioso, 
dotado  de  no  común  capacidad,  y  amante  de  la  jus- 
ticia el  hijo  de  Fernando  IV.,  pero  joven  de  catorce 
anos  cuando  tomó  á  su  cargo  el  regimiento  del  reino, 
no  estrañamos  ver  mezcladas  medidas  saludables  de 
orden,  de  conveniencia  y  de  tranquilidad  pública  coa 
lijerezas  y  arbitrariedades,  y  basta  con  arranques  de 
tiránica  crueldad,  propios  de  la  inesperiencia  y  de  la 
fogosidad  impetuosa  de  la  juventud.  Con  el  buen  de- 
seo de  restablecer  el  orden  en  la  administración  to- 
maba cuenta  al  arzobispo  de  Toledo  de  los  tribqtos 
y  rentas  que  habia  percibido,  y  le  despojaba  del  car- 
go de  canciller  mayor:  obraba  en  esto  como  príncipe 
celoso  y  enérgicor.  Pero  se  entregaba  de  lleno  ala  con- 
fianza de  dos  privados,  Garbilaso  y  Nuñez  Osorio,  de 
los  cuales  el  primero  por  sus  demasías  habia  de  pere- 
cer asesinado  por  el  pueblo  en  un  lugar  sagrado,  y  al 
segundo  le  hábia  de  condenar  él  mismo  por  traidor  y 
mandarle  quemar:  aqui  se  veia  al  mancebo  inexper- 
to, y  al  joven  impetuoso  y  arrebatado.  Comprendía 
la  necesidad  de  desarmar  á  los  príncipes  y  magnates 
revoltosos,  y  se  atraia  á  don  Juan  Manuel  casándose 
con  su  hija  Constanza:  en  esto  obraba  como  hombre 
político.  Pero  luego  la  repudiaba  para  dar  su  manó  á 
doña  María  de  Portugal,  reduia  á  la  primera  en  un 
castillo,  y  provocaba  el  resentimiento  y  el  encono  de 
su  padre:  veíase  aqui  al  joven  ó  inconstante  ó  des- 
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considerado*  Propúsose  enfreoar  la  anarquía,  casti- 
gando severamente  á  los  proceres  rebeldes  y  bullicio» 
sos:  nada  mas  justo  ni  mas  conveniente  á  la  tranqui- 
lidad del  reino.  Pero  halagaba  con  engaños  á  donjuán 
el  Tuerto*para  mandarle  malar  sin  formas  de  justicia: 
y  con  dotes  de  monarca  justiciero  aparecía  vengativo 
y  cruel.  » 

Los  suplicios  de  don  Juan  el  Tuerto,  de  Nuñez 
Osorio,  conde  de  Trastamara,  de  don  Juan  Ponce,  de 
don  Juan  de  Haro,  señor  de  los  Gamero$(,  del  alcaide 
de  Iscar  y  del  maestre  de  Calatrava,  no  diremos  que 
fuesen  inmerecidos,  puesto  que  todos  ellos  fueron  ó 
revoltosos  ó  desleales:  mas  la  manera  arbitraria  y 
ruda^  la  inobservancia  de  toda  forma  legal  en  tan 
sangrientas  ejecuciones,  no  puede  disimularse  á  quien 
dijo  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1325:  «Tengo  por 
>bi$n  de  non  mandar  matar^  ni  lisiar,  nin  despe- 
»cbar,  nin  tomar  á  ninguno  ninguna  cosa  de^  lo  suyo 
»nn  ser  ante  oido  é  vencido  por  fuero  é  por  derecho: 
^otrosí,  de  non  mandar  prender  á  ninguno  sin  guar- 
i^dar  su  fuero  y  su  derecho  de  cada  uno  (*^.»  Compren- 
demos lo  difícil  que  era  en  tales  tiempos  deshacerse 
por  medios  legales  de  tan  poderosos  rebeldes  y  de 
tan  osados  perturbadores.  Esto  podrá  cuando  mas  ate- 
nuar en  parte,  pero  nnnea  justificar  los  procedimien- 
tos tiránicos.  Es  muy  común  recurrir  á  la  rudeza  de 

(4 )    Goadernos  de  Cortes  publioados  por  la  Academ  ia . 
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los  tiempos  para  bascar  disculpa  á  las  tropelías  mas 
injustificables,  y  querer  cubrir  con  el  tupido  manto 
de  la  necesidad  los  actos  mas  violentos  y  tiráni- 
cos. «Trasladémonos,  se  dice,  á  aquellos  tiempos.» 
Pues  bien,  trasladémonos  á  aquellos  tiempos,  y  ha- 
llaremos ya,  no  unos  monarcas  rudos  y  estraños  al 
conocimiento  de  las  leyes  naturales  y  divinas,  sino 
principes  que  establecían  ellos  mismos  muy  sabias  y 
muy  justas  leyes  sociales,  que  consignaban  en  sus  có« 
digos  los  derechos  mas  apreciables  de  los  ciudadanos, 
los  principios  y  garantías  de  seguridad  real  y  perso- 
nal^ tan  lata  y  tan  explícitamente  como  han  podido 
hacerlo  los  legisladores  de  las  naciones  modernas  mas 
adelantadas;  y  que  sin  embargo,  cuando  llegaba  el 
caso  de  obrar,  pasaban  por  encima  de  sus  propias  le- 
yes, y  mandaban  degollar  ó  quemar,  ó  lo  ejecutaban 
ellos  mismos,  sin  forma  de  proceso  y  sin  cirios  ni  juz- 
garlos, á  los  que  suponían  y  suponemos  criminales,  y 
se  apoderaban  de  sus  bienes.  No  sino  demos  elastici- 
dad y  ensanche  á  la  ley  de  la  necesidad,  y  á  fuerza 
de  invocarla  nos  convertiremos  sin  querer  en  apolo- 
gistas de  la  tiranía.  Nuestra  moral  es  tan  severa  para 
los  antiguos  como  para  los  modernos  tiempos,  porque 
las  leyes  naturales  han  sido  y  serán  siempre  las  mis« 
mas,  y  las  leyes  humanas  tampoco  se  diferenciaban 
ya  en  este  punto. 

Según  que  crecía  en  anos  Alfonso,  mejoraba  su 
carácter  y  mejoraba  la  situación  del  reino.  Enérgico 
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y  vigoroso  siempre,  pero  ya  no  violento  oí  atropella- 
do; severamente  justiciero,  pero  ya  mas  guardador  de 
Id  ley»  y  hasta  dispensador  generoso  de  la  pena,  soita 
perdonará  los  magnates  rebeldes  después  de  vencerlos 
y  subyugarlos;  desmantelaba  los  muros  de  Lerma,  don^ 
de  tenia  su  foco  la  rebelión,  pero  se  mostraba  clemente 
con  el  deLara,  y  el  mismo  don  Juan  Manuel  no  le  halló 
sordo  á  la  piedad:  resultado  de  esta  conducta  fué  con* 
vertirse  ambos  de  enemigos  en  servidores  y  auxilia* 
res*  Otorgando  indulto  y  perdón  general  por  todas  las 
muertes  y  delitos  cometidos  anteriormente,  y  decía* 
rando  su  firme  resolución  de  castigar  irremisiblemente 
los  que  en  lo  sucesivo  se  perpetraran,  hizo  cesar  las 
guerras  entre  los  nobles  y  puso  término  á  la  anarquía, 
obligándolos  á  que  en  lugar  de  recurrir  á  las  armaa 
para  dirimir  sus  diferencias,  apelaran  á  los  tribuna- 
les.  Haciendo  que  los  hidalgos  juraran  entregar  al  rey 
los  castillos  que  tenian  por  los  ricos*-hombres  siempre 
que  aquel  los  reclamara,  minó  por  su  base  lagerar-- 
quia  feudal,  y  reivindicó  el  supremo  señorío  de  la  co- 
rona. Merced  á  esta  inflexible  energía  el  orden  se 
restableció  en  el  reino,  cesaron  los  crímenes  públicos, 
sometiéronse  los  turbulentos  nobles,  el  trono  recobró 
su  fuerza  perdida,  la  autoridad  real  se  hizo  respetar, 
y  la  monarquía  castellana  marchaba  visiblemente  ha- 
cia la  unidad.  Hasta  las  provincias  de  Álava  y  Viz- 
caya se  reunieron  bajo  una  sola  mano,  y  los  hombres 
de  estos  paises  esencialmente  independientes  no  va- 
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cílaroD  en  reconocer  la  soberanía  de  Alfonso  en  Vitoria 
y  en  Goernica,  sin  rennnciar  por  eso  á  sus  amados 
fueros» 

Si  mérito  grande  adqnirió  el  undécimo  Alfonso 
como  restaurador  del  orden  interior  de  la  monarquía, 
no  fué  menor  la  gloria  que  supo  ganar  como  guerrero. 
Aun  no  tenia  su  tierna  mano  fuerza  para  manejar  la 
espada,  y  ya  hizo  espediciones  fislices  contra  los  mo- 
ros de(  reino  granadino.  Aun  no  sombreaba  la  barba 
8u  rostro»  y  ya  los  tefes  de  Granada  y  de  Marrue- 
cos le  respetaban  como  á  príncipe  belicoso  y  bravo. 
Si  por  deslealtad  ó  por  cobardía  de  uno  se  perdió  Gi- 
braltar,  y  por  las  turbulencias  interiores  no  pudo  res* 
catarla,  costóles  por  lo  menos  á  los  dos  emires  musul* 
manes  te  humillación  de  ofrecer  la  paz  al  joven  monar- 
ca castellano,  y  de  reconocerle  de  nuevo  vasaUage  el 
de  Granada.  Revivieron  por  último  con  Alfonso  XI.  ^ 
los  bneoos  tiempos  de  Castilla,  y  á  orillas  del  Salado 
volvieron  á  brotar  los  laureles  de  las  Navas  de  Tolosa 
y  las  palmas  de  Sevilla,  que  parecía  haberse  marchi- 
tado. Repitiéronse  á  la  vista  de  Tarifa  casi  los  mismos 
prodigios  que  en  las  Navas:  aparte^  de  la  diferencia  de 
lugar,  semejaba  la  jornada  de  un  drama  heroico  re- 
producida por  los  mismos  personages  con  otros  nom- 
bres. En  la  batalla  de  el  Salado  y  en  el  sitio  de  Alge- 
ciras  mostraron  Alfonso  y  sus  castellanos  dos  diferen- 
tes especies  de  valor,  ambas  en  grado  heroico.  En. la 
.primera  el  valor  agresivo,  el  brío  en  el  acometer,  la 
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brava ra  eo-el  pelear;  en  el  segundo  el  valor  pasivo, 
la  perseveranciat  la  paciencia,  el  sufrimienlo  y  la  re* 
signacion  en  las  privaciones,  en  las  penalidades,  en 
las  tribulaciones.  Con  los  triunfos  de  el  Salado  y  de 
AIgcciras  quebrantó  Alfonso  el  poder  reunido,  de  los 
musulmanes  africanos  y  andaluces,  incomunicó  al 
África  con  España,  y  dejó  aislado  el  emirato  granadi- 
no» abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  frente  á  las  mo- 
narquías cristianas,  que  tardarán  en  consumar  sn  ruina 
lo  que  tarde  en  aparecer  en  Castilla  otro  genio  como 
el  de  Alfonso  XL 

La  Providencia  no  le  permitió  acabar  la  conquista 
de  Gibraltar.  La  peste  que  había  desolado  el  mundo 
arrebatando  la  tercera  parte  de  la  especie  humana,' 
privó  á  Castilla  de  un  soberano,  á  quien  sus  enemi* 
gos  respetaron  y  temieron,  vivo,  veneraron  y  elogia- 
ron muerto. 

Y  sin  embargo  este  monarca  de  tan  eminentes 
prendas  dejó  en  herencia  á  Castilla,  á  causa  de  su  in- 
continencia y  de  sus  incestuosos  amores,  el  mas  fu- 
nesto de  los  legados,  el  germen  de  sangrientas  guer- 
ras civiles,  que  apreciaremos  debidamente  cuando  to* 
quemes  los  resultados  de  aquellas  lamentables  flaque- 
zas y  estravíos. 

in. — ^En  el  reinado  de  Alfonso  XI«,  y  en  medio  de 
las  agitaciones  y  guerras  que  le  señalaron,  se  ve  pro- 
gresar las  instituciones  políticas  y  crecer  las  prcroga- 
tivas  populares  y  la  influencia  del  estado  llano.  Si 
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Fernando  IV.  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  1 307  se 
comprometió  á  no  imponer  tributos  sin  pedirlos  &  las 
cortes,  Alfonso  XIm  su  hijo,  en  las  de  Medina  del  Cam* 
po  de  1328,  se  obligó  á  no  cobrar  pechos  ó  servicios 
especiales  ni  generales  sin  que  fuesen  otorgados  por 
todos  los  procuradores  que  á  ellas  viniesen  ^^K  De  tal 
manera  respetó  Alfonso  este  derecho,  que  cuando 
apremiado  por  la  necesidad  recurrió  al  estraordinario 
servicio  de  la  alcabala,  hubo  de  irla  pidiendo  á  cada 
concejo  en  particular,  hasta  que  en  las  cortes  gene- 
cales  de  Burgos  de  134S  le  fué  concedida  por  todos 
los  brazos  reunidos,  y  aun  asi  la  fué  planteando  par- 
cialmente en  las  provincias  con  asentimiento  de  los 
concejos.  Y  aunque  el  precioso  derecho  de  la  seguri- 
dad real  y  personal  fué  quebrantado  mas  de  una  vez 
por  el  monarca,  escrita  estaba  esta  garantía  política,  y 
los  pueblos  castellanos  miraron  ya  siempre  como  des- 
afuero toda  prisión,  muerte  ó  despojo  de  un  hombre 
antes  de  ser  oido  y  vencido  en  juicio,  uno  de  los  de-* 
^rechos  mas  fundamentales  de  las  modernas  constituí 
clones.  Joven  de  catorce  años  Alfonso  cuando  otorgó 
estas  garantías,  nos  confirmamos  mas  en  que  las  me- 
norías de  los  reyes,  turbulentas  y  aciagas  como  sue- 
len ser,  favorecen  comunmente  á  la  libertad  de  los 
pueblos  y  á  sus  conquistas  políticas. 

(4)    «Otros!,  á  lo  qae  me  pidie-  primeramoDte  á  cortes,  é  otorga- 

roD  por  merced  de  les  non  echar  do  por  todos  los  procaradores  que 

ni  mandar  pagar  pecho  desafora-  y  viniesen:  ¿  esto  respondo  qae  lo 

do  ninguno  eapecíal,  ni  general  en  tengo  por  bien  ó  lo  otorgo.» 
toda  la  mi  tierra,  sin  ser  llamados 
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Identificados  no  obstante  en  la  época  que  examU 
namos  los  intereses  del  pueblo  y  del  trono,  y  necesi* 
tando  apoyarse  mutuamente  contra  el  poderío  y.  las 
usorpaciones  déla  nobleza^  las  cortes  contribuían  con 
gusto  á  rebustecer  el  poder  real.  La  prohibición  de 
enagenar  los  pueblos  ó  señoríos  de  realengo;  el  derecho 
qne  se  quitó  á  los  nobles  de  fortificar  las  «Lpeñas  bra-- 
fox;»  la  obligación  que  se  impuso  á  los  alcaides  de  los 
castillos  de  entregarlos  al  rey  siempre  que  éste  los  pi- 
diera y  por  quien  quiera  que  los  tuviesen;  los  seve- 
ros y  ejemplares  escarmientos  con  que  Alfonso  XI.  cas- 
tigó á  los  qoe  se  negaron  á  obedecer  y  cuipplir  esta 
medida;  todas  estas  disposiciones  y  leyes,  tan  podero- 
sas á  dar  robustez  y  unidad  al  trono  y  quitar  fuerza 
é  influjo  á  la  nobleza,  hallaban  al  elemento  popular 
dispuesto  á  prestarles  su  apoyo,  y  merced  á  esta  cotn- 
binacion  y  al  empeño  y  perseverancia  del  rey,  los  bu- 
lliciosos magnates  tuvieron  que  convencerse  de  que 
habian  pasado  los  tiempos  en  que  podían  á  mansalva 
rebelarse  contra  la  autoridad  reaU 

Celebráronse  ya  las  cortes  en  tiempo  de  este  mo- 
-narca  con  nn  aparato  y  una  solemnidad  que  hasta  en- 
tonces no  se  había  acostumbrado.  Las  de  Sevilla  de 
4340  presentan  un  ejemplo  del  ceremonial  que  en  ellas 
se  usaba.  Reunidos  los  prelados,  señores  y  procurado- 
res de  las  ciudades,  sentóse  el  rey  en  nn  estrado  co- 
locando á  un  lado  la  corona  y  al  otro  la  espada,  y  les 
dirigió  nn  largo  razonamiento  ó  discurso  en  que  espuso 
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el  estado  del  país  y  el  objeto  principal  de  aquella  con* 
gregacioQ,  espresando  lo  que  á  él  le  parecia  que  con- 
vendría  hacer,  pero  sometiéndolo  á  su  consejo:  «que 
ellos  viesen  lo  que  el  rey  debia  facer,  et  que  le  aconseja- 
sen; ca  él  un  orne  era,  et  sin  todos  ellos  nonpodia  facer 
mas  que  por  un  orne.»  Seguidamente  ¿alió  del  palacio 
dejándolos  solos,  para  que  discutiesen  y  deliberasen 
con  toda  libertad;  ^por  que  ninguno  dqase  de  decir  lo 
que  entendiesepor  miedo  del,  ninporvergüenza.^  Que*» 
daron  las  cortes  discutiendo,  y  razonando  y  emitiendo 
cada  cual  libremente  su  parecer.  Volvió  el  monarca,  y 
tuvo  la  fortuna  de  inclinar  con  sus  razones  á  la  asam- 
blea á  seguir  el  dictamen  que  él  habia  propuesto  ^^K 
Igual  conducta  observó  en  las  de  Burgos  de  1 342:  y  en 
prueba  de  la  libertad  con  que  los  procuradores  deli- 
beraban, bástanos  citar  las  siguentes  palabras  de  la 
Crónica*  «Et  los  cibdadanos  de  Burgos  habiendo  fabla- 
»do  sobre  esto  que  el  rey  les  avia  dicho,  venieron  al- 
agunes dellos  ante  él  con  poder  de  su  concejo,  para 
> darle  respuesta  de  aquéllo  que  les  avia  dicho,  et  la 
> respuesta  era  tal,  que  el  rey  entendió  dellos  que  non 
T»era  su  voluntad  de  lo  facer. n  Tratábase  ya  del  servi- 
cio de  la  alcabala  para  la  conquista  de  Algeciras^  y  oída 
aquella  respuesta,  el  rey  muy  prudentemente  y  con 
mucha  mesura  se  contentó  con  decir:  Que  «él  cataría 
de  lo  que  pudiese  aver  de  sus  rentas,  y  que  esperaba 
que  muchos  por  mercedes  que  les  habia  fecho  irían  con 

(4)    Chroo.  de  Alfooao  el  Onceno. 


Digitized  by  VjOOQ l.C 


PAETB  II.  LTBEO  ni.  29 

él,i»  hasta  que  cQpvencidos  los  prelados  y  procurado* 
res  de  la  nulidad  de  aquella  conquista  y  de  la  resoln* 
cien  del  monarca,  «otorgáronle  todas  las  alcabalas  de 
todos  los  sus  logares,  et  pidiéronle  merced  que  las 
mandase  arrendar  et  coger.x»  Asi  se  trataban  mutua- 
mente el  rey  y  las  cortes  en  una  época  todavía  tan 
apartada  como  aquella. 

Y  no  fué  solo  ^n  las  corles  donde  el  estado  lla- 
no mostró  el  inQujo  grande  que  habia  adquirido»  sino 
que  en  los  consejos  del  rey  era  oido  y  consultado,  y 
alternaban  ya  los  hombres  del  pueblo  con  los  prela- 
dos y  señores.  Envalentonados  pues  con  la  protección 
de  un  monarca  que  hacia  pechar  á  los  nobles  y  demo<- 
lia  sus  castillos;  alentados  con  las  consideraciones  que 
el  rey  les  guardaba  oyendo  y  satisfaciendo  sus  peti- 
cíones^n  cortes  y  su  consejo  en  palacio,  no  es  mará* 
villa  que  aquellos  humildes  pecheros  que  hasta  el  si- 
glo XI.  hablan  vivido  bajo  la  servidumbre  de  la  noble- 
za, llegaran  á  mediados  del  XIV.  por  una  especie  de 
reacción  á  abusar  de  su  pujanza  hasta  espulsar  de 
algunos  lugar^  á  sus  mismos  señores,  levantándose 
ya  tribunos  populares  que  excitaban  á  combatir  la 
aristocracia^  y  que  por  el  contrarío  los  magnates  antes 
tan  soberbios  sufrieran  humillaciones  y  tuvieran  que 
tascar  el  freno  ante  la  fuerza  reunida  de  los  dos  po- 
deres, el  monárquico  y  el  popular. 

Mas  donde  se  ven  como  compendiadas  las  tareas 
legislativas  del  undécimo  Alfonso  es  en  las  cortes  de 
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Alcalá  de  4348,  notables,  no  solo»  por  el  riguroso  ce- 
remonial que  ya  en  la  representación  nacional  se  ob- 
servaba, y  de  que  dá  buen  teslimonio  la  célebre  dis- 
puta sobre  preferencia  entre  los  procuradores  de  Bur- 
gos  y  de  Toledo,  sino  también  y  mas  principalmente 
por  la  gran  revolución  que  en  ellas  se  hizo  en  la  le- 
gislacion  del  pais,  y  que  forma  época  en  la  historia 
política  de  Castilla.  Menos  sabio  y  menos  teórico  que 
su  bisabuelo  Alfonso  X»,  pero  con  mas  tino  práctico  y 
mas  conocedor  del  estado  intelectual  y  moral  de  su 
pueblo,  no  aspira  como  el  rey  Sabio  á  hacer  de  una  ves 
una  legislación  general  para  la  cual  no  están  prepa- 
rados sus  subditos;  al  contrario,  transigiendo  hábil- 
mente con  todos,  publica  el  célebre  Ordenamiento  de 
Alcalá,  encaminado  á  dar  unidad  y  robustez  á  la  po- 
testad real,  pero  ordena  que  los  pleitos  que  por  éi 
no  puedan  librarse  lo  sean  por  los  Fueros  municipales 
ó  de  conquista,  y  cuando  ni  unos  ni  otros  alcancen 
manda  que  se  guarde  y  observe  el  código  de  las  Par* 
tidas.  Alfonso  XL  comprende  bien  la  contradicdon 
que  existe  entre  el  espíritu  de  libertad  de  los  Fueroi 
y  las  máximas  absolutistas  de  las  Partidas;  pero  con-^ 
prende  también  la  adhesión  de  los  pueblos  á  su  le- 
gislación feral,  y  por  eso  da  el  áltimo  lugar  á  las  Par- 
tidas^ admitiéndolas  solo  como  un  código  suplementa- 
rio después  de  haberlas  corregido  y  modificado' en  al- 
gunos puntos.  De  este  modo,  y  no  escondiéndose  á  la 
previsión  de  este  gran  monarca  que  la  oi^nizacíon 
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social  de  un  pueblo  no  puede  haoerse  de  una  vez  sino 
acomodándose  á  las  circunstancias  y  costumbres,  lo- 
gró el  doble  objeto  de  hacerle  admitir  sin  repugnancia 
vna  legislación  nueva,  y  dar  fuerza  y  carácter  de  ley 
nacional  á  la  grande  ol)ra  de  Alfonso  el  Sabio,  y  con 
menos  sabiduría,  pero  con  mas  tacto  que  éste,  alcanzó 
lo  que  al  grande  autor  de  las  Partidas  no  le  fué  dado 
conseguir. 

C!omenzó  también  Alfonso  el  Onceno  la  forma- 
ción del  libro  Becerro  de  las  Behetrías^  famosa  colec- 
ción en  que  se  contienen  los  derechos  de  las  pobla- 
ciones castellanas  que  gozaban  del  beneficio  y^ privi- 
legio de  behetría,  que  en  otro  lugar  dejamos  ya  es- 
plicado  ^^K  Fué  el  que  cambió  el  título  arábigo  de 
almojarife,  por  el  castellano  de  tesorero,  dejando  de 
dar  á  los  judíos  la  universal  y  casi  exclusiva  interven- 
ción que  hasta  entonces  hablan  tenido  en  la  percep- 
ción de  las  rentas  reales.  Instituyóse  igualmente  en  su 
tiempo  «I  oficio  y  dignidad  de  alcaide  cíe  los  donceles, 
especie  de  capitán  ó  gefe  de  los  jóvenes  de  la  clase 
dé  caballeros  ó  hijos-dalgo,  que  se  criaban  desde 
muy  pequeños  en  el  palacio  y  cámara  del  rey,  de  los 
cuales  concurrieron  hasta  ciento  á  la  batalla  de  el  Sa- 
lado, y  se  distinguieron  y  señalaron  por  su  esfuerzo 
y  valor  í*^ 

(i)    Es  un  gmesbimo  Tolúaieii  (S)    Por  lo  menos  ni  oo  las  Par- 
que se  eonserva  eo  el  Archivo  de  tidas  ni  en  las  Crónicas  se  hace 
'  Simancas,  7  que  hemos  tenido  oca-  mención  de  estos  donceles,  ni  de 
sien  de  consultar  muchas  veces,  su  alcaide  basta  el  reinado  de  Al- 
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IV. — Muy  poco  favorables  fueron  á  las  letras  los 
últimos  años  del  si^lo  XIII.  y  los  primeros  del  XIV. 
Ocupados  los  hombres  durante  las  procelosas  meno- 
rías de  Fernando  IV.  y  Alfonso  XI.«  ya  en  las  luchas 
intestinas,  ya  en  la  guerra  contra  los  moros,  no  es- 
taban los  ánimos  para  dedicarse  al  cultivo  pacífico  de 
las  letras;  y  el  idioma,  la  poesía,  la  bella  literatura, 
á  pesar  del  grande  impulso  que  l^s  habia  comunicado 
el  rey  Sabio,  se  estacionaron,  ó  mas  bien  retrocedie- 
ron en  vez  de  progresar.  Sin  embargo,  aunque  el 
ejemplo  de.  aquel  monarca  no  produjo  todo  el  fruto 
que  se  habría  podido  esperar  y  hubiera  sido  de  ape- 
tecer, no  faltaron  algunos  ingenios  privilegiados  que 
consagraron  su  tiempo  á  tareas  literarias,  de  las  cua- 
les dejaron  pruebas  que  no  carecen  de  mérito,  aten- 
dido lo  calamitoso  de  la  época  y  lo  desfavorable  de 
las  circunstancias  para  tales  ocupaciones^ 


foDso  XI.;  y  es  de  presumir  que 
se  crearía  esta  clase  para  aqtieila 
empresa,  8efiuo  los  reyes  lo  acos- 
tumbrabati  a  hacer  para  tales  ca- 
sos, y  al  modo  que  San  Fernaodo 
instituyó  el  cargo  y  dignidad  de 
almirante  para  la  conqoisla  de  Se- 
villa, y  don  Juan  1.  el  de  condes- 
table para  la  de  Portugal.  Era  el 
que  llaman  algunos  Prceses  domi- 
ceiorum  ó  Domicellorum  cusíoa. 
«Donceles  han  dicho  algunos 
)»que  son  pa^es  (dice  Salazar  de 
«Mendoza,  Dignidades  de  Castilla, 
»lib.  ni.,  cap.  9.<>),  Y  no  están  en 
»lo  cierto,  porque  sin  dada  son 
»gente  de  guerra,  aunque  criada 
neo  palacio.  Bsto  se  muestra  claro 
)»en  la  Crónica  dol  rey,  cap.  238. 


)>donde  tratando  de  Alonso  Her- 
•  nandez,  alcaide  de  los  donceles, 
»eu  el  cerco  de  Algeciras,  dice  de 
»esta  manera;— este  alcaide  y  es* 
Dtos  donceles  eran  homes  que  so 
«habían  criado  desde  muy  peque- 
•ñoB  en  la  cámara  del  rey  y  en  la 
>8u  mefced,  y  servían  al  rey  de 
>  buen  talante  en  lo  quo  él  les  man- 
>daba,  é  avian  buenos  eorazones, 
»é  estos  fueron  á  comenzar  la  pe- 
yAeñ  con  los  moros;  é  eran  fasta 
Dcien  de  á  caballo  que  andaban  ¿ 
Día  guerra.— Buen  texto  para  pro- 
»bar  que  el  alcaide  do  los  donce- 
»les  era  capitán,  y  que  los  donoe- 
sles  no  eran  pages,  aunque  lo  bu* 
«biesen  sido.....  etc.» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


^  PAETB  U.  XIBRO  ni.  33 

Tal  fué  el  clérigo  de  Astorga  Jaan  Lorenzo  de  Se-, 
gura,  aator  del  poema  de  Alejandro,  én  que  refiere 
en  verso  la  historia  del  héroe  de  Hacedonia^  si  bien 
COD  tan  poco  gasto  y  con  tan  poca  crítica  histórica» 
qoe  en  él  confunde  lastimosamente  las  hechos,  usos 
y  costumbres  <le  la  antigüedad  griega»  con  las  tradi- 
ciones y  usos  de  la  edad  media  española  y  del  tiempo 
en  que  él  escribia;  las  ficciones  y  fábulas  de  la  mito* 
logia  con  las  ceremonias  y  ritos  de  la  religión  cris- 
tiana, como  caando  ai  acercarse  Alejandro  á  Jerusa- 
len,  prosiguiendo  la  conquista  de  Asia,  hace  al  obispo 
de  aquella  ciudad  de  la  Palestina  celebrar  una  misa 
para  impedir  la  entrada  del  conquistador*  Es,  no 
obstante,  apreciable  este  poema  como  un  monumento 
curioso  en  que  se  refleja  el  gusto  y  espíritu  de  la  poe- 
sía española  en  aquel  tiempo,  y  no  deja  de  haber  en 
la  versificación  alguna  lozanía. 

Don  Sancho  el  Bravo  escribió  para  su  heredero  en 
el  trono  un  libro  de  consejos,  de  que  se  han  conser- 
vado algunos  fragmentos,  pero  que  en  mérito  no  ea 
comparable  á  ninguna  de  las  obras  de  su  padre  ^^K 

Quien  mas  se  distinguió  en  esta  época,  y  escribió 
mas  y  mejores  obras  en  prosa  y  en  verso,  fué  el  in- 
fante donjuán  Manuel,  aquel  nieto  de  San  Fernando 
tan  inquieto,  turbulento  y   bullicioso,  y  que  tantas 


(4)    Se  iitalaba :  Castigos  V  do-  ,to,  in  tí  talado  el  Bravo.  Pueden 

cumeotos  para  bien  ?í?ir,  oraenii-  verso  algunos  estractos  en  Castro, 

dos  por  «1  rey  don  Sancho  el  Cuar-  Bibliot.,  tom.  II. 

Tomo  vii.  '       3 
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discordias  y  rebeliones  promovió  en  los  reinados  de 
Fernando  el  Emplazado  y  de  Alfonso  el  Justiciero. 
Este  revoltoso  príncipe,  qae  pasó  treinta  años  en  una 
vida  agitada  y  revuelta,  que  parecía  no  deber  dejarle 
vagar  para  consagrarse  á  ocupaciones  literarias,  fué 
acaso  el  ingenio  á  quien  debieron  mas  las  letras  y  el 
idoima  castellano  en  el  siglo  XIV.  Entre  las  diferentes 
obras  que  escribió,  puede  citarse  como  la  principal 
la  titulada  El  conde  Lucanar^  que  es  una  colección  de 
anécdotas  y  apólogos,  en  la  cual,  bajo  forma  de  diá- 
logo y  en  estilo  sencillo  y  agradable,  se  dan  reglas  y 
consejos  muy  importantes  para  conducirse  y  vivir* 
bien.  Figura  que  el  conde  Lucanor  es  un  magnate 
poderoso  que  carece  de  la  suBciente  disposición  para 
manejarse  convenientemente  por  sí  mismo  en  casos  y 
cuestiones  de  política  y  de  moral,  y  el  autor  ha  puesto 
á  su  lado  al  consejero  Patronib,  especie  de  Mentor 
que  le  dirige  y  enseña  como  ha  de  conducirse  en  cada 
caso  vque  va  ocurriendo,  y  resuelve  las  cuestiones  ó 
dudas  con  una  fábula  ó  cuento  moral,  que  él  llama 
Emañemplos^  y  que  juntos  forman  como  una  colección 
de  máximas  filosóficas  y  caballerescas,  propias  de 
aquel  siglo.  Su  estilo  es  generalmente  grave  y  ele- 
vado, y  el  autor  muestra  en  la  obra  bastante  erudi- 
ción. Las  anécdotas  ó  emxiemplos  son  en  número  de 
cuarenta  y  nueve  ^*K 

(4)  Entre  otras  obra^  de  don  ya  mérito  eo  los  capítalos  anterio- 
Jaan  Manuel  se  citao  :  El  Crouí-  res:  El  libro  de  los  Estados  ,  que 
cou,  de  que  nosotros  bemos  hecho    según  Ticknor  puede  ser  el  que  Ar- 
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Asi  como  el  infante  don  Jaan  Hanael  faé  quien 
después  de  don  Alfonso  el  Sabio  cultivó  mejor  la  prosa 
castellana,  sin  que  por  eso  dejase  de  ser  también 
poeta,  asi  quien  se  señaló  mas  por  sus  obras  poéticas 
en  los  últimos  años  de  Alfonso  XL,  fué  el  arcipreste 
de  Hita,  ó  s^  Juan  Ruiz  de  Alcalá  de  Henares.  Dis« 
tínguense  las  poesías  del  Arcipreste,  ya  por  la  varie- 
dad de  SQS  metros,  de  que  se  cuentan  hasta  diez  y 
seis  diferentes,  ya  por  la  agudeza,  soltura  y  donaire 
con  que  están  escritas,  y  ya  también,  y  muy  princi- 
palmente, por  cierta  tendencia  nada  disimulada  que 
se  descubre  en  el  autor  á  te  licencia  y  á  la  inmorali- 
dad. Aunque  sus  asuntos  aparecen  á  primera  vista 
tan  variados  contó  los  metros,  redúcense  casi  todos  á 
contar  las  aventuras  amorosas  de  que  parece  fué  harto 
fecunda  la  vida  del  buen  eclesiástico,  mezcladas  con 
alegorías,  cuentos,  sáliras,  refranes,  y  aun  con  de* 
vociones,  inforyae  amalgama  no  rara  en   aquellos 
tiempos.  A  veces  donoso  y  satírico,  á  veces  cáustico 
y  mordaz,  muestra  un  conocimiento  profundo  del 
corazón  humano,  y  pinta  con  libre  desenfado  las  cos- 
tumbres y  vicios  de  su  época,  pero  descubriendo  á 
cada  paso  que  no  era  él  mismo,  en  verdad,  ningún 

gole  de  Motíoa  llama  «de  los  sá-  Véanse  Argote  de  Molioa,  Vida  de 

íos:>  el  Libro  del  Caballero  y  el  doo  Jaan  Maoael :  Códice  de  la 

Escadero,  que  Argole  hace  dos  Biblioteca    nacional  de  Madrid: 

obras  diferentes:  ellibro  de  los  En-  Sánchez ,  Colee,  de  poesías,  etc.: 

{{efios,  ó  tratado  de  máquinas  mi-  Ticknor,  Htsl.  de  la  Liter.  españ., 

llares:  Libro  de  la  Caballería:  Li-  primera  época,  cap.  4,  y  la  no^ 

bro  del  Infante:  La  Cumplida:  Re-  ta  44  do  los  traductores, 
glas  como  se  debe  trovar;  y  otras. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


36  HISTORIA  i>B  bspaKa. 

modelo  de  virtud,  por  lo  cual  no  eslrañamos  que  el 
arzobispo  de  Toledo  le  hiciera  sufrir  una  larga  prt- 
sioD  entre  los  años  1337  y  1350  ^*K 

El  mismo  rey  Alfonso  XI.  tan  guerrero  y  tan  poli- 
tico,  á  vueltas  de  tan  gravísimas  atenciones  de  su 
tormentoso  reinado,  no  descuidó  el  fomento  de  la  li« 
teratura.  Ademas  de  un  Tratado  de  Caza  ó  Libro  de 
la  Montería  que  se  escribió  de  su  orden»  mandó  tam- 
bién componer,  y  fué  lo  mas  importante,  las  Crónicas 
de  sus  tres  antecesores,  ó  sea  de  los  tres  reinados  de 
Alfonso  el  Sabio,  Sancho  el  Bravo  y  Fernando  el  Em- 
plazado, que  han  servido  de  giiia  á  los  historiadores, 
y  que  generalmente  se  han  atribuido  á  la  pluma  de 
Fernán  Sánchez  de  Tobar.  De  este  modo  se  continu(r 
y  anudó  la  historia  de  los  sucesos  de  Castilla,  que 
desde  la  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio  había 
quedado  como  interrumpida.  A  pesar  de  I03  errores 
cronológicos  de  estas  crónicas,  de  su^ desaliño  y  pe- 
sadez, y  de  que  en  punto  á  lenguage  y  estilo  distan 
mucho  del  que  distingue  á  la  General  del  rey  Sabio, 
fueron  no  obstante  de  grandísima  utilidad,  y  prueban 

(4 )    SoD  notables  entre  sus  poe-  eclesiástico  criticó  en  pocas  y  du- 

sías  algunos  apólogos,  y  sobre  to-  r^s  palabras  la  af  arícia  que  decía 

do  la  lucha  entre  don  Carnaval  y  haber  observado  en  la  corte  do 

dona  Cuaresma.  Han  dejado  me-  Roma, 
moría  los  dos  versos  en  que  este 

Yo  vi  en  cort  de  Roma  do  es  la  santidat , 
Que  todos  al  dinero  fasian  gran  homildat: 

Sobre  el  arcipreste  de  Hita  vea-  Anuario  do  la  literatura;  Viena, 
se  á  Sánchez,  poesías  anter.  al  si-  1832,  donde  se  halla  una  detenida 
glo  XV.-^Fernando  Wolf ,  en  el    critica  de  las  obras  de  este  autor^ 
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que  Alfonso  XI.  cuidó  de  reparar  en  este  punto  el 
descuido  dQ  su  padre  y  abuelo. 

Dijimos  antes  que  la  literatura  castellana  habla 
mas  bien  retrocedido  que  progresado  desde  el  décimo 
al  undécimo  Alfonso;  y  ep  efectOt  ninguna  de  las 
obras  literarias  de  esta  época  que  hemos  citado  igua- 
la en  mérito  á  las  del  célebre  autor  de  la  Crónica  ge- 
neral y  de  las  Partidas,  que  es  el  mayor  testimonio 
de  que  aquel  ilustrado  monarca  se  adelantó  á  su  siglo 
y  á  la  sociedad  en  que  vivia.  Se  ve,  no  obstante,  que 
su  ejemplo  no  fué  del  todo  perdido,  y  que  á  pesar  de 
lo  desfavorable  de  las  circunstancias  no  faltaban  in-» 
genios  que  se  dedicaran  al  cultivo  de  la  ciencia  histó- 
rica y  jurídica,  de  la  poesía,  y  de  otros  ramos  del  sa- 
ber humano. 

Tal  era  el  estado  material  y  moral  de  la  monarquía 
y  de  la  sociedad  castellana  en  la  mitad  del  siglo  XIY • 
á  la  muerte  de  Alfonso  XI  y  cuando  entró  á  reinar 
su  hijo  don  Pedro. 
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CAPITULO  XXIIL 

ARAGÓN 

A    FINES   DEL   SIGLO  XIII.    T  PRINQPIOS   DEL   XIV. 

^1S91   ¿   1335. 

Contraste  entre  las  dos  monarquías  aragonesa  y  castellana.  I.— Si- 
toacioD  del  reino  aragonés  en  lo  esterior  al  advenimiento  de  don  Jai- 
me U. — ^Brror  de  este  monarca  en  baber  querido  reunir  las  coronas 
de  Sicilia  y-Aragon.— Fué  causa  de  que  se  renofárao  las  cuestiones 
enropeas.— La  paz  de  Anagni,  consecaencia  de  la  de  Tarascón.— 
Madanza  en  la  política  del  reino  aragonés,  y  qué  fué  lo  ^e  la  produ- 
jo: influencia  de  las  censuras  eclesiásticas. — Beroioidad  de  los  sici- 
lianos y  de  don  Fadrique,  y  humillación  de  Roma.— Cuestión  de 
Córcega  yCerdeña:  si  fué  útil  ó  perjudicial  esta  conquista.— Emba- 
razos qae  prodiqo  ¿  Alfonso  IV.^-Perjuicios  para  la  causa  de  la  cris- 
tiandad en  España.  II.— Situación  política  interior  de  Aragon»-*Es- 
tado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza  en  el  reinado  de  Jai- 
me U.— Triunfó  de  la  corona  contra  la  ün ion. --Con  qué  elemeutos 
venció  el  monarca:  nobleza  de  segundo  orden;  el  Justicia;  los  legis- 
tas.—Respeto  del  rey  y  de  la  nobleza  á  las  leyes.— Reinado  de  Al- 
fonso lYft— Carácter  que  le  distingue.— Su  empeño  imprudente  en 
heredar  á  sus  hijos  desmembrando  el  reino.— Resistencia  y  suble- 
vación de  los  valencianos. — ^Rasgo  de  ruda  independencia  .^Revoca- 
ción de  las  donaciones. — ^Espíritu  y  tendencia  de  los  pueblos  de 
Aragón  y  de  Castilla  hacia  la  vnidad  nacional. 

[Notable  contraste  el  de  las  dos  grandes  monar- 
quías españolasl  Castilla  sigue  agitándose  y  revolvién- 
dose dentro  de  sí  misma:  Aragón  continúa  gastando  en 
empresas  esteriores  su  vigorosa  vitalidad. 
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I. — Vírtualmeote  anulado  por  el  teslameDlo  de  Al- 
fonso III.  el  ígoomiaíoso  tratado  de  Tarascón,  que- 
daban en  pie  la$  grandes  cuestiones  que  tenían  con- 
movida la  Europa  desde  la  conquista  de  Sicilia  por 
las  armas  aragonesas.  Aquel  monarca  parecia  haber 
querido  enmendar  in  articulo  moríis  el  grande  error 
de  su  vida,  pero  era  ya  tardé.  Jaime  II.  al  trasladar- 
se del  trono  de  Sicilia  al  de  Aragón  dejando  por  lu- 
garteniente de  aquel  reino  á  su  hermano  Fadrique, 
no  cumplía  ni  el  tratado  de  Tarascón,  por  el  cual  de* 
bia  volver  la  Sicilia  al  dominio  de  la  Iglesia ,  ni  él 
testamento  de  su  hermano,  por  el  cual  debía  quedar 
don  Fadrique,  no  lugarteniente  ,  sín/o  rey  de  Sicilia. 
No  cumpliendo  don  Jaime  ni  la  una  ni  la  otra  disposí^ 
cíon,  descontentó  á  todos,  y  se  embrollaron  masen 
lugar  de  desenredarse  las  cuestiones  europeas. 

Fué  un  grande  error  de  Jaime  II.  aspirar  á  las 
dos  coronas,  y  creer  que  podrían  reunirse  sin  peligro 
en  una  sola  cabeza.- Eñ  eslo  habían  sido  mas  previso- 
res y  mas  prudentes  sus  dos  predecesores  Pedro  el 
Grande  y  Alfonso  III.  Aragón  y  Sicilia  con  dos  reyes 
de  una  misma  familia  hubieran  podido  ayudarse  y 
robustecerse  mutuamente  y  dar  la  ley  á  Roma  y  á 
Francia.  Sicilia  agregada  á  la  corona  de  Aragón  era 
un  engrandecimiento  embarazoso  y  efímero ,  mas 
propio  para  lisonjear  la  vanidad  de  un  rey  que  útil  y 
provechoso  al  reino:  era  romper  el  compromiso  del 
Gran  Pedro  III. ;  era  faltar  al  testamento    del  tercer 
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AlfoQdo,  y  era  en  6q  atacar  la  independencia  det 
pneblo  siciliano,  qae  aspiraba  é  tener  y  á  quien  se 
había  orrecido  dar  un  rey  propio. 

Con  estos  precedentes  era  natural  que  todos  re- 
novaran sus  antiguas  pretensiones,  y  que  Jainie  II. 
tuviera  contra  sí  los  mismos  enemigos  que  Alfon- 
so III.  Asi,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  nuevo  mo- 
narca aragonés,  hubo  de  resignarse  á  aceptar  la  paz 
de  Anagni,  consecuencia  casi  forzosa  de  la  de  Taras^ 
con.  Por  segunda  vez  fué  sacrificada  la  Sicilia.  Este 
labandono  habria  sido  algo  mas  disculpable,  si  la  in- 
demnización de  Córcega  y  Cerdena  que  secreta  y  co- 
mo vergonzosamente  recibía  don  Jaime  del  papa  hu- 
biera^ sido  segura:  pero  el  papa  no  daba  sino  un  de- 
recho nominal  sobre  dos  islas  cuya  conquista  habia 
de  costar  á  Aragón  una  guerra  sangrienta  ,  y  habia 
de  consumirle  muchos  hombres  y  machol9  tesoros,  y 
el  aragonés  renunciaba  á  derechos  legítimamente* 
adquiridos  por  derechos  dudosos  ó  eventuales.  En 
poco  tiempo  se  vio  por  dos  veces  un  mismo  fenóme- 
no: dos  reyes  de  Aragón  abandonando  la  Sicilia ,  y 
los  sicilianos  luchando  con  todo  el  mundo  por  tener 
un  monarca  aragonés;  y  don  Fadrique  de  Aragón 
debió  al  esfuerzos  de  los  sicilianos  el  ser  rey  de  Sici- 
lia contra  la  voluntad  y  las  fuerzas  reunidas  de  Ña- 
póles, de  Roma ,  de  Francia  y  de  su  mismo  hermano 
don  Jaime  de  Aragón,  comprometido  por  el  tratado  de 
Anagni  á  impedir  que  se  ciñese  la  corona. 
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Ed  el  trascurso  de  diez  años,  desde  Pedro  III.  á 
Jaime  IL  se  ve  una  mudanza  con^riela  en  la  política 
de  AragOQ.  Jaime  II«  reslituye  á  la  Iglesia  el  reioo 
siciliano  conquistado  por  Pedro  Ilh ;  Jaime  II;  casa 
con  la  hija  del  rey  Garlos  de  Ñapóles,  el  antiguo  ene- 
migo de  la  casa  de  Aragón »  y  antiguo  prisionero  de 
su  padre:  Jaime  IL  se  obliga  á  poner  cuarenta  gale- 
ras al  servicio  del  rey  de  Francia ,  el  perseguidor  y 
el  invasor  de  la  monarquía  aragonesa :  Jaime  11.  se 
hace  el  auxiliar  mas  decidido  de  Roma  ,  y  es  nom- 
brado gonfalonero  ó  porta-estundarte  del  gefe  de  la 
Iglesia,  que  había  excomulgado  y  depuesto  á  su  pa- 
dre y  dado  el  reino  de  Ara^^on  á  un  prtocipe  francés; 
y  por  último  Jaime  II.  hace  la  guerra  como  á  enemi- 
gos á  los  únicos  amigos  naturales  de  la  dinastía  ara* 
gonesa,  á  los  sicilianos  y  á  su  hermano  don  Fadrique. 
Fué,  pues,  la  política  y  la  conducta  de  don  Jaime  II. 
de  lodo  punto  contraria  á  la  de  don  Pedro  III.  Rizó- 
se amigo  de  todos  los  enemigos,  y  enemigo  de  los  úni- 
cos amigos  de  su  padre.  ¿Quién  produjo  tan  éstraña 
mudanza?  A  nuestro  juicio  nada  influyó  tanto  en  esta 
variación  como  las  censuras  lanzadas  por  los  papas 
sobre  los  reyes  y  sobre  los  pueblos  del  dominio  ara 
gonés.  Estas  censuras,  que  soportó  con  impavidez  el 
Gran  Pedro  III.,  intimidaron  al  fin  á  Alfonso  III.  y  á 
Jaime  II.,  y  los  decidieron,  mas  que  el  temor  á  los 
ejércitos  coligados  de  Italia  y  Francia,  á  sucumbir  á 
las  estipulaciones  de  Tarascón  y  Anagni.  Los  rayos 
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de  la  Iglesia,  temprano  ó  tarde,  surtían  siempre  su 
efecto.  Los  papas  cuidaban  de  Renovarlos  constante* 
mente;  y  entre  príncipes  eminentemente  cristianos 
como  eran  los  de  Aragón  si  uno .  manifestaba  no  te- 
merlos por  parecerle  injustos,  ñi  todos  podian  ser 
asi,  ni  podia  dejar  de  venir  alguno  que  se  acordara 
de  aquello  de:  sententia  pastoris ,  sive  justa^  sive  tn« 
jiistaf  ¿tmencfa.  Si  las  cortes  de  Aragón  y  Cataluña, 
tan  amantes  de  la  independencia  nacional,  ratificaron 
sin  dificultad  aquellos  tratados  ignominiosos  en  polí- 
tica, fué  porque  un  pueblo  esencialmente  religioso  no 
podia  ya  sufrir  el  entredicho  que  desde  tantos  años 
sobre  él  pesaba,  y  estar  tanto  tiempo  segregado  del 
gremio  de  la  Iglesia.  Estas  mismas  censuras  fueron 
las  que  movieron  á  Juan  de  Prócida  y  á  Roger  de 
Lauria,  los  promovedores  y  sostenedores  de  la  inde- 
"pendencia  de  Sicilia,  á  abandonar  al  fin  la  causa  si- 
ciliana ,  y  á  conducir  las  naves  y  los  pendones  de 
Roma  contra  aquel  mismo  reino  por  cuya  emancipa- 
ción tanto  hablan  trabajado.  Las  armas  espirituales 
eran  todavía  mas' poderosas  á  cambiar  la  política  de 
los  estados  que  la  fuerza  material  de  los  ejércitos. 

Solo  los  sicilianos  y  los  aragoneses  fieles  á  don 
Fadrique  mostraron  no  temer  ni  las  unas  ni  los  otros. 
Los  portadores  de  los  breves  pontificios  á  Mesina  es« 
tuvieron  á  riesgo  de  perder  sus  vidas,  y  don  Fadrique 
con  el  pequeño  pueblo  que  le  aclamaba  tuvo  valor 
para  hacer  frente  y  sostener  una  guerra  do  mar  y  ticr- 
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ra  contra  todos  los  pueblos  del  Mediodía  de  Europa, 
Aragón,  Cataluña,  Provenza,  Francia,  Roma,  Ñapó- 
les, y  Calabria,  que  cubrieron  los  mares  con  uno  de 
los  mas  formidables  armamentos  que  jamás  se  habían 
visto  y  con  el  rey  don  Jaime  á  su  eabeza.  Vencedor 
don  Fadrique  con  sus  sicilianos  en  Siracusa,  vencido 
én  el  cabo  Orlando,  pero  triunfador  otra  vez  en  Fal- 
eonara  y  en  Mesina,  al  fin  después  de  veinte  años  de 
cruda  guerra  todo  el  poder  reunido  del  Mediodía  de 
Europa  se  vio  forzado  á  ceder  ante  el  esfuerzo  de  los 
moradores  de  una  isla  y  ante  el  valor  de  un  príncipe 
de  la  casa  de  Aragón.  Por  la  paz  de  1302  fué  recono- 
cido don  Fadrique  de  Aragón  rey  de  Trinaquia  ó  de 
Sicilia,  y  por  primera  vez  al  apuntar  el  siglo  XIY.  el 
poder  de  Roma,  ante  el  caal  se  hablan  sometido  tan- 
tos reyes  y  emperadores,  se  doblegó  a  un  pequeño 
pueblo  de  Italia  y  á  un  infante  de  Aragón,  abandona- 
dos de  todo  et  resto  de  Europa  y  heridos  de  anatema. 
El  papa  reconoció  por  rey  de  Sicilia  á  Fadrique  ó  Fe- 
derico 111.,  alzó  al  reino  el  entredicho,  y  la  casa  de 
Aragón  quedó  dominando  en  Sicilia,  á  pesar  de  los 
mismos  monarcas  aragoneses. 

Perdida  Sicilia  para  Aragón,  quedaba  la  cuestión 
de  Córcega  y  Cerdeña  cedidas  por  el  papa.  En  lo  pe- 
rezoso y  renitente  que  anduvo  don  Jaime  para  em- 
prender la  conquista  de  estas  dos  islas  parecía  presen- 
tir lo  costosa  que  había  de  serle.  Veinte  años  tardó 
en  acometerla,  cuando  ya  el  papa  mismo  intentó  re- 
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traerte  y  disuadirle  so  pretesto  de  que  hartas  guer- 
ras había  ya  en  la  cristiandad;  consideración  que  hu- 
biera convenido  mucho  la  hubiese  tenido  presente 
Bonifacio  VIH.  cuando  le  dio  la  investidura  de  ellas. 
Pero  la  resolución  estaba  tomada,  y  don  Jaime  enco- 
mendó esta  espedicion  á  su  hijo  el  infante  don  Al- 
fonso. Cerdeña  fué  conquistada*  porque  las  armas  de 
Aragón  triunfaban  entonces* donde  quiera  que  iban: 
pero  faltó  nuiy  poco  para  que  el  príncipe  y  todas  sus 
gentes  quedaran  sepultados  en  el  ardiente  y  húmedo 
suelo«de  Cárdena,  victimas  del  arrojo  de  sus  habitan- 
tes y  de  )a  insalubridad  del  clima.  Hartos,  sin  embar- 
go, sucumbieron  en  aquella  mortífera  campaña,  y 
era  un  cuadro  bien  triste  y  patético  el  que  ofrecían 
seis  mil  cadáveres  devorados  por  la  peste,  la  esposa 
del  infante  de  Aragón  mirando  en  torno  de  sí,  y  no 
'  hallando  con  vida  una  sola  de  las  damas  de  su  corte- 
jo, el  príncipe  su  esposo  teniendo  que  dejar  el  lecho 
del  dolor  cotí  el  ardor  de  la  fiebre  para  rechazar  los 
ataques  de  los  isleños,  y  no  habiendo  apenas  quien 
cuidara  ni  de  sepultar  los  muertos,  ni  de  defender  los 
vivos,  sino  otros  hombres  escuálidos,  enfermos  y  se- 
mi-moribundos.  Todo  lo  venció,  es  verdad,  la  cons« 
tancia  aragonesa;  pero  fué  á  costa  de  padecimientos,, 
de  sacrificios,  de  caudales  y  de  preciosas  víctimas 
humanas. 

Si  er  valor,  la  paciencia  y  la  perseverancia  que 
emplearon  los  aragoneses  en  los  sitios  de  Villa  de 
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Iglesias  y  de  Caglí^ri,  si  las  fuerzas  Davales  qoe  ha- 
bían ido  antes  á  pelear  contra  otros  aragoneses  en  las 
aguas  de  Siracusa,  de  Ostia,  deGagliaro  y  deMesi- 
na,  se  hubieran  empleado  conlra  los  moros  de  Grana- 
da y  de  África  en  unión  con  los  soberanos  y  los  ejér- 
citos de  Castilla,  la  obra  de  don  Jaime  el  Conquista- 
dor y  de  San  Fernando  hubiera  tenido  mas  breve 
complemento  y  mas  pronto  y  próspero  remate.  Pero 
Castilla  consumiéndose  en  luchas  intestinas,  Aragón 
gastándose  en  conquistas  lejanas,  ó  acometían  solo 
empresas  á  medias  contra  los  musulmanes  como  las  de 
Almería  y  Gibraltar,  ó  les  daban  lugar  á  refiacerse 
y  á  que  ellos  se  atrevieran  á  invadir  las  fronteras 
cristianas. 

Tal  aconteció  á  Alfonso  IV.  de  Aragón  á  muy  po- 
co de  la  muerte  de  su  padre  Jaime  II.  Y  una  vez  que 
eb  castellano  y  el  aragonés  se  hablan  concertado  ya 
para  proseguir  la  guerra  santa,  no  pudo  el  de  Ara- 
gón hacerla  en  persona,  porque  se  lo  impidió  una 
sublevación  que  sobrevino  en  Cerdena,  y  hubo  de 
contentarse  con  enviar  en  auxilio  de  Castilla  una  pe- 
queña flota  con  los  caballeros  de  las  órdenes:  todo 
por  atender  á  una  isla  que  no  valia  lo  que  costaba,  y 
cuyas  rentas  empeñaban  la  corona,  porque  no  alcan- 
zaban á  cnbrir  los' gastos  d6  conservación.  Para  esto 
fué  necesario  sostener  una  nueva  guerra  con  la  repú  - 
blica  de  Genova,  guerra  encarnizada  y  sangrienta, 
como  suelen  serlo  las  de  los  pueblos  marítimos  y  mer-> 
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caDliles  qoe  aspirao  á  dominar  los  mismos  mares, 
que  tales  era  Genova  y  Galaluna.  ¿De  qué  servia  qiie 
los  marinos  catalanes  dieran  nuevas  pruebas  de  su  in- 
teligencia y  de  su  arrojo  en  las  aguas  del  Mediterrá- 
neo, que  las  dieran  también  los  genoveses  de  su  ha- 
bilidad y  destreza^  si  se  destrozaban  entre  sí  y  se 
arruinaba  el  comercio  de  ambas  naciones?  Alfonso  IV. 
de  Aragón  no  logró  dominar  tranquilamente  en  Cer- 
deña,  y  las  negociaciones  de  paz  quedaron  pendien- 
tes para  su  sucesor. 

No  era,  pues,  que  faltaran  á  la  España  cristiana 
elementos  para  acabar  de  arrojar  del  territorio  de  la 
península  sus  naturales  enemigos  los  sarracenos, 
esos  incómodos  huéspedes  de  seis  siglos,  cuya  total 
expulsión  debió  ser  el  pensamiento  y  la  obra  princi- 
pal de  los  monarcas  cristianos.  Elementos  para  ello 
sobraban;  pero  empleábanse  y  se  distraian  en  lo  que 
menos  relación  tenia  con  aquel  objeto.  En  Castilla 
solo  hemos  visto  guerras  entre  principes  de  una  mis- 
ma sangre,  entre  reyes  y  nobles,  entre  señores  y  va- 
sallos: alguna  vez  3e  acordaban  de  los  moros  como  de 
un  objeto  secundario;  las  campañas  de  Alfonso  XI. 
fueron  una  honrosa  escepcion.  Si  queremos  hallarla 
fuerza  y  el  poderío  de  Aragón,  tenemos  que  ir  á 
buscarle  en  estrañas  y  apartadas  islas,  y  encontrare- 
mos los  mares  y  los  pueblos  de  Italia,  y  hasta  de 
Grecia  y  de  Turquía,  llenos  de  briosos  aragoneses  y 
de  intrépidos  catalanes  asombrando  al  mundo  con  sus 
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liazaSas,  ganando  y  abandonando  reinos,  deshacien- 
do anbs  monarcas  la  obra  de  los  otros,  peleando  siem* 
pre  con  franceses  y  napolitanos,  con  sicilianos  y  sar- 
dos, con  romanos  y  griegos,  muchas  veces  guerreando 
entre  si  y  con  los  castellanos,  pocas  y  por  incidencia 
€on  los  moros  en  auxilio  de  los  cristianos  de  Castilla. 
Asi  se  eternizaba  la  gran  lucha  entre  cristianos  y  mn- 
sulmanes,  entre  españoles  y  sarracenos. 

U. — ^La  locha  política  interior  entre  las  diversas 
clases  y  poderes  del  Estado,  y  principalmente  entre 
el  trono  y  la  nobleza,  continuó  también  en  estos  dos 
reinados,  aunque  con  mas  intervalos  y  con  menos  es-. 
trapito  que  en  los  anteriores.  Aplazada  parecia  y  co- 
mo adormecida  la  gran  contienda  entre  el  rey  y  los 
ricos  hombres  durante  los  diez  primeros  años  del  rei- 
nado de  Jaime  II., 'alimentado  y  distraído  el  humor 
-  belicoso  de  los  aragoneses  en  las  guerras  esteriores. 
Mas  al  apuntar  el  primer  año  del  siglo  XI V/  renué- 
vase y  se  reorganiza  la  terrible  Union  ,^  casi  bajo  las 
mismas  bases  y  condiciones  que  en  el  precedente  rei- 
nado, poniéndose  á  su  cabeza  el  mismo  procurador 
general  del  reino^  con  gran  peligro  de  la  autoridad 
real.  Pero  esta  vez  el  monarca  se  encuentnn  apoyado 
por  la  capital  del  reino,  por  las  cortes,  por  el  Justi- 
cia, que  todos  se  pronuncian  contra  la  Union,  se  ligan 
para  resistir  laa  devastadoras  tropas  de  los  unionis^ 
tas,  y  declaran  la  Union  contraria  á  los  fueros  del  rei- 
no y  á  los  derechos  de  la  corona* 
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Interesante  y  sablime  espectáculo  es  el  que  ofre- 
ce en  este  tiempo  bajo  el  punto  de  vista  político  el 
reino  de  Aragón;  espectáculo  que  no  ofrecía  en  aqlie- 
lia  época  otra  nación  alguna/En  esta  solemne  quere- 
lla entre  el  rey  y  los  ricos-hombres,  lodos  invocan  la 
ley:  la  nobleza  que  ataca  y  la  corona  que  resiste,  todos 
apelan,  iodos  se  someten  al  representante  de  la  ley; 
unos  y  otros  llevan  su  causa  al  tribunal  del  Justicia,  y 
este  supremo  magistrado,  oídas  las  partes  enjuicio  con- 
tradictorio, pronuncia  su  sentencia  definitiva.  Este 
respeto  á  la  ley  por  parte  de  dos  grandes  poderes  del 
Estado  que  se  disputan  importantes  derechos  políti- 
cos, por  parte  de  una  nobleza  acostumbradla  á  humi- 
llar al  trono,  y*  por  parte  de  un  trono  acostumbrado  á 
dominar  remotos  y  dilatados  reinos,  prueba  cuánhon* 
das  raíces  había  echado  en  Aragón  en  medio  de  tan- 
tas agitaciones  y  revueltas  el  amor  á  la  legalidad,  y  en 
cu¿a  sólidas  bases  descansaba  ya  la  libertad  aragonesa. 

En,  esta  ocasión  el  Justicia  sentenció  contra  la 
Union,  declarándola  ilegal,  anulando  sus  actos,  y  en-, 
tregando  las  personas  y  bienes  de  los  rebeldes  ^  la 
merced  del  rey;  y  el  rey,  á  pesar  de  las  reclamacio- 
nes de  los  sublevados,  desterró  á  muchos  y  privó  de 
sus  feudos  á  otros.  Comienza  pues  el  Justicia  á  poner- 
se de  parle  del  rey,  y  aquella  institución  que  hasta 
entonces  había  favorecido  alternativamente  á  unos  y 
á  otros  partidos,  se  convierte  en  instrumento  dócil  de 
la  autoridad  real.  Asi  el  privilegio  de  la  Union  ar« 
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raneado  á  Alfonso  IIL  viene  á  ser  anotado  en  la  práo 
tica  por  Jaime  II.  Las  corles  de  Zaragoza  se  han  mos- 
trado favorables  álosdeiechos  del  monarca.  ¿Con 
qué  elementos  ha  contado  don  Jaime  para  triunfar  asi 
de  la  alta  nobleza,  á  que  ningún  monarca  ha  podido 
resistir?  Don  Jaime  no  ha  recurrido  para  ello  al  pue- 
blo y  á  las  comunidades  como  los  soberanos  de  Cas- 
tilla: don  Jaime  ha  buscado  ya  su  apoyo  en  la  nobleza 
de  segundo  órden^  en  los  caballeros,  especie  de  aris- 
tocracia intermedia  creada  por  sus  antecesores,  y  que 
por  rivalidad  á  la  rico-hombría  de  natura  se  ha  pues- 
to del  lado  del  trono.  Don  Jaime  con  mucha  política 
ha  buscado  también  por  auxiliares  á  los  legistas,  á 
quienes,  como  San  Fernando,  ha  dado  participación 
en  su  consejo;  y  el  fundador  de  la  universidad  de  Lé- 
rida, el  que  ayudado  de  un  docto  jurisconsulto  ha 
puesto  en  orden  la  colección  de  los  fueros  nacionales, 
ha  encontrado  á  su  vez  apoyo  en  una  clase  que  esca- 
seaba en  Aragón,  pueblo  esencialmente  conquistador 
y  guerrero,  la  cual  ha  defendido  las  prerogativas  de 
la  corona  con  textos  legales.  De  este  modo  don  Jai- 
me IL  de  Aragón  ha  merecido  el  título  de  Justiciero 
y  de  amante  de  la  ley,  y  el  pueblo  ha  visto  un  testi- 
monio, si  no  del  todo  sincero,  por  lo  menos  aparente, 
de  respeto  y  de  culto  á  las  leyes,  confirmado  con  un 
rasgo  de  hábil  política,  con  el  destierro  de  aquel 
famoso  y  pérfido  legista  que  habia  arruinado  y  empo- 
brecido á  tantos  litigantes. 

Tomo  vu.  4 
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.  Alfonso  ly.  oncoTitró  lá  autoridad  real  robustecida 
con  estj^  triunfo  leg^L  de  su  padre,  y  por  fortuna  suya 
la  nobiézd,  duránle  sq  débil  reinado,  •  pareció  como 
apartadaó  retii'ada  de  Ja  >antig'ua  contienda  entre  la 
corona.y  los  rléos-hombre»,  si  bien*,  como  mas  ade- 
lante veremos*  nó  hizo  sino  prepararse  á  renovar  con 
Olas  furor  lapeleáen  el  reinado  siguiente. 

.  Distingüese  el  de  Alfonso  lY.  por  la  tendencia  á 
la  con^étVvación  de  la  integridad  del  territorrio  y  de  la 
unida)3  nacional.  Et -decreto  ó  estatuto  con  que  se  pri- 
vó á  sí  mismo  de  dar  eti  feudo  ninguna  ciudad  ó  do- 
minio pertei^eciente. ala  corona,;era  laespresionde  las 
ideas  y  de  la  neoesidád  do  la  época.  Quebrantando  ese 
mismo  decreto  ^n  favor  de  losbijos  de  su  segunda  es- 
posa,  doña  Leonor  de  Castilla,  por  complacer  á  una 
madre  exigente,  dié  una  prueba  de  sii  debilidad,  dis- 
gustó y  se  e^agerió  los  pueblos,  y  derramó  la  semi- 
lla de  largas-discordias.  Los  reyes,  hemos  dicho  antes, 
nopuedep  tener  pasiones  privadas:*  los  reyes,  añadi* 
mos  ahora ,  pertenecen  á  los  pueblos  antes  que  á  su 
familia.  Alfonso  IV.,  rapstrliendo  las  ciudades  de  Ya- 
iQnóia  entre  los  hijos  de  un  segundo  matrimonio,  pu- 
do obrar  como  padce  amoroso  y  como  esposo  condes- 
ceüdienté:  pero  desmembrando  los  dominios  de  la  co- 
rona é  infringiendo  su  propio  decreto,  faltó  á  sus  de- 
beres como  monarca  y  ofendid  al  pueblo;  y  el  pueblo 
aragonés  era  demasiado  Ubre,  demasiado  altivo,  y 
demasiado  ilustrado  ya  para  consentir  en  que  asi  se 
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hotlárao  leyes  recientes,  hechas  eo  provecho  y  con* 
veniencia  del  reinos  Los  valenciaQOS,  á  qaieoes  mas 
cJirectamente  aquella  desmambracion  perjudicaba,  no 
menos  celosos  de  sus  privilegios  que  los  aragoneses t 
se  sublevan  contra  su  soberano,  y  el  infonie  don  Pe- 
dra,  hijo  del  primer  matrimonio  y  heredero  legítimo 
de  la  corona,  concibe  un  odio  mortal  contra  su  ma- 
drastra, causa  y  móvil  de  las  ilegales  é  injustificadas 
preferiBBcias  de  su  padre.  De  este  modo  la  indiscreta 
y  apasionada  predilección  de  un  rey  produce  una  guer 
ra  civil  y  una  guerra  doméstica;  da  ocasión  á  que  se 
insurreccione  el  pueblo,  mal  que  lamentaremos  siem- 
pre, y  lleva  la  discordia  al  seno  de  la  familia  real» 
mal  de  por  sí  harto*  deplorable.  A  la  prudencia  de  los 
soberanos  toca  evitar  estos  males  y  prevenirlos.  Lo 
peor  era  que'la  razón  y  la  justicia  estaban  esta  vez  de 
parte  del  pueblo  perjudicado  y  del  infante  ofendido. 
Jamás  se  oyó  lenguaje  mas  rudo,  mas  enérgico, 
ma^  atrevido  de  boca  de  un  hombre  del  pueblo  ha« 
blando  á  su  soberano,  que  el  que  usó  Guillen  de  Vina- 
tea  cuando  fué  á  exponer  al  monarca  á  la  faz  de  toda 
la  corte  que  e\  pueblo  valenciano  estaba  resuelto  á  no 
conéieQtir  tales  donaciones  hechas  en  detrimento  de  la 
fcterza  y  de  la  integridad  del  reino.  La  protesta  de 
que  antes  se  dejarían  todos  segar  las  gargantas  que 
acceder  á  qué  un  rey  de  Aragón  desmembrara  y  de- 
bilitara así  te  monarquía,  era  ya  un  rasgo  de  enérgica 
y  ruda  independencia  difícilmente  tolerable  por  un 
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monarca  do  parle  de  ud  subdito:  pero  la  amenaza  de 
que  sí  algún  oficial  de  palacio  se  propasaba  á  atacar 
ú  ofender  á  alguno  de  la  confederación  popular  estu- 
viera cierto  de  que  caerían  rodando  las  cabezas  de  to- 
dos los  de  la  corte,  sin  perdonar  ó  esceptuar  sino  a| 
rey,  la  reina  y  los  infantes,  fué  en  verdad  el  colmo 
de  la  audacia.  Desdichados  los  príncipes  á  quienes  sus 
debilidades  ponen  en  el  caso  y  trance  .de  sufrir  tales 
desacatos.  El  rey  se  intimidó,  y  las  donaciones  fue- ' 
ron  por  entonces  revocadas  á  pesar  de  la  oposición  va* 
ronil  de  la  reina  y  de  las  conminaciones  cod  la  ven- 
ganza de  su  hermano  el  rey  de  Castilla. 

Lo  que  de  estos  hechos  se  deduce  y  hace  mas  á 
nuestro  propósito  es  la  tendencia  á  la  unidad  política 
y  nacional  que  desde  los  principios  del  siglo  XIV.  se 
observa  asi  en  Castilla  como  en  Aragón.  Las  leyes  he- 
chas eu  cortes  por  los  monarcas  castellanos  prohibien- 
do la  enagenacion  de  los  pueblos  de  realengo,  ponien- 
do coto  al  engrandecimiento  de  los  señoríos  y  á  la 
acumulación  de  bienes  en  manos  muertas:  la  prohibi- 
ción de  repartir  y  fraccionar  los  donainios  de  la  coro- 
na, consignada  ya  en  la  legislación  de  Castilla  hecha 
por  un  monarca  y  mandada  observar  por  otro:  la  pri- 
vación de  dar  en  feudos  la  villas  y  lugares  del  reino  á 
que  se  obligó  un  monarca  aragonés:  la  sublevación 
que  produjo  en  el  pueblo  la  imprudente  infracción  de 
aquel  estatuto,  aun  habiendo  querido  legitimarla  con 
la  dispensa  y  autorización  de  la  Sania  Sede,  y  la  re- 
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vocacioQ  de  las  donaciones  á  que  aquel  principe  se  vio 
forzado,  iodo  revela  que  el  instinto,  y  las  ideas,  y  el 
espíritu  público,  asi  ea  Aragón  como  en  Castilla,  se  ma- 
oifestaba  y  pronunciaba  ya  en  el  siglo  XIV.  en  favor 
déla  unidad  nacional,  de  la  centralización  del  poder, 
y  de  la  integridad  de  cada  monarquía.  Este  era  ya  un 
gran  adelanto  en  la  organización  social  de  los  esta- 
dos.; y  bajo  este  aspecto,  reinados  ó  escasos  ó  estéri- 
les en  conquistas  y  en  hechos  ruidosos,  son  de  gran 
importancia  é  interés  en  el  orden  público. 

Las  querellas  que  la  predilección  apasionada  y  las 
donaciones  imprudentes  de  Alfonso  IV.  de  Aragón  á 
los  hijos  de  su  segunda  muger  provocaron  entre  la 
reina  y  el  infante  don  Pedro,  dieron  lugar  y  ocasión 
á^ue  se  descubriera  el  carácter  enérgico  y  sagaz,  la 
ambición  precoz,  la  inflexible  firmeza ,  la  índole  ar- 
tera y  doble  de  aquel  príncipe,  que  tan  luego  como 
empuñara  el  cetro  había  de  eclipsar  y  oscurecer  los 
nombres  y  los  reinados  do  sus  predecesores. 
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PEDRO  IV.  (el  Ceremonioso)  m  ARAGÓN.  V 
•e  1335  é  1387.  ^, 

Cuestión  eotre  catalanes  y  aragoneses  sobre  él  panto  .en  ({iie  babia- de 
ser  coronado.— Es  jurado  en  Zaragoza.^Enojo  de  ioa.catalanes^-^ 
Odio  profundo  del  rey  á  áoua  Leonor  de  Castilla,  su  madrastra,  y  á 
los  infantes  don  Fernando  y  don  Joan,  sus  hermanos:  persecacion 
que  les  mae?e:  guerra  civil:  parte  que  toma  el  deCaslilla  en  este 
negocio:  mediación  para  la  par:  juicio  y  sentencia  do  ^^bit^os«— Con- 
ducta del  aragonés  en  las  espediciones  de  Álgociras  y  Gibraltar.— 
Gasa  con  la  íofaota  dona  María  de  Navarra:  esCrañas  condiciones  de 
este  enlace.— Ruidoso  proceso  que  ino?i6  contra  su  cuñado  don  Jai- 
me II.de  Mallorca. — ^Artificiosa  ^onduQla  de  don  Pedro  para  arruinad . 
almaÜorquin. — ^Mañosas  negociaciones  con  el  de  Francia  y  con  el  de 
Mallorca:  grave  acusación  que  bacé  á.éste:  maliciado  don  PedYo,  y  * 
falta  de  discreción  de  xlon  Jaime.-*^ntencia  de  ptivacion  del  reino 
contra  el  de  Mallorca.— Apodérase  el  aragon4s  de^  esta  Jsla.— Despó* 
jale  del  Rosellon  y  la  Cerdpaii. — Últimos  esfuerzos  y  desgraciada  . 
muerte  dedeo  Jaime:  el  reino  de' Mallorca  queda  incorporado  á  la 
coronado  Aragon«~Próceso  contrfrsn  hepmano don  Jaime: prívale 
de  la  gobernación  general  y  de  la  sucesión  al  tr<5no.««rI>evantamienío 
en  Valencia  j  Aragón  ^n  favor  clei  infante.— Proclámase  otra  vez  Ja 
Union.— Guerra  civil  en  Aragón  y  Valencia,  la  mas  sangrienta  de  to- 
das.-—Apuros,  conflictos  y  situaciones  críticas^  humillantes  en  que 
se  vio  el  rey.— Célebres.  Cortés  de  Zaragoza:  jura  el  ^rivije^iode  la. 
Union.— Astuta,  pero  poco  poblé  pcflitica  de  don  Pedro.— Muere  el 
infante  don  Jaime,  con  sospechas  de  haber  sido  eávenenado  por  sa 
bermano.^-^Dísfdencias  entre 'ios  dé  la  UnroD:t>artidoreali8.ttf.-i-Bn- ' 
ciéndeae  mas  la  guerra; combates.— Cautiverio  del  rey  en  Valencia: 
como  salió  do  él.— Ejércitos  unionistas  y  realistas:  angoaliosa  y  la- 
mentable situación  del  reino.-*lfenn)rable  batalla  áeEpila^  en 'que 
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qaedó  defiQilt?ameBie  (larrotadt  labaa^era  do  la  Union^^órleB  d# 
Zaragoza:  rasga  el  rey  eo  ollas  e\,J^rivilegio  delu  Union  con  su  pu- 
ñal: llámanle  don  Pedfo'éldel'PuñaL-^GÓuñrmeilñs  antiguas  Ik 
bertadeffdel  reiotf.— lodtiüog^oerah  horrU>les«oplLCios  parciales.'— 
Reaistencta  de  los  valencia Dp8.^Ac¿bas6  lambien -con  la  Union  en 
Valencia:  perdón  y  ca&tigOB. — ^Matrimontóa  del.  rey.— Aauotbs  do 
Cerdeaa  y  de  Sicilia  .—Revoluciones  y  guerras  en  aquéllas  islas':  com- 
bates navales:  alianzas,  paces,  romptmionta»,  tratados.-^ólebre 
batalla  naval  entre  catalaueaj  genoveses^^  venecianos  yf^iegos  en 
las  aguas  do  GonslaútioopIa.^Sacrificios  que  costaba  á  Aragón  la 
precaria  posesión  deOerdefia.— Grandes* n<Kedadqs  en  Sicilia:*  aflic- 
tiva situación  de' aquel  reino:— 1ntervjencio.n.deln^onarcá  aragonés: 
envió  de  arnuidae:  enlabea  de  prlncipe8.-^Reclaiha  para  sí  el  de  Ara- 
gón la  corona  de  Sicilia  y  con  qué  derecbo.— Oposición  del  papa:  in- 
sistencia del  aragonés:  cedeeltroúó'deSicllm  á  subijó  dbnMaYliD, 
y  cotí  qué  condiciones. — Cuaptó  y  último  raalrímo&ío  del  rey  don  Pe- 
dro: discordias  que  Hrajo  al  seno  de  la  familia  renl.-7-PürsíguBn  el 
rey  y  la  reina  i  los  infantes 4on  Juan  y  don  Martio. — Amarguras  y 
sinsabores  que  acibararon  los  últicbos  momentos  del  monarca-:  fuga  de 
la  reina:  situación  notable. -r^üerte.  4e  don  Pedro  ly.-^Por  qué  es 
llftmado  el  Ceremonioso: 


«Faé  la  cofidicioa  Uel  rey  ¿on  Ped(o  (dice  él  juir 
ocioso  Geróaimo  'de  Zurita  hahlando.de  este  moDariia), 
)»y  su  naturaleza  tan  perversa  é  inclinada  al  mal/que 
»en  niogoDa  cosa  se.  señaló  tanto,  ni  puso  mayor  fuer- 
»za,  como  en  perseguir  su  propia  sangre.  El  comienzo. 
>de  su  reinado  \é\xo  principio  en .  desheredar  á.,.los 
•infantes  don.  Fernando  y  don  Juaó^  .sos.  hermanos, 
>y  á  la  reina  doña  Leonor,  su  madre^  por  una  causa 
»ni  muy  legítima  ni.  tampoco  honesta,  y  procuró 
acuanto  pudo  d^lruirlos:  y  cuando  aquello  nojsé  pu- 
»do  acabar  por  irle  á  la  mano  él  rey  de  Gaslrlla,  que 
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)»tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  la  reina  su  bermaoa, 
» y  de  sus  sobrioos,  y  de  sus  estados ,  revolvió  de  tal 
xmaoara  contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no  paró,  con 
userle  tan  deudo  y  su  cuñado»  hasta  que  aquel  prín- 
»cipe  se  perdió;  y  él  incorporó  el  reino  de  Mallorca, 
»y  los  condados  de  Rosellon  y  Gerdaña  eI^su  corona. 
»  Apenas  habia  acabado  de  echar  de  Rosellon  el  rey  de 
^Mallorca,  y  ya  trataba  como  pudiese  volver  á  su  anti- 
»gua  contienda  de  deshacer  las  donaciones  que  el  rey 
»su  padre  hizo  á  sus  hermanos:  y  porque  era  peligro- 
»so  negocio  intentar  lo  comenzado  contra  los  infantes 
»don  Fernando  y  don  Juan,  y  era  romper  de  nuevo 
)»guerra  con  el  rey  de  Castilla,  determinó  de  haberlas 
»con  el  infante  don  Jaíme^  su  hermano,  y  contra  él 
)»se  indignó,  cuanto  yo  conjeturo  por  particular  odio 
Dque  contra  él  concibió,  sospechando  que  se  inclinaba 
»á  favorecer  alrey  de  Mallorca:  porque  es  cierto  que 
» ninguno  ereyó,  ni  aun  de  los  que  eran  sus  enemi- 
)>gos,  que  el  rey  usara  de  tanto  rigor  en  desheredarle 
»de  su  patrimonio  tan  inhumanamente;  y  finalmente, 
» muertos  sus  hermanos,  el  uno  con  veneno  y  los  otros 
)»á  cuchillo,  cuando  se  vio  libre  de  otras  guerras  en 
»lo  postrero  de  su  reinado,  entendió  6n  perseguir  al 
9Conde  de  Urgel,  su  sobrino,  al  conde  de  Ampurías, 
j»su  primo:  y  acabó  la  vida  persiguiendo  y  procu- 
»rando  la  muerte  de  su  propio  hijo,  que  era  el  pri- 
vmogénito  ^^Kio 

(1)    Zorita,  Anal,  dé  Arag.  lib.  VIH.,  c.  5. 
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Asi  compendia  el  cronista  aragonés  algunos  de 
los  principales  hechos  qne  caracterizan  mas  la  índole 
y  carácter  de  don  Pedro  IV  de  Aragón,  uno  de  los 
mas  célebres  monarcas  de  este  reino.  ^Nosotros  da- 
remos cuenta  del  orden  conque  se  fueron  desarro- 
llando los  importantes  sucesos  de  un  reinado  que  pue- 
de contarse  en  el  número  de  aquellos  en  que  se  de- 
cide y  6ja  casi  definitivamente  la  suerte  y  el  destino 
de  una  monarquía. 

Enpeñábanse  los  condes  y  barones  catalanes,  y 
entre  ellos  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Be- 
rengueri  lios  del  príncipe  heredero,  en  que  antes  de 
coronarse  en  Aragón  habia  de  ir  personalmente  á 
Barcelona  á  jurar  los  Usages  de  Cataluña,  pretendien- 
doser  esta  la  costumbre  observada  por  sus  anteceso* 
res.  Noticiosos  de  ello  los  ricos-hombres  aragoneses,  y 
entre  ellos  el  infante  don  Jaime,  hermano  del  prín- 
cipe, requiriéronle  para  que  ante  todo  jurase  en  cor- 
tes los  fueros  de  Aragón,  asi  como  el  estatuto  del  rey 
don  Jaime;  su  abuelo,  sobre  la  unión  de  los  ceinos 
de  Aragón  y  Valencia  y  condado  do  Barcelona.  Mo- 
vióse sobreesté  gran  contienda:  don  Pedro  se  decidió 
en  favor  de  los  aragoneses,  y  en  su  virtud,  jusados 
los  fueros  y  privilegios  del  reino  en  Zaragoza,  se  ce- 
lebró con  gran  pompa  la  fiesta  de  su  coronación,  que 
fué  ademas  solemnizada  con  un  suntuoso  banquete  en 
la  Aljafería,  á  que  asistieron  hasta  diez  mil  convida- 
dos. Notóse,  no  obstante,  en  esta  fastuosa  ceremonia 
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la  falta  de  los  infantes,  prelados  y  :  barones  cata- 
lanes, quo;  no  quisieron  concurrir,  y  se  retiraron 
mentidos  de  la  preferencia  dada  á  los  de  Aragón.  . 
Asi  cqandd  el  nuevo  monarca  proéódió  á  proveen 
los  oficios  de  Cataluña,  sus  provisiones-  no  fue- 
ron al- pronto  obedecidas  éix%lgunos*pueblos.  Sus- 
citóse* luego  igual,  disputa  entre  valencianos  y  ca* 
tálanos  sobre  la  misma  pretensión  de  preferen^ 
cia.  El  rey  atepditS  primero  i  los  de  Cataluña, 
mas  cómo  para  jurarles  y  coúSriñarles.  sus  usages 
y  privilegios  convocase  cortes  para.  Lérida  en.  lu- 
gar de  Barcelona,  cabeza  del  condado  y  donde  se 
habiá  verificado  siempre,  tuviéronse  de  nuevo  por 
ofendidos  los  catalanes,  y  comenzó  el  rey  á  ser  ge- 
neralmente malquistó  y  odiado  de -ellos.  Seguida- 
mente pasó  á  Valencia,  no  tanto  en  verdad  por  el 
afán  de  confirmar  lo^  fueros  de  este  reino,  como  -^or 
atender  y  procedeí*  contra  los  partidarío&de  Su  ma- 
drastra doña  Leonor,  asunto  qu(9  tanto  16  habia  prea- 
óupado  siendo  príncipe,  •  y.  para  prevenir  un.rompi- 
miento  con  Alfonso  XL  de  Castilla,  que  *  estaba  ()i^^ 
puestea  sostener  coalas  armas  los  derechos,  de  su. 
hermana.  A  éste  efecto  procuró  tambieh  don  -P^ro. 
de  Aragón  confirmar  con  el  rey  Yussuf  de  Granada 
una  tregua  de  cinco  años. 

T^  aversion.qne  siendo  pi^íucipc  habia  mostrado 
siempre  háciá  la  segunda  esposa  de  su  spadre  prosi- 
guió y  aun  creció  siendo  rey,  y  la  cuestión  de-las 
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doDaciooes  de  Alfonso  I^.  á  doña  Leonor  y*  á  sus  dos 
hijos  los  ioiantes  don  Fernando' y  don  luáii  continué 
siendo  cansa  de  serias  negociaciones  y  !gVa ves  distur- 
bios.' Diversas  veces  te  requinió  el  rey  Alfonso  XI. 
de  Castilla  y  le  envió  diferentes  embajadas, :  {Vara'  que 
respetando  el  testamento  dQ;  su*  padre  co.n^rmaseá 
la  reina 'viuda  y  á  ló»  infantes  sos  hijos  Tas  donacio-* 
ne9  de. las  villas  y  castillos  que^aqueí les  habia  be* 
cho.  Contestaba  siempre  el.  aragonés  que 'eistsiba  dis-  . 
puesto  á  htorár  y  Iratár *  á  lá  reina. doña Xeoúor  como 
ma^rQ  y  A  los  infantes  eomp  bermanosf;  mas  á.  vueU 
tas  de  tan  buenas  palabras  y  so  preteslo  dé  ño  poder- 
se publicar  el  testamento  d&  sa  .padre  por;  ausencia 
de  algunos  testamentarios,  cóncluia  siempre -por  alegar 
alguna  causa  especiosa  que  le  impedía  dar .  cumpli- 
miento 4  las  demandas  del  de  Castilla;  qué  era.  el; 
aragonés,  aunque  joven,  mañoso  y  diestro  en  .artifi- 
cios cuando  se, proponía  eludir  ó  compromisos. ú  obli-  . 
gaciones.  •.-....: 

Procurando  entretener  con  engañosas  pr/rtestas, 
pero  estudiando  los  medios  y  ocasiones  de  jarrninar  á. 
su  madrastra^  de  desheredar  ávsus  h^rmatioS)  ré^ 
solvió  proceder  conti:a  don  Pedro  de  Ezeri'ca,  pode- 
roso magnate  valenciano,  señor  de  grandes  estados,  y  ^ 
el  partidario  mas  decidido  de  la  reina  doña  Leonor;  y 
con  achaque.de  no  haber  asistido  *á  las  cortes  que 
mandó  celebrar  en  Valencia,  á  pesar  de  reclamar 
Exerica  el  fuero  de  Aragen  de  que  gozaba  y  "que  le 
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eximia  de.asisUr  á  las  cortes  valeDCÍaQas,  el  rey  man- 
dó secuestrar  todas  las  rentas  de  la  reina  y  todos  lo^ 
estados  de  don  Pedro.  En  su  consecuencia  trató  de 
apoderarse  de  las  villas  y  castillos  del  rico  magnate; 
resistiólo  éste  con  v9lor  y  energía,  y  una  guerra  ci* 
vil  entre  el  rey  y  su  poderoso  vasallo  se  encendió 
por  cerca  de  tres  años  en  las  fronteras  de  Valencia  y 
Castilla.  Los  mismos  ricos-hombres  aragoneses  de  la 
niesnada  real  se  detenían  ante  las  razones  legales 
conque  se  escudaba  dpn  Pedro  de  Exerica,  y  la  reina 
dousi,  Leonor  y-  sus  hijos  contaban  con  la  protección 
decidida  del  monarca  castellano.  Este  príncipe,  el  in- 
fante don  Pedro  de  Aragón,  tío  del.  rey,  el  infante  don 
Juan  Manuel  de  Castilla,  juntamente  con  los  legados 
del  papa  enviados  espresamente  á  Aragón^  todos 
procuraron  mediar  entre  don  Pedro  y  su  madrastra, 
entre  el  soberano  aragonés  y  el  señor  de  Exerica, 
estorbar  la  guerra  que  amenazaba  con  Castilla,  y  po- 
ner término  á  las  odiosas  disensiones  que  traían  con- 
movido el  país  valenciano,  perturbado  y  dividido  el 
reino  de' Aragón,  y  agitadas  ambas  monarquías  ara- 
gonesa y  castellana.  Vióse,  pues,  el.jóven  y  obstina- 
do monarca  aragonés,  á  pesar  de  su  odio  profundo 
á  doña  Leonor  y  sus  hijos,  á  don  Pedro  de  Exerica  y 
á  los  de  su  bando,  en  el  caso  y  necesidad  de  convo- 
car varios  parlamentos  y  cortes  para  tratar  de  ave- 
nencia, que  se  celebra  roo  sucesivamente  en  Castellón» 
en  Gandesa  y  en  Daroca,  donde  se  juntaron,  adc- 
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mas  de  los  ricos-hombres  y  prelados  de  los  reinos, 
todos  los  mediadores  para  la  paz»  ídcIqsos  los  nun- 
cios apostólicos.  Deliberóse  por  último  en  Daroca  (oc- 
tubre, 1338)  someter  el  asunto  al  juicio  y  fallo  de 
dos  arbitros,  que  lo  fueron  por  Aragón  el  infante  don 
Pedro,  por  Castilla  el  infante  don  Juan  Manuel.  Sen- 
tenciaron estos,  como  medio  único  p^ra  concordar 
tan  lamentables  diferencias,  que  el  rey  de  Aragón  y 
don  Pedro  de  Exeríca  se  perdonasen  mutuamente  los 
daños  y  ofensas  que  se  hubiesen  hecho  desde  la  muer-^ 
te  del  rey  don  Alfonso:  que  se  alzase  al  de  Exerica  el 
secuestro  de  todos  sus  bienes,  y  fuese  de  nuevo  reci- 
bido al  servicio  del  rey:  que  la  reina  doña  Leonor  y 
sus  hijos  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  con- 
tinuasen en  la  posesión  de  las  rentas  y  lugares  que 
su  esposo  y  padre  respectivamente  les  habia  dejado, 
aunque  conservando  el  rey  sobre  ellos  la  alta  y  baja 
jurisdicción. 

De  mala  gana,  y  mas  por  fuerza  que  por  voluntad 
se  sometió  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  á  las  con- 
diciones de  la  concordia  y  del  fallo  arbitral;  y  harto 
lo  demostró  después,  como  mas  adelante  veremos, 
no  dejando  de  perseguir  á  la  reina  y  á  sus  hermanos. 
Dincilmenté  en  verdad  hubiera  accedido  á  tal  recon- 
ciliación, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  tantos  mediado^ 
res,  si  no  se  hubiera  agregado  otra  causa  mas  pode- 
rosa que  todas,  la  alarma  que  en  aquel  tíempo  pro- 
dujo en  los  príncipes  españoles  la  formidable  invasión 
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del  rey  musulm^n.da  .Marru6eos  que  eatonces  ame^ 
ua^caba;  aquel;  pdsti;er  esfuerzo  cIbI  islamismo  arríca- 
DOt  que  obligó  á  k)6  rey ^ '.cristianos  dé  España  á 
concordarse  entre  sLp^ra  resistir  de  consono  á  la  iii« 
iiumeráble  morisma.  'Pero  nunca  bien  apagadas  las 
reyertas;  y  nunca;  aibigo  sincero  et  de  Aragón  del  de 
Castilla,  pareció  haber  dejado  djd' intento  caer  todo  «1 
peso  de  aqueíla:^uQrra  sobre  este  último  r^no;  y  asi 
se  esplica  aíquéUa  flojedad  que  notamos  en  e^  rey  de 
Aragón  CQmo..au£ilíar.  del .  castellano,  cuando  dimos 
(^énta  de  las  gloriosas  espediciones,  batallas  y  cou^ 
quistas  del  Salado,  de  Algeciras  y  de  Gibrakar,  y 
aquellas  retiradas  délas  escuadras  aragonesas  cuando 
parecía  ser  mas  necesarias  y  jestar  mas  empeñada  la. 
pelqa  •entre  españoles  y  africanos  ^^K 
.  Habíase  pactado  en  esta  intermedio  el  matrimo- 
nio del  rey  don  Pedro'  IV  de  Aragón  con  la  infenta 
doña  María»  bija  de  los  reyes  de  Navarra.^  Aconteció 
en  éste  negocio  un  caso  estraño  y  muy  digno  de  no- 
tarse. Hs(bíase  ya  tratado  en  vida  de  don  Alfonso  IV. 
elciasamiento  del  príncipe  don  Peidrp  con  doña  Juana » 
hija  Doa'yor  de  los  reyes  oavanros;  Conviniéronse  des* 
pues  los  dos -monarcas. ep^qjie  la  esposa  del  aragonés 
fnese.doña  María»  la  hija  segunda,  á:  condición  de 
que  si  los  reyiBS  de  Navarra  no  dejasen  hijos  varoAes 
fuese  la  bija  menor  preferida  á  la  mayor  en  la  suce- 
sión del  reino,  el  cual  seguirían  heredando  los  que 

(I)    Zurita,  Anaí.,lib.  VII.,  cap.  30  á  Mi 
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nac.ieren,(|e  ejsile  .matrímoDio.  Admira  ciertamente  la 
facilidad  con  que  los  prelados»  Qaballeros  y  procura- 
doresde las.cíudades  y  víUasde  Navarrja  aprobaron 
^sta  aljteracion  tan  esencial  en  las  condiciones. ñatu-' 
rales  ^el  orden  de  sucesión  al  trono,  sin  que  los  ero* 
niales  de  aquef  reino  den  para  ello  otra  causa  ,6  razón 
sino  Ja  de  ser  la  edad  de  dona  Haría  mas  adecuada'  á 
la  del  rey  de  Araron  que  la  da  doña  Juana;,  pero 
prueba  inequívoca  al  propio  tiempo,  de  la  soberanía .-. 
qué  «n  aqiiella  época  sé  creian^fácultados  á  ejercer 
ro^-pueblQS  en  esla^  -malerias.  Es  lo  cierto  que  con  * 
esta  GÓneJicionSB  celebraron  los  desposorios  de  los  dos 
príncipes  (t337),  y  que  cumplidos  por  la  infanta  los 
doce  finos, :  se .  efectuaron  mas  ,  adelante  las  bo- 
das (1338),  isiendo  recibida  la  joven  reina- navarra  en 
Zaragoza  con  públicas  y  grande^  regocijos. 

Comenzó  \9  pe.i;secncion  que  hemos  apuntado  do 
Pedro  IV.  de  Aragoü  contra*  su  cunado  Jaime  IL  de 
Mallorca  por  la  tardanza  de  éste  en  hacer  el  recono- 
cimíebto  y:Jurámanto.de-homenage:que  debiaal  ara^ 
gon^  en  razón  al  feudo  de  aqu'ei  reino.  Diversas  ve^ 
C€i9  le  citó  y  requirió  el  de  Aragón  para  que  compa- 
reciere á  jurarle  la  ^bida  fidelidad,  y  siempre  el  xle 
Mallorca  buscaba  y  discurría  protestos  para  diferirlo. 
Al.fiuj  en  4339  se  decidió  á  venir  á^Baráalona  á  pres- 
tar él  homenage;  cuya  ceremonia  pidió  que  no  se  hi- 
ciese- delante  de  todo  el  pneblo^  pero  en  la  cual  bailó 
toáavía  el  de  Araigon  macera  y  artificio .  para  hami* 
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liarle  ^^K  Por  esto,  y  por  ser  los  dos  príncipes  jóvenes 
y  altivos,  y  llevar  el  uno  de  mal  grado  su  dependen* 
cía,  y  no  sufrir  el  otro  con  paciencia  que  aquel  reino 
estuviese  como  segregado  de  la  corona  de  Aragón, 
separáronse  despaes  de  aquella  ceremonia  tan  poco 
amigos  y  tan  mal  predispuestos  á  serlo  como  esta- 
ban antes.  Sobrevino  á  poco  tiempo  un  incidente  en 
que  ambos  monarcas  dieron  un  grave  escándalo,  y 
estuvieron  á  punto  de  darle  mucho  mayor  aun.  Había 
ido  el  aragonés  á  Avignon  á  hacer  reconocimiento  de 
feudo  y  homenage  al  papa  Benedicto  XIL  por  el  reino 
deCerdeña  y  Córcega,  y  habíale  acompañado  el  de 
Mallorca  en  este  viage.  Hfzolesel  papa  un  recibimiento 
suntuoso.  El  dia  destinado  para  prestar  el  juramento 
marchaban  los  dos  reyes  á  la  par  hacia  el  sacro  pa- 
lacio en  medio  de  un  brillante  cortejo.  El  caballero 
que  llevaba  de  la  brida  el  caballo  del  de  Mallorca, 
pareciéndole  que  el  del  rey  de  Aragón  iba  demasia- 
damente gallardo  y  que  se  le  adelantaba,  propasóse  á 
descargar  algunos  palos  sobre  el  caballo  y  sobre  el 
palafrenero.  El  rey  de  Aragón  cuya  irrascibilidad  ne- 
cesitaba poco  para  ser  escitada,  echó  mano  á  la  es- 
pada para  herir  al  de  Mallorca,  de  quien  se  figuró 
que  no  habia  sentido  el  desacato.  Por  fortuna,  aun- 
que lo  intentó  tres  veces,   no  pudo  arrancar  de  la 

(1)    Primerameate  le  hizo  es-  mano,  de  los  coales  destinó  el  me- 
lar en  pie  un  buen  espacio  de  ñor  para  que  en  él  se  sentara  el  de 
tiempo;  oespues  hizo  llevar  de  su  Mallorca, 
cámara  dos  cogines  de  desigual  ta- 
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vaina  el  acero»  y  dio  lugar  á  que  el  infaote  don  Pe- 
dro pudiera  aplacarle  con  prudentes  y  oportunas  ra- 
zQnes,  y  merced  á  esto  se  efectuó  la  ceremonia,  con- 
cluida la  cual,  cada  uno  de  los  monarcas  regresó  á  sus 
estados  ^*K 

Fuese  por  resentimiento  de  estas  reyertas,  fuese 
que  recelara  el  de  Aragón  de  la  fidelidad  del  de  Ma- 
llorca» ó  lo  que  creemos  y  aparece  mas  probable, 
que  desde  el  principio  le  mirara  con  cierto  aborreci- 
miento porque  no  le  hallaba  tan  sumiso  y  subordina- 
do como  creía  le  debería  ser,  deseaba  una  ocasión  en 
que  vengarse  y  perderle,  y  esta  ocasión  no  tardó  en 
presentarse.  El  rey  de  Francia  Felipe  de  Valois  re- 
clamó de  Jaime  IL  de  Mallorca  le  reconociese  y  pres-* 
tase  bomenage  por  el  señorío  de  Montpeiler,  alegan- 
do para  ello  antiguos  derechos.  Negábalos  el  de  Ma- 
llorca, y  sobre  su  líegativa  determinó  el  francés  in- 
vadir aquel  territorio»  y  escribió  al  de  Aragón  para  que 
no  diese  ayuda  á  don  Jaime.  Bste  por  su  parte  requi- 
rió diferentes  veces  al  aragonés  para  que  le  ampara-  ^ 
se  y  protegi^e  contra  las  pretensiones  del  de  Fran- 
cia, ya  como  directo  señor  del  feudo,  ya  como  her- 
mano de  su  esposa,  y  ya  también  con  arreglo  á  las 
convenciones  y  pactos  que  ligaban  á  los  dos  reinos  y 
á  las  dos  familias  de  la  casa  de  Aragón.  Una  palabra 
del  aragonés  hubiera  podido  ciertamente  detener  al 

(4)    Crónica  del  rey  don  Pe-    bro  VII.  c.  éH. 
4f  IV.,  p.  4S5.— Zar.  Aneí.  U-  * 

Tono  Vil.  B 
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rey  Felipe  ea  sns  pretensiones  y  evitar  la  guerra  que 
amenazaba,  mas  no  entraba  esto  en  los  planes  del 
rey  don  Pedro,  antes  con  mañosa  astucia  procuraba 
eludir  la  cuestión  entreteniendo  con  respuestas  am- 
biguas á  los  dos  contendientes,  sin  que  ni  las  instan- 
cias y  requerimientos,  ni  las  embajadas  apremiantes, 
ni  las  vistas  que  con  él  tuvo  el  de  Mallorca,  bastasen 
á  arrancarle  ni  un  auxilio  positivo,  ni  siquiera  una 
contestación  satisfactoria.  Las  tropas  francesas  ame- 
nazaban ya  el  Rosellon,  y  don  Jaime  se  creyó  en^l 
caso  de  declarar  la  guerra  al  francés  confiado  en  que 
00  podia  foltarle  el  auxilio  de  sa  inmediato  deudo  y 
soberano  el  de  Aragón;  pero  éste  en  vez  de  darle  so- 
corro le  reprendía  por  la  imprudencia  con  que  se  me- 
tía en  aquella  guerra.  Nuevamente  instado  por  el  de 
Mallorca,  que  cada  dia  se  veia  en  mayor  apuro,  con* 
testóle  por  fin  que  convendría  se  viesen  en  Barcelo- 
na para  mediados  del  próximo  febrero  (1344),  á  fin 
de  poder  deliberar  sobre  aquel  negocio.  Bien  conocia 
el  artificioso  aragonés  que  no  le  era  posible  al  ma- 
llorquin  comparecer  á  la  cita  en  tales  circunstancias, 
abandonando  su  territorio  amenazado,  como  en  efecto, 
no  acudió;  pero  asi  le  convenia  para  hacerle  de  ello  un 
cargo  y  tener  un  fundamento  para  el  famoso  proceso 
y  capitulo  de  culpas  que  contra  él  inventó. 

Reunió  pues  el  de  Aragón  su  consejo,  y  mañosa- 
mente le  indujo  á  que  se  convocaran  cortes  de  cata- 
lanes en  Barcelona,  á  las  cuales  se  mandó  llamar  al 
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de  Mallorca  fieñaláadole  un  térmÍDO  dentro  del  cual 
hubiese  de  comparecer  personalmeDle  como  era  obli- 
gado, y  si  DO  lo  cumpliéise  se  considerarla  relevado 
el  aragonés  de  las  condiciones  del  feuda  y  de  la  oblj-» 
gacion  de  valerle  y  ampararle»  El  malicioso  espe* 
diente,  de  que  el  rey  se  alaba  en  la  crónica  escrita 
por  él  mísmo^  produjo  el  efecto  que  iba  buscando. 
Don  Jaime  no  concurrió  á  las  corles  ni  \h>t  sí  ni  por 
procurador,  y  don  Pedro  le  acusó  por  ello  de  subdito 
desobediente  y  contumaz,  i  cuya  acusación  agregó  la 
de  que  habia  quebrantado  el  pacto  y  prohibición  de 
batir  en  el  condado  de  Rosellon  otra  moneda  que  no 
fuese  la  barcelonesa.  Descubríase  pues  ya  bien  á  Jas 
claras  la  intención  y  propósito  de  tratar  al  esposo  de 
su  hermana  como  rebelde,  y  el  designio  de  apoderar- 
se del.  reino  de  Mallorca  y  de  los  condados  de  Rose* 
llon  y  Gerdaña.  Noticioso  de  esta  discordia  el  papa 
Clemente  VI.  que  habia  sucedido  á  Benito  XII.  envió 
espresamcnte  un  nuncio  apostólico  para  que  viese  de 
concordará  los  dos  monarcas  españoles,  y  el  de  Ma- 
llorca por  su  parte,  habiendo  recibido  una  citación  so- 
lemne en  -Perpiñan ,  determinó  venir  á  Barcelona 
acompañado  de  la  reina  doña  Constanza,  esperanzado 
de  que  esta  señora  alcanzaría  á  desenojar  á  su  herma*. 
DO,  en  unión  con  el  legado  pontificio.  Pero  el  astuto 
aragonés  divulgó,  y  asi  lo  refiere  él  mismo  en  su  Cró- 
nica, que  la  venida  de  los  reyes  sus  hermanos  envoU^ 
via  el  designio  alevoso  de  apoderarse  por  medio  de 
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una  estratagema  de  su  persona  y  de  los  infentes.  Ni 
el  pueblo  entonces,  ni  la  historia  después  dieron  cré- 
dito á  esta  especie,  antes  se  consideró  como  un  ardid 
del  monarca,  {)or  mas  que  él  difundió  la  voz  deba^ 
berle  hecho  el  descubrimiento  de  esta  maquinación  un 
religioso,  y  habérsela  confesado  después  la  misma  rei- 
na de  Mallorca  su  hermana  ^^K  Por  último,  informado 
don  Jaime  de  las  malas  disposiciones  de  su  cunado,  se 
presentó  á  él  para  declararle  que  no  se  reconocía  feu-. 
datario  suyo,  y  partióse  bruscamente  para  sus  estados, 
dejando  á  la  reina  en  poder  de  don  Pedro.  También 
el  legado  del  papa  regresó  á  Avígnon  para  informar 
al  pontífice  de  la  inutilidad  de  sus  gestiones  en  favor 
déla  paz(Í34S). 

Ciertamente  no  anduvo  el  de  Mallorca  ni  discreto 
ni  bien  aconsejado  en  este  negocio,  y  alegrábase  no 
poco  el  astuto  aragonés  de  verle  precipitarse  por  ei 
camino  de  su  perdición.  Asi  fué  que  haciendo  activar 
el  proceso,  se  pronunció  sentencia  solemne  y  defini- 
tiva contra  don  Jaime  D.  de  Mallorca,  declarándote 


(4)  El  proyecto,  a)  decir  de  la  Mallorca.  Dice  el  rey  aoe  prof  i- 
Cróoica  del  rey  don  Pedro,  era  el  deocialmeote  se  libro  ae  caer  ea 
siguiente*  Los  reyes  de  Mallorca  este  lazo  por  ooa  iDdisposicioD  qoe 
baDíao  de  fiogirse  eofermos.  Su-  le  sobrevino*  Todas  las  circuns- 
poDÍendoque  el  de  Aragón  no  de-  tancias  bacen  inverosimil  de  par- 
laría de  ir  ¿  YÍsitar  á  su  bermana,  te  del  de  Mallorca  el  ardid  que  sa- 
le rogarian  que  entrara  solo  con  pone  el  rey  don  Pedro  en  sos  Mo- 
los infantes»  é  fiu  de  que  no  mo-  morias,  y  los  mas  juiciosos  histo- 
Icstase  la  mucba  gente  á  la  enfer-  riadores  de  Aragón  lo  tienen  por 
ma.  Doce  hombres  armados  esta-  calumnioso,  y  lo  consideran  como 
rían  disnuestos  para  apoderarse  de  una  invención  del  ruy  para  justífi- 
tbda  la  familia  real,  y  trasportarla  oar  la  perseouoion  y  el  despojo  qoe 
por  mar  al  castillo  de  Alaron  en  se  proponía  hacer  á  su  feudatario^ 
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desob^iente,  rebelde  y  contumaz,  y  confiscado  el 
reino  de  Mallorca  con  las  islas  adyacentes,  los  conda- 
dos de  Rosellon  y  Gerdana,  y  todas  las  demás  tierras, 
bienes  y  derechos  qtíe  tenia  en  feudo  por  el  de  Ara- 
gon,  y  que  si  no  compareciese  y  se  compurgase  den- 
tro de  on  año  fuesen  incorporados  al  dominio  del  rey 
(febrero,  1343).  En  su  virtud,  y  habiendo  llamado 
al  almirante  don  Pedro  de  Moneada ,  que  se  hallaba 
con  veinte  galeras  en  el  estrecho  de  Gibraltar  como 
auxiliar  del  de  Castilla  contra  los  moros ,  y  dejando  á 
su  hermano  el  infante  don  Jaime  encargado  de  las 
fronteras  de  Rosellon  y  Cerdafia,  prepara  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  su  espedicion  naval  contra  Mallorca, 
para  donde  se  embarcó  eM8  de  mayo  con  una  escua- 
dra de  cienjto  diez  y  seis  velas.  Ni  los  mallorquines  re- 
pugnaban incorporarse  á  la  corona^ aragonesa,  ni  la 
conducta  de  don  Jaime  había  sideá^  propósito  para  ga- 
narse la  voluntad  de  sus  subditos,  á  quienes  tenia  opri- 
midos y  vejados  con  tributos.  Asi  fué  que  una  dipu- 
tación de  Mallorca  se  presentó  á  don  Pedro  ofrecién- 
dole la  entrega  de  la  ciudad,  siempre  que  \es  jurase* 
guardarles  todos  sus  priyüegios ;  proposición  y  de- 
manda que  el  aragonés  se  apresuró  á  otorgar.  Y  cuan- 
do este  arribó  con  su  armada  á  la  isla ,  aunque  don 
Jaime  le  esperaba  con  quince  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos,  la  flojedad  con  que  estos  sostuvieron  el 
primer  combate  con  las  tropas  aragonesas,  y  lo  pron* 
to  que  se  desbandaron  y  huyeron ,  mostraba  no  sola 
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desánimo  .y  falta  de  orden  en  la  gente  mallorquína, 
sino  también  poca  decisión  y  no  mucho  empeño  en  la 
defensa  de  su  rey,  elcnal  huyó  también,  ó  desam* 
parado  de  los  suyos,  ó  fiándose  poco  de  ellos.  Venci- 
do don  Jaime  en  aquella  primera  refriega ,  prosiguió 
el  de  Aragón  hacia  la  capital,  donde*  oidos  y  despa- 
chados los  embajadores  de  la  ciudad,  y  acordadas  las 
condiciones  de  la  entrega,  hizo  su  entrada  solemne  y 
tomó  el  título  de  rey  de  Mallorca  <*)  en  medio  de 
grandes  fiestas  y  regocijos*  Congregado  el  pueblo  en 
la  catedral,  espúsole  el  rey  don  Pedro  los  motivos 
que  habia  tenido  para  despojar  del  reino  á  su  cuñado. 
El  ejemplo  de  la  capital  fué  seguido  en  toda  la  isla. 
Menorca  é  Ibiza  no  lardaron  tampoco  en  someterse, 
y  dejando  provisto  lo  necesario  para  el  gobierno  de 
las  tres  islas,  reembarcóse  el  aragonés  para  Barcelona 
(junio,  1343),  resuello  á  completar  su  obra  apode^. 
rándose  del  Rosellon,  donde  don  Jaime  se  habia  re- 
fugiado. 

Nadie  dudaba  que  no  pararía  ya  el  rey  don  Pedro 
hasta  despojar  al  de  Mallorca  de  todos  sus  estados  del 

(4 )    lotitalóse  doD  Pedro  IV.  roy  reÍDO.  Contestóles  á  esto  el  arago- 

de  Aragoo,  de  Valencia,  de  Ha-  nés  con  mocho  donaire,  qae  oooio 

líorcüf  de  Gerdeña,  de  Córcega  y  Mallorca  no  había  tenido  la  mejor 

oonde  de  Barcelona.  Sintiéronse  fortuna,  como  parte  del  reino  de 

mucho  loa  mallorquínes  de  que  en  Aragón  en  el  lugar  que  antes  ha- 

el  orden  de  los  títulos  hubiese  an-  bia  ocopado^  mientíaa  Valenciaae 

tepuesto  el  de  Valencia  al  de  Ma-  habia  mejorado  y  engrandecido 

Horca,  contra  el  orden  dea  ntigtte-  mocho,  quería  ensayar  ai  mejo- 

dad  en  la  conquista,  y  contra  lo  raria  su  suerte  poniendo  ol  titulo 

que  habian  acostumbrado  don  Jai-  en  el  orden  y  lugar  que  ahora  le 

me  I.  y  todos  los  demás  reyes  de  daba.— Zurita,  Anal.  lio.  VII.  q.  68. 
Aragón  qoe  habían  poseído  aquel 
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GODÜoenle,  de  la  misma  manera  que  lo  babia  hecho 
de  los  iosolares.  Así  fué  que  solo  se  detuvo  en  Barce- 
lona el  tiempo  necesario  para  prepararse  á  invadir  el 
Rosellon ,  de  cuyo  empeño  no  fueron  parte  á  hacerle 
desistir  los  ruegos  del  cardenal  de  Roders,  legado  de 
Su  Santidad ,  que  encarecidamente  le  pedia  en  nom- 
bre del  papa  y  de  la  iglesia  recibiese  en  su  clemencia 
al  desgraciado  rey  de  Mallorca.  El  mismo  don  Jaime 
solicitó  en  vano  por  dos  veces  que  le  diese  salvo- 
conducto para  su  persona ,  con  cuya  condición  iría 
á  ponerse  en  su  poder.  Inexorable  el  de  Aragón ,  le 
negó  ambas  veces  el  salvo-conducto ,  y  la  resolución 
de  penetrar  en  el  Rosellon  fué  llevada  adelante.  In« 
vadido  ya  aquel  territorio,  volvieron  el  cardenal  le- 
gado y  varios  prelados  aragoneses  á  insistir  en  favor 
,de  una  concordia  ó  acomodamiento :  la  respuesta  del 
rey  fué  igual  á  las  anteriores ,  lo»  mediadores  fueron 
despedidos,  y  don  Pedro  prosiguió  tomando  una  en 
pos  de  otra  las  plazas  del  Rosellon,  basta  acampar  so^ 
bre  Perpiñan ,  cuyas  vagas  y  campos  taló  y  devastó. 
Otra  vez  fué  á  encontrarle  alli  el  cardenal  legado ,  y 
con  nuevos  razonamientos  y  discurso»  le  instó  á  que 
por  honra  al  menos  y  reverencia  á  la  Sede  Apostólica 
tuviese  á  bien  sobreseer  en  aquella  guerra.  El  rey 
con  su  natural  astucia  aparentó  dejarse  convencer  de 
las  razones  del  enviado  de  Roma ,  y  mostrando  gran 
respeto  y  acatamieuto  al  Santo  Padre  y  á  la  silla  ro*- 
mana}  accedió á  suspender  las  hostilidades  y  á  otor- 
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gar  una  tregua  de  nueve  meses ;  pero  en  realidad  io 
hacia  por  la  falta  de  comodidad  y  de  bastimentos  en 
aquella  tierra  para  mantener  su  gente ,  por  carecer 
de  máquinas  y  pertrechos  para  el  cerco  y  combate  de 
Perpiñan*  Con  esto  y  con  proveer  á  la  defensa  de  las 
plazas  conquistadas  >  tomó  la  vuelta  de  Barcelona  ^  cu- 
ya  población  no  se  le  mostró  satisfecha  de  verle  re- 
gresar sin  haber  completado  su  conquista. 

Pero  pronto  pudieron  conocer  los  barceloneses 
que  la  conquista  de  Perpiñan  nohabia  sido  sino  opor- 
tunamente aplazada,  que  no  era  don  Pedro  hombre 
que  cejara  en  tales  empresas.  El  desventurado  don 
Jaime,  reducido  á  la  ciudad  de  Perpiñan,  desampa- 
rado de  todos ,  aislado  y  pobre ,  sin  recursos  ni  aun 
para  pagar  los  sueldos  de  su  escasa  gente ,  envió  á  su 
hermano  y  prirbo  el  de  Aragón ,  un  religioso  agustino 
con  carta  escrita  toda  de  su  puno,  suplicándole  le 
oyese  benignamente,  seguro  de  que  nada  le  habría  de 
pedir  cque  no  fuese  provechoso  á  su  ánima.»  La  res- 
puesta del  rey  á  tan  humilde  súplica -fué  despedir  al 
religioso,  y  prevenir  á  los  bailes  de  la  frontera  que 
vigilasen  y  espiasen  si  por  acaso  pasaba  por  alli  el 
destronado  rey  de  Mallorca ,  y  si  pudiesen  haberle  le 
pusiesen  á  buen  recaudo  en  la  torre  de  Gironella. 
Después  de  esto  hizo  proclamar  solemnemente  que  el 
reino  de  Mallorca  y  demás  islas,  con  los  condados  de 
Rosellon,  Cerdaña,  Conflent,  y  demás  estados  que  ha« 
bian  pertenecido  á  Jaime  H.  de  Mallorca  quedaban 
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perpétaamente  iacorporados  á  la  corona  de  Aragón 
(29  de  marzo,  1344),  jurando  el  rey  por  si  y  por  sus 
SQcesor^s  que  jamás  y  por  ningún  título  se  restituirían 
aquellos  estados,  m  darían  en  feudo  al  rey  de  Ma- 
llorca, ni  á  sus  hijos,  ni  á  personas  estrañas,  y  que 
esta  unión  é  incorporación  definitiva  fuese  jurada  por 
todos  los  que  sucedieran  en  el  reino  de  Aragón,  sin 
cuyo  requisito  do  estuviesen  obligados  los  ricos-hom- 
bres y  ciudades  del  reino  á  prestar  el  juramento  de 
fidelidad  al  rey. 

Aparejado  de  ndeyo  y  ordenado  todo  lo  pertene- 
ciente á  la  guerra,  emprendió  el  rey  don  Pedro  su 
segunda  campafia  del  Roselion  (mayo,  4344).  En  esta 
segunda  entrada,  todas  las  plazas,  con  facilidad  unas, 
con  mas  ó  menos  resistencia  otras;  se  le  fueron  su- 
cesivamente  rindiendo.  Provisto  ahora  el  aragon^  de 
todo  lo  necesario  para  batir  y  tomar  á  Perpiñan,  el 
desgraciado  don  Jaime  no  tuvo  ya  otro  remedio  que 
entregarse  en  poder  y  á  discreción  de  su  enemigo, 
bajo  la  palabra  que  éste  le  dio  de  salvarle  la  vida  y 
usar  de  clemencia  con  él.  cVino  hacia  Nos,  dice  el 
)»mismo  rey  en  su  crdnica,  todo  armada  y  con  soló  la 
» cabeza  desnuda;  al  acercársenos  nos  pusimos  en  pié, 
)iél  hincó  la  rodilla  en  tierra,  nos  tomó  la  mano  y  nos 
<Ia  besó  como  por  fuerza;  Nos  le  hicimos  levantar  y 
»le  besamos  en  la  boca.— *Mi  señor,  nos  dijo,  yo  he 
» errado  contra  vos,  mas  no  contra  mi  fé:  pero  si  lo 
»hice,  fué  por  mi  loco  seso  y  por  mal  consejo;  y  ven<» 
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Dgo  para  bacer  eamienda  de  mi  delante  de  vos,  que 
>de  vuestra  casa  soy,  y  quiéreos  semr,  porque  siem- 
)»pre  os  amé  de  corazón,  y  isoy  cierto  que  vos»  mi  se- 
)»ñor,  me  habéis  mucho  amado,  y  aun  de  presente  me 
»emaís,  y  quiéreos  hacer  tal  servicio,  que  os  tengáis 
»por  bien  servido  de  mi,  y  pongo,  señor»  en  vuestro 
»poder  á  mí  mismo  y  toda  mi  tierra  libremente.»  A 
lo  cual  le  ioontestamos:  «Si  habéis  errado,  á  mí  me 
)ipesa,  porque  sois  de  mi  casa:  pero  errar  y  reeono* 
»cer  éi  yerro  es  cosa  humana,  y  perseverar  en-  él  es 
«malicia;  y  asi,  pues  vos  reconocéis  vuestro  yerro, 
»yo  usaré  de  misericordia  con  vos  y  os  haré  merced» 
»de  manera  que  todos  conocerán  que  me  he  habido 
»con  vos  misericordiosa  y  gratamente,  con  que  Ubre- 
emente  pongáis  en  nuestro  poder  á  vos  mismo  y  toda 
» vuestra  tierra.» 

Halagaba  todavía  á  don  Jaime  alguna  esperanza  de 
escitar  por  aquel  medio  la  generosidad  de  su  vence- 
dor, y  alimentaba  la  ilusión  de  que  tal  vez  le  resti- 
tuyera aquella  corona  que  acababa  de  poner  á  sus 
pies,  flusion  de  todo  punto  infundada  y  vana»  porque 
nada  hizso don Pedrp que  pudiera  mantenerla.  Loprt* 
mero  que  le  exigió  fué  que  le  entregase  la  fiaza  y 
ciudad  de  Perpiñan,  donde  en  su  consecuencia  entró 
el  aragonés  con  gran  pompa,  y  no  sin  beneplácito  de 
los  habitantes»  «que  es  muy  ordinario,  observa  con 
razón  un  cronista,  regocijarse  ios  pueblos  con  la  mu- 
danza de  príncipes»  sin  considerar  ni  temer  nuevos 
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males.»  Ordenó  el  rey  don  Pedro  todo  lo  coDceriueote 
al  gobierno  del  condado,  ptoveyó  los  oficios. y  em- 
pieos,  confirmó  ia  incorporación  de  todos  ios  estados 
qoe  habían  sido  del  de  Mallorca  á  la  .corana  arago- 
nesa, é  informado  de  que  don .  Jaime  propalaba  toda- 
vía que  en  breve  le  sería  restituido  el  trono,  y  de 
que  escribía  en  este  sentido  á  algunos  lugares,  dio 
orden  para  que  89  le  tuviese  en  buena  custodié,  y 
acabó  de  apoderarse  del  Rosellon  y  la  Gerdana.  Lo- 
gró, sin  embargo,  don  Jaime  tener  otra  entrevista 
con  el  rey,  mas  de  lo  que  en  ella  solicitó  solo  alcanzó 
que  se  ^e  señalase  por  punto  de  residencia  Berga,  en 
Cataluña.  En  cuanto  á  las  esperanzas  de  volver  á  ce- 
ñir la  corona,  y  á  las  voces  que  sobre  esto  se  difun<* 
dian,  desengañóle  el  aragonés  con  ruda  franqueza, 
añadiendo  que  castigaría  de  muerte  á  los  que  conti- 
nuasen en  sembrar  y  divulgar  tales  rumores.  Por  úl- 
timo, habiendo  reunido  y  celebrado  cortes  en  Barce- 
lona para  fijar  la  suerte  del  destronado  monarca^ 
acordó  en  ellas  darle  por  vía  de  indemnización  ia 
miserable  pensión  de  diez  mil  libras  anuales,  y  esto 
á  condición  de  que  renunciase  el  titulo  é  insignias 
reales,  y  lodos  los  derechos  que  creyera  tener  á 
los  reinos  y  dominios  que  antes  babia  poseído.  Con- 
dición fué  ésta  que  despertó  un  resto  de  digni- 
dad en  el  infortunado  príncipe,  y  á  que  se  negó  á 
sucumbir  en  medio  de  su  desgracia,  tomándola 
por  afrentosa  é  indigna, de  quien  habia  ocupado  legí- 
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limameote  on  sdio  y  C6úído  legalmente ana  diadema. 

Convencido  finalmenle  el  desventurado  don  Jaime 
de  lo  infractooso  de  sus  reiteradas  reclamaciones  pa- 
ra que  se  le  oyera  en  justicia,  y  que  por  lo  menos  no 
se  le  condenara  sin  oirle»  huyó  del  territorio  de  su 
encarnizado  enemigo,  y  refugiándose  á  Cerdaña  ten- 
tó alli  qn  ^olpe  de  mano,  que  como  concebido  en  un 
arrebato  de  desesperación  é  intentado  sin  elementos 
de  ejecución,  no  podia  conducir  sino  á  consumar  su 
perdición  y  ruina.  Los  habitantes  de  Puigcerdá  en 
quienes  se  figuró  encontrar  apoyo  le  arrojaron  y  des* 
pidieron  ignominiosamente  apellidando  el  nombre  de 
Aragón.  Alli  apuró  el  atribulado  príncipe  el  cáliz  de  la 
amargura*  Para  ganar  el  territorio  francés  con  los 
pocos  que- le  seguían  en  su  infortunio  tuvo  que  eruzar 
la  montaña  en  un  estado  deplorable  de  desnudez,  de 
hambre  y  de  frió,  que  estuvieron  todos  á  punto  de 
perecer  de  miseria.  Maldecía  don  Jaime  su  suerte,  y 
diversas  veces  atentó  contra  su  vida,  cuya  idea  hu- 
biera realizado  si  los  suyos  no  le  hubieran  quitado  to^ 
das  las  armas.  El  aragonés,  que  haUa  ido  á  Cerdaña 
en  su  persecución,  pudo  celebrar  con  cruel  sonrisa  la 
estrema  desventura  á  que  logró  reducir  á  su  víctima^ 
Acogido  al  fio  don  Jaime  por  el  conde  de  Foix  que  le 
fecililó  algunos  recursos  con  que  pudiese  sustentar  á 
sus  pocos  seguidores,  ganó  á  Montpeller,  último  asilo 
del  proscrito  monarca. 

Aoontecia  esto  en  los  últimos  meses  de  1344,  y 
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aunque  ya  en  este  iiempo  saministra  la  historia  de 
AragoQ  sucesos  importantes  de  otro  género»  teripina- 
remos  este  lamentable  episodio  del  reinado  de  don 
Pedro  IV.  Enredado  el  rey  de  Francia  en  la  guerra 
con  el  de  Inglaterra,  nada  habia  hecho  por  atajar-el 
engrandecimiento  del  aragonés,  que  dominando  en  el 
Rosellon  privaba  á  la  Francia  de  un  territorio  que 
mientras  habia  pertenecido  á  los  de  Mallorca  le  habia 
roas  de  una  vez  servido  de  ponto  de  apoyo  contra  los 
soberanos  aragoneses.  Tarde  conoció  Felipe  de  Valois 
el  error  que  cometió  en  haber  dado  él  mismo  ocasión 
al  destronamiento  de  don  Jaime  con  sus  pretensiones 
al  feudo  de  Hontpeller.  Quiso  después  subsanar  su 
falta,  y  cuando  vio  á  Aragón  envuelto  en  disensiones 
y  guerras  civiles,  parecióle  oportuna  sazón  para  ello, 
y  facilitó  al  ex-rey  de  Mallorca  tropas  francesas  para 
invadir  los  condados  de  Gonflent  y  Gerdaña.  Pero  ni 
el  francés  ni  el  mallorquin  contaron  bastante  con  la 
natural  actividad  y  energía  del  rey  don  Pedro,  el 
cual  acudiendo  presurosamente  al  territorio  invadido, 
y  no  dando  tregua  ni  repoao  af  destronado  monarca, 
no  paró  hasta  lanzarle  por  segunda  vez  de  sus  anti- 
guos dominios  (1347).  No  tuvieron  mas  feliz  éxito 
otras  tentativas  del  desgraciado  don  Jaime,  el  cual  con 
el  objeto  de  interesar  y  tener  siempre  propicio  al  rey 
de  Francia,  llegó  á  venderle  la  baronía  de  Montpeller 
en  precio  de  120,000  escudos  de  oro  (1348).  Con 
esto,  y  con  el  apoyo  que  el  desposeído  rey  de  Ma- 
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Horca  encontró  en  la  reina  doña  Juana  de  Nápoics, 
pado  don  Jaime  armar  una  respetable  escuadra  con 
que  se  dio  á  correr  y  molestar  las  costas  de  Valencia 
y  Cataluña,  poniendo  en  no  poco  cuidado  y  alarma  á 
don  Pedro  de  Aragón. 

Hallábase  éste  entonces  en  situación  muy  comr 
prometida  y  grave.  Ardía  (como  después  veremos) 
en  su  mayor  furia  la  guerra  de  Cerdeña;  la  famosa 
«mestion  de  la  Union  traía  todavía  profundamente 
agitados  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y^eciase 
de  público  que  el  er-rey  de  Mallorca  obraba  prote- 
gido no  solo  por  Francia  y  Sicilia»  sino  también  por 
los  de  la  Union,  á  cuya  cabeza  intentaba  ponerse,  y 
esto  era  lo  que  al  aragonés  le  ponia  en  mas  recelo  y 
cuidado.  Dirigióse,  por  último,  don  Jaime  con  su  ilota 
hacia  Mallorca,  asiento  principal  de  su  antiguo  reino; 
mas  habiendo  arribado  á  la  isla  casi  al  propio  tiempo 
la  armada  aragonés  y  catalana  que  el  activo  don  Pe* 
dro  habia  espedido  contra  él,  díóse  alli  un  furioso  y 
terrible  combate,  en  que  de  ambas  partes  se  peleó 
valerosamente,  pero  en  que  comenzaron  á  perder  el 
ánimo  las  tropas  francesas  del  de  Mallorca.  Solo  este 
desventurado  príncipe  con  unos  pocos  caballeros  sos-* 
tenia  con  esfuerzo  heroico  todo  el  peso  de  la  batalla, 
mas  fueron  tantos  los  enemigos  que  cargaron  sobre  él 
que  cayó  al  6n  sin  sentido  del  caballo.  Un  almogávar 
valenciano  le  cortó  la  cabeza  (2S  de  octubre,  f349). 
A  su  vista  acabaron  de  desordenarse  los  suyos,  y  aun- 
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que  se  apresuraron  á  refugiarse  en  las  galeras  ó  á  es- 
cooderse  por  la  isla,  todos  quedaron  ó  muertos  ó  pri« 
sioneros.  Su  mismo  bíjo  el  infante  don  Jaime,  preso  y 
herido  en  el  rostro,  fué  llevado  al  castillo  de  Játiva,  y 
mas  adelante  á  Barcelona,  donde  estuvo  mucho  tiem-^ 
po  encerrado  en  el  palacio  menor  ^*K 

Tal  fué  el  trágico  desenlace  del  ruidoso  proceso  y 
de  la  guerra  desapiadada  (|ue  Pedro  lY.  de  Aragón 
hizo  á  su  deudo  y  vasallo  Jaime  II.  de  Mallorca,  y  asi 
concluyó  eU reino  de  Mallorca  conquistado  y  fundado 
por  Jaime  I.,  quedando  desde  esta  época  definitiva  y 
perpétpamente  incorporado  y  refundido  en  el  de  Ara- 
gón. El  infortunado  don  Jaime  dio  con  su  muerte  un 
testimonio  de  que  no  desmerecía  ser  rey,  pues  por 
sostener  su  dignidad  murió  haciendo  su  deber  como 
buen  caballero,  dentro  de  su  reino  mismo.  No  nega- 
remos  que  su  desacordada  conducta  le  acarreó  en 
gran  parle  la  desdichada  suerte  que  tuvo;  y  su  falta 
de  prudencia  y  de  tacto  contribuyó  mucho  á  que  {j^r* 
diera  un  cetro  que  legítimamente  empuñaba ,  y  que 
con  mas  talento  y  mas  cordura  hubiera  podido  con- 
servar. Convendremos  también  en  que  la  incorpora- 
ción de  Mallorca  á  la  monarquía  aragonesa  fué  un 
beneficio  grande  para  la  unidad  nacional.  Mas  como 

(4)  Este  iofantü  don  Jaime  ca-  dio  un  asilo  en  sus  reinos.  Este 
só  después  con  dofia  Jama,  reioa  infeliz  prin«»pe  raorió  do  ana  fie- 
de  Náfpolea,  é  hizo,  aunque  inútíl-^  bre  au^igna  en  Soria  en  4375,  y 
mente,  algunas  ientaiiyas  é  ínTa-*  con  él  se  estinguió  la  sucfsion 
siones  en  los  dominios  de  Aragón,  legitima  al  trono  de  Mallorca. 
El  rey  don  Enrique  de  Castilla  le 
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para  nosotros  los  resultados  no  jasUfican  los  medios, 
siempre  condenaremos  el  proceder  artero,  mañoso  y 
desleal  de  Pedro  IV.  de  Aragón  para  con  su  aliado  y 
hermano»  la  manera  artificiosa  é  hipócrita  con  que, 
afectando  respeto  á  la  legalidad,  inventó  y  condujo 
el  proceso  que  había  de  perderle,  y  el  rencor  y  la 
saña  con  que,  sordo  á  la  voz  de  la  sangre  y  de  la 
piedad,  y  á  las  instancias  y  empeños  de  venerables 
mediadores,  se  obstinó  en  hacerle  tan  dura,  constan- 
te y  encarnizada  guerra  hasta  cebarse  en  la  completa 
destrucción  de  su  víctima. 

Esta  índole  y  condición  natural  del  rey  don  Pedro 
nos  conduce  á  dar  cuenta  de  Qtro  proceso  no  menos 
roidoso  y  no  mas  noble  que  en  este  intermedio  prose- 
guía, no  ya  contra  una  madrastra  y  dos  hermanos 
uterinos,  ni  contra  el  marido  de  su  hermana,  sino 
contra  el  hijo  de  su  mismo  padre  y  de  su  misma  ma- 
dre, contra  su  hermano  carnal  el  infante  don  Jaime, 
conde  de  Urgel. 

Era  costumbre  en  Aragón  que  el  primogénito  ó  el 
heredero  presunto  del  trono  tuviese  la  gobernación 
general  del  reino.  Como  el  rey  don  Pedro  lY.  no  te* 
nia  sino  hijas,  y  en  Aragón  ni  las  leyes  ni  el  uso  da«^ 
ban  á  las  hembras  derecho  de  suceder  en  la  corona, 
ejercia  el  cargo  de  gobernador  general  su  hermano 
el  infante  don  Jaime,  como  heredero  del  reino  á  fal- 
ta de  hijos  varones  del  rey.  Don  Pedro,  so  color  de 
sospechar  que  su  hermano  favorecía  al  rey  de  Ma- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PARTB  II.  Limo  Ilf.  81 

Horca,  ó  por  lo  menos  censuraba  y  afeaba  el  des- 
pojo que  se  le  habia  hecho,  no  se  contentó  con  querer 
privarle  del  oficio  de  gobernador,  sino  también  de  la 
herencia  deUrono,  proclamando  que  debían  ser  pre- 
feridas las  hijas  al  hermano,  y  pretendiendo  en  su 
consecuencia  que  se  reconociese  por  heredera  á  la  in« 
Tanta  doña  Constanza,  que  era  la  primogénita  ^^\  Co- 
Bocieado  4o  peligroso  de  una  innovación  tan  contraria 
á  la  costumbre  y  práctica  de  la  monarquía,  pero  pro* 
sig4]iendo  en  su  sistema  de  respeto  aparente  á  la  ley, 
con  la  cual  procuraba  escudarse  siempre,  nombró 
una  junta  de  letrados  para  que  dilucidasen  este  pun- 
to y  diesen  sobre  él  su  dictamen.  Bien  sabia  el  astuto 
monarca  que  no  hablan  de  serle  desfavorables  \m 
pareceres  de  los  legistas,  y  en  efecto^  la  mayoría  opi- 
nó en  favor  de  la  sucesión  de  las  hembras,  si  bien  no 
fallaron  algunos,  entre  ^Hos  el-  mismo  vice-canciller 
del  rey,  que  se  atrevieron  á  arrostrar  su  enojo,  emi- 
tiendo el  dictamen  contrario  de  sus  deseos  y  preten- 
siones (1347).  Fundábanse  los  primeros  en  el  ejemplo 
de  Castilla,  donde  reinaban  mugeres,  en  e(  de  Sici- 
lia y  en  el  de  Navarra,  donde  á  pesar  de  haber  pasa- 
do el  reino  á  la  casa  de  Francia  segnian  heredando 
las  hembras,  y  á  la  sazón  reinaba  doña  Juana;  y  aun 
respecto  de  Aragón  mismo  citaban  el  caso  de  doña 

(i)    Veia,  dice  él  mismo  ea  su  ((ue^Daoca  tendría  hijo  yaron.  El 

hifltoria,  qae  la  reina  uo  paría  mas  iiem|ro  desmintió  bien  pronto  el 

qae  hijas.  T  aSaden  algunos  que  pronóstico  de  los  médicos, 
los  médicos  le  hicieron  entender 

Touo  Vil,  6 
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Petronila.  Apoyábaiide  los  segundos  en  los  ejemplos  ' 
(Je  Inglaterra  y  de  Francia,  y  de  otros  reinos,  donde 
en  aquel  tiempo  estaban  esclaidas  las  hembras;  citabaa 
respecto  á  Aragón  el  testamento  de  don  Jaime  L,  por 
el  cual  se  escluyó  espresaknente  la  sucesión  de  las  bi- 
jas siempre  que  hubiese  varón  legítimo  en  la  línea 
trasversal;  disposición  que  habia  sido  inviolablemente 
observada  por  todos  sus  sucesores;  y  por  lo  que  ha-* 
cia  á  doña  Petronila,  respondían  que  babia  sido  un 
caso  escepcional,  no  autorizado  por -la  ley,  sino  per^ 
mitido  por  el  consentimiento  de  todos  para  evitar 
graves  inconvenientes  y  males,  y  que  no  cayese  el 
reino  en  poder  de  un  estrangero,  y  que  la  misma 
reina  doña  Petronila  en  su  testamento  babia  escluido 
las  hijas  y  declarado  sucesor  al  conde  de  Barcelona 
su  marido  en  caso  que  no  dejasen  bijos  varones.  Pero 
cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  los  letrados,  la  del 
pueblo  estaba  porque  se  guardara  la  antigua  costum- 
bre, y  tomaba  por  grande  desafuero  y  agravio  que  en 
el  reino  de  Aragón  sucediese  muger. 

Abrazó  no  obstante  el  rey,  como  se  esperaba  y 
suponia,  el  dictamen  de  los  legistas  que  favorecía  á 
sus  deseos,  y  en  su  virtud  procedió  á  declarar  y  or-^ 
denar  por  cartas  á  los  pueblos  de  sus  señoríos  la  su- 
cesión de  la  infanta  doña  Constanza  en  el  caso  de  mo- 
rir sin  hijos  varones;  y  como  recelase  que  resentido 
su  hermano  se  pondría  én  secreta  inteligencia  con  el 
de  Mallorca,  mandó  que  se  le  espiara  y  se  intercep- 
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tara  la  correspondencia  que  entre  sí  padieran  tener; 
y  sospechando  ademas  que  don  Jaime  trataba  de  con- 
federarse con  sus  hermanos  los  infantes  don  Femando 
y  don  Juan  y  con  el  pueblo  de  Valencia,  le  privó  de 
la  gobernación  general  del  reino,  le  mandó  salir  de 
Valencia,  y  íe  prohibió  que  entrase  en  ninguna  ciu- 
dad principal:  don  Jaime  se  despidió  del  rey,  y  co-* 
menzó  con  esto  á  moverse  alteración  en  k>s  reinos. 
Un  acontecimiento  inopinado  vino  á  este  tiempo  á 
derramar  el  consuelo  y  la  alegría  en  todos  los  arago- 
neses. La  reina  dio  á  luz  un  príncipe,  cuyo  oaci* 
miento  se  miraba  como  nuncio  de  paz  y  como  el  iris 
de  las  discordias  y  turbulencias  que  amenazaban. 
Pero  el  regocijo  se  convirtió  instantáneamente  en  Iv-* 
to  y  llanto.  El  tan  deseado  infante  pasó  de  la  cuna 
al  sepulcro  el  mismo  dia  que  había  nacido,  y  á  los 
cinco  dias  le  siguió  á  la  tumba  la  reina  doña  María 
su  madre  ^^K  El  pueblo  previo  los  males  que  habrían 
de  venir  en  pos  de  tan  infausto  suceso.  El  rey,  ape- 
nas enviudó,  contrató  inmediatamente  su  segundo 
enlace  con  la  princesa  doña  Leonor,  bija  de  Alfon- 
so IV.  de  Portugal,  y  á  pesar  de  los^  grandes  obstá- 
culos que  oponía  á  este  matrimonio  el  rey  de  Casti- 
lla, enemigo  del  de  Aragón,  so  pretesto  de  estar  la 
princesa  prometida  á  su  sobrino  el  infante  don  Fer- 

(4)  Faé  la  reioa  dooa  María  de  tres  hijas,  qae  eran  doña  Goostan- 
Navarra  señora  de  muy  esceleatea  za,  dofia  Jaana  y  doña  María.  Esta 
prendas.  Eo  su  testamento  instí-  última  murió  también  en  \^  infan- 
tuía  herederos,,  primero  al  hijo  cía.— fiofarul),  condes  de  Barce- 
na ron  que  naciese,  después  á  sus  lona,  tom.  U. 
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liando,  hermano  del  aragonés,  manejóse  éste  con  tal 
maña  por  medio  de  sus  embajadores,  qae  la  U0k)B 
conyugal  con  la  infanta  portuguesa  se  realizó  habiea- 
do  sido  enviada  por  mar  á  Barcelona  para  evitar  que 
cayese  en  poder  del  de  Castilla. 

Quedaba,  pues,  en  pie  la  cuestión  de  la  sucesión. 
El  rey,  firme  en  su  primer  propósito,  removió  todo^ 
los  empleados  que  don  Jaime  habia  tenido  en  ia  re- 
gencia de  la  gobernación,  y  los  reemplazó  por  otros 
de  su  confianza:  encomendó  al  poderoso  don  Pedro 
de  Exerica,  antes  su  enemigo,  y  convertido  ahora, 
no  sabemos  cómo,  en  el  mas  apasionado  de  sus  ser- 
vidores, el  cargo  de  la  gobernación  del  reino  de  Va'- 
lepcia  en  nombre  de  la  infanta  doña  Constanza,  y 
emancipó  á  ésta  en  presencia  de  su  familia  y  de  va-^ 
rios  grandes  del  reino.  General  escándalo  produjo  es- 
te acto  en  un  pueblo  donde  nunca  se  habia  visto  que 
la  gobernación  del  estado  se  ejerciese  á  nombre  de 
una  infanta.  Don  Jaime  por  su  parte  tampoco  se  des« 
cuidó  en  excitar  á  los  ricos-hombres,  caballeros  y 
generosos  aragoneses  á  que  se  uniesen  á  él  y  le  ayu- 
dasen á  vindicar  los  agravios  y  desafueros  que  el  rey 
bacía  á  sus  leyes  y  costumbres,  é  igual  excitación 
fué  dirigida  á  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan 
sus  hermanos,  que  se  hallaban  refugiados  en  Casti- 
lla. Al  llamamiento  de  don  Jaime,  y  á  la  voz  siempre 
mágica  para  los  aragoneses  de  libertad  y  fueros,  acu- 
dieron multitud  de  ricos-hombres  y  caballeros  á  Za- 
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fagoza,  y  todas  las  ciudades,  escepto  Daroca»  Te- 
ruel, Calatayud  y  Huesca ,  enviaron  sus  síndicos  y 
procuradores.  Proclamóse  alli  la  antigua  Union  para 
defender  los  fueros*  franquicias  y  libertades  del  reino; 
se  nombró,  según  costumbre  en  tales  casos ,  los  \\h^ 
mados  conservadores ,  y  se  pidió  al  rey  que  fuese  & 
celebrar  cortes  á  Zaragoza. 

Como  aconteciese  que  en  este  tiempo  saliefa  el 
rey  de  Valencia  para  Barcelona  con  objeto  de  aten- 
der ¿lo  del  Rosellon,  aprovecháronse  los  valencia- 
nos de  su  ausencia  y  se  alzaron  también  á  la  voz  de 
Union  lo  mismo  que  los  aragoneses,  y  escribieron  co- 
mo ellos  á  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla  y  á  los 
infantes  sus  hijos,  para  que  se  juntasen  á  tratar  del 
remedio  á  los  agravios  que  el  rey  les  hacia  en  ofen- 
sa de  sus  costumbres  y  leyes.  Impuso  esta  actitud  al 
rey  don  Pedro,  y  sabiendo  que  los  valencianos  tra- 
taban de  confederarse  con  los  aragoneses,  se  apresu- 
EÓ  á  prevenir  á  don  Pedro  de  Exerica  y  á  los  gober  * 
nadores  de  Aragón  y  Cataluña  que  en  ios  títulos  no 
pusiesen  que  ejercían  la  gobernación  á  nombre  de  la 
iofonta,  sino  de  él  mismo:  primer  triunfo  de  los  de  la. 
Union  sobre  el  monarca.  Convidado  el  de  Exerica  por 
los  valencianos  para  que  se  adhiriese  á  so  partido, 
negóse  á  ello  con  corteses  razones  en.  un  principio  i  y 
después  proclamó  una  Contrch-Unian,  invitando  á  los 
rícos*hombres  y  villas  que  quisiesen  defender  al  rey 
á  que  se  congregasen  con  él  en  Yillareal  para  acor*^ 
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dar  la  manera  de  resistir  á  los  iosarrectos.  Los  que 
se  agruparoQ  en  derredor  de  esta  bandera  realista  ro« 
gabán  al  rey  que  se  volviese  á  Aragón  para  alentar 
el  partido,  mas  él  tuvo  por  mas  argente  atender  pri» 
mero  al  de  Mallorca  que  por  aquel  tiempo  había  inva- 
dido con  tropas  francesas  el  Conflent  y  la  Cerdaña, 
guerra  que  tuvo  que  hacer  con  solos  los  catalanes^ 
porqQe  los  ricos-hombres  de  Aragón  se  negaron  á  ser- 
virle mientras  no  diese  salisfoccion  á  sos  agravios. 

Terminada  aquella  campaña  en  los  términos  que 
ya  referimos,  y  previendo  don  Pedro  los  conflictos 
en  que  habían  de  ponerle  los  ayuntamientos  y  unió* 
nes  de  Aragón  y  Valencia,  con  su  natural  y  maliciosa 
cautela  hizo  ante  sus  privados  y  familiares  una  pro- 
visión secreta,  en  que  declaraba  nulos  y  de  ningún  va* 
lor  cualesquiera  privilegios  ó  confirmaciones  que  otor* 
gara  á  los  de  Aragón,  á  que  no  fuese  obligado  por  fuero 
ó  por  derecho.  Y  tomando  juramento  á  los  barones  ca- 
talaneSf  que  era  en  quienes  mas  fiaba,  de  que  le  serian 
fieles,  volvióse  de  Perpiñan  á  Barcelona  (junio  1347), 
muy  receloso  de  las  alteraciones  y  novedades  que  ame' 
nazaban  á  sus  reinos;  recelo  en  verdad  no  infundado, 
porque  el  bando  de,  los  de  la  Union  iba  creciendo  cada 
dia  en  fuerza  y  en  audacia,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  el  de  Eiierica,  y  de  los  maestres  de  Montesa  y  Ca- 
latrava  para  robustecer  el  partido  del  rey.  Ligados  y 
hermanados  los  unionistas  de  Aragón  y  de  Valencia; 
liecho  juramento  de  auxiliarse  mutuamente  y  de- 
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ténder  sus  personas  y  bienes  de  todo  ataque  que  en 
general  ó  en  particular  intentasen  contra  ellos  el  rey 
ó  sus  oficiales»  qon  facultad  de  matar  ¿  quien  quisie* 
se  ofenderlos,  excepto  á  los  reyes  y  á  los  infontes; 
dispuestos  todos  á  sostener  sus  fueros,  libertades  y* 
privilegios»  y  dados  mutuos  rehenes  para  asegurar  el 
rumplimiento  de  sus  compromisos,  acordaron  pedir 
al  rey  hi  revocación  de  lo  que  habia  ordenado  en 
punto  á  la  procuración  general  y  á  la  sucesión  del 
reino;  que  se  nombrase  un  Justicia  para  Valencia;  que 
recibiese  en  su  consejo  algunas  personas  de  la  Union 
amovibles  á  voluntad  de  sus  conservadores  y  no  de 
otra  manera;  que  cada  año  se  juntasen  los  de  la  Union 
en  corles  para  revisar  sus  capítulos,  y  admitir  en  ella 
á  los  que  no  la  hubiesen  jurado;  que  ningún  estran* 
gero  tuviese  ni  empleo  en  el  Estado  ni  l^jgar  en  e' 
consejo  del  rey;  que  ninguna  de  las  dos  Uniones  tra- 
tase con  el  monarca  sin  cpnocimiento  y  participación 
de  la  otra;  y  por  último,  que  viniese  á  celebrar  cor- 
tes á  Zaragoza,  según  lo  habia  prometido. 

Grande  empeño  tenia  el  rey  y  con  grande  ahin- 
co pretendió  que  las  cortes  se  celebrasen  en  Monzón 
en  vez  de  hacerlo  en  Zaragoza,  alegando  ser  aquel 
punto  mas  á  propósito  para  en  caso  que  el  de  Mallor^ 
ca  volviese  á  molestarle,  pero  en  realidad  con  el  de- 
signio de  sacar  á  los  dé  la  Union  de  Zaragoza,  y  va- 
lerse contra  ellos  de  los  catalanes,  con  quienes  con  - 
taba.  Insislieron  con  tenacidad  los  unionistas  en  que 
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las  corles  se  habían  de  leoer  en  Zaragoza,  y  no  en 
otro  puDto  alguno  del  reino,  y  al  propio  tiempo  en- 
viaban con  admirable  osadía  á  desafiar  al  infante  don 
Pedro^  y  á  todo  rico-hombre,  caballero  ó  ciudad  que 
rehusase  firmar  la  Union.  Resuelto  al  fin  el  rey  á  ce«> 
der  á  sus  instancias^  pidióles  salvo-conducto  para  ir  á 
Zaragoza,  cosa  que  escandalizó  á  los  unionistas,  y  lo 
tuvieron  por  ofensivo  y  afrentoso,  proclamando  ade- 
más que  nunca  se  habia  oido  que  un  señor  pidiese 
seguro  á  sus  vasallos.  Vino  pues  el  rey  á  Zarago- 
za; de  donde  salieron  á  recibirle  los  infantes  don 
laíme  y  don  Fernando  sus  hermanos,  á  la  cabeza 
de  los  ricos-hombres,  mesnaderos  y  procuradores  de 
la  Union,  imponente  y  respetuoso  cortejo,  que  le 
acompañó  hasta  su  palacio  de  la  Aljaferia,  despidién- 
dose gravemente  en  la  plaza  sin  que  nadie  se  apease 
de  su  caballo»  A  los  pocos  días  se  abrieron  las  cortes 
con  un  razonamiento  del  rey,  en  que  espuso  las  cau  - 
sas  de  no  haberlas  celebrado  antes,  y  rogó  á  todos 
que  demandasen  tales  cosas  cuales  se  debian  pedir  y 
él  las  pudiera  otorgar.  Los  de  la  Union  por  su  parte 
acordaron  entre  si  que  nadie  pudiese  hablar  en  parti- 
cular con  el  rey,  sino  todos  juntos»  A  la  segunda  se- 
sión acudieron  todos  armados;  súpolo  el  rey  y  la  pro- 
rogó  para  el  dia  siguiente.  Interpelado  sobre  esto  el 
Justicia,  respondióle  que  era  costumbre  antigua  asis- 
tir alas  cortes  secretamente  armados,  no  con  ningún 
dañado  fin,  sino  con  el  de  poder  contener  ó  castigar 
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cualquier  esceso  de  los  concurrentes.  Entonces  el  rey 
hizo  publicar  un  pregón,  mandando  que  en  adelante 
nadie  fuese  á  las  cortes  con  armas,  y  que  mientras 
aquellas  durasen,  recorrerían  la  ciudad  compañías  de 
ápie  y  de  á  caballo  para  mantener  el  orden,  y  ro« 
dearian  el  lugar  de  la  asamblea  para  que  nadie  pu- 
diera mover  alboroto.  Todo  anunciaba  que  aquellas 
cortes  habían  de  ser  interesantes,  y  la' disposición  de 
los  ánimos  lo  hacia  también  esperar  asi* 

En  la  sesión  siguiente,  como  viesen  al  monarca 
entrar  con  el  arzobispo  de  Tarragona,  con  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  otros  caballeros  catalanes  de  su 
consejo,  requiriéronle  desde  luego  que  los  despidie- 
se é  hiciese  salir,  y  que  en  adelante  no  tuviese  en  su 
consejo  ningún  caballero  de  Cataluña  ni  de  Rosellon; 
volada  la  petición  por  todos  ,  el  rey  accedió  á  ella,  y 
los  consejeros  catalanes  y  roselloneses  fueron  despe- 
didos de  las  cortes  y  de  la  casa  real.  Comenzando  á 
tratar  de  los  negocios  del  reino,  demandáronle  ante 
todas  cosas  que  les  confirmase  uno  de  los  privilegios 
de  la  Union  arrancados  á  Alfonso  III.,  á  saber^  la  ce- 
lebración anual  de  cortes  generales  aragonesas  el  dia 
de  Todos  Santos,  la  facultad  de  nombrar  el  consejo 
del  rey,  y  la  entrega  de  los  diez  y  seis  castillos  en 
rehenes  á  los  de  la  Union.  £1  rey  don  Pedro  contra- 
dijo al  principio  esta  petición,  diciendo  que  el  privi- 
legio estaba  de  hecho  y  por  prescripción  revocado; 
remitióla  después  á   la  decisión  del  Justicia;   mas 
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como  los  infantes  le  bosligasen  con  palabras  rouy  do  * 
ras,  amenazándole  que  de  no  hacerlo  procederiaa  á 
elegir  otro  rey,  adoptó  éste  la  política  de  concederlo 
todo  para  recobrarlo  después  todo,  y  les  confirmó  el 
Privilegio,  y  les  señaló  los  castillos  que  les  habia  de 
entregar  (6  de  setiembre,    1347);  pero  antes  con  su 
acostumbrada  cautela  había  tenido  cuidado  de  pro» 
testar  á  solas  ante  el  Gastellan  de  Amposta  y  don  Ber^ 
nardo  de  Cabrera  (este  era  el  principal  y  mas  íntimo 
de  sus  consejeros),  que  todas  las  concesiones  que  hi  - 
ciese  se  entendiera  las  hacía,  no  de  grado  y  voluntad, 
sino  forzado  y  competido.  Con  las  concesiones  crecian 
las  exigencias.  Después  de  despedidos  del  consejo  los 
catalanes,  y  nombrados  otros  á  gusto  de  la  Union, 
pidiéronle  que  confirmase  las  donaciones  de  su  padre 
á  la  reina  doña  Leonor  y  á  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Juan:  hiciéronle  dar  un  pregón  mandando  sa* 
lir  de  la  ciudad  y  de  todos  los  lugares  de  la  Union  en 
el  termino  de  tres  dias  á  los  que  no  la  hubiesen  jura- 
do, y  si  después  matasen  á  los  que  se  hallaban  en 
este  caso  no  ínc.urriesen  por  ello  en  pena  alguna;  y 
exigiéronle  que  para  mayor  seguridad  de  los  confede- 
rados les  diese  en  rehenes  los  principales  de  su  casa, 
como  así  se  hizo,  poniéndolos  á  buen  recaudo  é  inco- 
municados entre  sí,  pero  teniendo  el  rey  la  fortuna 
de  quedarse  con  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  por 
su  talento,  prudencia  y  valor  valía  él  solo  tanto  como 
lodos  los  consejeros. 
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Logró  el  diestro  y  hábil  Cabrera  introducir  con 
macha  maña  la  discordia  eolre  los  confederados ,  y 
segregar  de  la  Union  á  varios  ricos  hombres ,  entre 
ellos  al  mas  poderoso  de  todos  don  T^opede  Luna,  con 
los  cuales  y  con  los  que  en  Valencia  seguían  la  voz 
del  rey  llegó  á  formarse  un  partido  anti-unionista 
respetablOf  contribuyendo  en  gran  parte  á  ello  el  dis- 
gusto con  que  muchos  veian  que  los  infantes  se  va- 
liesen de  gente  estrangera  llevada  de  las  fronteras  de 
Castilla,  cosa  que  creían  contraria  á  la  índole  de  la 
Union  y  peligrosa  á  la  tranquilidad  del  reino.  Aunque 
el  rey  se  había  propuesto  apurar  la  copa  del  sufri- 
miento y  de  las  humillaciones  accediendo  á  cuanto  lo 
demandaban  ó  exigian ,  esperando  con  calma  y  pa- 
ciencia una  ocasión  en  que  vengarse  de  sus  humilla- 
dores, uu  dia  en  las  corles  al  oir  leer  un  capítulo  do 
demandas  dirigidas  á  cercenarle  la  poca  autoridad 
que  le  había  quedado,  ya  no  pudo  sufrir  mas,  y  levan- 
tándose de  repente  le  dijo  en  alta  voz  al  infante  don 
Jaime:  c ¿Cómo,  infante?  ¿no  os  basta  ser  cabeza  de 
Día  Union,  sino  que  quereis^  señalaros  por  concitador 
»y  amotinador  del  pueblo?  Os  decimos,   pues,  que 
)»obrais  en  esto  infamemente  y  como  falso  y  gran  traí- 
»dor  que  sois,  y  estamos  pronto  á  sostenéroslo,  si 
)i queréis,  con  vos  cuerpo  á  cuerpo,  cubierto  con  las 
^armaduras,  ó  sino  sin  salvarnos  cenia  loriga,  cn^ 
sebillo  en  mano;  y  os  haré  decir  por  vuestra  misma 
»boca  que  cuanto  habéis  hecho  lo  hicisteis  desorde- 
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«Dadamenle,  aunque  reQunciemos  para  ello  á  la  dig*« 
anidad  real  que  tenemos  y  á  la  primogeoitura ,  y 
»hasta  absolveros  de  la  fidelidad  á  que  me  sois  obli'- 
»gado  ^*Ki»  Y  dicho  esto,  tornó  á  sentarse.  Entonces 
el  infante  se  levantó  á  su  vez,  y  dirigiéndose  al^ 
rey  :  «Duéleme  mucho ,  señor ,  le  dijo  ,  oiros  lo 
i»que  decís ,  y  que  teniéndoos  en  cuenta  de  pa- 
vdre  me  digáis  semejantes  palabras,  que  de  na- 
)»die  sino  de  vos  sufriría.»  Y  volviéndose  hacia  la 
asamblea;  «¡Oh  pueblo  cuitadol  esclamó:  en  esto  ve* 
)»reis  como  se  os  trata;  que  cuando  á  mí  que  soy  su 
^hermano  y  su  lugarteniente  general  se  me  dicen  la- 
cles denuestos,  [cuánto  mas  se  os  dirá  á  vosotros!» 
Sentóse  el  infante:  quiso  hablar  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  y  el  rey  no  se  lo  permitió.  Levantóse  entonces 
un  caballero  catalán  camarero  del  infante,  y  empezó 
á  decir  á  gritos!  «Caballeros,  ¿no  hay  quien  se  atreva 
»á  responder  por  el  infante  mi  señor,  que  es  retado 
»como  traidor  en  vuestra  presencia?  ¡A  las  armasl  I...» 

(4)  «¿Ecom,  iarant.oous  basta  también  á  sa  tiempo,  ha  heobo  un 
qae  vos  síats  cap  de  la  Unió,  etc.»  útilísimo  y  apreciable  servicio  i  la 
GrÓDÍca  de  don  Pedro  el  Geremo-  literatara  histórica  coq  la  publica- 
nioso»  escrita  por  él  mismo,  capí-  cion  de  esta  nueva  obra.  En  la  de 
tuio4.— Esta  Crónica  que  hemos  don  Pedro  IV.  ha  conservado  el 
citado  ya  diferentes  veces  ha  sido  texto  lemosin  en  la  columna  iz- 
recientemenle  traducida  del  lemo-  quierda  de  cada  página,  y  ¿  la  de- 
sin  al  castellano,  anotada  v  publi-  recha  lleva  paralelamente  la  ver- 
cada  (1860)  por  el  instruido  y  la-  sion  castellana,  de  modo  que  poe- 
borioso  oficial  del  archivo  general  de  saborearse  toda  la  ¿racia  y 
de  la  Corona  de  Aragón,  don  An-  sencillez  |del  original,  y  juzgarse 
ionio  de  Bofarull.  Este  aprovecha-  al  propio  tiempo  de  la  fidelidad  de 
do  jóveo^que  había  vertido  ya  al  la  traducción.  Le  precede  una  ia- 
castellano  la  de  don  Jaime  el  Con-  iroduccion  bastante  erudita, 
quistado r,  de  que  nos  servimos 
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Y  abríeodo  las  puertas  de  4a  Iglesia  salió  alborotando 
al  paeblo:  á  poco  rato  se  vio  entrar  de  tropel  en  el 
templo  la  gente  popular:  el  rey  y  los  de  su  partido  se 
retiraron  á  un  lado  con  las  espadas  desnudas,  y  fe- 
Hzmenle  pudieron  abrirse  paso  y  salir  de  las  cortes, 
sin  que  sucediesen  en  aquel  tumulto,  cosa  que  pare- 
ce casi  milagrosa,  muertes  y  desgracias  de  todo  gé« 
aero,  según  los  ánimos  estaban  predispuestos  y  aca- 
lorados. 

ImpesiUe  era  ya  que  parasen  en  bien  aquellas 
cortes.  Cabrera  aconsejaba  al  rey  que  se  fugase  se- 
jdretamente  de  Zaragoza,  siquiera  sacrifícase  á  los  re- 
henes que  estaban  en  poder  de  los  de  la  Union,  ha- 
ciéndose cuenta  que  los  babia  perdido  en  alguna  ba- 
talla.  Por  esta  vez  no  siguió  don  Pedro  el  inhumano 
consejo  de  su  mayor  confidente,  y  pareciéndole  me- 
jor llevar  adelante  su  astuto  sistema  de  concederlo 
todo  para  recobrarlo  todo,  presentóse  otro  dia  en  las 
cortes,  y  en  nn  estudiado  discurso  manifestó  que  el 
giro  peligroso  que  habian  tomado  los  asuntos  de  Ger- 
deña  y  de  Mallorca  reclamaba  con  urgencia  su  per- 
sona en  otra  parte:  que  restituía  á  su  hermano  el  in- 
fante don  Jaime  la  procuración  general  del  reino,  y 
revocaba  los  juramentos  y  homenages  que  se  hablan 
hecho  á  su  hija  la  infanta  doña  Constanza;  que  el  Jus- 
ticia y  los  consejeros  que  le  habia  nombrado  la  Union 
arreglarían  los  asuntos  de  interés  que  quedaban  pen- 
dientes; y  en  cuanto  á  los  que  requerían  ser  deter- 
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minados  en  corles,  lo  serian  en  las  primeras  qne  se 
reuniesen,  lo  cual  no  tardaría  en  suceder^  pues  espe- 
raba estar  de  vuelta  para  el  mayo  siguiente.  Con  esto 
se  despidieron  las  cortes,  satisfechos  los  de  la  Union 
con  haber  arrancado  cuantas  concesiones  se  habían 
propuesto  obtener;  pusieron  en  libertad  los  rehenes, 
y  el  rey  se  partKS  para  Cataluña  (24  de  octubre),  re- 
bosando en  ira,  maldiciendo  la  tierra  de  Aragón,  y 
ardiendo  en  deseos  de  ejecutar  su  plan  de  venganza. 
Tan  luego  como  se  vio  en  su  deseado  snelo  de 
Cataluña,  comenzó,  de  acuerdo  con  m  hábil  consejero 
don  Bernardo  de  Cabrera,  á  tomar  medidas  contra  \(ñ 
de  la  UnioD  aragonesa  y  valenciana,  y  principalmente 
contra  el  infante  don  Jaime,  á   lo  cual  le  ayudaban 
muy  gustosos  todos  los  catalanes,  justamente  resea- 
tidos.  Habiendo  convocado  cortes  en  Barcelona,  don 
Jaime  concurrió  á  ellas  como  procurador  del  reino; 
mas  á  pocos  dias  de  haber  llegado  á  aquella  ciudad, 
se  supo  con  sorpresa  la  noticia  de  su  muerte.  El  rey 
dice  en  su  historia  que  iba  ya  gravemente  enfermo; 
mas  atendidas  todas  las  circunstancias,  y  las  preven* 
cienes  que  el  monarca  habiá  hecho  á  su  tio  don  Pe- 
dro respecto  á  la  persona  del  infante,  no  pudo  librarse 
el  rey  de  las  sospechas  de  haber  envenenado  á  su 
hermano  ^*K 

(1)    cSe^un  lo  tenia  el  rey  or-  i>le  fué  dado  veneno:  y  asi  Pedro 

«donado,  dice  Zurita, coa  el  infan-  »Tomi¿b  afirma  haberle  muerto 

•te  don  Pedro  que  se  hiciese  coa-  >el  rey  su  hermano.»  Anal.,  \i^ 

i»tra  8u  persona,  y  su  muerte  tan  bro  Vn].,c.  48. 
«acelerada,  se  tuvo  por  cierto  que 
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Estalló  con  esto  la  guerra  civil  que  se  vela  inevi^ 
lable,  y  que  fué  la  mas  terrible  y  sangrienta  que  jamás 
en  el  reino  aragonés  se  habla  visto*  Comenzó  el  moví*- 
miento  por  Valencia,  saqueando  los  de  la  Union  las  ca- 
sas de  losque  entendíanles  eran  contrarios.  El  rey  or- 
denó á  don  Pedro  de  Exerica  y  al  maestre  de  Montosa 
que  resistiesen  con  toda  su  gente  á  los  tumultuados, 
y  estos  invocaron  la  protección  de  los  unionistas  ara- 
goneses» con  arreglo  á  los  pactos  y  convenciones  que 
entre  ellos  habia«  Dieron  principio  los  combates,  y  en 
los  primeros  encuentros  vencieron  los  de  la  Union 
valenciana  al  de  Exerica  y  sus  realistas  con  el  pendón 
de  Jáüva«  Con  esta  noticia  el  rey  envió  á  los  vencidos 
un  refuerzo  de  catalanes  al  mando  del  infante  don 
Pedro»  y  los  de  Zaragoza  sacaron  la  bandera  de  la 
Union,  que  hacia  sesenta  años  no  habla  salido,  y  la 
pusieron  con  gran  pompa  y  entusiasmo  en  la  Iglesia 
del  Pilar.  Todo  el  reino  ardía  en  bandos  y  en  guer* 
ras.  Solo  de  Valencia  salieron  treinta  mil  unioi\istas, 
que  cerca  de  Betera  dieron  una  batalla  al  ejército 
real,  en  qoe  hubo  gran  carnicería  de  ambas  partes 
(Id  de  diciembre),  pero  en  que  los  de  la  Union  que- 
daron vencedores,  y  colgaron  los  pendones  cogidos 
al  enemigo  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad. 
El  rey  don  Pedro  de  Aragón  despachó  una  embajada 
al  de  Castilla,  rogándole  por  el  deudo  que  entre  ellos 
habia  no  diese  ayuda  á  los  revoltosos  de  su  reino,  y 
ofreciendo  al  infante  don  Fernando  la  procuración 
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general  del  de  Valencia.  Mas  como  los  de  la  UDioa 
enviasen  también  á  decir  á  la  reina  dona  Leonor  y  al 
infante  don  Fernando,  qae  muerto  so  hermano  don 
Jaime  á  él  le  pertenecía  de  derecho  la  gobernación 
general  de  todos  los  reinos,  y  que  le  esperaban  y  de-- 
seaban,  don  Fernando  atendió  mas  á  los  unionistas, 
y  acudió  ^n  sa  socorro  con  ochocientas  lanzas  caste- 
llanas y  mucha  gente  de  á  pie,  lo  cual  obligó  al  rey 
de  Aragón  á  prorogar  las  cortes  de  Barcelona  y  acu- 
dir personalmente  al  foco  y  centro  de  la  guerra. 

Buscó  d  rey  en  Murviedro  un  punto  de  apoyo 
contra  los  valencianos.  Mas  cuando  se  ocupaba  en 
reparar  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  castillo,  mo« 
vióse  en  la  ciudad  un  grande  alboroto  contra  los  de 
su  consejo,  que  la  mayor  parte  eran  otra  vez  caba- 
lleros del  Rosellon,  y  mas  principalmente  contra  don 
Bernardo  de  Cabrera,  en  términos  que  todos  tuvieron 
que  huir  secretamente  de  la  plaza,  dejando  al  rey 
casi  solo.  Entretanto  el  ejército  de  los  jurados  arago- 
neses que  iba  en  socorro  de  los  de  Valencia  se  dividió 
en  dos  bandos  por  una  cuestión  suscitada  entre  sus 
dos  caudillos  don  Lope  de  Luna  y  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea,  y  después  de  haber  estado  á  punto  de  rom« 
per  unos  con  otros  y  venir  á  las  manos,  el  de  Urrea 
continuó  con  su  hueste,  y  don  Lope  con  la  suya  re- 
trocedió á  Daroca,  donde,  por  último,  se  preparó  á 
resistir  y  ofender  á  los  de  la  Union.  Con  esto  se  exal- 
taron en  Aragón  todas  las  parcialidades,  encendióse 
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la  guerra,  y  aquel  reino  presentaba  ua  cuadro  de  lu- 
chas y  de  lamentables  escenas  no  menos  funesto  que 
el  valenciano.  Mas  no  por  eso  mejoraba  la  situación 
del  rey  en  Murviedro.  Reuhida.ya  la  hueste  de  Urrea 
en  Valencia  con  las  tropas  del  infante  don  Fernando, 
era  inminente  el  peligro  del  rey  don  Pedro.  Por  for- 
tuna suya  el  Justicia  de  Aragón  con  plausible  celo  re* 
corría  la  tierra  exhortando  encarecidamente  á  unos  y 
á  otros á  la  paz:  un  nuncio  del  papa  vino  á  tal  tiempo 
á  tratar  de  reconcHiar  al  rey  de  Aragón  con  el  infante 
don  Fernando  y  con  doña  Leonor  su*  madre,  y  prela- 
dos y  embajadores  de  Cataluña  cooperaban  también 
á  este  intento.  El  rey  don  Pedro  en  su  apurada  si- 
luacion,  fingiendo  otra  vez  dejarse  persuadir  y  ablan- 
dar por  las  razones  é  instancias  del  legado  pontificio, 
y  constante  en  su  doble  poUtica.de  cederá  las  cir- 
cuQstancias  y  cederlo  todo  con  ánimo  de  retractar 
cuando  pudiera  lo  que  la  necesidad  le  habia  arran- 
cado, declaró  al  infante  don  Fernando  sucesor  del  rei- 
no en  el  caso  de  no  tener  hijos  legítimos  varones,  dán- 
dole la  procuración  y  gobernación  general  ,  accedió 
é  despedir  de  su  consejo  y  casa  los  que  los  jurados 
propusieron  que  saliesen,  concedió  al  reino  de  Valen- 
cia un  magistrado  con  las  mismas  atribuciones  que  el 
Justicia  de  Aragón,  y  por  último  firmó  la  Union  de 
Aragón  y  de  Valencia ,  comprendiendo  en  ella  á  los 
infantes  sus  tios  y  á  los  caballeros  principales  de  su 
parcialidad. (marzo,  1348). 

Tomo  vii.  7 
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Parecía  esto  el  colmo  de  la  hamillacion»  y  sin  em- 
bargo le  estaba  reservado  sufrirlas  mayores.  Sus  ía« 
limos  amigos  y  valedores  doQ  BerQardo  de  Cabrera 
y  doD  Pedro  de  Exericat  le  instigaban  á  que  se  fugase 
de  Mnrviedro,  donde  le  consideraban  como  cautivo» 
y  á  que  fuese  con  ellos  á  Teruel ,  pueblo  entonces 
decididamente  realista.  Traslucióse  este  proyecto,   y 
se  movió  en  Murviedro  otra  mayor  alarma,  alboroto 
y  escándalo  que  el  primero.  Se  cercó  el  palacio  por 
el  pueblo  amotinado ,  y  se  pedia  á  gritos  que  el  rey 
y  la  reina  fuesen  conducidos  á  Valencia  y  entregados 
en  poder  del  infante  y  los  de  la  Union.  Asi  se  ejecu* 
tó ,  siendo  escoltados  por  una  muchedumbre  desor- 
denada ,  con  mengua  grande  de  la  magestad  real. 
Salieron  á  esperarlos  el  infante  y  los  principales  ju* 
rados,  y  los  reyes  fueron  recibidos  en  Valencia  con 
estremados  trasportes  de  júbilo.  Celebráronse  danzas 
y  juegos,  é  biciéronse  largas  y  brillantes  fiestas ,  que 
en  la  situación  de  los  monarcas  mas  podian  tomarse 
por  insulto  que  por  obsequio.  En  uno  de  los  dias  que 
el  pueblo  se  bailaba  entregado  á  aquellos  recreos  bu- 
lliciosos, uno  do  la  casa  del  rey  tuvo  la  imprudencia 
de  lanzarse  en  medio  de  la  danza  popular ,  llamando 
traidores  á  los  que  bailaban,  y  dirigiéndoles  otras 
amenazas  y  denuestos.  Sacaron  ellos  sus  espadas  con- 
tra el  atrevido  agresor;  un  francés  que  salió  á  la  de- 
fensa de  éste^hirió  con  su  maza  á  uno  de  los  del  pue- 
blo: stbió  con  esto  la  irritación  de  los  populares, 
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creció  el  tamnlto  dando  mueras  á  los  traidores  rebel- 
des  que  mataban  á  los  de  la  Union,  dirigiéronse  los 
amotinados  al  palacio,  rompieron  las  puertas  y  pene- 
traron con  las  espadas  desnudas  en  los  aposentos  mas 
interiorest  buscando  hasta  por  debajo  de  las  camas  á 
don  Bernardo  de  Cabrera  y  á  otros  privados  del  rey 
que  decían  bailarse  alli  escondidos.  El  rey  salió  de  su 
cámara  y  se  llegó  á  la  escalera  con  sola  su  espada 
ceñrdát  y  á  instigación  de  algunos  de  los  suyos  tomó 
una  maza,  y  comenzó  á  bajar  gritando:  «¡A  Nos,  á 
Nos,  traidores!» 

Por  una  de  esas  peripecias  y  Il^pen tinas  mudan* 
zas  que  suele  ocurrir  en  las  conmociones  populares, 
ios  amotinados,  á  quienes  por  lo  común  sorprende  y 
arrebata  el  valor  y  la  serenidad  de  un  personage  per-* 
s^uido  cuando  arrostra  el  peligro  de  frente,  comen- 
zaron á  gritar  ¡viva  el  rey!  Asi  bajó  hasta  la  puerta, 
y  montando  alli  en  un  caballo  que  le  dieron,  circun-- 
dado  siempre  de  grupos  que  repetían  á  grandes  vo^ 
ees  ¡viva  el  rey!  salió  á  la  rambla.  El  infante  don 
Fernando  que  sintió  el  alboroto  salió  también  con  los 
conservadores  de  la  Union,  y  con  escolta  de  su  caba- 
llería de  Castilla.  Oponíanse  los  populares  á  que  los 
castellanos  se  acercaran  al  rey«  El  infante  don  Fer« 
nando,  un  poco  turbado,  se  aproximó  reverentemen* 
te  al  monarca,  y  se  besaron  1os  dos  fraternalmente. 
«Entonces,  dice  el  mismo  rey  continuando  esta  curio- 
usa  relación,  seguimos  andando  juntos:'  pedimos  de 
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iibeber,  y  coma  nos  trajesen  agaa  en  ana  escudilla, 
]»el  pueblo  se  empeñó  eu  que  se  probara  antes  de 
]» dárnosla,  temeroso  de  que  estuviera  envenenada. 
»Asi  dimos  vuelta  á  la  ciudad,  y  en  el  motnento  de 
» tornar  á  palacio  rendidos  de  fatiga  con  intento  de 
i»acostarnos»  un  grupo  de  cuatrocientos  ó  quinientos 
»hombres  vino  á  danzar  bajo  nuestras  ventanas  al  son 
»de  trompetas  y  de  címbalos,  y  quieras  ó  no  quieras 
»la  reina  y  Nos  tuvimos  que  tomar  parte  en  el  baile. 
»Un  barbero  que  dirigia  la  danza  se  puso  entre  Nos 
»y  la  reina,  entonando  una  canción  que  tenia  por  te- 
i>ma:  ¡Mal  haya  quien  se  partiere!  Nosotros  callamos 
»y  na  dijimos  una  palabra.»  Escena  que  parece  haber 
sido  el  tipo  de  tantas  otras  como  se  han  representado 
en  las  modernas  revoluciones  populare^^ 

Muchos  atribuyeron  á  don  Bernardo  de  Cabrera 
el  haber  promovido  y  concitado  aquellos  desórdenes 
á  fin  de  desunir  y  desacreditar  á  los  de  la  Union:  acu« 
sacien  á  nuestro  juicio  infundada,  puesto  que  Cabrera 
continuamente  representaba  al  r^y  que  aquellas  humi* 
Ilaciones  á  que  se  prestaba  eran  afrentosas  á  la  ma« 
gestad,  que  su  política  de  condescendencia  rebajaba  la 
dignidad  real,  que  no  era  paz  decorosa  ni  seria  triun- 
fo verdadero  el  que  á  tal  precio  se  propusiera  alcan- 
zar de  sus  subditos,  que  debia  mostrar  mas  valor  y 
arrostrar  mas  francamente  los  peligros,  concluyendo 
por  aconsejarle  encarecidamente  que  á  toda  costa,  de 
secreto  ó  de  público,  saliera  de  Valencia  y  se  fuese  á 
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Teruel,  donde  le  esperaría  con  gran  oúmero  de  ricos-* 
hombres  catalanes  y  aragoneses  de  los  qué  deseaban 
sn  servicio,  ó  iría  él  secretamente,  si  era  necesario, 
á  sacarle  de  la  cautividad  en  que  estaba.  Gomo  el  rey 
don  Pedro,  á  pesar  de  estos  consejos  é  instdhcias,  no 
se  resolviese  á  salir  de  Valencia,  ^1  infatigable  Ca- 
brera pasó  á  Barcelona  á  negociar  con  los  barones, 
conselleres  y  ciudadanos  de  Cataluña,  casi  todos  par- 
tidarios del  rey,  la  manera  de  librar  de  aquella  espe* 
cié  de  cautiverio  á  su  soberano.  Los  de  la  Union  ha- 
bían requerido  á  los  catalanes  que  enviaran  sus  pro- 
curadores á  las  cortes  generales  que  pensaban  cele- 
brar para  ordenar  la  casa  y  consejo  del  rey.  y  nom- 
brar un  regente  del  reino;  negáronse  á  este  requeri- 
miento los  catalanes  á  instigación  de  Cabrera,  antes 
bien  acordaron  sigilosamente  decir  al  rey  que  procu- 
rase salir  de  Valencia  y  fuese  ¿  Barcelona  á  celebrar 
las  cortes  que  había  dejado  suspensas. 

Era  esto  en  el  tiempo  que  estragaba  el  litoral  de 
España  la  terrible  epidemia,  llamada  peste  negra, 
que  viniendo  de  Oriente  á  Occidente  había  asolado  la 
Europa  y  el  mundo,  y  arrebatado  la  tercera  parte  de 
la'  humanidad,  según  en  otro  lugar  dejamos  ya  apun* 
.  tado.  Morían  en  Valencia  entonces  sobre  trescientas 
personas  cada  día»  y  esto  did  ocasión  al  rey  para 
animarse  á  manifestar  á  los  conservadores  de  la  Union 
que  quería  salir  de  aquella  ciudad  y  reino  por  huir 
del  peligro  de  tan  horrible  mortandad  y  trasladarse 
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al  de  Aragón.  Vinieron  en  ello  los  jurados,  y  se  de- 
terminó la  salida  del  rey;  mas  ya  éste  había  confir- 
mado por  segunda  vez  en  Valencia  el  derecho  de 
primogenitura  y  sucesión  á  sus  hermanos  los  infantes 
don  Fernando  y  don  Joao,  revocado  la  declaración 
que  habia  hecho  en  favor  de  la  infanta  doña  Cons- 
tanza, y  ratificado  en  fin  cuanto  la  Union  pretendía, 
escribiendo  á  las  ciudades  y  villas,  que  se  adhiriesen 
á  ella.  Todo  esto  hacia  el  rey  por  sí,  mientras  sus 
partidarios  de  los  tres  remos,  dirigidos  por  Cabrera, 
Exerica,  Luna  y  otros  magnates  y  caudillos,  acorda- 
ban entre  sí  los  medios  de  dar  un  golpe  á  la  Union  y 
}S)ertar  á  su  soberano  (junio,  4^48).  El  rey  se-  enca- 
minó á  Teruel;  el  infante  don  Fernando  se  dirigió  á 
Zaragoza,  donde  se  encontraron  todas  las  fuerzas  de 
la  Union. 

Aunque  el  rey  hizo  publicar  que  no  llevaba  otra 
intención  que  la  de  restituir  la  paz  al  reino,  reconci- 
liar los  partidos,  poner  término  á  sus  diferencias  y 
'haberse  benignamente  con  todos,  no  habia  quien  no 
estuviese  persuadido  de  que  tan  larga  querella,  según 
la  disposición  de  los  ánimos,  no  podia  resolverse  ya 
sino  por  la  espada.  Desgraciadamente  aconteció  asi, 
rompiéndose  la  guerra  por  parte  de  los  de  la  Union, 
que  se  hallaban  en  Zaragoza  y  Tarazona.  Entonces 
don  Lope  de  Luna  que  capitaneaba  las  huestes  rea- 
listas de  Daroca,  Teruel  y  sus  comarcas,  se  dirigió 
con  toda  la  fuerza  de  su  ejército  á  Epila,  lugar  á 
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propósito  para  ofe&der  á  los  de  la  Uqíod.  Llegado  es- 
te caso,  el  rey  y  el  infante  cada  cual  escribió  á  las 
ciudades  y  ricos-hooibres  de  su  partido  para  que 
acudiesen  en  socorro  de  sus  respectivos  ejércitos.  Ei 
rey  don  Pedro  arrojó  ya  la  máscara  con  que  basta  en- 
tonces babia  procurado  disfrazarse,  y  declaró  pábli- 
camenle  que  la  causa  que  defendía  don  Lope  de  Luna 
era  la  suya  propia*  A  fuerza  de  manejos  Jiabia  logra- 
do separar  al  rey  de  Castilla  del  partido  del  infante, 
y  ann  obtenido  de  él  un  socorro  de  seiscientas  lanzas, 
y  saliendo  de  Teruel  se  encaminó  hacia  Daroca  con 
intento  de  incorporarse  á  don  Lope  de  Luna  que  te^ 
nia  cercada  á  Tarazona.  El  ejército  de  la  Union,  conl* 
puesto  de  quince  mtt  bombres  al  mando  del  infante, 
se  puso  sobre  Epila,  que  estuvo  á  punto  de  tomar  (21 
de  julio).  Acudió  entonces  dejando  el  cerco  de  Tara* 
zona  el  de  Luna  con  toda  sn  hueste,  ^  trabóse  alli  " 
ana  reñidísima  y  cruel  batalla,  en  que  el  estandarte 
de  la  Union  quedó  derrotado  y  el  ejército  de  los  con- 
federados vencido,  herido  y  prisionero  el  infante  don 
Fernando,  y  ipuertos  don  Joan  Jiménez  de  Urrea  y 
muchos  ilustres  ricos-hombres.  Habiendo  venido  el 
infante  don  Fernando  á  poder  de  los  castellanos,  te- 
merosos estos  de  que  sn  hermano  el  rey  de  Aragón  le 
hffiiese  matar,  le  llevaron  al  rey  de  Castilla  su  tio.  Los 
pendones  de  Zaragoza  y  de  la  Union  quedaron  en 
Epila  en  memoria  de  este  célebre  triunfo,  debido  al 
arrojo  y  esfoerzo  de  don  Lope  de  Luna,  á  quien  muy 
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señaladamente  ayodaroo  los  caballeros  y  gente  de 
Daroca. 

Esta  batalla  fué  una  de  las  mas  memorables  qae 
cuenta  la  historia  de  Aragón,  y  en  política  acaso  la 
mas  importante  y  de  mas  inflaencia,  pues  como  dice 
el  cronista  aragonés,  Tué  la  postrera  que  se  halla 
haberse  dado  en  defensa  deia  libertad  del  reino,  ó 
mas  bien  por  el  derecho  que  para  resistir  al  rey  con 
las  armas  daba  el  famoso  privilegio  de  la  Union  ar- 
rancado á  Alfonso  IIL  Desde  entonces  el  nombre  de 
Union  quedd^bolido  por  universal  consentimiento  de 
todos* 

Luego  qneel  rey  tuvo  noticia  de  este  triunfo,  des- 
de Cariñena  donde  se  trasladó,  tomó  las  convenientes 
medidas  para  el  castigo  de  los  mas  delincuentes,  des* 
pues  de  lo  cual  pasó  á  Zaragoza.  Sin  embargo  no  se 
ensañó  con  lo%  vencidos  tanto  como  se  temia,  y  como 
daba  ocasiona  esperarlo  la  invitación  que  le  hicieron 
y  el  estatuto  que  ordenaron  los  jurados  y  concejo  de 
Zaragoza  para  que  procediese  contra  las  personas  y 
bienes  de  los  mas  culpados.  Trece  de  estos ,  todas 
personas  principales  de  la  ciudad,  fueron  habidos, 
procesados  y  condenados  á  muerte  por  motores  de  la 
rebelión  y  reos  de  lesa  magestad ,  y  como  tales  su- 
frieron la  pena  de  horca  en  le  puerta  de  Toledo  y  en 
otros  lugares  públicos  de  la  población.  En  otras  di- 
versas partes  del  reino  se  hicieron  también  ejecu- 
ciones y  confiscaciones,  guardándose  en  todos  los  pro- 
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cesos  las  formas  legales.  Entre  los  bienes  secoestrados 
lo  ftieron  los  de  Ja  poderosa  casa  de  don  Joan  Jimé- 
nez de  Urrea,  señor  de  grandes.estados;  y  aanque  la 
reacción  no  fué  tan  sangrienta  como  se  habia  espera- 
do, ,el  terror  fué  restableciendo  por  todas  partes  la 
tranquilidad,  escepto  en  Valencia,  donde  la  ünion  se 
mantenía  aun  en  pié.  El  rey  se  apresuró  á  convocar 
cortes  generales  con  el  objeto  de  asentar  las  cosas  de 
manera  que  se  consolidase  la  paz  y  cesasen  para  siem- 
pre las  alteraciones  y  guerras  civiles. 

Lo  primero  de  que  se  trató  en  estas  cortes  fué  de 
la  abolición  del  privilegio  de  la  Union,  á  que  todos 
deliberadamente  renunciaron,  como  contrario  á  la 
dignidad  y  á  los  naturales  derechos  de  la  corona,  y 
como  géi'men  de  intranquilidad  y  de  turbulencias  pa- 
ra el  reino:  ordenóse  que  todos  los  libros,  escrituras 
y  sellos  de  la  Union  se  inutilizasen  y  rompiesen,  y  el 
nombre  de  Union  quedó  perpetuamente  revocado  (oe« 
tubre,  1 348).  Cuéntase  que  el  mismo  rey  don  Pedro 
queriendo  romper  por  su  propia  mano  uno  de  aque- 
llos privilegios,  al  rasgar  el  pergamino  con  el  puñal 
que  llevaba  siempre  consigo  se  hirió  en  una  mano  y 
esclamó:  ^Privilegio  que  tanta  sangre  ha  costado  no 
se  debe  romper  sino  derramando  sangre:»  de  que  le 
quedó  el  nombre  de  En  Per^  del  Punyalet^  don  Pedro 
el  del  puñaL  Satisfecha  la  parte  de  venganza,  mani- 
festó en  un  largo  razonamiento  que  otorgaba  perdón 
general  dé  todos  los  excesos  y  ofensas  hechas  á  su 
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real  perflooa  y  dignidad*  é  esoepcion  de  aquellos  in* 
divíduos  que  estaban  ya  juzgados  y  sentenciados.  Se* 
guidamente  hizo  juramento  de  guardar  y  hacer  guar- 
dar inviolablemente  los  antiguos  fueros,  usos,  cos- 
tumbres y  privilegios  de  Aragón,  mandando  que  el 
propio  juramento  hiciesen  los  reyes  sus  sucesores,  el 
gobernador  general,  el  justicia  y  todos  los  oficiales 
del  reino.  Determinóse  en  aquellas  cortes  que  en  lo 
sucesivo  el  gobierno  y  procuración  general  hubiera 
de  recaer,  qo  en  rico-hombre,  sino  en  caballero  na- 
tural del  reino,  para  que  se  le  pudiese  mas  obligar  á 
guardar  las  leyes,  y  castigar  hasta  de  muerte  sí  se 
escediese  ó  abusase  de  su  cargo.  Dióse  grande  autori* 
dad  y  preeminencia  al  oficio  del  Justicia,  cuya  juris- 
dicción recibió  desde  estas  cortes  todo  su  mayor  en- 
sanche; y  vióse  con  sorpresa  que  el  rey  del  puñal^  sí 
con  una  mano  hacia  trizas  el  anárquico  privilegio  de 
la  Union,  con  otra  no  solo  confirmaba,  sino  que  am* 
pliaba  las  antiguas  libertades  de  Aragón. 

Faltaba  lo  de  Valencia,  donde  la  Union  se  mante* 
nia  pujante,  sin  desmayar  por  la  derrota  de  sus  her- 
manos los  aragoneses,  y  dominaba  casi  todo  el  reino, 
haciendo  estragos  en  él,  y  en  especial  en  los  pueblos 
de  don  Pedro  de  Exeríca  y  de  don  Lope  de  Luna.  De- 
cidido el  rey  don  Pedro  á  sofocar  la  insurrección  va- 
lenciana, hizo  equipar  una  flota  en  Barcelona  para 
emplearla  contra  la  ciudad  rebelde,  mientras  él,  pro- 
rogadas  las  cortes  de  Zaragoza,  marchaba  con  don 
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Lope  de  Lana  (á  quien  habia  premiado  con  el  lítalo 
de  conde)  y  con  las  haestes  de  Aragón  hacia  Segorbe 
y  Valencia,  (noviembre  4348).  Los  de  la  Union,  qae 
habian  nombrado  general  de  sus  tropas  á  an  letrado 
llamado  Juan  Sala,  dirigieron  urgentes  reclamacio* 
nes  al  infonte  don  Femando  para  que  les  acndiese'  y 
valiese  con  gente  de  Castilla^  mas  ya  el  precavijiki'ftKai* 
gonés  se  babia  anticipado  á  ganar  al  castellano,  el 
cual  halagado  con  la  idea  de  casar  á  su  hijo  bastardo 
don  Enrique  de  Trastamara,  hijo  de  su  dama  doña 
Leonor  de  Guzman,  con  una  de  las  infantas  hijas  del 
de  Aragón,  había  ofrecido  ayudar  á  éste,  y  pendían 
ademas  entre  ellos  otras  negociaciones  relativas  á  la 
reina  doña  Leonor  y  á  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Joan.  Yiéronse  paes  los  valencianos  reducidos  á 
sus  solos  y  propios  recursos,  y  no  obstante  continua- 
ban estragando  la  tíerra,  atacaban  sin  cesar  á  Bur- 
riana,  el  pueblo  qae  resistió  mas  heroicamente  á  la 
Union,  saqueaban  la  judería  de  Murviedro,  é  impo- 
nían pena  de  muerte  á  todo  el  que  hablara  de  rendir-- 
se.  Pero  atacados  al  fin  por  todas  las  fuerzas  del  rey 
en  Mislata,  fueron  rechazados  hasta  las  puertas  mis- 
mas de  Valencia  con  gran  pérdida  de  gente.  Hubiera 
podido  el  rey  entrar  en  la  ciudad,  pero  detúvose  te- 
meroso de  no  poder  evitar  los  desastres  de  un  saqueo 
por  parte  de  sus  tropas,  y  contentóse  con  enarbolar  su 
estandarte  en  el  palacio  llamado  el  Real,  que  estaba 
fuera  del  muro. 
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Convencidos  al  fin  los  valencianos  de  que  «la  ira 
>de  Dios  habia  venido  sobre  ellos  para  castigarlos  por 
>sus  pecados,»  enviaron  al  rey  un  mensage  suplicán- 
dole los  recibiese  á  merced.  Refiere  el  mismo  monar- 
ca en  sus  Memorias,  que  en  el  primer  impulso  de  su 
indignación  estuvo  determinado  á  mandar  arrasar  la 
ciudad  rebelde,  ararla  y  sembrarla  de  sal,  para  que 
jamás  pudiera   ser  habitada  y  no  quedara  rastro  ni 
memoria  de  ella,  pero  que  oyendo  las  súplicas  y  ra- 
zones de  sus  consejeros,  que  le  representaban  no  ser 
u^o  ni  razonable  que  con  los  culpables  y  delincuen- 
tes pereciesen  los  servidores  leales  y  los  inocentes  que 
en  la  ciudad  babia,  y  que  fuera  menguado  unmonar* 
ca,  y  menoscabo  ademas  de  su  corona  de»stru¡r  tan 
*  hermosa  población,  que  era  una  de  las  joyas  de  Es- 
paña, dejóse  ablandar,  y  accedió  á  otorgar  merced  con 
las  condiciones  siguientes:  1  /  que  se  confiscarían  los 
bienes  de  los  que  habia n  muerto  con  las  armas  en  la 
mano:  2/  que  serian  esceptuados  del  perdón  algunos 
que  él  nombraria:   3.*  que  tampoco  serian  compren- 
didos en  el  indulto  general  los  que  se  hallaron  en  las 
tres  principales  batallas  que  se  dieron  en  aquel  reino 
entre  los  de  la  Union  y  los  capitanes  del  rey,  á  sa- 
ber, la  de  Játiva,  la  de  Botera  y  la  de  Mislata:   4/ 
que  le  serian  entregados  todos  los  privilegios  de   la 
ciudad  para  conGrmar  los  que  le  pareciese  y  revocar 
los  otros.  Aceptadas  estas  condiciones,   entró  el  rey 
don  Pedro  en  la  ciudad  de  Valencia  (40  de  diciem-* 
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bre  1348),  con  todo  sa  ejérdto  en  orden  de  guerra, 
pasó  á  la  catedral  á  dar  gracias  á  Dios,  bizo  después 
un  largo  razonamiento  al  pueblo  enumerando  los  gra- 
Tes  delitos  que  habían  cometido,  concluyendo  por  de* 
cir  que  como  rey  misericordioso  y  clemente  ofrecía 
perdón  general  y  total  olvido  de  lo  pasado. 

Esto  no  impidió  para  que  cinco  días  antes  de  Na* 
vidad  diese  sentencia  de  muerte  contra  veinte  per* 
sonas,  de  las  cuales  unos  fueron  degollados»  ar- 
rastrados otros,  y  á  otros  ^e  les  dio  un  nuevo  y  mas 
horroroso  género  de  tormento  y  de  muerte.  Consistió 
este  suplicio  (horroriza  decirlo,  y  no  lo  creyéramos 
si  no  lo  leyésemos  en  la  Crónica  misma  del  rey)  en 
derretir  en  la  boca  de  los  sentenciados  el  metal  de  la 
campana  que  los  de  la  Union  habían  hecho  construir 
para  llamar  á  consejo  sus  conservadores  <^)  .La  pena 
era  horible,  pero  al  decir  del  rey  recaía  sobre  quie- 
nes se  habían  hecho  merecedores  de  ejemplar  escar- 
miento y  castigo:  puesto  que,  según  él  afirma,  los 
gefes  de  la  Union,  habían  inventado  también  y  orga* 
nízado  un  sistema  de  terror,  que  consistía  en  que  un 
Justicier,  creado  por  ellos,  iba  de  noche  á  las  casas 
de  los  que  habian  sido  condenados  por  enemigos  de 
la  Union,  les  intimaba  que  le  siguiesen  al  tribunal  de 
los  conservadores,  mas  lo  que  hacia  era  llevarlos  á 
ahogar  al  rio.  En  la  sala  del  tribunal  tenían  colgados 

(1)    Crónica  del  rey  don  Pe-    — Zorita,  Anal.  lib.  VIII.,  c.  33. 
dro  W.,  eacriU  por  él  mismo. 
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diversos  sacoSt  y  por  los  que  faltaban  ¿  la  mañana 
sigaiente  enfendian  los  que  babian  sido  secretamente 
ejecutados,  y  ellos  decian  entre  s(,  haciendo  donaire 
de  la  crueldad,  que  la  noche  pasada  se  habían  dado 
órdenes.  Después  de  la  fiesta  de  Navidad  se  hicieron 
de  orden  del  rey  otras  varías  ejecuciones,  y  entre  los 
que  fueron  arrastrados  por  la  ciudad  lo  fué  el  letrado 
Juan  Sala,  el  caudillo  últimamente  nombrado  de  la 
Union.  Este  nombre  fué  también  abolido  perpetua- 
mente en  Valencia  en  cortes  generales*  Diéronse  otras 
varias  disposiciones  para  castigar  los  delincuentes  y 
sosegar  el  reino  de  los  escándalos  y  alteraciones  pa- 
sadas, y  el  rey  atendió  con  mucha  solicitud  4  la  fron* 
tera  de  Castilla,  receloso  siempre  de  la  reina  doña 
Leonor,  su  madrastra,  y  mas  del  infante  don  Fernan- 
do, su  hermano,  que  con  algunas  compañías  de  gente 
de  á  caballo  se  había  puesto  sobre  Requena. 

De  esta  manera  fué  estioguida  y  como  arrancada 
de  cuajo  la  formidable  liga  de  la  Uoion,  y  tal  desen- 
lace tuvo  la  sangrienta  y  porfiada  lucha  entre  el  trono 
y  la  alta  aristocracia  aragonesa,  que  venia  de  largos 
tiempos  atrás  iniciada,  y  en  que  tantas  humillaciones 
habia  tenido  que  sufrir  la  autoridad  real:  resultado 
debido  á  la  política  astuta  y  ladina  del  rey  don  Pe- 
dro IV.,  á  su  pei^severancia  y  tesón  para  llegar  á  un 
fin  sin  reparar  en  los  medios,  á  su  mezcla  de  cobar- 
día y  atrevimiento,  de  rigor  y  de  clemencia,  que  nos 
hace  admirar  su  carácter  sin  amarle:  resultado  de 
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qae  fué  an  milagro  ver  salir  ilesas  antiguas  y  legi* 
timas  libertades  del  reino  aragonés,  y  qae  hoDra»  á 
pesar  de  los  defectos  de  su  índole  y  condición,  á  dan 
Pedro  el  del  Puñal. 

Ocurrió  después  de  esto  la  final  destrucción  '.f 
muerte  de  Jaime  IL  de  Mallorca «  que  ya  hemos  refe«* 
rido  (1349):  la  alianza  y  amistad  de  Pedro  IV*  de  Ara- 
gón y  Alfonso  XL  de  Castilla,  que  se  negoció  por 
medio  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  hallándose  el 
monarca  castellano  sobre  Gibraltar,  para  ayudarse 
mutuamente  en  la  guerra  contra  los  moros,  de  que 
dimos  cuenta  en  la  historia  de  aquel  reino;  y  la  ter« 
minacion  del  ruidoso  pleito  entre  el  monarca  aragonés 
y  su  madrastra  doña  Leonor  y  los  infantes  don  Fernan- 
do y  don  Juan,  sus  hermanos,  dejándoles  las  villas  y 
castillos  de  que  respectivamente  les  habia  hecho  do* 
nación  el  rey  Alfonso  lY.,  de  que  también  hemos  in- 
formado ya  á  nuestros  lectores. 

Habia  en  este  intermedio  fallecido,  victima  de  la 
epidemia,  la  segunda  esposa  del  rey,  doña  Leonor 
de  Portugal  (1348).  Pensó  pronto  don  Pedro  en  un 
tercer  enlace,  para  el  cual  se  fijó  esta  vez  en  la  casa 
deSicifía,  aliada  de  la  de  Aragón.  Aquel  desgracia- 
do reino  desde  la  muerte  del  duque  Juan  de  Atenas, 
tío  y  tutor  del  rey  Luis,  niño  de  cinco  años,  se  habia 
hecho  teatro  de  lamentables  discordias  y  guerras 
intestinas.  El  partido  de  la  reina  madre,  que  domi- 
naba con  gran  preponderancia  en  Mesina,  perseguía 
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entonces  encarnizadamente  á  los  aragoneses  estable- 
cidos en  Galanía;  que  aragoneses  y  catalanes  con  sus 
privilegios  babian  provocado  la  enviada  de  los  sici- 
lianos y  concitado  contra  ellos  una  revolución  de  paró- 
te de  los  naturales  del  pais,  que  no  se  proponían  me- 
nos que  estirparlos  si  pudiesen  y  acabar  la  memoria 
de  la  casa  real  de  Aragón.  En  tales  momentos  llega* 
ron  á  Sicilia  embajadores  de  don  Redro  IV,  encarga- 
dos de  pedir  para  él  la  mano  de  la  hermana  del  rey 
Luis,  bija  de  don  Pedro  y  de  doña  Isabel  de  Garin- 
thia,  llamada  también  Leonor  como  la  princesa  difun- 
ta de  Portugal  ^*K  Diósele  al  monarca  aragonés  la  in- 
fanta de  Sicilia,  mas  no  sin  que  el  partido  siciliano 
la  hiciese  antes  renunciar  á  sus  derechos  eventuales  á 
la  corona  de  aquel  reino.  Fué  pues,  conducida  la 
princesa  doña  Leonor  por  mar  á  Valencia,  donde  se 
celebró  con  solemnes  fiestas  su  matrimonio  (1349). 
Al  año  siguiente  la  nueva  reina  con  universal  alegría 
de  los  tres  reinos  dio  á  luz  en  la  villa  de  Perpiñan  un 
principe  á  quien  se  puso  por  nombre  Juan,  en  memo- 
ria del  día  en  que  nació  (27  de  diciembre,  San  Juan 
apóstol  y  evangelista),  y  el  cual  fué  recibido  como 
iris  de  paz,  puesto  que  cortaba  las  pretensiones,  y 
zanjaba  el  famoso  pleito  de  sucesión  entre  los  infantes 

(4)    DOD  Fadriaae  de  AragoD,  Sicilia  on  reino  segregado  déla  co- 

rey  de  Sicilia,  habla  muerto  eo  roua  de  Espaní,  aunque  bajo  la  do- 

4338,  y  aucedídole  su  bijodon  Pe-  minacion  ae  la  dinastía  aragone- 

dro.  A  éste  le  sucedió  en  4  341  el  sa,  deja  por  ahora  de  pertenecer- 

infante  don  Luis,  su  hijo,  niño  de  dos  su  historia  sino  en  la  parte  en 

cinco  afios,  bajo  la  tutela  de  su  tio  que  se  entremezclan  y  enlazan  los 

don  Juan  de  Atenas.  Siendo  ya  la  sucesos  de  ambas  monarquías. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PAiTB  II.  tnmo  líi.  413 

don  Fernando  y  don  Jaan  sus  tíos  y  la  infanta  dona 
Constanza  su  hermana.  Encomendóse  su  educación  al 
consejero  dou  Bernardo  de  Cabrera  :  díósele  luego  el 
titulo  de  duque  de  Gerona,  que  pasó  á  ser  anexo  á  ia 
prímogenitura  de  Aragón,  y  en  1351  fué  jurado  en 
cortes  heredero  y  sucesor  del  reino. 

Encontrábase  el  rey  don  Pedro  lY^  de  Aragón  al 
promediar  el  siglo  XIY.  en  una  situación  no  solamen- 
te desahogada  sino  hasta  halagdeña.  Habia  termina- 
do la  guerra  de  la  Union;  se  veia  poseedor  tranqui- 
lo de  los  estados  de  Mallorca ,  y  tenia  un  heredero 
varón  que  frustraba  las  pretensiones  y  tentativas  de 
sus  hermanos.  Faltábaleasegurarse  ia  alianza  y  amis- 
tad de  los  vecinos  monarcas,  y  á  esto  consagró  su 
atención  y  sus  esfuerzos.  Pendia  con  el  rey  de  Fran- 
cia ia  cuestión  sobre  la  baronía  de  Montpeller  con  los 
vízcondados  anexos,  que  el  destronado  rey  de  Ma- 
llorca habia  vendido  á  aquel  soberano.  Reclamábalos 
el  aragonés  como  parte  integrante  del  reino  de  Ma- 
llorca que  don  laime  II.  no  habia  podido  enagenar. 
Sostenía  el  de  Francia  la  validez  de  la  venta :  mas 
después  de  algunos  altercados  y  disputasconcordáron- 
se  en  que  el  señorío  de  Montpeller  quedase  del  domi- 
nio del  de  Francia ,  pagando  éste  al  de  Aragón  lo 
que  de  su  precio  restaba  á  deber.  Hízose  este  ajuste, 
porque  tratándose  al  poco  tiem^  de  casar  á  la  in- 
fanta dona  Constanza  de  Aragón  con  el  nieto  del  de 

Francia,  Luis  conde  de  Anjou ,  se  estipuló  entre  los 
Tono  VII.  8 
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dos  monarcas  un  pacto  de  amistad  y  confederación 
para  valerse  mútoamente  contra  todos  sos  enemigos. 
El  casamiento  se  htzx)  después  con  la  infanta  doña 
Juana  bija  segunda  del  de  Aragón. 

Este  año  de  1 SSO*  notable  en  la  cristiandad  por 
el  segundo  jubileo  general  que  concedió  el  papa  Cle- 
mente VI.  reduciendo  sa  término  á  cincnenta  años ,  y 
en  Aragón  por  haberse  ordenado  que  los  instrumen- 
tos públicos  se  datasen  empezando  á  contar  el  ano 
por  el  dia  del  Nacimiento  del  Señor ,  en  lugar  del  de 
la  Encamación  como  se  tecia  antes,  lo  fué  también 
por  las  defunciones  casi  simultáneas  de  tres  reyes; 
Felipe  de  Valois  de  Francia ,  <á  quien  sucedió  su  hijo 
Juan  II.;  Juana  de  Navarra,  á  quien  heredó  ^  hijo 
Carlos  el  Malo,  y  Alfonso  XI.  de  Castilla ,  cuyo  trono 
ocupó  su  hijo  Pedro  d  Cruel.  Procuró  el  aragonés 
mantener  con  los  nuevos  soberanos  las  buenas  rela- 
ciones que  le  unían  oob  sus  podres.  Al  de  Navarra  le 
propuso  el  enlace  con  la  hermana  de  la  reina  de  Ara* 
gon,  hija  de  los  de  Sicilia ,  pero  aquel  príndpe  siguió 
la  tendencia  de  sus  antecesores  y  prefirió  una  de  las 
hijas  del  monarca  francés.  Desconfiaba  el  de  Aragón 
del  nuevo  rey  don  Pedro  de  CastHla,  y  temeroso  de 
que  diese  favor  al  infante  don  Fernando  que  amena- 
zaba entrar  otra  vez  en  Valencia  con  mochan  compa- 
ñias  de  á  jcaballo ,  mandó  á  todos  los  ricos-hombres, 
caballeros  y  gente  de  guerra  de  aquel  reino ,  que  se 
apercibiesen  para  guardar  y  defender  la  frontera, 
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cnya  medida  aplazó  por  lo  menoe  un  rompimiento  en- 
tre dos  monarcas  qae  no  podían  ser  amigos. 

Ocupado  Pedro  lY.de  Aragón  en  los  graves  nego- 
cios interiores  del  r^node  que  acabamos  de  dar  cuen- 
ta» no  habia  podido  atender  como  hubiera  querido  á 
los  asmtos  de  Cerdefia »  de  iese  malhadado  feudo  que 
parecía  haber  sido  adquirido  para  consumir  el  oro  y 
la' sangre  de  la  nación  aragonesa,  siempre  inquieta- 
do por  la  senoria  de  GéáoTa»  perpetua  rivai  de  Gata-- 
lona  I  y  por  la  turbulenta  y  poderosa  familia  de  los 
de  Oria.  Verdad  es  que  en  el  principio  de  su  reinado 
(1 336)  logró  ajustar  una  paz,  que  por  lo  menos  ya  que 
no  prometiese  ser  duradera,  le  dio  un  respiro  y  puso 
las  cosas  en  algo  mojor  estado  qao  el  que  antes  te^ 
dan.  Mas  todas  sus  gostious  y  súpikas  al  papa  Be* 
nito  XIL,  que  Mica  se  aioalró  propicio  al  aragonés, 
para^que  le  itelevára  daltoeiiso  que  .por  aquella  pose* 
sion  pagaba  á  k  I^esia,  foeroa  enteniiMQte  infooo- 
tuosas,  y  ea  .este  punto  r»  Alcansó  ma»  de  k)  que  ha- 
bia conseguido  so  padoe  Jilfonso  lY.;  y  siendo  aquella 
isla  Aan  infacunda  ea  prodoolos  paca  Aragón  que 
apenas  ateaaaaban  las  areatas  para  el  jnaateaimiento 
del  ejóroMo  y  la  ^tonservacioa  y  .presidio  de  ilas  plazas, 
tenia  el  iBMmarca  «nagwés  que  pagar  el  canso  de  los 
fooAos  ido  Mfsopía^cáauíra.  Goncedióiieten^aB  principio 
el  papa,  oomo  for  especial  mopcad ,  que  le  hiciese  el 
juramento  de  fidalidad^por  iiaedío.defOinbsó^orBs;  pero 
masadalanie  tuvo  «1  rey  de  Aragón  que  ir  en  perso- 
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lia  á  Aviñou  á  prestar  el  homenage  á  la  Santa  Sede* 
Y  en  cuanto  á  Córcega ,  no  se  había  obtenido  otra 
cosa  que  el  título  y  el  derecho.  Por  otra  parte  la  paz 
do  Cerdeña  había  sido,  como  era  de  esperar,  bien 
poco  respetada  por  los  enemigos  de  la  dominación  ara- 
gonesa, y  manteníase  la  isla  en  un  estado  indefinible^ 
que  ni  era  paz  ni  era  guerra»  y  mas  bien  que  por 
los  esfuerzos  y  el  poder  de  tos  gobernadores  aragone- 
ses, limitados  á  la  defensa  de  los  castillos ,  se  susteu- 
taba  por  la%  rivalidades  mismas  entre  písanos  y  geno- 
veses,  entre  los  de  Oria  y  los  marqueses  de  Halas- 
pina. 

En  tal  estado  permaneció  hasta  19147,  en  que  los 
siete  hermanos  Orias  enarbolarou  el  nuevo  estandar- 
te de  la  rebelión,  se  apoderaron  de  Alguer  y  otros 
castillos,  pusieron  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Sa- 
cer  y  pidieron  al  rey  exenciones  y  privilegios  exage- 
rados. Envió  el  aragonés  algunos  refuerzos,  que  no 
podían  ser  grandes,  envuelto  como  se  hallaba  en  las 
cuestiones  con  los  de  la  Union,  y  protegidos  los  de 
Oria  por  los  genoveses  dieron  una  batalla  en  que 
quedaron  derrotadas  las  tropas  aragonesas,  con  muer- 
te de  Gueran  de  Cervellon  y  sus  hijos ,  y  de  muchos 
ilustres  caballeros  y  ricos- hombres.  Apresuróse  el 
rey  á  proveer  los  cargos  de  los  que  allí  murieron,  é 
hizo  llamamiento  general  á  los  barones  y  caballeros 
heredados  en  la  isla  para  que  acudiesen  en  su  socor- 
ro. La  ciudad  de  Sacer  fué  libertada;  pero  ni  la  se- 
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noria  de  Genova  ni  la  familia .  de  los  de  Oria  dejaban 
un  momento  de  reposo  á  los  aragoneses,  y  para  ma* 
yor  infortunio  suyo  la  célebre  epidemia  de  1348  hizo 
en  ellos  horrible  mortandad  y  estragos,  señaladamen- 
te en  la  ciudad  de  Caller  ,  de  modo  que  era  por  todos 
lados  costosa  y  funesta  á  Aragón  la  posesión  precaria 
de  aquella  isla. 

Cuando  en  1351  se  hallaba  Pedro  lY.  de  Aragón 
en  la  situación  ventajosa  que  dijimos,  estinguida  la 
Union ,  vencido  y  muerto  el  rey  de  Mallorca ,  y  en 
paz  con  Francia,  con  Navarra  y  con  Castilla ,  solo  en 
Gerdena  ardia  el  fuego.de  la  rebelión ,  y  andaba  todo 
tan  perturbado  y  revuelto  y  en  tal  peligro  por  parte 
de  todos  los  contendientes,  que  hubieron  de  conve-* 
nirse  el  monarca  aragonés  y  el  duque  y  la  señoria  de 
Genova  en  enviar  sus  embajadores  á  la  corte  del  papa 
para  que  viese  el  medio  de  evitar  un  rompimiento 
que  pudiera  ser  calamitoso  á  todos.  Por  fortuna  para 
el  rey  don  Pedro  se  hallaban  entonces  en  guerra  ve- 
necianos y  genoveses,  y  un  embajador  del  común  de 
Yenecia  vino  á  Perpiñan  á  proponerle  con  empeño  se 
confederase  con  aquella  república  contra  sus  comu- 
nes enemigos  los  de  Genova.  Yarió  con  esto  totalmen- 
te el  rumbo  de  los  negocios.  El  de  Aragón  aceptó  la 
alianza,  por  mas  sagacidad  que  empleó  otro  embaja- 
dor genovés  para  retraerle  y  apartarle  de  ella,  y  una 
armada  de  veinte  y  cinco  galeras  al  mando  del  cata- 
lán Ponce  de  Santa  Pau  salió  de  las  costas  de  Yaien- 
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cia  y  Cataluña  á  incorporarse  con  la  de  los  venecia- 
nos que  se  componia  de  treinta  y  cinco.  Genova  por 
su  parte  lanzó  al  mar  basta  sesenta  y  cinco  galeras. 
Encontráronse  las  escuadras  cerca  de  Constantinoplaj 
cuyo  emperador»  Juan  Paleólogo,  envió  nueve  de  sus 
galeras  en  ayuda  de  los  aliados  de  Yenecia  y  España. 
Un  furioso  temporal  dispersó  la  flota  geqovesa ,  lo 
cual  no  estorbó  para  que  la  escuadra  confederada  la 
persiguiese,  y  en  el  estrecho  canal  del  Bosforo  Tra- 
ció  que  divide  á  Europa  de  Asia,  entre  los  mugidos 
de  las  olas  de  un  mar  borriblemenle  embravecido  se 
dio  uno  de  los  mas  terribles  combates  que  cuentan  los 
anales  de  la  marina  (13  de  febrero,  1S&2)«  La  armada 
genovesa  quedó  derrotada,  cogiéronsele  veinte  y  tres 
galeras,  estrelláronse  otras,  gran  parte  de  la  gente 
fué  pasada  á  cuchillo,  y  muchos  se  arrojaron  al  mar* 
El  triunfo  costó  caro  á  los  vencedores,  perdieron   ca- 
torce galeras,  pereció  el  almirante  de  la  flota  valen- 
ciana Bernardo  de  Ripoll,  y  el  almirante  en  gefe  Pon- 
ce  de  Santa  Pau  quedó  tan  quebrantado  y  recibió  tan- 
tos golpes  en  su  persona,  que  de  sus  resultas  sucum- 
bió en  Consta  ntinopla  al  mes  siguiente. 

Lejos  de  desalentar  los  de  Genova  por  aquel  con- 
tratiempo que  parecia  decisivo,  vióseles  ai  poco  tiem- 
po equipar  otra  armada  de  cincuenta  y  cinco  naves. 
Intentó  el  papa  restablecer  la  paz  entre  Genova  y 
Aragón^  á  lo  cual  contestaba  el  rey  don  Pedro  que  la 
aceptaría  siempre  que  viniese  en  ello  la  señoría  de 
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Venecia,  y  le  entregaseo  ios  genoveses  la  isla  de 
Córcega  y  lo  que  le  teniaa  usurpado  de  CerdMa. 
Frustró  eatas  oegociaciooea  la  inopinada  defecciou 
del  juez  do  Arbórea,  que  había  aido  siempre  fiel  al 
rey  de  Aragón»  y  coacibió  el  penaamiento  de  irse 
apoderando  pooo  á  poco  de  la  isla  hasta  hacerse  rey 
y  señor  de  ella»  Esto  movió  al  aragonés  á  enviar  una 
flota  de  ciMuenta  navea  al  ma  ndo  del  anciano  don 
Bernardo  de  Cabrera,  la  cual  uniéndose  en  las  aguas 
de  Cerdeña  á  veinte  galeras  venecianas  batió  á  la  ar- 
mada genovesa  cerca  de  Alguer,  apresóle  treinta  y 
tres  bagóles,  y  dio  muerte  á  ocho  mil  genoveses,  ha- 
ciendo tres  mil  prisioneros.  Rindióse  Alguer  á  las 
armas  de  Aragón,  y  convencida  Genova  de  que  era 
demasiado  débil  para  luchar  sola  contra  dos  tan  po- 
derosos enemigos,  echóse  en  brazos  del  señor  de  Mi- 
lán, Juan  Yisconti,  reconociendo  su  soberanía  (1354). 
Continuaba  el  papa  Inocencio  VI.  (que  había  suce- 
dido á  Clemente  VI.  en  diciembre  de  1352)  en  su 
buen  propósi  to  de  concordar  la  señoría  de  Genova  con 
el  rey  de  Aragón,  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrella- 
ban contra  la  tenacidad  de  los  genoveses,  alentados 
con  el  nuevo  favor  del  señor  de  Mil  an  y  con  la  coope- 
ración del  juez  de  Arbórea.  Asi  á  pesar  de  una  nueva 
batalla  naval  ganada  por  el  infatigable  don  Bernardo 
de  Cabrera,  Alguer  se  perdió  de  nuevo,  Villa  de  Igle- 
sias y  otros  castillos  se  entregaron  á  los  rebeldes,  y 
Sacer  se  veia  estrechada  por  losde  Genova.  Fuóle  pre- 
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ciso  á  doa  Pedro  de  Aragón  acudir  eu  persona   á  la 
guerra  de  Gerdeña.  Aprestóse  en  las  costas  de  Cata- 
luña una  fuerte  y  numerosa  escuadra.  Un  duque  ale- 
mán«  tio  del  rey  de  Polonia»  y  muchos  nobles  ingle- 
ses y  gascones  vinieron  espontáneamente  á  formar 
parte  de  una  espedicion  que  prometia  ser  famosa.  La 
misma  reina  de  Aragón  quiso  participar  de  los  peli- 
gros y  de  las  glorias  de  su  esposo.  La  armada ,  com- 
puesta de  cien  bageles  entre  grandes  y  medianos»  se 
dio  á  la  vela  en  el  puerto  de  Rosas,  y  después  de 
una  feliz  travesía  arribó  á  la  vista  de  Alguer»  donde 
se  le  reunieron  treinta  galeras  venecianas.  El  ataque 
de  Alguer  fué  terrible»  pero  no  era  menos  ^vigorosa 
y  tenaz  la  resistencia.  La  escasez  de  mantenimientos 
en  el  ejército  real  era  tal  que  tenia  que  proveerse  de 
subsistencias  de  Cataluña»  y  las  enfermedades  diez- 
maban la  hueste  de  Aragón.  El  rey  mismo  adoleció 
de  tercianas,  que  era  fatal  á  los  aragoneses  aquel  in- 
salubte  clima»  y  mas  en  la  estación  del  otoño.  El  dux 
deVenecia  habla  espedido  una  embajada  al  aragonés 
para  persuadirle  á  que  tratara  de  concertarse  con  el 
poderoso  señor  de  Milán»  en  cuyo  apoyo  fundaban  sus 
mayores  esperanzas  el  de  Arbórea  y  los  genoveses. 
Por  otra  parte  don  Bernardo  de  Cabrera  y  don  Pedro 
de  Exerica»  casado  este  último  con  una  hermana 
del  juez  de  Arbórea,  interpusiéronse  con  éste  para 
que  se  redujera  á  la  obediencia  del  rey»  devolviéndole 
Alguer  y  otras  fortalezas»  lo  cual  se  realizó»  dejando 
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el  rey  al  de  Arbórea  y  á  sus  herederos  por  cincuenta 
años  otros  castillos  y  lugares  en  la  Ga llura;  concierto 
que  pareció  afrentoso  á  los  aragoneses,  y  resultado 
que  se  tuvo  por  poco  digno  de  tan  poderoso  rey  y  de 
tan  formidable  escuadra  (1355). 

Hizo  el  rey  su  entrada  con  la  reina  en  Alguer 
(AIghero),  de  donde  pasó  á  visitar  á  Sacer  (Sassarí), 
y  de  alli  se  trasladó  á  Caller  (Caglíarí),  donde  convo- 
có á  cortes  generales  á  todos  los  sardos.  Astuto  y  sa- 
gaz el  juez  de  Arbórea,  anduvo  entreteniendo  y  re- 
husando de  verse  con  el  rey  de  Aragón,  y  ni  aun 
quiso  concurrir  á  las  cortes  contentándose  con  en* 
viar  á  ellas  su  esposa  y  su  hijo  primogénito,  y  por  su 
causa  dejó  de  asistir  también  Mateo  de  Oria.  La  con- 
ducta de  estos  dos  personages  fué  cada  vez  mas  con- 
venciendo al  rey  de  Aragón  de  que  ni  estaban  en 
ánimo  de  cumplir  lo  capitulado,  ni  renunciaban  al  se- 
ñorío de  la  isla,  para  lo  cual  solo  esperaban  oportu- 
na ocasión.  Fuéle  pues  forzoso  emprender  de  nuevo 
la  guerra  con  un  ejército  menguado  por  las  enferme- 
dades. A  este  tiempo  el  papa  Inocencio  VL,  en  unión 
con  Carlos  rey  de  Romanos,  habia  logrado  poner  en 
paz  laados  repúblicas  de  Genova  y  Yenecia,  dejando 
fuera  de  ella  al  rey  de  Aragen.  Era  en  aquella  sa- 
zón dui  de  Yenecia  Marino  Faliero,  el  mismo  que 
con  muchos  gentiles-hombres  conspiró  contra  la  re- 
pública por  tiranizarla»  y  siendo  descubierta  la  con- 
jeracion  les  costó  al  dux  y  á  los  principales  conspi- 
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radores  ser  decapitados.  Viéndose  solo  el  aragonés, 
entró  otra  vez  en  tratos  con  los  rebeldes,  y  recibió  á 
merced  al  juez  de  Arbórea  con  que  le  restituyese 
algunos  castillos  y  le  hiciese  homenage  por  otros,  con 
otras  condiciones  semejantes  á  las  del  primer  tratado» 
y  perdonó  también  á  Mateo  de  Oria  con  que  le  reco- 
nociese vasallage  por  los  feudos  que  tenia  en  Cerdeña, 
y  se  obligase  á  servir  como  fiel  vasallo  al  rey.  Con 
esto  creyó  don  Pedro  de  Aragón  poner  en  buen  es- 
tado la  isla,  y  dejando  algunos  de  los  de  su  consejo 
encargados  de  procurar  que  el  de  Arbórea  cumpliese 
lo  pactado,  apresuró^  á  salir  de  aquella  isla  fatal 
con  sil  armada,  y  á  12  de  setiembre  (1355)  arribó  á 
Badalona  en  Cataluña» 

Falleció  en  este  Uempo  don  Luis  rey  de  Sicilia, 
y  sucedióle  su  hermano  don  Fadrique  que  se  intituló 
rey  de  Sicilia  y  duque  de  Atenas  y  Neopatria:  primero 
que  usó  de  estos  títulos,  que  quedaron  de  alli  adelan- 
te á  sus  sucesores,  y  hoy  los  tienen  los  reyes  de  Es- 
paña por  razón  del  reino  de  Sicilia.  Era  la  situación 
del  reino  siciliano  sobremanera  deplorable.  Niño  de 
^rece  años  el  rey,  llamado  el  Simple  por  su  escasa 
capacidad  intelectual,  dada  la  gobernación  del  Esta- 
do á  la  infanta  doña  Eufemia  su  hermana,  en  guerra 
no  ya  solamente  los  catalanes  y  aragoneses  de  la  isla 
contra  los  do  Claramonte,  sino  aragoneses  y  catala- 
nes entre  sí,  tios  y  sobrinos,  deudos  y  hermanos, 
todo  era  alteraciones,  miserias  y  escándalos,  y  no  ha- 
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bía  mas  gobierno  ni  polHíca  que  ia  fuerza  y  el  po- 
der de  las  armas.  aNo  sé  yo  de  reino  nilsguno  de 
»la  cristiandad,  dice  ef  juicioso  cronista  de  Aragón* 
»que  padeciese  en  on  mismo  tiempo  tantos  trabajos  y 
lámales  como  aquel  en  esta  sazón,  que  tenia  por  ene- 
»miga  á  la  Iglesia,  y  estaba  entredicho,  y  le  hacian 
.» guerra  la  reina  Juana  y  el  rey  su  marido  dentro 
)»en  su  casa,  y  cada  dia  se  le  iban  ganando  lugares 
>y  castillos  por  los  de  Glaramonle,  y  lo  que  era  últi- 
Draa  miseria,  ser  el  rey  tan  mozo  y  simple,  y  gober- 

»nado  por  muger,  y  por  parcialidad  y  bando 

»y  habiendo  tan  grande  disensión  y  contienda  entre 
dIos  mismos  barones  catalanes  y  aragoneses  que  le 
>habian  de  amparar  y  defender,  que  era  entre  ellos 
» mucho  mas  terrible  la  guerra  que  la  que  solian  ha- 
»cer  los  enemigosantiguosenlos  tiempos  pasados (*^» 
Persuadido  don  Pedro  lY .  de  Aragón  de  que  cum- 
plía á  su  honor  acudir  al  remedio  de  tan  miserable  es- 
tado^ y  mas  tratándose  de  casar  á  su  hija  doña  Ck>n8- 
tanza  con  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia,  como  antes 
se  trató  de  casarla  con  su  hermano  don  Luis,  envió 
primero  embajadores  al  papa,  y  después  fué  él  per- 
sonalmente á  Avinon  (4356],  con  el  doble  objeto  de 
hacer  que  el  pontítice  entendiese  en  el  remedio  de  las 
guerras  y  males  que  afligían  á  Sicilia,  y  de  qué  arre- 
glase de  acuerdo  con  el  colegio  de  cardenales  lo  rela- 
tivo á  Cerdeña,  sobre  cuya  isla  continuaban  las  corn- 
il)    Zttrila,  Anal.  lib.  VIH.  c.  00. 
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pilcadas  pretensiones  del  rey  de  Aragón ,  de  la  repú- 
blica de  Genova»  del  señor  de  Milán ,  del  juez  de  Ar- 
bórea, y  de  la  casa  de  los  Orias.  Pero  después  de  al- 
gunas pláticas  las  cosas  se  quedaron  en  tal  estado ,  ó 
por  mejor  decir,  vinieron  otra  vez  á  rompimiento  por 
la  traición  con  que  Mateo  de  Oria  faltó  á  todo  lo  pac- 
tado: el  rey  se  volvió  á  Perpiñan ,  y  otra  armada  fué 
enviada  prontamente  á  Cerdeña.  No  pudo  don  Pedro 
alejarse  de  Perpiñan  en  razón  á  las  grandes  novedades 
ocurridas  en  Francia  con  motivo  de  la  famosa  batalla 
de  Poitiers,  ganada  por  Eduardo^  príncipe  de  Gales, 
hijo  del  rey  de  Inglaterra ,  en  que  quedaron  prisione- 
ros el  rey  de  Francia  y  su  hijo  menor  Felipe ,  y  muer- 
tos su  hermano  el  duque  de  fiorbon,  padre  de  doña 
Blanca,  muger  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  con  otros 
grandes  del  reino :  lo  cual  no  solo  impidió  que  se 
efectuase  el  concertado  enlace  de  la  infanta  doña  Jua- 
na de  Aragón  con  Luis,  conde  de  Anjou,  que  estaba  á 
punto  de  concluirse,  sino  que  entorpeció  también  el 
de  doña  Constanza  con  don  Fadrique  de  Sicilia,  que 
estaba  todavía  mas  adelantado.  Las  cosas  de  Sicilia 
marchaban  tan  adversamente  para  don  Fadrique,  que 
sin  la  constancia  y  maravilloso  esfuerzo  de  don  Artal 
de  Alagon  hubiera  acabado  de  perder  el  reino. 

Rota  por  otra  parte  la  guerra  entre  los  dos  Pedros 
de  Aragón  y  de  Castilla  (de  cuyo  principio  y  sucesos 
daremos  cuenta  cuando  volvamos  á  la  historia  de  es-* 
le  último  reino),  poco  podia  hacer  el  aragonés  ni  en 
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favor  de  Sicilia  ni  en  favor  de  Cerdefia,  que  se  con- 
virtieron para  él  en  dos  objetos  secundarios»  absor- 
bida toda  su  atención  en  lo  que  tenia  mas  cerca  y 
le  interesaba  mas  directamente  •  Sin  embargo,  las  co- 
sas de  Cerdena  mejoraron  algún  tanto  con  la  muerte 
del  rebelde  Mateo  de  Oria  (1358).  Pero  las  de  Sicilia 
empeoraron  tanto  para  el  rey  don  Fadrique»  que  no 
teniendo  á quien  volver  los  ojos  sino  al  de  Aragón,  le 
rogó  encarecidamente  le  socorriese  con  una  armada, 
y  para  mas  obligarle  bizo  donación  de  su  reino  y  de 
los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  y  del  condado  de 
Carintia  en  favor  de  la  reina  de  Aragón  su  hermana, 
ó  de  alguno  de  sus  iiijos,  el  que  ella  eligiese.  Mas  el 
aragonés  se  hallaba  en  tal  necesidad  por  la  guerra  de 
Castilla,  que  no  solamente  no  pedia  socorrer  á  otros, 
sino  que  tuvo  que  llamar  principes  estraños  en  propio 
auxilio  y  que  confederarse  con  el  rey  de  los  Beni-Me- 
rines  de  África.  Asi  fué  que  convencido  de  la  imposi- 
bilidad de  atender  siquiera  á  lo  de  Cerdena,  tuvo  á  di- 
cha el  poder  transigir  con  la  república  de  Genova,  cu- 
yo dux  era  entonces  Simón  Bocanegra  (1360),  com- 
prometiendo sus  diferencias  en  el  marqués  de  Mont-- 
ferrato,  el  cual  sentenció  que  hubiese  verdadera  paz 
entre  ellos,  y  que  el  de  Aragón  entregase  á  la  señoría 
de  Genova  la  disputada  ciudad  de  Alguer,  y  Genova 
cediese  al  aragonés  la  no  menos  disputada  villa  y  cas- 
tillo de  Bonifacio. 

La  circanstancia  de  haber  el  infante  don  Fernan- 
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do,  hermano  del  rey  de  Aragón»  tomado  á  su  cargo 
la  guerra  contra  el  de  Castilla  (por  causas  que  esplí- 
careinos  en  otro  lugar),  permitió  dünal  moaarca ara- 
gonés enviar  al  atribulado  don  Fadrique  de  Sicilia  no 
solo  la  infanta  doña  Constanza  su  pi^onaetida  esposa, 
sino  tambiea  un  pequeño  auTÜilio  de  ocho  galeras.  Las 
bodas  se  celebraron  en  Catania  (1^1),  y  ceo  decla- 
rar el  de  Aragón  que  tomaba  bajo  su  amparo  aquel 
príncipe,  y  con  el  socorro  de  aquella  pequeña  flota,  y 
con  el  valor  y  constancia  del  conde  don  Artal  de  Ala- 
gon,  defensor  incansable  de  don  Fadrique,  sufrieron 
tal  mudanza  las  cosas  de  aquel  reino ,  que  de  la  álti- 
roa  miseria  y  adversidad  en  que  estaban  pasaron,  á 
suceder  próspera  y  felizmente  para  el  protegido  de 
Aragón,  cayendo  en  abatinsiento  la  causa  de  la  reina 
doña  Juana,  prestándose  todas  las  parcialidades  á 
obedecer  á  su  legítimo  rey,  quedando  ya  muy  pocas 
ciudades  en  poder  de  sus  enemigos,  y  comenzando 
don  Fadrique  á  ejercer  de  hecho  una  autoridad  y  á 
revestirse  de  una  soberanía  «que  hasta  entonces  había 
sido  solamente  nominal. 

En  una  ocasión  estuvo  ya  el  rey  don  Pedro  á 
punto  de  ser  privado  del  rma  de  Cetdeña  por  la 
misma  silla  pontificia.  La  guenra  de  Castilla  lé  haUa 
puesto  en  tan  grande  estrecho  y  necesidad,  que  como 
medio  único  para  poder  rsuslentar  su  ^ente  procedió 
á  la  ocupación  de  todos  los  bienes  de  la  cámara  apos- 
tólica, y  de  los  frutos  y  rentas  de  todos  los  beneficios 
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de  los  cardonales  y  otros  eclesiásticos  que  se  baila- 
ban aosentes  del  remo,  y  esto  lo  bacia  á  público  pre* 
gon.  Noticioso  deetloel  papa  Urbano  V.,  reunió  el 
consistorio,  y  en  él  se  trató  de  excomulgarte  y  poner 
SQ  reino  en  entredicho »  privándole  además  dd  reino 
de  Genlefia»  y  dando  0n  inrestídiira  á  otro*  ReBexio- 
Dando  entonces  don  Peiko  que  si  la  Iglesia  diese  aquel 
reino  aíl  juez  de  Arbórea  en  mi  solo  día  podrían  rehol- 
lársele todos  los  sftrdos,  recordando  la  historia  <de  sos 
mayores,  y  i^m  ningon  monarca  por  poderoso  que 
fuese  había  tenido  contra  sí  la  Iglesia  qve  á  ia  postre 
no  hubiera  redundado  en  sn  daño»  envió  á  su  lio  el 
infante  don  Pedro  para  que  le  escusára  ante  el  pontí- 
fice, y  le  espusiert  al  propio  tiempo  que  él  habia  con- 
sultado á  grandes  ielrados,  y  que  estos  unónioieinente 
le  habían  dicho  qve  en  estremas  necesidades  como 
era  la  suya,  podía  tomar  no  solo  los  frutos  y  rentas 
eclesiásticas,  sino  todo  el  oro  y  la  plata  de  las  iglesias 
devolviéndolo  á  su  tiempo,  puesto  que  era  para  de- 
fender la  tierra,  lo  cual  redundaba  en  beneficio  uni- 
versal de  clérigos  y  legos.  En  fin ,  con  la  ida  del  in- 
fiínte  don  Pedro  se  sobreseyó  en  aquel  asunto  (1364), 
mas  lo  que  el  papa  no  llegó  á  conceder  trató  el  juez 
de  Arbórea  de  tomarlo  de  propia  autoridad,  logrando 
poner  en  armas  la  mayor  parte  de  los  sardos* 

De  tal  manera  progresaba  en  su  rebelión  Mariano, 
juez  de  Arbórea,  que  el  rey  en  medio  de  sos  vastas 
atenciones  se  vio  precisado  á  enviar  nuevos  refuerzos 
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(1366)  al  mando  de  don  Pedro  de  Luua,  uno  de  los 
principales  ricos-hombres  y  de  los  mas  valerosos  del 
reino.  Llegó  éste  en  1 368  á  tener  cercado  al  de  Ar- 
bórea en  Oristan ,  pero  un  descuido  que  tuvo ,  dejan- 
do á  sus  tropas  esparcirse  por  la  comarca,  le  aprove- 
chó tan  grandemente  el  de  Arbórea  que  cayendo  so- 
bre el  real  de  rebato  rompió  y  desbarató  el  campo 
aragonés,  quedando  alli  muertos  don  Pedro  de  Luna 
y  su  hermano  don  Felipe  coa  otros  muchos  caballe- 
ros: golpe  que  puso  en  el  mayor  peligro  la  isla,  y 
que  inspiró  al  rey  el  pensamiento  de  volver  allá  en 
persona  con  la  armada,  y  residir  en  ella  hasta  redu- 
cirla á  su  obediencia.  Llegó  á  pregonarse  la  ida  del 
rey  (1 369),  y  aun  ^e  dieron  los  guiajes  á  los  que  ha- 
bían de  ir  en  la  expedición ,  si  bien  mas  con  intento 
de  alentar  á  los  suyos  que  de  ponerlo  entonces  por 
obra.  Mas  entretanto  el  juez  de  Arbórea  se  iba  apo- 
derando de  la  isla,  entregósele  la  ciudad  de  Sacer» 
puso  en  grande  aprieto  al  gobernador  del  castillo,  y 
estuvo  ya  para  perderse  la  isla,  discordes  entre  sí  los 
pocos  catalanes  y  aragoneses  que  en  ella  quedaban, 
y  desavenidos  el  capitán  general  y  el  gobernador  del 
castillo. 

Apelaba  ya  el  rey  de  Aragón  á  recursos  estremos 
para  mantener  aquella  posesión  que  veía  escapársele. 
En  1 371  se  concertó  con  un  caballero  inglés  llamado 
Gualter  Benedito  para  que  con  una  hueste  de  ingleses  y 
provenzales  fuese  á  sostener  las  ciudades  que  le  que- 
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ddban  en  Cerdeña,  y  dio  á  Gaalter  el  Ululo  de  conde 
de  Arbórea.  Mostrábanse  ya  los  pueblos  de  su  reino 
altamente  disgustados  y  aun  irritados  con  los  gastos, 
impuestos  y  sacrificios  de  oro  y  de  sangre  que  costa- 
ba el  empeño  de  sostener  aquella  conquista  ,  y  en  la 
cual  decian,  no  había  persona  principal  que  no  hu- 
biese perdido  algún  deudo  muy  cercano.  «Que  deje 
»el  rey,  anadian,  para  ios  mismos  sardos  esa  tierra 
]»miserable  y  pestilencial,  de  gente  vilísima  y  vanfsi- 
»ma,  y  que  sea  guarida  para  los  corsarios  genoveses, 
)»y  población  de  desterrados  y  malhechores.  ¿Qué 
» premio  son  sus  bosques  y  montañas  llenas  de  fieras 
9en  recompensa  de  tantos  y  tan  esce lentes  caballeros 
»como  han  muerto  en  su  conquista?  ¿Qué  cotejo  tiene . 
»la  isla  de  Sicilia,  y  los  fértiles  y  abundosos  campos 
»de  Girgenti  y  de  Lenlioi,  con  los  miserables  yermos 
»de  esa  isla,  cuyo  aire  y  cielo  es  ademas  postilen- 
»cial?»  Pero  el  rey  se  obstinaba  en  su  defensa  como  si 
se  tratase  de  una  pertenencia  principal  de  su  corona. 
Poco  prosperó  sin  embargo  con  la  ayuda  de  aquellos 
auxiliares  estrangeros,  porque  en  cambio  los  genove* 
ses  ,  sin  tomar  en  cuenta  la  paz  que  tenian  asentada 
con  el  de  Aragón,  equiparon  y  enviaron  en  1373  una 
gruesa  armada  á  Gerdeña  en  favor  del  juez  de  Arbó- 
rea. El  incansable  aragonés  no  obstante  tener  enton- 
ces su  reino  amenazado  por  Francia,  por  Mallorca  y 
por  Castilla,  todavía  no  desistió  de  despachar  mas  re- 
fuerzos á  Gerdeña  al  mando  de  don  Gilabert  de  Gruy- 
Tomo  VII.  9 
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lias.  La  guerra  continuaba  para  mal  de  todos  en  aquella 
isla  desventurada.  Loa  aragoneses  á  quienes  su  mala 
suerte  tenia  alii  se  hallaban  en  el  estremo  de  la  mi- 
seria y  de  la  desesperación:  los  que  defendían  al 
juez  de  Arbórea  tampoco  gozaban  de  condición  mas 
ventajosa:  el  papa  Urbano  YL,  nada  propicio  al  rey 
de  Aragón,  y  de  índole  naturalmente  áspera  ,  le  con^ 
minó  también  con  privarle  de  la  isla:  en  tal  situación, 
y  como  remedio  parcial  que  no  hacía  sino  prolongar 
la  eñrermedad  y  hacerla  crónica,  renovó  en  1378  la 
paz  con  la  señoría  de  Genova,  en  términos  semejantes 
á  la  que  antes  se  había  hecho  por  mediación  del  mar- 
qués de  Monferrato. 

Continuaron  asi  las  cosas  de  Cerdeña  hasta  1383, 
en  que  cansados  los  mismos  sardos  que  se  levantaron 
con  Mariano,  juez  de  Arbórea,  y  con  Hugo,  su  hijo, 
de  su  tiránica  dominación,  se  rebelaron  contra  él  y  le 
mataron,  ensañándose  en  su  persona  y  ejecutando  con 
él  las  propias  crueldades  que  él  habia  usado  y  Je 
habían  visto  ejecutar.  Creyóse  entonces  quejes  mismos 
sardos  se  vendrían  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragop, 
ó  que  seria  fácil  reducirlos.  Corroboraba^  esta  idea  la 
circunstancia  de  haber  venido  á  Monzón  ,  donde  el 
rey  celebraba  cortes,  el  caballero  Brancaleon  de  Oria, 
casado  con  Leonor  de  Arbórea ,  hermana  del  último 
juez,  ofreciendo  servir  al  monarca  en  reducir  á  su 
obediencia  aquella  isla.  Recibióle  grandemente  don 
Pedro,  y  le  dio  el  título  de  conde  de  Monteleon.  Pe- 
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ro  eoganároiise  todos.  Los  sardos  peosaroD  enlooccs 
en  hacer  aqael  reino  un  estado  Jibre  é  independiente, 
y  en  el  caso  qae  no  to  pudiesen  alcanzar  entregarse  á 
ia  señoría  de  Genova.  Esta  resolución  tan  contraría 
á  los  derechos  de  la  Iglesia  como  á  Id^  del  monarca 
aragonés,  fué  causa  de  que  procurasen  el  rey  don  Pe* 
dro  y  el  papa  Urbano  entenderse  y  confederarse,  con 
ánimo  cada  cual  de  sacar  para  sí  el  mejor  partido  de 
la  noeva  situación*  Mas  habiendo  sido  avisado  en  es- 
te tiempo  el  aragonés»  de  que  doña  Leonor  de  Arbó- 
rea con  Hu  hijo  recorrían  la  isla  apoderándose  de  to- 
das las  ciudades  y  castillos  que  habia  tenido  el  juez  su 
hermano,  retuvo  el  rey  en  su  poder  á  Brancaleon  su 
mando,  basta  que  éste  le  hizo  y  juró  pleito  homena- 
gé,  de  que  en  llegando  á  Cerdeña  reduciría  á  su  es- 
posa y  su  hijo  á  que  se  sometiesen  al  rey,  y  cuando 
lio  pudi^e  haberlos  se  entregaría  á  Bernardo  de  Se- 
nesterra,  gefe  de  la  armada  aragonesa  que  iba  á  par- 
tir para  la  isla,  para  que  le  tuviese  en  el  cai^lilio  de 
Caller.  Asi  sucedió.  Brancaleon  no  pudo  recabar  de 
su  muger  que  viniese  á  concordia ,  que  era  ^  doña 
Leonor  muger  no  menos  resuelta  y  de  no  menos  am- 
bición y  orgullo  que  su  hermano,  y  Brancaleon  su 
marido  cumplió  su  compromiso  de  darse  á  prisión  en 
el  castillo  de  Caller. 

Por  último,  en  1386,  el  poderoso  rey  de  Aragón 
se  vio  en  la  necesidad  de  transigir  con  una  muger, 
pactando  con  doña  Leonor  de  Arbórea:  I."*  que  per- 
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donaría  á  los  sardos  rebeldes  y  les  confirmaría  las  li- 
bertades y  franquezas  que  doña  Leonor  les  había  con- 
cedido por  diez  años:  2.''  que  pondría  en  libertad  á 
Brancaleon  de  Oria,  su  marido,  y  á  todos  los  que  es- 
taban presoá  en  Cerdeña:  S.""  que  .en  los  castillos  que 
hablan  sido  antes  del  rey  pondría  éste  la  guarnición 
que  quisiese,  escepto  en  el  de  Sacer,  cuyos  soldados 
hahian  de  ser  sacereses:  'i.""  que  ningún  aragonés  ni 
catalán  de  los  heredados  en  la  isla  había  de  residir  en 
ella:  5/ que  habría  un  gobernador  en  toda  la.isla,  y 
un  oBcíal  y  un  administrador  en  cada  lugar  para  re- 
caudar las  rentas  reales,  pero  que  todos  los  demás 
oficiales  serian  naturales  déla  isla:  6/ que  los  oficía- 
les reales  se  relevarían  de  tres  en  tres  años,  y  que 
los  que  hubiesen  gobernado  mal  no  podrían  volverse 
al  pais:  7.^  que  con  estas  condiciones  le  serian  resti- 
tuidos al  rey  lodos  los  pueblos  y  castillos  que  eran  de 
la  corona  real  antesde  la  guerra:  y  8."^  que  á  doña 
Leonor  le  quedaría  todo  el  estado  que  fué  del  jíiez 
de  Arbórea,  su  padre,  antes  de  la  rebelión,  pagando 
lo  que  en  este  tiempo  no.habia  satisfecho  por  el  feudo» 
Esta  humillante  concordia  fué  jurada  por  el  rey  en 
Barcelona  (agosto,  138€).  Pero  ni  esto  se  pudo  cum- 
plir por  la  muerte  qne   luego  sobrevino  á  don  Pe- 
dro IV.,  y  Brancaleon  de  Oria  y  su  muger  doña  Leo- 
nor perseveraron  después  en  su  rebelión,  dejando 
don  Pedro  en  herencia  á  su  sucesor,  después  de  tan- 
tos años,  la  fatal  cuestión  de  Cerdeña. 
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Veamos  el  rombo  qae  (ornaron  las  cosas  de  Sici« 
lia  darante  el  remado  de  don  Pedro  IV.  de  Aragón. 

Por  un  pacto  celebrado  en  137S  entre  el  rey  don 
Fadríque  de  Sicilia  y  la  reina  doña  Juana  de  Ñapóles, 
su  constante  competidora  ,  habíase  convenido  en  qae 
don  Fadrique  taviese  por  sí  y  por  sus  sucesores  la  isla 
de  Sicilia,  ó  el  reino  de  Trinacria  con  las  islas  adya- 
centes por  la  reina  doña  Juana  y  sus  hijos  y  descen- 
dientes legítimos  tan  solamente,  haciéndole  pleito-ho- 
menage  y  pagándole  na  censo  anual:  y  en  qué  don  Fa- 
dríque y  sus  sucesores  se  intitularían  reyes  de  Trina* 
cria,  y  la  reina  y  los  suyos  tomarían  título  de  reyes 
de  Sicilia,  teniendo  cada  reino  diverso  título  por  sí/ 
En  cuanto  á  la  sucesión  del  reino  de  Trinacria  ,, de- 
claró el  papa  que  pudiesen  suceder  hijas  en  defecto 
de  varones,  contra  la  antigua  costumbre  de  aquel 
reino.  En  su'  consecuencia  habiendo  muerto  don  Fa-* 
drique  III.  en  1377,  debia  sucederle  la  infanta  doña 
María  su  hija,  nieta  de  Pedro  IV.  de  Aragón.  Pero 
este  monarca  que  veia  una  nueva  carrera  abierta  á 
su  ambición,  apresuróse  á  protestar  ante  el  papa  y  los 
cardenales  contra  la  declaración  de  suceder  las  hem- 
.bras,  esponiendo  que  en  conformidad  al  testamento 
del  primer  Fadrique  de  Aragón  que  habia  reinado  en 
Sicilia,  le^rtenecia  á  él  aquel  reino  por  muerte  de 
otros  mas  inmediatos  sucesores  varones,  ofreciendo 
recibir  su  investidura  de  mano  del  pontífice  y  hacer 
reconocimiento  del  feudo  á  la  Iglesia,  pero  suplicando 
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*  no  se  diese  lugar  á  que  por  fuerza  de  armas  adqui- 
riese su  derecho  (1 378).  Negóse  á  semejaule  declara- 
cioo  el  papa  Urbano  YI.,  antes  le  amenaasó  con  que  si 
se  entrometía  en  los  negocios  de  Sicilia  le  privaría 
basta  del  reino  de  Aragón.  Ni  por  esto  desistió  el  rey 
don  Pedro^  antes  publicó  que  tomaba  sobre  sí  la  em- 
presa de  Sicilia,  mandó  aparejar  para  ello  una  gruesa 
armada,  y  declaró  que  quería  ir  á  la  isla  en  persona. 

Disuadiéronle  de  este  propósito  muchos  de  su  con- 
sejo» que  tenían  inteligencias  con  los  barones  Sicilia- 
nost  y  suspendió  su  marcha.  Considerando  luego  que 
aquel  reino  estaba  dividido  en  bandos»  cada  uno  de 
los  cuales  aspiraba  á  apoderarse  de  la  infanta  ,  y  que 
muchos  pretendían  su  mano  para  abrirse  el  camino 
del  trono,  hizo  donación  de  aquel  reino  al  infante  don' 
Martin  su  hijo,  para  él  y  sus  sucesores,  declarando 
ide  nuevo  que  no  pudiese  suceder  muger,  siempre  in- 
vocando el  testamento  de  don  Fadrique  el  viejo.  Re  - 
servábase  en  esta  donación  el  señorío  d*e  la  isla  con 
título  de  rey  durante  su  vida»  y  que  don  Martin  se 
titulase  Vicario  general  del  reino  por  su  padre.  Hizo 
esta  donación  en  Barcelona  á  1 1  de  junio  de  1 380. 
La  desgraciada  doSa  María  á  quien  afsi  se  heredaba 
en  vida,  fué  sacada  de  Sicilia  por  el  vizconde  de  Ro- 
caberti  y  dejada  en  el  castillo  de  Caller  de  Cerdena, 
hasta  que  enviando  por  ella  el  rey  de  Aragón  fué 
traída  á  Cataluña. 

La  cuestión  de  Mallorca ,  que  se  tenia  por  termi- 
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nada  hacía  ya  mochos  años»  resucitó  lambida  inopi* 
nadamenle»  como  si  fuese  poco  todavía  el  cúmulo  de 
atenciones  que  rodeaban  al  rey  don  Pedro.  Aquel  jo- 
ven principe  Jaime  de  Mallorca,  á  quien  en  1349  vi- 
mos caer  prisionero  y  herido  en  la  batalla  en  que  su 
padre  don  Jaime  11.  acabó  de  perder  el  reino  y  la  vi- 
da, había  estado  encerrado  primeramente  en  el  cas- 
tilla de  Játiva,  después  en  el  castillo  nuevo  deBarcO'- 
lona.  Al  cabo  de  trece  años  de  rigurosa  prisión  logró 
escaparse  por  industria  de  un  canónigo  de  aquella  ciu* 
dad  (1372),  y  se  refugió  á  Ñápeles,  donde  se  intituló 
rey  de  Mallorca.  No  habia  pasado  un  año,  cuando 
obtuvo  la  mano  de  la  célebre  y  famosa  Juana  reina 
de  Ñápeles,  que  acababa  de  enviudar  del  rey  Luis. 
Protegido  más  adelante  por  algunos  principes,  y 
viendo  á  don  Pedro  de  Aragón  su  tío  envuelto  en  las 
guerras  de  Castilla  y  Cerdeña,  junUS  algunos  cente- 
nares de  lanzas,  é  hizo  una  tentativa  por  el  Ro- 
sellon  para  recobrar  la  corona  perdida  por  su  pa- 
dre (1374).  Frustrada  aquella  empresa  por  la  vi- 
gilancia del  aragonés,  que  con  maravillosa  activi- 
dad atendía  á  todas  partes,  resolvió  y  ejecutó  el 
pretendiente  mallorquín  una  invasión  en  Cataluña  por 
las  riberas  del  Segre.  Puesto  el  reino  en  armas,  cor- 
rióse aquella  gente  hacia  Aragón,  haciendo  gran  daño 
en  la  tierra.  Pero  faltos  de  viandas  y  mantenimientos 
y  hostigados  por  todas  partes  y  desde  todas  las  forta- 
lezas, hubieron  de  refugiarse  á  Castilla,  repartién- 
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dose  en  las  fronteras  de  Soria  y  Almazan  (4375)« 
Alli  murió  al  poco  tiempo  el  infante  de  Mallorca.  To- 
davía no  faltó  quien  se  encargara  de  proseguir  las 
pretensiones  sobre  aquel  reino  y  sobre  los  condados 
de  Rosellon  y  de  Gerdaña.  El  inquieto  y  turbulento 
Luís  duque  de  Anjou,  á  quien  la  infanta  Isabel  de 
Mallorca»  última  hija  del  destronado  don  Jaime,  ha-- 
bia  hecho  cesión  de  los  derechos  que  pudieran  per- 
tenecerle,  se  encargó  de  reclamarlos  para  sí  con  las 
armas,  protegido  por  su  hermano  el  rey  Carlos  V.  de 
Francia  y  por  el  rey  don  Fernando  de  Portugal.  En- 
vió el  duque  á  desafiar  al  de  Aragón  (1376),  y  ya 
don  Pedro  se  aprestaba  á  combatir  aquel  nuevo  ad- 
versario, cuando  Francia  y  Castilla,  convencidas  de 
lo  insensato  de  aquella  guerra,  interpusieron  sus  lea- 
les esfuerzos  para  que  no  siguiese  adelante,  y  desde 
entonces  el  reino  de  las  Baleares,  de  Rosellon  y  de 
Cerdana  quedó  sin  contradicción  unido  é  incorporado 
á  la  corona  de  Aragón. 

Por  aquel  tiempo  (abril,  1375)  habia  fallecido  la 
reina  de  Aragón  doña  Leonor  de  Sicilia;  la  femosa 
Juana  de  Ñápeles,  por  segunda  vez  viuda,  hizo 
proponer  su  mano  al  rey  don  Pedro,  ó  bien  al  in- 
fante don  Juan  su  hijo,  ofreciendo  que  haria  donación 
de  su  reino  para  que  se  uniesen  las  coronas  de  Ná-  , 
poles  y  de  Aragón*  Desechó  el  aragonés  con  gran 
desprendimiento  ambas  proposiciones,  y  prefirió  para 
sí  á  una  hija  de  un  caballero  particular  del  Ampur- 
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dan,  llamada  Sibilia  de  Forcia,  viuda  de  Artal  de  Po- 
ces (4377),  con  qoien  contrajo  sos  cuartas  y  postre- 
ras nupcias  ^^K  Hízosele  una  coronación  en.  Zaragoza 
con  la  misma  solemnidad  que  si  hubiese  sido  éfi  el 
principio  de  un  reinado  ^^K  Pero  esta  nueva  reina  es- 


H)  Esta  célebre  reina  de  Ñá- 
peles, dona  Juana,  dio  después  la 
investidara  de  sa  reino  á  Luía,  du- 
que de  Anjou,  hermano  del  rey  de 
Francia,  adoptándole  por  hijo,  cu- 

Ía  donación  y  nombramiento  apro- 
ó  el  papa  Clemente  Vil.  y  en  cu- 
ya elección  habia  influido  muy  es- 
pecialmente la  reina  Juana.  Pero 
el  papa  Urbano  VI.,  dio  la  iovesti- 
dará  del  reino  de  Ñapóles  á  Car- 
los de  Durazo. 

Esta  coexistencia  de  dos  papas 
constituye  el  funesto  cisma  que  se 
suscitó  en  la  Iglesia  á  la  muerte 
del  pontífice  Gregorio  XI.  en  4318. 
Primeramente  el  colegio  de  carde- 
nales proclamó  eo  Roma  á  Urba- 
no VI.  en  ocasión  de  hallarse  el 
pueblo  alborotado  y  en  armas.  Es- 
ta circunstancia,  y  el  carácter  ás- 
pero, severo  y  poco  social  que  des- 
cubrió el  elegido,  movió  luego  á 
los  cardenales  á  declarar  nula  la 
elección  como  arrancada  por  la 
violencia  y  hecha  por  miedo.  Des- 
pués de  muchas  y  agrias  contesta- 
otoñes  entre  Urbano  y  los  cardena- 
les, estos  lograron  pasar  á  Fundí, 
donde  eligieron  otro  pontífice  con 
el  nombre  de  Clemente  VIL,  varón 
que  parecía  muy  humilde  3^ari- 
tativo  y  de  grao  espedicion  en  los 
negocios.  A  esta  elección  ayudó 
mocho  Ift  reina  de  Ñapóles.  Urba- 
no promulgó  su  sentencia  decla- 
rando á  Clemente  cismático  y  be- 
^^8®»  7  privando  á  los  cardena- 
les que  con  ól  estaban  de  todas  sus 
dignidades  y  oficios.  Estos  á  sa 
vez  formaron  proceso  contra  Ur- 


bano y  le  declararon  intruso.  Este 
cisma  afligió  por  mucho  tiempo  á 
la  iglesia  de  Occidente. 

Requerido  el  rey  don  Pedro  IV. 
de  Aragón  para  que  mandase  pu- 
blicar este  proceso  en  las  iglesias 
de  sus  seioos,  congregó  el  arago- 
nés una  gran  junta  de  letrados, 
barones,  caballeros  y  personas 
principales,  y  en  ella  unánime- 
mente se  acordó  que  aquella  pu- 
blicación no  se  hiciese»  y  que  el 
rey  de  Aragón  no  se  pronunciase 
por  ninguna  de  las  partes.  El  rey 
don  Pedro  con  suma  y  muy  loable 
prudencia  lo  cumplió  asi.  No  obs- 
tante lo  desfavorable  que  le  fué 
Urbano  VI.,  y  lo  rudamente  que  se 
condujo  con  él  en  las  cuestiones 
de  Sicilia  y  de  Gerdeña,  don  Pe<* 
dro  IV.  de  Aragón  observó  una  es- 
tricta, neutralidad  entre  los  dos 
f>apas,  dejando  á  la  iglesia  la  re^o- 
ocion  de  querella  tan  lamentable. 
Reconocieron  á  Urbano  VI.  la  ma- 
yor parte  del  imperio.  Bohemia, 
Hungría  é  Inglaterra.  Fué  tenido 
Clemente  Vlf.  gor  legitimo  en 
Francia,  en  España,  en  Escocia,  en 
Sicilia  y"en  Chipre.  Puede  decirse 
que  duró  el  cisma  hasta  1<ÍI7. 

(S)  Ocurrió  eo  las  cortes  de  Za- 
ragoza en  que  se  hizoresta  corona- 
ción (4381)  un  incidente  notable 
que  prueba  bien  lo  que  en  otra 
parte  hemos  indicado  acerca  de  la 
miserable  condición  dé  la  clase  de 
vasallos  de  aquel  reino,  en  medio 
de  los  grandes  privilegios  de  la  no- 
bleza. Los  vecinos  de  Aozanego(en 
las  meotañas  de  Jaca)  se  ^babian 
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taba  destinada  á  llevar  la  discordia  á  la  femilia»  y  á 
ser  caasa  de  las  desavenencias  y  los  escándalos  que 
se  vieron  entre  don  Pedro  y  los  infantes  sus  hijos  en 
los  últimos  años  de  aquel  monarca.  Vióse  principal  - 
mente  el  infante  heredero  don  Juan  en  el  mismo  caso 
en  que  se  babia  visto  su  padre  cuando  era  príncipe, 
perseguido  por  una  madrastra,  y  privado  á  instiga- 
ción suya  por  su  padre  de  la  administración  y  gober- 
nación general  de  los  reinos»  dando  el  rey  por  causa 
ó  escusa  de  s^  proceder  el  haberse  casado  don  luán 
con  la  hija  del  duque  de  Bar,  doña  Violante,  y  no  con 
una  princesa  de  Sicilia,  como  el  rey  deseaba.  El  con- 
de de  Ampurías  que  lomó  el  partido  y  la  defensa  de 
su  cunado  el  infante  don  Juan,  fué  viva  y  crudamente 
perseguido  por  el  rey  y  por  la  reina,  que  so  fueron 
apoderando  de  la  mayor  parte  de  su  condado. 

Anciano  y  enfermo  ya  el  rey  don  Pedro,  dejá- 
base gobernar  en  todo  por  la  reina  su  muger,  in« 
curriendo  en  sus  últimos  dias  en  la  misma  flaqueza 
que  Alfonso  IV.  su  padre.  Seguia  la  discordia  entre 
los  reyes  y  el  infante,  y  como  don  Pedro  mandase 
pregonar  en  todos  sus  señoríos  que  nadie  obedeciese 

quejada  de  ios  malos  traiamieatos  tratarlos  bien  ó  mal,  y  si  fuese  ñe- 
que recibian  de  su  seoor,  y  el  rey  cesario,  matarlos  de  hambre^  ó 
les  dio  uua  carta  de  inhibición  pa-  de  sed,  ó  en  prisiones,  y  au- 
ra que  aquel  no  los  maltratase,  plicó  al  rey  mandase  revocar  lo 
Quejóse  cíe  esto  la  nobleza  en  que  contra  este  fuero  y  preemi- 
aqu ellas  cortos,  diciendo  que  ni  el  nencio  había  ordenado.  Después 
rey  ni  sus  oficiales  podían  entro-  de  muy  discutido  este  negocio,  el 
meterse  á  conocer  de  semejante  rey  se  tío  precisado  á  revocar 
caso,  antes  bien  todo  señor  de  va-  aquella  ¡nhibicioD.  Zur.  Anal,  ü- 
sallos  del  reino  de  Aragón  podía  bro  X.  o.  28. 
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á  sa  primogénito  dí  le  considerase  cómo  tal,  recurrió 
éste  al  Justicia»  que  era  siempre  el  amparo  y  defensa 
contra  toda  violencia  y  quebrantamiento  de  la  ley. 
Este  supremo  magistrado  falló  en  favor  de  los  dere- 
chos del  infante  y  á  nombre  de  la  ley,  superior  en 
Aragón  al  poder  de  los  reyes,  volvió  don  Juan,  duqne 
de  Gerona,  á  entrar  en  el  ejercicio  de  la  gobernación 
general,  si  bien  anduvo  retraido  y  apartado  por  la 
furia  con  que  su  padre  le  perseguía. 

Acibararon  las  disensiones  entre  la  madrastra  y 
el  entenado  los  últimos  momentos  del  monarca.  Agra- 
váronsele  á  éste  las  dolencias  en  fines  de  1386.  Al 
verse  próximo  á  la  muerte  mostró  grande  arrepentí-- 
miento  por  los  disgustos  y  perjuicios  que  habia  irroga- 
do al  arzobispo  de  Tarragona,  y  por  los  daños  hechos 
á  sus  vasallos  y  lugares,  pretendiendo  sobre  ellos  la 
dominación  temporal  que  los  arzobispos  de  Tarragona 
venían  disfrutando  en  aquella  ciudad  y  su  campo  des* 
de  el  tiempo  y  por  donación  del  conde  don  Ramón 
Berenguer  lY.  de  Barcelona,  mandando  restituirle 
la  posesión  en  que  babian  estado  sus  predecesores.  En 
su  testamento  (hecho  en  1 379)  instituía  por  herede- 
ro en  sus  reinos  al  infante  don  Juan  y  á  sus  hijos  y 
descendientes  varones  legítimos;  á  falta  de  estos  al 
infante  don  Martin  y  á  los  suyos;  y  en  su  defecto  al 
hijo  que  tuviese  de  la  reina  Sibil ía;  y  el  mismo  que 
tantas  alteraciones  babia  movido  por  declarar  suceso- 
ra  á  su  hija  doña  Constanza  en  perjuicio  de  don  Jai- 
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me  su  hermano,  ea  su  teslameuto  excluía  de  la  suoe* 
sion  á  las  hembras.  Asi  palentizaba  que  ia  pasión  y  no 
la  ley  ni  la  conciencia  habla  sido  antes  el  móvil  de 
sus  acciones.  En  un  codicilo  que  otorgó  al  tiempo  de 
morir  dejó  ordenado  que  el  infante  don  Joan,  con 
consejo  de  los  prelados,,  barones  y  procnradores  de 
las  ciudades  de  sus  reinos,  y  teniendo  presentes  las 
informaciones  que  se  habian  hecho  en  Roma  y  en 
Avinon  sobre  la  elección  de  los  dos  pontífices  Urbano 
y  Clemente,  declarase  á  cuál  de  los  dos  se  debia  re- 
conocer por  verdadero  y  universal  pastor  de  la  Igle- 
sia. En  otra  cláusula  del  mismo  codicilo  mostróla 
poca  confianza  que  en  su  hijo  tenia  i  pues  le  echaba 
su  maldición  si  no  cumplia  lo  que  en  su  testamento  y 
codicilo  ordenaba,  requiriendo,  exhortando  y  man- 
dando á  todos  los  prelados,  barones,  caballeros  y  sub- 
ditos de  sus  reinos,  bajo  la  pena  de  su  maldición,  que 
no  le  reconociesen  ni  tuviesen  por  rey  sin  que  prime* 
ro  se  obligase  á  ejecutar  lo  que  en  dicho  testamento 
y  codicilo  le  dejaba  prescrito  y  ordenado. 

No  hemos  visto  nada  mas  parecido  que  lascircuns- 
tancias  que  acompasaron  la  muerte  del  rey  don  Pe- 
dro IV.  de  Aragón  y  las  que  mediaron  en  la  de  su  pa- 
dre don  Alfonso  IV.  La  reina  Sibilia  su  esposa  le  dejó 
en  el  lecho  del  dolor,  luchando  con  las  ansias  de  la 
muerte,  y  se  salió  á  media  noche  del  palacio  y  de  la 
ciudad  con  su  hermano  y  con  algunos  caballeros  ofi- 
ciales de  su   casa,   huyendo  la  persecución   de  su 
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entenado  don  Juan,  de  la  misma  manera  qae  la  reina 
Leonor  de  Castilla  había  dejado  á  su  esposo  Alfonso IV. 
en  el  artículo  de  la  muerte ,  huyendo  la  persecución 
de  su  entenado  don  Pedro,  príncipe  heredero  enton** 
ees,  y  ahora  rey  morihundo.  Don  Pedro  se  halló  en 
sus  últimos  momentos  colocado  por  un  hijo  odiado  de 
su  madrastra  en  idéntica  situación  á  la  en  que  él  sien- 
do príncipe  colocó  á  su  padre  en  el  trance  de  la  muer- 
te por  odio  á  la  madrastra.  Del  mismo  modo  que  en* 
tonces  se  dio  orden  para  perseguir  y  atajar  los  pa« 
sos  y  prender  á  la  fugitiva  Leonor  de  Castilla ,  as¡ 
ahora  se  mandó  seguir  y  detener  donde  quiera  que 
se  los  encontrase  á  la  reina  Sibilia  y  á  los  que  la  acom- 
pagaban  en  su  fuga.  Entonces  el  infante  don  Pedro 
mandaba  despojar  á  la  esposa  de  su  padre  y  á  sus  hi- 
jos de  las  donaciones  y  mercedes  que  aquel  les  habia 
hecho,  y  ahora  el  infante  don  Juan  mandó  que  los  bíe« 
nes  de  la  esposa  de  su  padre  se  diesen  á  doña  Violante 
su  muger.  La  reina  fugitiva  y  los  barones  de  su  sé- 
quito trataron  de  concordarse  con  el  infante  don  Juan, 
al  modo  que  doña  Leonor  en  su  tiempo  intentó  hacerlo 
con  el  infante  don  Pedro  su  perseguidor,  iSituacíon 
singular  la  de  este  monarca  en  sus  postreros  instantes, 
que  parecia  como  enviada  ó  permitida  por  la  Provi- 
dencia para  recordarle  en  aquel  trance  crítico  la  en  que 
él  habia  puesto  á  su  padre  en  iguales  momentos  ^^H 

(1)  Bl  infante  don  Juao  aue  se  su  madrastra,  y  contra  el  hermano 
bailaba  enfermo  en  Gerona,  nabia  de  ésta,  Bernardo  de  Porcia,  aca- 
becho  instruir  un  proceso  contra    sándolos  de  baber  dado  becbisos 
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En  este  iotermedio  murió  el  rey  en  Barcetona  (6 
de  enero  de  1 387),  á  la  edad  de  setenta  años »  y  á 
ios  cincuenta  y  uno  de  un  reinado  de  los  mas  agí-* 
tados,  laboriosos  y  turbulentos  de  que  hacen  men* 
cion  las  historias»  pasado  en  incesantes  luchas,  ya  ci- 
viles» ya  estrangeras  ^^K  Parece  imposible  que  en  un 
cuerpo  de  complexión  tan  delicada  y  débil » tal  como 
nos  pintan  á  este  príncipe  los  historiadores  de  aquel 
reino,  hubiese  un  corazón  tan  ardiente  y  vigoroso,  y 
un  espíritu  tan  vivo,  tan  perseverante  y  eficaz  para  la 
ejecución  y  prosecución  de  las  empresas,  y  una  aten- 


ai  rey  y  ¿  él  mismo.  A  esta  acusa- 
ción se  añadió  después  la  de  haber 
abandoDado  al  rey  en  el  artículo 
de  la  muerte,  V  robado  su  palacio. 
Como  él  se  hallaba  tambiea  eufer- 
mo,  lo  primero  que  hizo  fué  nom- 
brar su  lugflrleuieute  gtneral  al 
infante  don  Martin,  su  normano, 
enemigo  también  de  su  madrastra. 
Los  hijos  que  tuvo  el  rey  don 
Pedro  de  m  primera  osposs  dona 
Maria  de  Navarra  fueron:  don  Pe- 
dro, que  vivió  pocas  horas:  doña 
Constanza,  que  casó^con  don  Pa- 
driauede  Sicilia:  dona  Juana,  que 
caso  con  don  Juan,  conde  de  Ain- 
purias;  y  doña  Maria.  jue  murió 
en  la  infancia. — De  aona  Leonor 
de  Portugal  no  tqvo  sucesión. — 
De  doña  Leonor  de  Sicilia  tuvo  á 
don  Juan  y  don  Martin,  que  rei- 
naron sucesivamente,  don  Alfonso 
que  murió  muy  niño,  y  doña  Leo- 
nor ,  que  vino  á  ser  reina  de  Cas- 
tilla, casada  con  don  Juan  L— De 
doña  Sibília  de  Porcia,  su  cuarta 
muger,  tuvo  á  don  Alfouso,  á  quien 
dio  el  título  de  conde  de  Morellá; 
otro  cuyo  nombre  se  ignora ,  y  á 
doña  Isabel,  que  casó  después  con 


el  hijo  primogénito  de  los  condes 
de  Urgel. 

(4 )  De  la  historia  que  acabamos 
de  líacer  de  este  largo  y  fecundo 
reinado  hemos  descartado  de  in- 
tento todo  lo  relativo  á  las  guerras 
y  negociaciones  con  Castilla ,  con 
Portugal,  con  Prancia  y  con  Na- 
varra, que  absorbieron  una  gran 
parte  de  la  vida  de  este  rey ;  asi 
por  tener  aquellos  acoolecimientos 
mejor  y  mas  propio  lugar  en  la 
historia  de  Castilla,  de  donde  prin- 
cipalmente nacian,  y  que  continua- 
remos ahora,  como  porque  habien* 
do  abarcado  el  largo  reinado  de 
Pedro  iV.  de  Aragón  los  de  tres 
monarcas  castellanos,  Pedro  el 
Cruel,  Enriaue  II.  y  Juan  L,  con 
todos  loscuaies  tuvo  el  aragonés  ó 

guerras,  ó  tratos  ó  negociaciones, 
ubiera  sido  faltar  al  Orden  y  cla- 
ridad de  una  historia  general  refo- 
rjr  aquellos  sucesos  sin  tener  cono- 
cimiento de  estos  reinados.  El  res- 
to pues  del  reinado  de  Pedro  IV. 
de  Aragón  le  hallará  el  lector  dise- 
minado en  ios  de  estos  tres  mo-* 
na  reas  de  Castilla. 
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cion  tan  universal,  qne  ni  le  embarazasen  los  compli* 
cados  negocios  interiores  del  reino,  ni  le  ahogasen  las 
guerras  y  negociaciones  que  simoltáneamente  solia  te« 
ner  con  Mallorca  y  con  Fraocia,  con  Sicilia  y  con  Ger- 
deña,  con  Yenecía  y  con  Roma,  con  Castilla,  Portugal 
y  Navarra,  y  con  los- moros  granadinos  y  africanos.  Y 
lo  mas  admirable  es  que  á  vueltas  de  una  vida  tan 
agitada  y  negociosa  tuviera  tiempo  y  vagar  para  de- 
dicarse al  estudio  de  las  letras,  para  adquirir  conoció- 
mientes  de  astrología  y  del  alquimia,  á  que  dicen  que 
era  grandemente  aficionado,  y  para  escribir  su  histo- 
ria á  ejemplo  de  doo  Jaime  el  Conquistador.  Reser* 
vamos  ampliar  nuestro  juicio  acerca  del  carácter  y 
del  sistema  político  de  este  monarca  y  sus  consecuen- 
cias, para  cuando  consideremos  la  condición  social 
del  reino  aragonés  en  esta  época. 

Réstanos  esplicar  por  qué  le  señala  la  historia  con 
el  sobrenombre  de  El  Ceremonioso,  que  parece  no 
tener  relación  ni  analogía,  y  asi  es  en  realidad,  con 
ninguno  de  los  actos  que  hemos  referido  de  este  mo- 
narca. 

Fué  este  soberano  tan  aficionado  á  ordenar  el  go- 
bierno de  su  casa,  y  á arreglar  y  prescribir  loque 
hoy  llamaríamos  la  etiqueta  (iepa/acio,  que  procuran- 
do informarse  del  orden  que  en  sus  casas  tenian  los 
mas  distinguidos  príncipes  de  la  cristiandad,  asi  como 
de  las  disposicÍQnes  que  sobre  la  misma  materia  ^ha- 
biaú  dado  ya  algunos  reyes  de  Aragón  sus  anteceso- 
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res,  hizo  an  ordenamiento  general  titulado  Ordenaeions 
fetes  per  k  Molt  Alt  Senyar  En  Pere  2jpr«  («)  rey  Da-- 
ragó  sobra  lo  regiment  de  tote  los  officials  de  la  sua  cort. 
^Ordenanzas  hechas  por  el  Muy  AUo  Señor  den  Pedro 
Tercero  rey  de  Arayon  sobre  el  regimiento  de  todos  ios 
oficiales  de  su  cd^to.»  En  este  reglamento,  dividido  ea 
cuatro  partes,  prescribía  los  deberes  de  todos  los  ofi- 
cios, desde  el  mas  alto  hasta  el  mas  humilde,  desde 
el  mayordomo  general  hasta,  el  aguador  que  surtid  la 
cocina,  desde  el  canciller  y  el  maestre  racional  hasta 
el  sastre  y  la  costurera  y  su  coadjutora,  asi  en  sus 
servicios  ordinarios  como  en  todas  las  fiestas  y  cere- 
monias, con  tan  admirable  minuciosidad  que  en  parte 
no  estrañamos  que  se  le  aplicara  y  le  quedara  el  título 
de  don  Pedro  el  Ceremonioso  ^^K 


(4)    Pedro  lll.  como  coode  de  Bofarull,  gefe  jubilado  de  aquel 

Barcelona,  IV.  como  rey  de  Ara-  Archivo, 

gon,  P^^^  ^u®  nuestros  lectores  pue- 

('¿    Tenemos  i  la  vista  este  dan  formar  tma  libera  idea  de  eslaa 

reglamento,  que  forma  un  regular  célebres  Ordenanzas  de  don  Pedro 

Tolúmen,  publicado  por  nuestro  el  Ceremonioso,  copiaremos  algu- 

buen  amigo  el  actual  cronista  del  nos  epígrafes  de  sus  capítuloa. 
reino  de  Aragón  don  Próspero  de 

PARTE  PRIMERA. 

Deis  Mayordomens. 

Del^  Copers. 

Deis  Boteylers  mayors. 

Deis  Boteylers  comons. 

Deis  Portant  aygua  á  la  boteylaria. 


Dels-Coyners  mayors. 

Deis  Argenler  de  la  nostra  cuyna. 
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Deis  CocbB  comaos. 

Deis  Falconers. 

Deis  Gazadors  é  Ouarda  de  caos. 

Deis  Juglars. 

PARTE   SEGUNDA. 

Deis  CamarleDcbs. 

Deis  Escudera  de  la  cambra. 

Del  Sastre  et  ses  coadjators. 

De  la  Ccstarera  et  de  la  coadjtttora. 

Del  Apotbecari. 

Deis  ReboBters  comuns. 

Deis  Portera  de  porta  forana. 
Del  Posador. 

,  PARTE  TERCERA. 

Del  Canceller. 
Del  yjcecaoceller. 

Del  Gaifador  de  la  cera  perols  segells  pendeots. 

Deis  Eodrezadors  de  la  conciencra. 

Deis  Oydors. 

Deis  Escribans  deis  Oydors. 

Deis  Gonfessors. 

Deis  Mongos  de  la  Gapella. 

Deis  Correas. 

PARTE  CUARTA. 

Del  Maestre  racional. 


Del  Tesaurer. 


Del  Convits. 

Deis  Viandes. 

De  la  manera  de  d^r  racíons. 


l)e  la  ¡luminaria  quant  per  defunt  se  celebra. 

De  la  manera  de  éscriare  letres  á  diverses  persones. 
De  la  Vigilia  e  de  la  Natividad  de  Nostre  Senyor. 
De  la  festa  de  Sent  Joban  evangelista. 

De  la  fe^ta  de  Sent  Pere. 

De  la  festa  de  saeta  Anna,  etc.,  etc. 

Tomo  vii.  10 
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CAPITULO  XV. 

PEDRO  (el  Cruel)  EN  CASTILLA. 

Be  1350  A  1356. 

Proclamación  de  don  Pedro.— Sucesos  de  UediDasidonia,  y  primer 
movimiento  de  rebelión  en  Algeci ras.— Privanza  de  Alborquerque. 
— Prisión  de  doña  Leonor  de  Guzman  en  Sevilla. — Enfermedad  del 
rey  y  planes  frustrados  de  sucesión. — Trágica  muerte  de  doña  Leo* 
ñor  de  Guzman  en  Tala  vera. — Suplicio  horrible 'de  Garcílaso  do  U 
'Vega  en  Burgos.— Célebres  cortes  de  Valladolid  en  4  354 :  leyes  que 
en  ellas  se  hicieron:  Ordenamiento  de  Menestrales:  Ordenamiento 
de  Alcalá:  Libro  de  las  Behetrías:  trátase  el  casamiento  del  rey  con 
doña  Blanca  de  Borbon. — ^Robelion  de  don  Alfonso  Fernandez  Coro- 
nel en  Andalucía  y  de  don  Enrique  en  Asturias:  sumisión  de  don 
Enrique:  derrota  y  suplicio  de  do(i  Alfonso  Coronel. — Principio  de 
los  amores  de  don  Pedro  con  doña  María  de  Padilla.— Decadencia 
de  Alburquerque. — Matrimonio  del  rey  con  doña  Blanca:  la  abando^ 
na:  la  recluye  en  .una  prisión.— -Disturbios  dé  Castilla.— Matrimonio 
de  don  Pedro  con  doña  Juana  «de  Castro.— Liga  contra  el  rey:  los 
bastardos:  Alburquerque:  los  infantes  de  Aragonw— Tres  reinas  en 
Castilla,  y  situación  de  cada  una.— Id  de  doña  María*  de  Padilla. — 
Peticiones  de  los  de  la  liga:  conducta  del  monarca.— Cautiverio  del 
rey  en  Toro  y  su  fuga.— Castigos  crueles.— Entrada  de  don  Pedro 
en  Toro:  escenas  horribles:  la  reina  dopa  María:  su  desastrosa  muer- 
te.— Huida  de  don  Enríquo-á  Francia. 

No  habiendo  dejado  el  último  Alfonso  de  Castilla 
cuando  murió  en  el  cerco  de  Gíbraltar  otro  hijo  le- 
gítimo que  el  infante  don  Pedro,  de  edad  entonces  de 
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poco  mas  de  quince  años,  fué  desde  luego  y  sin 
coQlradiccion  reconocido  como  rey  de  Castilla  y  de 
León  en  Sevilla,  donde  se  hallaba  con  su  madre  la 
reina  viuda  doña  Maria  de  Porlugal  (1350). 

La  desarreglada  y  escandalosa,  conducta  de  su 
padre,  monarca  por  otra  parte  de  tan  grandes  pren- 
dasy  con  la  célebre  doña  Leonor  de  Guzman ,  su  da- 
ma :  la  funesta  fecundidad  de  la  favorita  ,  y  la  larga 
prole,  fruto  de  aquellos  amores  tristemente  famosos, 
que  para  desdicha  del  reino  quedaba  á  la  muerte  de 
aquel  soberano;  los  pingües  heredamientos  que  cada 
uno  de  los  hijos  bastardos  había  obtenido ;  la  influen- 
cia que  por  espacio  de  veinte  años  había  ejercido  la 
Guzman,  dueña  del  corazón  del  monarca  y  única  dis- 
pensadora de  las  mercedes  del  trono ,  que  había  te* 
nido  buen  cuidado  de  distribuir  entre  sus  deudos, 
parciales  y  servidores ;  elhumillante  y  tormentoso 
apartamiento  en  que  habían  vivido  la  legitima  esposa 
y  la  única  prenda  del  enlace'  bendecido  por  la  Igle- 
sia: aquella  devorando  en  melancólico  silencio  el  bal- 
don  á  que  la  condenaba  el  ciego  y  criminal  desvío 
de  su  esposo  y  la  insultante  privanza  de  la  altiva 
manceba;  éste  presenciando  la  dolorosa  y  amarga  si- 
tuación de  su  madre,  y  comprendiendo  ya  la  causa  de 
sus  llantos  y  de  su  infortunio:  doña  María  atormen- 
tada de  celos  y  herida  en  lo  mas  vivo  para  una  mu« 
ger  y  en  lomas  sensible  para  una  esposa ;  don  Pedro 
atesorando  en  su  corazón  juvenil,  pero  que  ya  des* 
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puDlaba  por  lo  impetuoso  y  lo  vehemente,  una  pasión 
rencorosa  hacia  la  cansadora  de  las  tribulaciones  de 
su  madre  y  de  su  desairada  situación:  era  fácil  augu* 
rar  que  con  tales  elementos  no  faltarían  á  la  muerte 
del  undécimo  Alfonso,  ni  discordias  que  lamentar  en- 
tre la  real  familia  legítima  y  bastarda,  ni  venganzas 
que  satbfacer  á  los  ofendidos,  ni  al  reino  castellano 
malea  y  disturbios  que  llorar.  Síntomas  de  ello  co- 
menzaron ya  á  notarse  aun  antes  de  dar  sepultura  á 
los  inanimados  restos  del  finado  monarca. 

Guando  de  Gibraltar  á  Sevilla  marchaba  el  lúgu- 
bre convoy  que  acompañaba  el  carro  mortuorio  en  que 
iba  el  cadáver  del  vencedor  del  Salado  y  de  Algeci- 
ras,  contándose  entre  el  cortejo  fúnebre  doña  Leonor 
de  Guzman  con  sus  dos  hijos  mayores,  los  gemelos 
don  Enrique  y  don  Fadrique,  conde  de  Trastamara  el 
uno  y  gran  maestre  de  Santiago  el  otro,  el  infante 
don  Fernando  de  Aragón  hermano  de  don  Pedro  el 
Ceremonioso,  don  Juan  de  Lara,  señor  de  Vizcaya, 
don  Fernando  Manuel^  señor  de  Villena,  con  otros 
ilustres  caballeros  y  ricos-hombres  de  los  que  hablan 
estado  en  el  cerco  y  campo  de  Gibraltar.  Al  llegar  á 
su  villa  de  Medinasidonia  vio.  ya  doña  Leonor  de 
Guzman  el  primer  in(]icio  de  cómo  comenzaba  á  nu- 
blarse y  oscurecerse  su  estrella ,  y  de  cómo  los  mis- 
mos qu«  en  otro  tiempo  la  habian  lisonjeado  para 
alcanzar  de  ella  protección  y  mercedes,  se  apresu- 
raban á  abandonarla  á  la  presencia  misma  del  cadá- 
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ver  del  que  había  sido  su  real  amante  y  favorecedor. 
Don  Alfonso  Fernandez  Coronel,  que  tenia  por  ella 
aquella  villa,  ledijo  dbsembozadamente  que  se  sirvie- 
ra alzarle  el  liomenago  que  le  tenia  hecho,  y  entre- 
gar la  villa  á  quien  quisiere,  pues  estaba  resuelto  á 
no  tener  cargo  alguno  por  doña  Leonor  ni  por  sus  hi- 
jos. Turbada  la  Guzman  al  verse  asi  tan  pronto  des- 
amparada por  los  que  miraba  como  á  sus  mas  devo- 
tos servidores:  «en  verdad,  coospadre  amigo,  le  res- 
vpondió,  en  fuerte  tiempo  me  aplazaste  la  mi  villa, 
x»ca  non  sé  agora  quien  por  mí  la  quiera  tener.»  Y  no 
fué  esto  lo  peor,  sino  que  haciéndose  sospechosa  su 
entrada  en  Medina  á  tos  que  llevaban  el  cuerpo  del 
rey,  y  dándole  otra  intención,  llegó  á  proponer  don 
Juau  Alfonso  de  Alburquerque,  noble  portugués,  ayo 
que. había  sido  del  infante  don  Podro,  ahora  rey  de 
Castilla,  que  se  tuviese  como  presos  á  los  hijos  de 
doña  Leonor,  don  Enrique  y  don  Fadrique,  hasta  ver 
lo  que  ella  baci^.  Súpolo  doña  Leonor,  y  cobró  tal 
miedo  que  hubiera  desistido  de  continuar  su  viage  á 
Sevilla,  si  no  le  hubiera  dado  seguro  don  Juan  Nuñet 
de  Lara;  que  era  el  de  Lara  partidario  de  la  Guz- 
man, porque  tenia  una  bija  desposada  con  don  Tello, 
uno  de  los  hijos  del  rey  don  Alfonso^  de  doña  Leonor. 
Inspiró  no  obstante  este  incidente  tal  recelo  á  los 
bijos  y  parientes  de  la  enlutada  dama,  que  con  temor 
de  ser  presos  acordaron  entre  sí  apartarse  del  rey,  y 
los  unos  so   fueron  al  castillo  de   Morón,  del  orden 
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de  Alcántara,  con  su  maestre  don  Fernando  Pérez 
Ponce«  los  otros  á  Algecirascon  el  conde  don  Enrique» 
y  el  maestre  don  Fadrique  para  la  tierra  de  su  maes- 
trazgo de  Santiago:  pequeña  nube  que  anunciaba  y 
dejaba  entrever  desde  lejos  las  negras  tormentas  y 
borrascas  que  habian  de  sobrevenir.  Los  demás  eon- 
trnuaron  su  marcha  á  Sevilla,  donde  el  rey  y  la  reina 
madre  salieron  á  recibirlos  buen  trecho  fuera  de  la 
ciudad.  Depositados  tos  restos  de  don  Alfonso  en  la 
capilla  de  los  Reyes,  en  lapto  que  se  trasladaban  á  la 
iglesia  mayor  de  Córdoba  conforme  á  su  postrera  vo- 
luntad, procedió  el  rey  don  Pedro  á  ordenar  los  ofi« 
cios  de  su  casa  y  reino.  Cúpole  á  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  el  de  Alférez  y  Mayordomo  mayor;  el  de  Ade- 
lantado mayor  de  Castilla  á  Garcilaso  de  la  Vega;  dio- 
se  el  adelantamiento  de  la  frontera  al  infante  don  Fer- 
nando de  Aragón,  primo  del  rey;  el  de  Murcia  á  don 
Martin  Gil;  hijo  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que;  fué  nombrado  .Guarda  mayor  del  rey  don  Gu- 
tierre Fernandez  de  Toledo;  quedó  de  copero  don 
Alfonso  Fernandez  Coronel,  y  asi  se  repartieron  otros 
oficios,  conservando  algunos  los  que  los  habían  tenido 
en  tiempo  del  último  monarca. 

Recelándose  mucho  el  joven  rey  doü  Pedro  de  los 
que  se  habían  ido  á  ]a  importante  plaza  de  Algeciras, 
envió  allá  de  incógnito  al  escudero  Lope  de  Cañizares 
para  que  se  informase  del  estado  de  la  ciudad  y  de  los 
medios  de  asegurarla.  Traslucida  la  llegada  del  emi- 
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sário  por  los  partidarios  de  don  Earique,  luvo  aquel » 
para  no  caer  en  manos  de  los  que  le  buscaban ,  que 
salir  de  la  ciudad  con  ayuda  de  algunos  confidentes 
que  de  noche  le  descolgaron  por  el  nouro.  Contó  al 
rey  en  Sevilla  el  peligro  en  que  se  habia  visto,  raos- 
irándole  las  huellas  y  señales  que  habia  dejado  en 
sus  manos  la  cuerda  con  que  le  habían  atado  para 
evadirse,  y  con  las  noticias  que  éste  le  dio  del  estado 
de  la  plaza  envió  el  rey  á  don  Gutierre  Fernandez' de 
Toledo  con  galeras  y  gente  de  armas.  Tan  luego  como 
los  vecinos  de  Algeciras  vieron  acercarse  á  su  puer* 
to  las  galeras  del  rey,  comenzaron  á  gritar:  ¡Castilla, 
Castilla  por  el  rey  don  Pedro!  Entonces  don  Enrique 
y  los  suyos  salieron  precipitadamente  de  la  ciudad,  y 
se  retiraron  á  Morón,  donde  estaba  el  maestre  de  AU 
cántara  don  Pedro  Ponce  de  León,  su  pariente.  No  era 
aquella  todavía  una  rebelión  abierta;  antes  todo  pare- 
cía encaminarse  á  -una  concordia.  Los  hijos  de  doña 
Leonor  entablaron  negociaciones  para  volver  á  la  mer* 
ced  del  rey,  y  como  el  de  Alburquerque  aconsejara 
también  á  su  regio  pupilo  la  conveniencia  de  tener  en 
la  corte  á  tos  bastardos  y  sus  parciales,  don  Enrique 
obtuvo  permiso  para  ir  á  Sevilla,  donde  fué  acogido 
benévolamente  por  el  rey;  don  Fadrique  recibió  auto- 
rización para  residir  en  Llerena,  pueblo  de  su  maes- 
trazgo, y  solo  en  cuanto  á  los  castillos  de  la  orden  de 
Alcántara  ordenó  don  Pedro  á  los  caballeros  que  los 
tuviesen  por  él,  y  no  acogiesen  en  olios  al  maestre 
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doD  Pedro  Ponce  srno  con  su  mandamiento.  Toda* 
vía  sin  embargo  dio  entonces  el  rey  á  algunos  de  los 
Guzmanes  cargos  militares  de  importancia  en  las 
fronteras. 

En  cuanto  á  doña  Leonor,  tan  luego  como  llegó 
á  Sevilla  hízola  recluir  el  de  Alburquerque  en  la  cár- 
cel de  palacio,  no  obstante  el  seguro  de  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Lara,  que  tuvo  de  ello  gran  pesar ,  y  fué  parte 
para  que  éste  y  otros  magnates  acabaran  de  mirar  de 
mal  ojo  al  valido  portugués,  que  era  el  que  predomi- 
naba en  el  corazón  del  joven  monarca  y  le  guiaba  en 
todo.  Mas  la  prisión  no  era  todavía  tan  rigurosa  que 
no  se  permitiese  al  conde  don  Enrique,  desde  que  Íiié 
á  Sevilla,  visitar  diariamente  en  la  cárcel  á  su  madre. 
Una  imprudencia  de  ésta  agravó  su  situación  y  turbó 
de  nuevo  la  mal  segura  concordia.  Tratábase  de  casar 
-  á  doña  Juana  hermana  de  don  Fernando  de  Víliena, 
ó  bien  con  el  rey  don  Pedro,  ó  bien  con  el  infante 
don  Fernando  de  Aragón.  Este  proyecto,  en  que  en- 
traban la  reina  madre  y  Alburquerque,  fué  mañosa- 
mente frustrado  por  doña  Leonor  de  Guzman,  que 
desde  la  prisión  misma,  obrando  como  en  tos' tiempos 
de  su  mayor  poder,  hizo  de  modo  que  la  joven  pre- 
firiese y  diese  su  mano  á  su  bijo  don  Enrique,  llegan* 
dó  á  consumarse  el  matrimonio  ocultamente  dentro 
del  mismo  palacio.  Grande  fué  el  enojo  del  rey,  de 
la  reina,  y  del  ministro  favorito  cuando  lo  supieron,  y 
su  consecuencia  inmediata  estrechar  la  prisión  de  la 
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GuzmaD,  y  trasladarla  después  á  Garmona.  SupodoD 
Eorique  que  corría  también  riesgo  su  persona ,  y  fu- 
góse á  Asturias  con  dos  caballeros  de  su  parcialidad. 
Sin  ser  formales  rompimientos»  eran  indicios  harto  cla- 
ros de  que  no  podian  ni  avenirse  ni  parar  en  bien  es- 
tas dos  familias. 

Un  accidente  inopinado  vino  á  producir  nuevas 
discordias  y  á  poner  mas  de  manifiesto  los  partidos. 
Atacó  una  grave  enfermedad  al  joven  rey  don  Pedro, 
y  tan  grave  fué  y  tan  á  punto  de  muerte  le  puso,  que 
se  trató  ya  muy  formalmente  entre  los  señores  de  la 
corle  sobre  quién  había  de  sucederle  en  el  trono  á  fal- 
ta de  directo  heredero.  El  de  Alburquerque»  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  algunos  otros  se  declararon  por  el 
infante  don  Fernando  de  Aragón,  como  hijo  de  dona 
Leonor  de  Castilla,  hermana  de  Alfonso  XI.:  don  Al- 
fonso Fernandez  Coronel,  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
otros  caballeros  de  Castilla  tomaron  partido  por  don 
Juan  Nunez  de  Lara,  á  quien  decían  tocaba  reinar  co- 
mo descendiente  de  los  infantes  de  la  Cerda.  Unos  y 
otros  trataban  de  casar  al  sucesor  que  cada  cual  había 
escogido  con  la  reina  viuda  doña  María.  Pero  uno  y 
otro  plan  quedaron  igualmente  frustrados  con  el  im« 
pensado  alivio  del  rey,\y  era  claro  que  siendo  el  de 
Alburquerque  el  consejero  íntimo  del  monarca  habia 
de  quedar  el  partido  de  don  Juan  Nuñez  espuesto  á 
sufrir  el  enojo  y  la  persecución  del  soberano  y  de  su 
favorito,  por  lo  cual  tuvo  á  bien  el  de  Lara  refugiarse 
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á  sus  tierras  de  Burgos.  Peligrosa  hubiera  podido  ser 
la  guerra  que  este  magnate  hubiera  hecho  desde  alli 
al  odiado  Aiburquerque,  si  la  muerte  que  á  los  pocos 
dias  le  sobrevino  (noviembre,  1 350)  no  hubiera  ata- 
jado tan  pronto  sus  designios.  Y  cómo  casi  al  propio 
tiempo  falleciese  también  don  Fernando  Manuel,  se* 
ñor  de  Villena,  sobrino  de  don  Juan  Nuñez,  cuñado 
ya  del  conde  don  EnriquQ  de  Trastamara,  y  otro  do 
los  grandes  apoyos  con  que  contaban  los  descontentos 
de  Alburquerque,  quedó  este  ministro  portugués  des«- 
embarazado  de  dos  poderosos  enemigos,  gobernan- 
do á  su  sabor  el  reino,  poniendo  al  lado  del  rey  las 
personas  de  su  mayor  confianza,  y  entre  ellas  en  ca« 
lidad  de  tesorero  al  judio  Samuel  Leví,  que  había 
sido  su  almojarife. 

,  Permaneció  el  rey  el  resto  de  aquel  año  en  Sevi- 
lla, convaleciendo  de  su  enfermedad  y  entretenido  en 
la  caza,  «sin  entrometerse;  dice  su  cronista,  de  nin- 
»gunos  libramientos,  sino  de  andar  á  caza  condal* 
Dcones  garceros  é  altaneros  ^^^;»  hasta  que  al  año  si- 
guiente, habiendo  convocado  cortes  para  Yalladolid, 
según  costumbre  en  principio  de  cada  reinado,  deter* 
minó  salir  para  Castilla  (febrero,  1351).  En  Carme- 
na tomó  consigo  la  reina  viuda  á  doña  Leonor  de 
Guzman  que  se  hallaba  alli  presa,  y  la  llevó  hasta  Llo- 
rona gozando  con  ver  abatida  á  su  antigua  rival.  Co- 
mo en  Llefena  se  encontrase  su  hijo  don  Fadrique, 

{\)    Lopeí»  de  Ayala,  ChroD.  año  4,  cap.  14. 
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maestre  de  SaDlíágo,  pidió  éste,  y  concediósele  per- 
miso para  ver  á  su  madre.  La  enlrevisla  fué  tierna  y 
doiorosa;  ninguna  palabra,  solo  suspiros  y  sollozos 
acertaron  á  cruzar  entre  sf  la  madre  y  el  hijo, abasta 
que  el  carcelero  los  cíbligó  á  darse  el  último  abrazo: 
el  último,  porque  ya  no  volvieron  á  verse  mas,  y  la 
mudez  misma  de  aquella  escena  tormentosa  parecía 
presagiar  la  catástrofe  que  no  tardó  en  sobrevenir. 
Á  instigación  de  Alburquerque  y  de  la  reina  fué  des- 
.  de  alli  llevada  doña  Leonor  bajo  la  custodia  de  Gu- 
tierre Fernandez  de  Toledo,  á  Tala  vera,  llamada  de 
la  Reina,  por  ser  del  señorío  de  la  reina  madre.  A 
^  los  pocos  días  penetró  en  la  prisión  del  alcázar  un 
escudero  de  la  reina  doña  María:  pronto  se  vio  la  mi- 
sión funesta  que  llevaba:  el  puñal  del  escudero  se 
hundió  en  las  entrañas  de  doña  Leonor  de  Guzman: 
primera  tragedia  con  que  se  inauguró  el  reinado  de 
don  Pedro.  Así  expió  la  célebre  dama  de  Alfonso  XI, 
de  Castilla  los  ilícitos  favores  con  que  en  -otro  tiempo 
se  había  envanecido.  La  reina  doña  María  de  Portu- 
gal, tan  sufrida  y  prudente  cuando  era  esposa  desgra- 
ciada, se  acreditó  de  vengativa,  cuando  hubiera  po- 
dido ganar  fama  de  generosa,  y  cuando  tenia  en  so 
mano  ana  venganza  mas  noble  que  ía  de  la  muerte, 
la  humillación  de  la  que  había  sido  causa  de  sus  pa- 
sados tormentos.  El  pueblo  auguró  de  aquel  suplicip 
grandes  guerras  y  escándalos  para  Castilla:  el  pueblo 
auguró  bien»  En  cuanto  al  rey  don  Pedro ,  si  no  fué 
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participe  de  aquella  muerte,  por  lo  menos  no  hemos 
oído  en  ninguna  parte  que  dirigiera  una  palabra  de 
reconvención,  ni  aun  de  desaprobación,  á  su  madre 
por  haberla  ordenado- 
Al  contrarío,  siguiendo  el  rey  con  su  corle  para 
Castilla,  y  habiendo  entrado  en  la  fuerte  villa  de  Pa- 
ienzuela,  donde  se  hallaba  don  Telio,  otro  de  los  hijos 
de  doña  Leonor,  cuando  éste  se  le  presentó  á  hacerlo 
bomenage,  díjole  el  rey^  con  admirable  sangre  fría: 
¿Sabedes,  don  Telhf  como  vuestra  madre  doña  Leonor 
es  muerta?  El  joven  don  Tello,  ó  por  temor  que  el  rey 
le  inspirara,  ó  por  sugestión  de  don  Juan  García  Man- 
rique, contestó  con  estremada  humildad:  Señor ^  yo 
non  hé  otro  padre  nin  otra  madre  salvo  á  la  vuestra 
merced.  Plagóle  al  rey,  dice  el  cronista,  la  respuesta 
que  don  Tello  dio,  y  lo  ci*eemos  bien. 

Desde  allí,  mientras  los  diputados  se  congregaban 
en  Yalladolid,  encaminóse  el  rey  con  su  .corte  y  con  su 
hermano  don  Tello  hacía  Burgos ,  donde  se  notaban 
síntomas  de  alteraciones  movidas  por  Garcilaso  de  la 
Vega,  uno  de  los  parciales  del  difunto  don  Juan  de  I^- 
ra,  y  enemigo  del  privado  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burqucrque.  En  Burgos  habían  muerto  el  recaudador 
de  la  alcabala  por  el  rey,  y  los  perpetradores  del 
crimen  habían  quedado  impunes.  Salió  Garcilaso  á  es- 
perar al  rey  á  Celada,  cuatro  leguas  de  Burgos,  y  alli 
y  en  Tarddjos  tuvo  ya  altercados  con  algunos  caba- 
lleros del  rey,  que  hubieran  pasado  á  vías  de  hecho 
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á  no  mediar  y  separarlos  por  dos  veces  el  monarca. 
Aunque  el  movimiento  de  los  borgaleses  que  dirigía 
Garcilaso  se  encaminaba  en  lo  principal  contra  Albur- 
qaerque/acusábasele  á  aquel  de  hechos  y  de  inten- 
tos que  no  eran  en  verdad  propios  de  un  Buen  vasallo, 
y  por  los  cuales  merecía  castigo,  y  de  este  dictamen 
fué  el  consejo  que  mandó  reunir  el  rey  á  luego  de  so 
entrada  en  Burgos.  Atizaba  ademas  cuanto  pódia  el 
privado  portugués  su  personal  enemigo,  y  el  mismo 
soberano  no  olvidaba  que  habia  sido  Garcilaso  de  los 
que  durante  su  enfermedad  habian  querido  entroni- 
zar al  de  Lara.  La  reina,  mas  generosa  con  Garcilaso 
que  con  doña  Leonor,  porque  aquí  no  se  mezclaban 
las  pasiones  y  celos  de  muger,  intentó  parar  e|  golpe 
que  preveía,  y  aun  envió  á  decir  á  Garcilaso  que  por 
nada  de!  mondo  fuese  á  palacio  al  otro  día,  que  era 
domingo;  pero  desatendió  el  adelantado  mayor  de 
Castilla  tan  prudente  aviso,  y  presentándose  á  la  ma- 
ñana temprano  en  el  palacio  c*:>n  algupos  de  sus  caba- 
lleros y  escuderos,  encontró  allí  la  pena  de  su  indis- 
creción. Todos  fueron  presos,  prhneramenle  á  la  voz 
de  Alburquerque,  después  á  la  del  rey.  Pidió  Garci- 
laso un  confesor,  que  ya  comprendía  lo  poco  que  le 
restaba  vivir,  y  le  fué  dado  el  primero  que  se  encon- 
tró á  la  ventura.  En  on  peqoeño  portal  de  la  misma 
casa  cumplió  aquel  desgraciado  con  este  deber  reli- 
•  gioso,  y  concluido  que  fué,  se  oyeron  las  compendio* 
«as  y  fatales  palabras  de  Alburquerque  y  del  rey,  del 
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uQo:  9iSeMrf  ¿qué  mandades  faaer  de  GarcilatoU  del 
otro  ^Ballesteros^  intándwús  que  le  matédes.i^  Si  pron- 
'  ia  y  breve  faé  la  sentencia ,  pronta  y  breve  fué  tam- 
bién la  ejecución.  El  cuerpo  del  desgraciado  cayó  en 
tierra  á  los  golpes  de  las  mazas  y  de  las  cuchillas  de 
los  terribles  ejecutores.  Sin  duda  1q  venganza  real  no 
quedaba  todavía  satisfecha,  y  mandó  el  rey  arrojar 
el  cadáver  á  la  calle*  Y  como  aquel  dia  se  lidiasen 
toros  en  Burgos  en  celebridad  de  la  entrada  del  sobe* 
ranot  acaeció  que  los  toros  que  por  delante  de  palacio 
pasaban  pisotearon  el  ensangrentado  cadáver,  que  al 
fin  fué  al  día  siguiente  recogido  y  estuvo  largo  tiem- 
po espu&sto  en  un  ataúd  sobre  1a  muralla.  Espectá- 
cnlo  siempre  desagradable,  pero  horrible  en  medio 
del  alegre  bullicio  de  una  fiesta  popular.  ' 

También  los  que  fueron  presos  con  Garcilaso  su- 
frieron después  la  pena  capital,  entre  ellos  dos  de  sos 
cuñados;  prendióse  á  su  infeliz  viuda,  con  varias 
otras  personas;  su  hijo,  Garcilaso  como  su  padre,  fué 
llevado  por  algunos  de  sus  criados  á  Asturias,  donde 
estaba  el  conde  don  Enrique,  y  muchos  huyeron  de 
Burgos,  temerosos  de  sufrir  la  misma  suerte.  El  ade- 
lantamiento de  Castilla  se  dio  á  don  Juan  García 
Manrique. 

Produjo  tal  terror  en  Castilla  el  suplicio  de  Garci- 
laso, que  no  contándose  segura  el  aya  y  nodriza  que 
criaba  en  Paredes  de  Nava  (Tierra  de  Campos)  al  tier* 
no  hijb  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  niñ^  de  tres  años,  ^ 
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púsose  con  él  en  salvo  refugiándose  en  Vizcaya,  que 
era  el  señorío  de  so  padre»  y  encomendó  sa  guar- 
da y  defensa  á  la  lealtad  de  los  vizcaínos.  No  perdo- 
nó el  rey  don  Pedro  la  fuga  de  un  niño  de  tan  corta 
edad  como  era  don  Ñuño,  y  en  pos  de  é]  caminó  has- 
ta Santa  Gadea,  de  donde  hubo  de  retroceder  sabien- 
do que  los  vizcaínos  le  habían  puesto  en  cobro. lle- 
vándole al  puerto  de  Bermeo,  para  desde  allí  embar- 
carle á  Francia  si  menester  fuese.  Pero  despachó  el 
rey  primeramente  á  Lope  Díaz  de  Rojas,  después  á 
Fernando  Pérez  de  Ayala,  al  primero  como  presta- 
mero  mayor  de  Vizcaya,  para  que  se  entendiese  y 
negociase  con  los  vizcaínos,  al  segundo  para  que  se 
apoderase  de  la  comarca  llamada  las  EncartacíoneSt 
que  sometió  y  redujo  á  la  obediencia  del  rey.  Mas  al 
poco  tiempo  de  esto  murió  el  tierno  don  Ñuño  de  La- 
ra,  y  traídas  á  poder  del  monarca  sus  dos  hermanas 
doña  Juana  y  doña  Isabel,  toda  Vizcaya  y  todas  las 
tierras  del  señorío  de  los  La  ras  fueron  incorporadas 
al  dominio  real.  No  dejan  de  ser  notables  unas  defun- 
ciones tan  á  sazón  ocurridas  como  las  del  señor  de 
Villena  don  Fernando  Manuel*  y  las  de  los  dos  Laras 
padre  é  hijo.  Sosegadas  de  esta  manera  Burgos  y 
Vizcaya,  volvióse  el  rey  á  celebrar  las  portes  de  Va- 
lladolid,  no  sin  haber  hecho  antes  tratos  de  amistad 
con  Carlos  el  Malo  de  Navarra,  que  habia  venido  á 
visitarle  cuando  se  hallaba  en  Santa  Gadea. 

Son  de  grande  importancia  en  la  historia  política 
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y  civil  de  Castilla  estas  cortes  de  Valladolid  de  1354 « 
(>or  las  muchas  leyes  y  ordenanzas  de  interés  general 
que  en  ellas  se  hicieron.  Burgos  y  Toledo  se  dispu- 
taron otra  vez  la  primacía  de  asiento  y  de  palabra 
como  en  las  de  Alcalá  de  4348,  y  don  Pedro  cortó  la 
disputa  y  concilio  las  pretensiones  de  las  dos  ciudades 
con  las  mismas  palabras  que  habia  empleado  en  aque- 
llas su  padre  Alfonso  XI.;  fórmula  que»  como  en  otro 
lugar  indicamos,  se  conservó  hasta  nuestroa  días.  En- 
tre los  muchos  reglamentos  que  sobre  todo  género  de 
materias  de  gobierno  y  de  administración  se  sancio- 
naron en  estas  cortes,  ee  digno  de  mención  y  de  ala- 
banza el  Ordenamiento  de  los  Menestrales  ^  bajo  cuya 
denominación  se  comprende  á  jornaleros  y  artesanos. 
En  él  se  condena  la  vagancia  y  se  prohibe  la  mendi- 
cidad; se  ordena  con  minuciosidad  admirable  todo  lo 
relativo  al  precio  y  modo  de  ajustarse  los  jornales,  á 
la  duración  de  las  horas  de  trabajo  en  cada  estaciooi^ 
al  valor  de  cada  artefocto,  hechura  de  los  vesti- 
dos, etc.  ^^K  Hízose  una  ley  contra  malhechores,  or- 
ganizando  para  su  persecución  el  somaten  ó  rebatOt 
ó  sea  apellido  general  al  toque  de  campana,  prescri- 
biendo á  cada  población  sus  obligaciones  y  deberes, 
igualmente  que  á  los  alcaldes,  jueces  ó  merinos,  en 
los  oasos  de  robos  ó  muertes  en  poblados,  yermos  ó 
caminos,  para  la  aprehensión  y  castigo  de  los  saltea- 

(i)    Este  curioso  OrdeDamíento    pere  y  GuaríDO?  eo  su  historia  del 
fué  publicado  por  el  ilustrado  Sem-    lujo,  tom.  L,  desde  la  pág.  14S. 
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doreSr  impoQÍeado  sabidas  multas  á  los  coacejos  y 
oficiales  qae  eo  tales  casos  no  acudiesen  con  socorro 
en  el  t*adioen  que  cada  cual  estaba  obligada  á  per- 
seguir á  los  foragidos,  y  otras  circunstancias  del  mis- 
mo género.  Mantuvo  el  rey  Jas  leyes  sobre  juegos  y 
tafurerías,  hechas  por  su  padre»  hizo  otras  para  la 
seguridad  individual;  rebajó  los  encabezamientos  de 
las  poblaciones  á  causa  de  haber  venido  á  menos  los 
valores  de  las  fincas;  impidió  la  tala  de  los  montes» 
y  estableció  penas  contra  los  que  corlasen  ó  aman- 
easen árboles;  dio  disposiciones  favorables  al  comer* 
cío  interior  y  á  la  industria»  condenando  al  monopo- 
lio y  el  sistema  gremial;  puso  tasa  á  los  gastos  de  los 
convites  con  que  hablan  de  agasajártelas  ciudades, 
los  prelados  y  ricos-hombres;  fué  á  la  mano  á  los 
prelados  en  los  abasos  que  cometían  en  la  espedicion 
de  cartas  para  las  cuestaciones;  hizo  un  ordenamiento 
sobre  las  mancebas  de  los  clérigos «  mandando  entre 
otras  cosas  que  llevasen  siempre  en  sus  vestidos  cierto 
distintivo  para  que  se  distinguieran  de  las  mugeres  hon. 
radas  ^');  alivió  y  fijó  de  algún  modo  la  suerte  de  los 

(1)    <xE  que  traigan  todas  en  las  Dtal  manera,  que  con  ufana  é  so- 

^cabezas  sóbrelas  tocas, é  los  ve-  «berbia  que  traben  non  catan  re- 

i>los,é  las  coberturas  con  aue  se  »verencla  ni  bonra  á  las  dueñas 

•tocan,  un  prendedero  de  lienzo  »bonradsrs,émugere¿ca8ada¿,por 

»que  sea  bermejo,  de  anchura  de  aIo  cual dan  ocasiona  lasotras 

Hresdedoá,  en  guisa  que  seqn  co-  vmugerespor  casar,  de  facer  mal- 

snoscidas  entre  las  otras.»  Y  ba-  »dad de  lo  cual  se  sigue  mu^ 

blando  de  dichas  mancebas  de  los  »gran  pecado ,  é  dafio  á  los  del  mi 

clérigos  decia:  «(]ue  andan  muy  oseñorio,  etc.i>— Cuadernos  de 

«sueltamente é  sin  regla, trayendo  cortes.  — Sempere  y    Guarinos. 

«pannos  do  grandes  contias  con  Historia  del  Lujo»  tom.  I.  pág.  166. 
«adobos  de  oro  é   de  plata,  en 

Tomo  vii.  11 


Digitized  by  VjOOQ IC 


462  UISTOttU    DB  BSPAÑA. 

judíos,  permitiéndoles  vivir  en  barrios  apartadosde las 
villas  y  ciudades,  y  nombrar  alcaldes  que  les  libraran 
sus  pleitos,  y  personas  encargadas  de  cobrarles  los 
préstamos  que  hacian  á  los  cristianos;  mandó  que  se 
residenciase  cada  año  á  los  adelantados,  merinos,  al- 
caldes y  eiscribanos  .por  hombres  buenos  y  de  integri- 
dad nombrados  en  calidad  de  visitadores;  determinó 
dar  audiencia  los  lunes  y  viernes,  á  ejemplo  de  algu- 
nos de  sus  antecesores,  y  sancionó  otras  varías  leyes 
de  no  menor  utilidad  y  conveniencia  que  estas. 

Ocupáronse  también  estas  cortes  en  ir  perfeccio- 
nando la  obra  de  la  legislación  nacional,  y  el  rey  don 
Pedro  confirmó  y  mandó  observar,  corregido  y  en- 
mendado, el  Ordenamiento  de  Alcalá  hecho  por  su 
padre  don  Alfonso.  cDon  Pedro  por  la  gracia  de  Dios 
»Rey  de  Castiella,  etc.,  dice  la  carta  del  rey;  A  te- 
lados los  Perlados,  é  Ricos-omes,  é  Caballeros,  é  Fi* 
»josdalgo,  etc..»  Espone  que  su  padre  mandó  ordenar 
aquellas  leyes  en  Alcalá  para  gobierno  de  sus  pueblos 
y  concluye:  cEt  porque  fallé  que  los  Escribanos  que 
»las  ovieron  de  escrebir  apriesa,  escribieron  en  ellas 
x>alguuas  palabras  erradas,  é  menguadas,  é  pusieron 
»y  algunos  títolos,  é  Leys  dó  non  habian  á  estar.  Por 
»ende  yo  en  estas  cortes  que  agora  fago  en  Yallado- 
»lid  mandé  concertar  las  dichas  Leys,  é  escribirlas  en 
)>un  libro,  que  mandé  lener  en  la  mia  cámara ,  et 
»en  otros  Libros  que  yo  mandé  levar  á  las  Cibdades, 
Dé  Villas,  é  Logares  de  mios  Regnos,  é  mándelos  see- 
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'»llar  COD  mios  seeilos  de  plomo.  Porque  vos  mando 
nque  usedes  de  tas  dichas  Leys ,  é  las  guardédes  se- 
sgan eo  ellas  se  contiene,  asi  en  los  pleitos  que  agora 
»soa  en  juicio  como  en  los  pleitos  que  fueren  de  aqui 
^adelante.  Et  non  fagades  ende  al  por  ninguna  ma- 
guera 8Ó  pena  de  la  mí  mercei  (*^» 

'  Tratóse  igualmente  en  estas  cortes  de  proceder  á 
una  repartición  y  nueva  organización  de  las  Behetrías 
de  Castilla  ^^^  so  pretesto  de  que  en  el  estado  en 
que  se  hallaban  eran  ocasión  de  discordias  y  enemis- 
tades  entre  los  hijosdalgo.  Fomentaba  esta  pretensión 
el  privado  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  *  con  la 
esperanza  de  que  le  tocara  una  buena  parte  en  aque- 
lla repartición,  ya  por  el  valimiento  que  con  el  rey 
tenía,  confiando  en  que  seria  preferido  en  los  muchos 
lugares  que  con  motivo  de  la  mgerle  de  los  La  ras  y 
otros  ricos-hombres  de  la  tierra  carecían  de  señor, 
yh  porque  su  muger  doña  Isabel  de  Meneses  era  muy 
heredada  en  tierra  de  Campos.  Mas  no  consintieron 
los  caballeros  de  Castilla  en  que  tal  distribución  y  ar* 
reglo  se  hiciese,  y  después  de  acaloradas  y  bien  sos- 

(4)    Ea  la  Gróaica  de  Ayala  se  de  ana  malaria  tan  importante,  y 

omite  todo  lo  relativo  á  las  leyes  se  limita,  como  Ajrala,  á  contar  lo 

ordenadas  en  aquellas  cortes,  y  de  las  Behetrías,  indicando  bien 

solo  se  hace  mónio  de  la  discu-  que  no  ha  hecho  sino  historiar  la 

sioQ  sobre  las  Behetrías ,  de  que  crónica  del  canciller  de  Castilla, 
hablamos  á  continuación  en  el       (2)    Eneltom.  IV.,cap.t6,  pá- 

testo.  ^na  313  de  nuestra  historia  de* 

Mariana ,  para  quien  parece  jamos  ya  esplicado  lo  que  eran 

siempre  indiferente  todo  lo  que  se  Behetrías  y  sus  diversas  clases  y 

refiere  ¿  la  legislación  delpais,  especies, 
tampoco  dice  una  palabra  acerca 
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tenidas  disputas  entre  Albürquerque  y  un  rico  caballe- 
ro castellano,  llamado  don  Juan  Rodríguez  de  Sando- 
val,  que  defendía  la  antigua  constitución  de  las  be- 
hetrías, no  se  repartieron  estas ,  y  cfincaron  como 
«primero  estaban.^  Entonces  el  rey  don  Pedro  mandó 
hacer  el  libro  Becerro  de  las  Behetrías,  que^  como  en 
otro  lugar  dijimos,  había  comenzado  á  ordenar  su  pa- 
dre, y  traíale  siempre,  dice  el  cronista,  en  su  cámara 
para  juzgar  con  él  las  contiendas,  á  pesar  de  algunos 
yerros  que  en  él  había :  libro  singular,  en  que  se  en- 
cerraban los  derechos  de  muchos  pueblos  de  Castilla 
y  de  una  parte  considerable  de  la  antigua  nobleza  cas- 
tellana. 

Duraron  estas  corles  desde  el  otoño  de  43&1  has- 
ta la  primavera  de  1352^*^  Período  apacible,  y  no 
señalado  ni  afeado  con  actos  de  violencia ,   y  en  que 

(4)  Hiciéronse  al  rey  55  petí-  »á  mi  llamado  á  estas  cortes  que 
ciones  ijenerales .  además  ae  28  Dmande  é  tenga  por  bien  qae  non 
que  le  dirigieron  Jos  nobles  y  %4    »sean demandados  ninpítesos  fas- 


Ios  eclesiásticos.  —  Ademas  del 
cpaderno  de  cortes  puede  verse 
á  los  doctores  Asso  y  Manuel.  In- 
troducción á  la  Instituta;  Marina, 
Teoría  de  las  Cortes,  tom.  I.  y  II. 
y  otros. 

Es  curioso  lo  que  se  lee  en  el 
capítulo  S6  del  ton.  I.  pág.  Si53. 
«Desde  que  los  procuradores  sa- 
lian  de  sus  pueblos  hasta  que, 
concluidas  las  cortes,  reftresanan 
a  ellos,  á  ninguno  era  lícito  in- 
quietarlos ni  ofenderlos,  ni  susci- 
tarles pleitosó  litigios,  ni  deman- 
darlos en  juicio El  rey  don  Pe- 
dro mandó  que  se  guardase  lo  que 
la  nación  le  oabia  suplicado  por  la 
petición  34  de  las  generales^...  á 
saber:  «que  los  que  aqui  viniesen 


» taque  sean  tornados  á  sus  casas, 
Bsalvo  por  ios  misderechos,ó  por 
•maleficios,  ó  contratos,  si  algu* 
•nos  aqui  nciesen  en  la  mi  cór- 
ate.... E  pidiéronme  merced  que 
•mande  ¿  los  mis  alcaldes  de  la 
»mi  corte  que  non  connoscan  de 
•querellas nin  dcmandasqueante 
•ellos  den  contra  los  dicnospro- 
»curadorea  y  mandaderos,  nin 
•  sean  presos  nin  afiados  fasta aae 
•cada  uno  de  ellos  sean  tornados 
•en  sus  tierras.»  El  rey  se  confor- 
mó y  mandó  guardar  Jo  conteni- 
do en  esta  petición.  Que  son  las 
mismas  garantías  é  inmunidades 
de  que  gozan  los  diputados  ó  re- 

{>resentante8  de  los  pueblos  en 
as  naciones  modernas. 
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consuela  y  satisface  ver  á  un  monarca  joven  (en  quien 
por  desgracia  hallaremos  en  lo  de  adelante  no  poco 
que  lamentar  y  abominar)  pacíficamente  ocupado  en 
establecer  leyes  justas  y  sabias  en  medio  de  su  pue^- 
blo,  mostrando  su  justicia  en  la  entereza  con  que  su- 
po deliberar  en  contra  de  4as  pretensiones  de  su  mayor 
valido  y  mas  íntimo  consejero.  Los  que  por  sistema 
defienden  en  todoá  este  soberano  no  han  sabido  en  lo 
general  hacer  resaltar  el  mérito  que  en  estas  cortes 
contrajo  como  legislador;  y  los  que  no  ven  en  él  sino 
monstruosidades,  tampoco  son  ni  impartíales  ni  justos 
en  condenar  al  silencio  ó  pasar  de  largo  por  hechos 
que  tanto  honran  á  un  inonarca.  Nosotros  compren- 
demos que  un  joven  de  17  anos»  como  era  entonces 
don  Pedro,  no  podia  ser  el  autor  de  tan  útiles  é  im- 
portantes medidas  de  legislación  y  de  gobierno,  pero 
tampoco  podemos  privarle  de  la  gloria  que  le  cupo  en 
el  otorgaúiiento  y  sanción  de  aquellas  importantes  re- 
soluciones. ¡Ojalá  en  lo  sucesivo  halláramos  iguales 
hechos  que  aplaudir,  y  no  tantos  qne  condenar  ^^H 

(1)    No  puede  darse  ni  objeto  ¿malos que  no  temieron  ni  temen 

roas  sano,  ni  lengpage  mas  piau-  »á  Dios,  lomaron  en  esto  esfuerzo 

sible,  ni  sentimientos  mas  nobles  »é  atrevimiento  de  mal  facer,  por 

3ue  los  que  se  pusieron  en  boca  »end«',  é  queriendo é  cobdiciando 
el  rey  en  la  introducción  áaque-  «mantenerlos  mios  pueblos  en 
llascórtes:  «Porque  los  reyesy  los  «derecho,  é  cumplir  la  justicia  co* 
«príncipes  (dice)  vi?cn  é  regnan  »mo  debo;  porque  los  malos  spqq 
«por  la  justicia,  en  la  cual  son  te-  «refrenados  de  las  sus  maldades, 
nnudos  de  mantener  é  gobernar  »é  los  buenosvivan  en  paz  ésean 
«los  sus  pueblos,  é  la  deben  cum-  «guardados,  por  esto  primera- 
»pVir  é  guardar;  ó  porque  me  fe-  «mente  tuve  por  bien  de  ordenar 
«cieron  entender  que  en  lostiem-  »en  fecho  de  justicia,  etc.»— Gua- 
mpos pasados  se  menguó  en  algu-  demos  de  Cortes. 
«Das  maneras  la  mr  justicia,  é  los 
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Habíase  acordado  en  este  iotérvalo  por  consejo  de 
la  reina  madret  de  su  canciller  mayor  don  Vasco, 
obispo  de  Falencia,  y  del  señor  de  Alburqoerque, 
con  anuencia  también  de  ios  Ires  estados,  casar  al  jó* 
ven  rey  con  una  sobrina  del  rey  Carlos  V.  de  Francia 
llamada  doña  Blanca,  hija  del  duque  de  Borbon,  y 
envióse  al  efecto  en  calidad  de  embajadores  á'  don  ' 
Juan  Sánchez  de  las  Roelas,  obispo  que  fué  de  Bur- 
gos, á  don  Alvar  García  de  Albornoz,  noble  y  honra- 
do caballero  de, Cuenca,  con  poderes  para  solicitar 
Id  mano  de  la  joven  princesa,  y  arreglar,  en  caso  de 
ser  alcanzada,  los  desposorios.  Vinieron  en  ello  el  pa- 
dre de  la  pretendida  y  el  monarca  francés,  y  los  es- 
ponsales fueron  firmados.  Desgraciadamente  diversas 
circunstancias  difirieron  la  venida  de  la  princesa  de 
Francia  á  Castilla. 

Entretanto,  lo  primero  que  á  escitacion  de  Albur- 
querque  hizo  don  Pedro  después  de  las  cortes  de  Va- 
lladoiid  fué  tener  unas  vistas  con  su  abuelo  don  Al- 
fonso de  Portugal»  Viéronse  los  dos  monarcas,  abuelo 
y  nieto,  en  Ciudad- Rodrigo  con  las  demostraciones  de 
cariño  qoe  de  tan  estrecho  deudo  eran  de  suponer* 
Intercedió  atli  el  de  Portugal  en  favor  del  bastardo 
don  Enrique  de  Trastamara,  que  infimidado  con  los 
suplicios  de  su  madre  y  de  Garcilasb,  desde  Asturias 
en  que  se  hallaba  se  habia  refugiado  á  aquel  rei^no. 
Don  Pedro  tuvo  á  bien  perdonarle,  y  don  Enrique  se 
volvió  á  Asturias.  Los  dos  monarcas  se  separaron  con 
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nmluas  protestas  de  siocera  y  estrecha  amistad,  de  lo 
cuiíl  holgó  mucho  Alburqoerque,  que  también  tenia 
deudo  con  aquel  rey. 

Volvemos  i  entrar  con  esto  en  el  campo  de  las 
agitaciones  y  de  laá  revueltas»  de  donde  yadiGcilmen- 
te  nos  será  permitido  alguna  vez  salir.  Don  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  el  antigno  mayordomo  de  doña 
Leonor  de  Guzman,  el  que  la  desamparó  y  volvió  la 
espalda  en  Medinasidonia,  el  que  despnes  se  adhirió 
con  Garcilaso  á  la  causa  del  de  Lara,  se  fortificaba, 
con  síntomas  de  rebelión,  en  su  villa  de  Aguilar,  en 
Andalucía,  villa  que  en  otro  tiempo  le  habia  dispu- 
tado el  ¡lustre  aragonés  don  Bernardo  de  Cabrera,  á 
quien  tantas  veces  hemos  mencionado  en  la  historia  de 
aquel  reinOy  y  de  la  cual  se  posesionó  después  el  don 
Alfonso,  recibiendo  por  ella  eV  pendón  y  la  calde- 
ra, atributos  de  la  rica-hombríat  por  gracia  é  influjo 
de  Alburquerque,  de  quien  ahora  se  mostraba  acér- 
rimo enemigo.  Tomó  el  rey  don  Pedro  apresurada- 
mente desde  Ciudad-Rodrigo  el  camino  de  Andalucía, 
y  llegado  que  hubo  cerca  de  Aguilar  envió  delante  á 
su  camarero  mayor  don  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do con  el  pendón  real  y  algunas  tropas,  juntamente 
con  el  gefe  de  ballesteros^  para  que  requiriesen  al 
magnate  dejaserfranca  entrada  al  rey  en  la  villa.  Ne- 
ceóse á  ello  el  Fernandez  Coronel,  alegando  que  sien- 
do señor  de  la  villa,  no  estaba  obligado  á  recibir  en 
ella  al  rey  de  aquella  manera  acompañado,  y  sobre 
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todo,  que  do  lo  haría  mif^^ntras  fuese  allí  el  valido 
Alburquerque,  de  quien  tenia  motivod  de  recelar.  Con 
esta  respuesta  embistieron  los  hombres  del  rey  las 
barreras  de  la  villa,  pero  hubieron  de  retirarse  con 
el  pendón  real  agujereado  de  las  saetas  y  piedras 
lanzadas  desde  el  adarve.  Entonces  el  monarca  man* 
Jó  hacer  secuestro  de  todos  los  bienes  y  pertenencias 
del  rebelde  magnate,  y  no  hubiera  descansado  hasta 
someterle,  si  la  bandera  de  la  rebelión  alzada  en  otro 
estremo  del  reino  no  le  hubiera  llamado  la  atención 
y  obligado  á  dejar  los  fértiles  campos  andaluces. 

Era  que  hablan  llegado  nuevas  al  rey  don  Pedro  de 
que  el  bastardo  don  Enrique  se  fortificaba  y  bastecía 
en  Asturias,  y  quiso  ir  en  persona  á  ahogar  en  su  cu- 
na lo  que  parecía  ser  principio  de  sedición.  Dejó  pues 
por  frontero  de  Aguílar  al  maestre  de  Calatrava  don 
Juan  Nuñez  de  Prado,  y  emprendió  su  marcha^  Tomó 
al  paso  las  villas  de  Montalvan,  Burguillos,  Capilla 
y  Torija,  que  pertenecían  al  señorío  de  doa  Alfonso 
Fernandez  Coronel.  Llegó  el  rey  á  Asturias  y  puso  su 
.  campo  delante  de  Gijon,  donde  se  hallaba  la  condesa 
doña  Juana,  esposa  de  don  Enrique,  protegida  por  al- 
gunos caballeros  de  su  parcialidad.  Don  Enrique  se 
habia  refugiado  á  la  sierra  de  Monteyo.  Contaba  el 
conde  con  tan  escasos  recursos,  que  tenia  que  pagar 
á  sus  servidores  con  las  joyas  que  su  madre,  cuando 
estaba  presa  en  Sevilla,  habia  dado  á  su  esposa  do- 
ña Juana  como  regalo  de  boda.  A  los  pocos  días  de 
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cercada  Gijon,  capitolaron  los  sitiados,  á  los  cuales 
capitaneaba  don  Pedro  Carrillo,  haciendo  bomenage 
al  rey»  á  condición  de  que  perdonaría  ádon  Enrique, 
el  cual  por  su  parte  acepló  la  sumisión,  declarando 
en  un  documento  solemne  que  no  haría  guerra  á  su 
soberano  ni  desde  Gijon  ni  desde  otro  lugar  alguno  de 
su  señorío  ^^K 

Sosegada  tan  breve  y  felizmente  aquella  revuelta 
volvióse  don  Pedro  á  Andalucía  á  acabar  su  obra  de 
someter  al  señor  de  Aguilar  don  Alfonso  Coronel.  Que 
aunque  durante  aquella  espodicion  el  otro  hermano  de 
don  Enrique,  don  Tello,  desde  Aranda  de  Duero,  ha- 
biéndose apoderado  de  una  recua  que  iba  de  Burgo^ 
á  Alcalá  de  Henares,  se  había  dirigido  como  en  aso- 
nada á  su  pueblo  de  Monteagudo  en  la  frontera  de 
Aragón»  ni  esto  presentaba  todavía  síntomas  alar- 


(I)  Escarioso este  documento 
que  nos  ba  trasmitido  PeUicer, 
porque  demuestra  la  situación  en 
que  se  hallaba  don  Enrique,  y  la 
humilde  confesión  que  hizo  de  los 
benefíciosque basta  ebtonces  ha- 
bia  recibido  del  rey  don  Pvdro.— 
«Sepan  quantos  esta  caria  vie- 
»ren como  yo  don  Enriane,  fijo  del 
«muy  noble  rey  don  Alfon,  con- 
»de  de  Trastamara.  de  Lemos  é 
»de  Sarria,  ó  Señor  de  Noreña  éde 
ACabrera  éde  Rivera. Porque  vos 
»«l  muy  alio,  é  muy  noble  é  mu- 
>cho  honrado  señor  rey  don  Pe- 
»dro  de  Ca.Hi«lla,  por  me  facer 
)>bien,  tovistes  por  bien  de  m^ 
•otorgar  Jas  peticiones  que  tos 
«envié  pedir,  señaladament  que 
Aperdonastes  á  mi,  é  á  lodos  los 


»quo  conmigo  fueron  en  facer  esta 
«guerra,  de  todos  los  maleficios 
»que  hayamos  fecho  fastaqui.  £t 
«otrosí  que  maadastes  dar  é  tor- 
una r  á  mí,  ó  á  la  condessa  dofia 
«Jhoana  mi  mnger,  todas  las  he- 
9  re  da  des  qne  nos  fueron  toma- 
>das  después  que  el  dicho  rey 
»m¡o  padre, que  Diosperdune,  fí- 
j>nó,  acá,  asi  villas,  é. castillos,  é 
»casas  fuertes  é  tierras  llanas,  é 
«nos  mandastes  degembargar  á 
«Orduña,  á  Valmaseda,  ¿  Sanlu 
«Olalla  élzcar....«  Enumera  otros 
beneficios  y  consideraciones  que 
debió  al  rey  don  Pedro,  y  sigue 
el  acta  de  sumisión  cd  los  térmi- 
nos que  hemos  dicho.— PeJIicer, 
Informe  de  la  casa  de  los  Sarmien- 
tos de  Villamayor. 
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mantés,  oí  doa  Tetlo  y  sus  villas  tardaron  en  redu- 
cirse á  su  obediencia,  y  lo  que  importaba  á  don  Pe- 
dro era  vencer  al  rebelde  de  Aguilar.  Si  bien  los 
recursos  de  éste  no  habian  crecido  mucho,  á  pesar  de 
haber  enviado  á  su  yerno  don  Juan  de  la  Cerda  á 
buscarlos  hasta  entre  los  moros  de  Granada  y  de  Áfri- 
ca, tampoco  su  villa  habia  podido  ser  tomada  por  las 
tropas  reales.  A  tiempo  llegó  todavía  don  Pedro  de- 
emplear  lodo^  los  recursos  de  la  guerra  y  tocias  las 
máquinas  de  batir  contra  los  muros  de  la  villa,  la 
cual,  no  obstante,  lejos  de  dar  señales  de  rendirse, 
ora  tan  valerosamente  defendida,  que  tuvo  el  rey  que 
pasar  acampado  delante  de  ella  todo  el  invierno.  Eran 
ya  los  principios  de  febrero  de  1353,  cuando  puesto 
fuego  á  todas  las  minas,  volado  un  lienzo  del  muro  y 
dado  el  asalto  general,  pudieron  el  rey  y  su  hueste 
penetrar  en  la  población  de  su  altivo  vasallo.  Grandes 
pruebas  de  serenidad  habia  dado  ya  don  Alfonso  Co- 
ronel en  los  momentos  del  mayor  peligro,  pero  nadie 
esperaba  que  la  tuviera  para  oir  misa  armado  á  la  li- 
gera cuando  ya  las  tropas  reales  estaban  entrando  por 
las  calles  de  la  villa,  ni  menos  para  que  avisado  de 
ello  contestare  que  íe  dejasen  acabar  de  cumplir  con 
aquella  devoción:  impasibilidad  que  nos  recuerda  la 
de  Arquímedes  en  la  entrada  de  Dionisio  el  Tirano  en 
Siraousa.  Refugiado  después  á  una  torre  Cnvo  ya  que 
darse  á  prisión.  Pretendió  ver  al  rey  y  no  pudo  lo- 
grarlo. Cuando  Alburquerque  le  dijo,  ¿qué  porfía  lo- 
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mastes  tan  sin  próf  siendo  tan  bien  andante  en  este 
reintít  contestóle  Fernandez  Coronel:  Dan  Jvan  Al- 
fonso, esta  es  Castilla,  quehace  los  hombres  y  los  gasta. 
Frase  sublime»  esclama  aqui  un  ilustrado  escritor  de 
nuestros  dias,  y  que  retrata,  añadimos  nosotros»  el 
genio  castellano  de  aquel  tiempo,  y  el  genio  castella* 
no  de  los  tiempos  sucesivos. 

Don  Alfonso  Fernandez  Coronel  fué  entregado  y 
pereció  á  manos  de  los  alguaciles  del  rey  don  Pedro 
y  á  presencia  suya,  á  los  trece  años  justos  de  haber 
dado  él  el  mismo  género  de  muerte»  y  en  circunstan-  . 
cias  casi  idénticas,  al  n^iiestre  de  Alcántara  don  Gon- 
zalo Martinezde  Oviedo,  en  tiempo  de  Alfonso  XI  ^^K 
Seguidamente  fueron  decapit&dos  á  pro^sencia  del  rey 
otros  varios  caballeros»  amigos  y  del  bando  de  don  Al* 
fonso  Coronel,  y  las  casas  y  los  muros  de  la  villa  fue* 
ron  derribados  de  orden  del  monarca»  el  cual,  como 
en  testimonio  de  su  cólera,  quiso  que  el  recinto  que 
ocupaba  la  villa  se  llamara  en  lo  sucesivo  Monte  ReaL 

En  su  espedicion  de  Andalucía  ft  Asturias,  y  á  su 
paso  por  Castilla  la  Vieja,  habia  el  rey  don  Pedro  co- 
nocido en  Sahagun  y  en  la  casa  de  doña  Isabel  de 
Meneses»  esposa  del  de  Alburquerque,  una  linda  y 
joven  doncella»  llamada  doña  María  de  Padilla»  hija 
de  don  Diego  García  de  Padilla,  señor  de  Villagcra  y 
de  doña  María  González  de  Hinestrosa.   Convienen  to^ 


ít)    Crón.  de  Avala,  Afio U.,  ca-    Año  111.,  cap.  4. 
pílulo  t^.j  Afio  lll  ,  cap.  4  al  8. 
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dos  los  historiadores  de  aquel  tiempo  en  el  retrato 
que  baocD  de  la  joven  Padilla:  pequeña  de  cuerpo, 
dicen,  pero  de  eulendimiento  grande»  y  dotada  de 
gracia  y  hermosui*a.  Prendóse  de  ella  el  joven  sobe- 
rano, y  su  corazón  quedó  cautivo  de  la  linda  caste- 
llana. Esta,  por  su  parte,  no  se  mostró  ni  insensible 
ni  desdeñosa  á  los  galanteos  del  coronado  príncipe, 
y  encendióse  para  no  apagarse  nunca  la  llama  deunos 
amores  destinados  á  adquirir  no  menor  celebridad  que 
los  que  en  análogas  circunstancias  nacieron  entre  su 
padre  don  Alfonso  y  doña  Leonor  de  Guzman  en  Se- 
villa (*^  Supónese,  y  fundamentos  sobran  para  creerlo, 
que  ni  la  entrevista  ni  la  relación  amorosa  de  don 
Pedro  y  la  Padilla  fueron  resultados  de  la  casualidad, 
sin  ocasión  y  lazo  mañosamente  preparado  por  Al* 
burquerque,  el  cual,  conociendo  á  fondo  la  condición 
y  las  inclinaciones  del  joven  soberano,  su  antiguo  pu- 
pilo, viendo  la  tardanza  en  venir  de  la  desposada 
princesa  de  Francia,  y  temeroso  de  decaer  en  el  va- 
limiento y  privanza  del  rey,  si  por  acaso  éste  fijara 
su  cariño  en  tal  otra  dama  cuya  influencia  en  el  áni- 
mo del  monarca  le  pudiera  perjudicar,  calculó  que 
aseguraría  su  omnipotencia  y  predominio  poniéndole 


(1)  Recaérdanoos  también  estos  délos  cuales  nació  doña  Urraca  )a 

amores  los  que  allá  en  otro  iiem-  Asturtana,  que  vino  ¿  ser  después 

po  (principios  del  siglo  XIT)  y  en  reina  de  Navarra.  Véase  el  lo- 

una  espedicion  semejante  á  Astu-  mo  IV.  de  nuestra  Historia,  páui- 

rias  tomó  el  emperador  Alfon-  na  530,  y  el  loro.  V.  pág^G3. 
so  Vü.  con  8na  dama  de  aquel  pais, 
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en  trance  de  dejarse  avasallar  por  las  naturales  gra- 
cias y  encantos  de  una  joven,  que  como  criada  en  su 
casa  y  al  lado  de  su  esposa,  habría  de  serle  obsecuente 
á  él  mismo  y  contribuir  al  afianzamiento  de  su  poder. 
Abominable  conducta  é  innoble  medio  de  buscar  apo* 
yo  y  seguridad  al  favor;  mas,  por  desgracia,  noesraro 
caso  en  los  privados  de  los  reyes  estudiar  sus  capri- 
chos y  flaquezas  y  estimularlas  para  seguir  dominando 
en  su  corazón.  Engañóse,  no  obstante,  el  de  Albur- 
querque  en  sus  bajos  designios,  pues,  como  iremos 
viendo,  lo  que  calculó  que  habría  de  ser  la  base  mas 
sólida  de  su  privanza.  Fué  lo  que  labró  poco  á  ppco 
su  caimiento. 

Tan.  vivamente  prendió  la  llama  del  amor  entré 
don.  Pedro  y  la  Padilla^  que  desde  entonces  el  mo- 
narca la  llevó  siempre  consigo;  el  ascendiente  de  la 
dama  crecía  con  admirable  rapidez,  y  las  mercedes 
reales  caían  ya,  no  sobre  losamigosdeAlburquerque, 
sino  sobre  los  deudos  de  doña  María.  Después  que 
don  Pedro  tomó  la  villa  de  Aguilar  á  don  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  partióse  para  Córdoba,  donde 
doña  María  le  regaló  el  primer  fruto  de  sus  amores, 
dando  á  luz  una  niña  que  se  llamó  Beatriz,  á  quien 
el  rey  se  apresuró  á  dotar  con  las  villas  y  cantillos  de 
Montalvan,  Capilla,  Burguillos,  Mondejar  y  otras  po- 
sesiones de  las  confiscadas  á  don  Alfonso  Coronel.  Ví- 
nose de  allí  á  algún  tiempo  el  rey  á  tierra  de  Toledo, 
siempre  en  compañía  de  doña  María  de  Padilla,  y  en* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


474  .aiBTOBlA  1»K  RSrANA. 

treleníase  en  Torrijos  en  hacer  ibrncest  cuando  supo/ 
eo  verdad  no  con  satisfacción,  que  la  princesa  dona 
Blanca  de  Franciat  su  desposada,  se  hallaba  ya  en 
Caslilia,  acompañada  del  vizconde  de  Narbona  y  otros 
ilustres  caballeros  franceses,   y  que  habría  llegado  á 
Yalladolid,  donde  estaba  la  reina  madre.  De  buena 
gana  hubiera  rehunciado  el  rey  á  este  matrimonio, 
pero  Alburquerqne  le  presentó  con  viveza  los  com- 
promisos adquiridos,  los  esponsales  celebrados  ya  en 
París^  el  enojo  que  de  tal  desaire  tomaría  el  rey  de 
Francia,  la  estrañeza  quecaasaría  en  su  propio  reino, 
donde  se  llamaba  ya  á  doña  Blanca  reina  de  Castilla, 
los  inconvenientes  de  la  falta  de  un  heredero  directo 
y  legítimo  del  trono,  confirmados  con  el  ejemplar  de 
lo  que  habla  ya  acontecido  durante  su  enfermedad  en 
Sevilla,  y  otras  diversas  consideraciones  políticas, 
todas  muy  justas  y  muy  dignas  de  tomarse  en  cuenta. 
Esforzaba  además  Alburquerqne  por  interés  propio 
estas  razones,  pues  conveníale  la  realización  de  este 
enlace,  como   medio  de  atenuar  la  influencia   de 
los  Padillas  y  de  los  Hinestrosas,  que  había  ido  sus- 
tituyendo á  la  suya,  trabajando  ya  por  destruir  su 
propia  obra.  Dejóse  persuadir  don  Pedro,  y  hadeado 
Irasladar  á  la  Padilla  al  castillo  de  Hontalvan,  deter- 
minóse á  celebrar  sus  bodas  con  doña  Blanca,  y  pasó 
á  Valladoiid,  donde  le  esperaba  ya  reunida  toda  la 
nobleza  del  reino. 

Era  ciertamente  singular  la  situación  que  habían 
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creadora  política  poco  escrupulosa  del  ministro  Albur- 
querque  y  la  oondoctano  mas  escrupulosa  dei  rey. 
Por  uua  parte  una  princesa  estrangera,  una  nieta  de 
San  Luis»  joven  y  hermosa,  según  la  pintan  todos  los 
historiadores  de  aquel  reino,  pedida  con  toda  solem- 
nidad por  el  monarca  de  Castilla,  y  ya  con  no  menos 
solemnidad  desposada,  traída  á  ser  esposa  de  un  rey, 
merecedora  de  serlo,  pero  pospuesta  y  postergada  en 
el  corazón  de  aquel  rey  á  la  hija  de  \ití  simple  caba- 
llero de  Castilla,  viniendo  inoceiitemenle  á  turbar  an- 
teriores relaciones  amorosas»  y  espnesta  sin  saberlo  á 
sufrir  un  bochorno  inmerecido:  por  otra  parto  otra 
joven  no  menos  bella,  dueña  del  corazón  del  monar- 
ca, de  cuyo  amor  existia  una  prenda  pública,  joven 
^que  por  suscualidades  merecía  también  ser  reina,  que 
acaso  lo  era  en  secreto,  y  que  reducida  á  pasar  en  el 
concepto  público  solo  por  dama  ó  manceba  del  rey 
iba  á  presenciar  el  enlace  de  su  real  amante  con  otra. 
Enojosa  situación,  que  hacía  augurar  resentimientos  y 
rivalidades  de  alta  trascendencia,  y  de  que  habia  de 
resentirse  la  tranquilidad  del  reino,  cualquiera  que 
fuese  su  desenlace- 
Complicóse  esta  situación,  en  especial  para  Albur- ^ 
querque,  con  la  aproximación  de  los  dos  hermanos 
bastardos  del  rey,  don  Enrique  y  don  Tello,  á  Valla- 
dolid,  convidados  por  don  Pedro  á  sus  bodas.  El  re- 
celo que  ya  tenia  el  ministro  favorito  de  que  aquellos 
dos  hermanos  conspiraban  secretamente  con  los  Padi- 
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Has  para  su  caida,  se  aOmenló  al  saber  que  se  halla- 
ban en  Gigales  (dos  leguas  de  Valladolid)  muchas 
compañías  de  gente  armada.  Sirvió  esto  á  Alburquer- 
que  para  intentar  persuadir  al  rey  de  que  los  herma* 
nos  bastardos  llevaban  torcidos  designios  contra  su 
persona;  mas  esta  sugestión  se  desvaneció  con  la  lle- 
gada de  u»  escudero  enviado  al  rey  por  sus  hermanos 
para  decirle  en  su  nombre  que  tenian  gusto  en  asis- 
tir á  sus  bodas  según  su  mandato,  qiíe  si  traían  consi- 
go gentes  de  armas,  no  era  por  otra  cosa  sino  por 
temor  á  don  Juan  Alfonso  que  sabían  era  su  enemi- 
go, pero  que  estaban  e^n  todoá  la  merced  del  rey  su 
hermano  ,  y  harían  lo  qué  les  ordenase ,  siempre 
que  los  asegurara  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburqu'er- 
que.  Esta  declaración,  que  hubiera  debido  descon- 
certar al  privado,  no  hizo  sino  empeñarle  mas  en  su 
afán  de  convencer  al  rey  de  la  necesidad  de  hacer  la 
guerra  á  unos  vasallos  que  venian  como  en  asonada* 
hasta  destruirlos  y  matarlos.  La  prueba  de  que  obra- 
ban ya  tibiamente  en  el  ánimo  del  monarca  los  con- 
sejos del  valido,  fuéqueá  pesar  de  todo  su  ahinco  por 
llevar  aquello  á  trance  de  rompimienlo,  cruzáronse 
tales  mensages  entre  don  Pedro  y  sus  bermaoos,  to- 
dos ya  y  cada  cual  con  su  hueste  en  los  campos  de 
Gigales,  que  al  fin,  dado  seguro  por  el  rey  á  los  hijos 
de  doña  Leonor,  vióse  á  estos  acercarse  á  don  Pedro 
desarmados  de  sus  lorigas,  besarle  la  mano,  y  entrar 
todos  juntos  á  conferenciaren  una  ermita  que  allí  había. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PABTB  II.  LIBRO  III  •  177 

De  mal  humor  debió  presenciar  esto  Alburquerque, 
y  de  peor  talante  síd  duda  los  vio  salir  y  eucamioarse 
unidos  don  Pedro  y  sus  hermanos  en  dirección  de  Ya* 
lladolid.  Sin  embargo  disimuló,  y  aquella  noche  los 
sentó  á  cenar  á  su  mesa.  La  condición  con  que  fueron 
don  Enrique  y  don  Tello  recibidos  en  la  merced  del 
rey,  fué  la  de  entregarle  las  fortalezas  que  tenían  y 
darle  en  rehenes  sus  principales  caballeros. 

Terminado  este  incidente»  procedióse  á  celebrar 
las  reales  nupcias  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Nue- 
va de  Yalladolídcon  suntuosa  ceremonia  y  espléndido 
aparato.  El  rey  y  la  reina  iban  vestidos  de  paños  de 
oro  forrados  de  armiños,  y  cabalgaban  en  caballos 
blancos;  era  padrino  del  rey  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  y  madrina  la  reina  que  lo  habia  sido 
de  Aragón,  doña  Leonor,  hermana  de  Alfonso  XL: 
llevaba  don  Enrique  de  la  rienda  el  palafrén  de  doña 
Blanca,  el  infante  don  Fernando  de  Aragón  el  de  la 
reina  madre  dona  María,  don  Juan  de  Aragón  el  de 
doña  Leonor  su  madre,  é  iban  ademas  en  la  regia  co- 
mitiva don  Tello  hermano  de  don  Enrique,  don  Fer- 
nando de  Castro,  don  Juan  de  la  Cerde,  don  Pedro 
de  Haro,  el  maestre  de  Calalrava  don  Juan  Nuñez  de 
Prado,  y  otros  ilustres  proceres  y  grandes  del  reino. 
A  la  bendición  nupcial  (3  de  junio,  13S3)y  siguieron 
las  justas  y  torneos,  y  otros  juegos  y  regocijos  públi- 
cos. Parecía  que  todo  respiraba  fraternidad  y  con« 

cordia,  y  que  todo  anunciaba  dias  risueños  de  tranquí* 
Tomo  vii.  12 
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liílad  y  de  ventura  para  Castilla.  Nada,  sin  embargo, 
estaba  tan  cerca  como  el  triste  desengaño  de  esta  be- 
lla esperanza. 

Solo  dos  días  habían  trascurrido  cuando  so  espar- 
ció por  Valladolid  la  voz  de  que  el  rey  pensaba  ir  á 
reunirse  con  doña  María  de  Padilla.  A  la  hora  de  co* 
iner  eütraron  en  su  palacio  y  cámara  las  dos  reinas 
viudas  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  espusieron  á  don  Pedro  que  sabedoras  de  su  fu- 
nesta resolución   le  rogaban  cuan  encarecidamente 
podian  que  no  hiciese  una  cosa  que  seria  tan  en  des* 
honra  suya  como  en  escándalo  y  detrimento  de  su  reí-^ 
no.  Mostróse  el  rey  maravillado  de  que  diesen  crédi- 
to á  tales  rumores»  y  las  despidió  asegurando  y  pro- 
testando que  ni  tal  cosa  había  pensado  ni  tenia  volun- 
tad de  hacerla.  Apenas  tendrían  tiempo  lasdos  reinas 
para  llegar  á  sus  posadas,  cuando  ya  don  Pedro  ca- 
balgaba por  las  afueras  de  Valladolid  acompañado  de 
don  Diego  Garcia  de  Padilla,  hermano  de  dona  Maria, 
y  algunos  pocos  oficiales  de  su  palacio.  A  la  segunda 
jornada  se  hallaban  ya  reunidos  don  Pedro  y  doña 
María  de  Padilla  en  la  Puebla  de  Montalvan,  adonde 
la  haUa  avisado  se  trasladase  desde  el  castillo  de  este 
nombre,  donde  antes  la  dejara.  Siguiéronle  no  tar- 
dando los  dos  hermanos  bastardos  don  Enrique  y  don 
Tello,  junto  con  don  Juan  de  la  Cerda,  y  en  pos  de 
ellos  se  fueron  también  los  dos  infantes  de  Aragón 
don  Femando  y  don  Juan,  dejando  solo  á  Alburquer* 
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que:  síotoma  bien  claro  de  que  los  hijos  de  doña  Leo- 
nor de  Guzmaii  se  arrimabaa  al  partido  de  los  Padi- 
llas en  contra  de  este  privado,  y  del  desvío  del  rey 
hacia  su  antiguo  favorito,  con  quien  no  contó  para  re- 
solución de  tanta  trascendencia.  Compréndese  la  hon- 
da sensación  que  causarla  en  Valladolid  y  en  toda 
Castilla  la  fuga  del  rey  en  busca  de  las  caricias  de 
una  amante»  abandonando  ¿  una  esposa  á  los  dos  dias 
de  casado,  el  disgusto  en  que  quedarían  las  dos  reinas 
burladas  con  las  mentidas  seguridades  de  su  hijo  y  su 
sobrino,  y  la  tristeza  y  luto  de  la  desventurada  dona 
Blanca,  esposa  de  dos  dias,  y  víctima  inocente  del 
desvario  de  un  hombre  á  quien  ni  había  pensado  ni 
tenido  tiempo  de  ofender. 

Habido  consejo  entre  las  tres  reinas  y  el  de  Al-^ 
burquerque,  comisionóse  ¿  éste  para  que  fuese  á  ver 
al  rey  y  probara  de  persuadirle  á  que  por  honra  suya 
y  bien  del  reino  volviese  á  vivir  con  su  esposa  dona 
Blanca^  Salió  pues  don  Juan  Alfonso  de  Valladolid  con 
muchos  caballeros  castellanos  y  sobre  mil  y  quinien- 
tos hombres  armados  camino  de  Toledo,  donde  ya  el 
rey  y  la  Padilla  se  hallaban.  No  lejos  deaquella  ciudad 
salió  ¿  encontrarle  el  judío  Samuel  Leví,  tesorero  y 
confidente  del  rey,  para  escitarle  de  parte  del  monar-* 
ca  á  que  acelerara  el  viage,  seguro  de  que  hallaria  el 
mismo  favor  que  siempre  eo  su  soberano,  y  que»  pues 
en.  superfino  que  llevase  consigo  tanta  gente,  la  des- 
pidiera y  mandara  volver.  Otro  segundo  mensage 
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enviado  por  el  i  ey  con  el  propio  objeto  hizo  ya  sospe- 
choso á  Albarquerque  tanto  empeño  de  don  Pedro  por 
que  apresurara  su  camino,  y  con  esto  y  con  saber 
después  que  el  rey  habia  mandado  cerrar  todas  las 
puertas  de  Toledo  menos  la  de  Yisagra,  y  que  habia 
dado  á  personas  nuevas  todos  los  oficios  de  palacio, 
conoció  el  objeto  engañoso  de  aquellos  mensages, 
comprendió  su  caída,  penetró  el  lazo  que  se  le  arma- 
ba, y  en  vez  de  proseguir  su  camino  acordó  con  el 
maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  que 
éste  se  fuese  á  las  tierras  de  su  maestrazgo,  y  él  se 
iría  á  sus  castillos  de  tierra  de  Alba  de  Liste,  donde 
se  le  habrían  de  reunir  sus  gentes,  hasta  ver  el  sesgo 
que  aquello  tomaba. 

De  tanto  escándalo  y  de  tan  dañoso  efecto  debió 
parecer  esta  conducta  de  don  Pedro,  que  los  mismos 
de  su  nuevo  consejo  y  privanza,  los  parientes  mismos 
de  la  Padilla,  señaladamente  su  tio  don  Juan  de  Hi- 
nestrosa,  le  instaron  á  que  se  volviese  á  Yalladolid  y 
á  los  brazos  de  su  esposa.  Hfzolo  asi  el  rey;  y  la  ale- 
gría de  las  reinas  y  del  pueblo  fué  grande  al  verle 
volver  al  camino  de  la  razón.  ¡Alegría  fugaz!  Otros 
dos  dias  trascurridos  solamente  entre  el  gozo  de 
verle  llegar  y  la  amargura  de  verle  salir  para  no  ver 
ya  jamás  á  la  infeliz  doña  Blanca.  A  Olmedo  se  fué 
esta  vez,  donde  pronto  se  le  incorporó  la  Padilla. 
Harto  claro  se  vio  ya  que  el  ciego  monarca  daba  de 
mano  á  todo  miramiento,  y  que  marchaba  sin  mas  ñor- 
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fe  ü¡  consejo  ni  guia  que  su  desaforada  pasión.  El 
vizconde  de  Narbona  y  los  caballeros  franceses  se 
tornaron  á  Francia  escandalizados  y  mustios.  La  rei- 
na dona  María  se  retiró  á  Tordesillas,  llevándose 
consigo  á  su  desconsolada  nuera.  Don  Pedro  habia 
soltado  el  freno  á  sus  antojos,  y  ya  no  hay  que  espe- 
rar ni  enmienda  en  el  rey  ni  sosiego  y  ventura  en  el 
reino. 

No  buscó  al  pronto  venganza»  coma  era  de  rece* 
lar,  el  de  Alburquerque.  Antes  entrando  en  negocia- 
ciones y  pleitesías  con  el  rey,  conviniéronse,  mediante 
haber  dado  don  Juan  Alfonso  en  rehenes  sus  dos  hi- 
jos, el  uno  legítimo,  don  Martín  Gil»  y  el  otro  bas- 
tardo, en  que  el  de  Alburquerque  no  movería  guerra 
desde  sus  fortalezas  ni  inquietaría  á  su  soberano, 
y  en  que  éste  tampoco  le  molestaría  en  el  goce  de 
sus  posesiones,  bien  permaneciese  en  Castilla ,  bien 
prefiriese  vivir  en  Portugal.  Peor  suerte  cupo  á  va- 
rios caballeros  de  don  Juan  Alfonso,  que  con  igual  mir 
sion  pasaban  confiadamente  á  Olmedo.  Gracias. á  doña 
María  de  Padilla,  que  obraba  mas  como  reina  pru- 
dente y  generosa  que  como  dama  y  manceba  del  rey, 
el  uno  fué  sacado  de  la  prisión  en  que  habia  sido 
puesto,  los  otros  se  libraron  de  la  muerte  por  aviso 
confidencial  que  recibieron  de  doña  María ,  pero  no 
dejaron  de  sufrir  una  persecución  vivísima  por 'el  rey 
hasta  tener  que  refugiarse  en  Portugal.  Allí  se  inter- 
nó también  don  Juan  Alfonso,  no  fiando  ya  en  la  p9r 


Digitized  by  VjOOQ IC 


482  BMTOBIA    DB   BStAÜA. 

labra  del  monarca,  y  desesperanzado  de  poder  TÍvir 
tranquilo  en  Castilla. 

Los  hermanos  bastardos  del  rey,  los  hijos  de  doña 
Leonor  de  Gnzman,  eran  los  qne  gozaban  entonces  de 
mas  seguridad»  y  aun  se  Teian  hasta  cierto  punto  ha* 
lagados,  porque  entraba  en  el  plan  de  los  Padillas 
tenerlos  contentos  y  devotos  hasta  aci^bar  de  destruir 
á  Albarquerque.  Asi  el  maestre  de  Santiago  don  Fa- 
dríque  fué  muy  bien  recibido  por  el  rey  en  Caellar, 
y  hallándose  el  monarca  en  Segavia  concertó  las  bo* 
das  de  su  hermano  don  Tello  con  doña  Juana  de  Lara, 
una  de  las  hijas  qne  quedaron  de  don  Juan  Nuñéz» 
disponiendo  que  fuese  á  tomar  el  señorío  de  Vizcaya. 
Pero  al  propio  tiempo  daba  orden  para  que  la  infeliz 
reina  doña  Blanca  fuese  trasladada  á  Arévalo  en  cali- 
dad de  presa  bajo  la  guarda  y  vigilancia  de  escogidos 
oficiales  de  su  palacio,  con  la  prevención  de  que  á  la 
reina  doña  María  su  madre  no  la  peroiitiesen  verla, 
que  ya  basta  de  su  misma  madre  desconfiaba  el  mo- 
narca desatentado.  Y  partiendo  de  Segovia  á  Sevilla, 
acabó  de  distribuir  alli  los  oficios  de  palacio  y  del  rei- 
no, entiéndese  que  recayendo  todos  en  los  parientes 
y  amigos  de  dona  María  de  Padilla.  Asi  Diego  García 
de  Padilla,  su  hermano,  tenia  el  cargo  de  su  cámara; 
á  otro  hermano  bastardo,  Juan  García  de  Yillagera ,  le 
dio  la  encomienda  mayor  de  Castilla;  repartiendo  los 
demás  oficios  entre  don  Juan  Fernandez  de  Htnestro*- 
a,,  tia  de  doña   María ,.  don  Juan  de  la  Cerda»  dw 
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Alvar  García  de  Albornoz,  don  Fernán  Pcrez  Porlo- 
carrero,  y  otros  de  los  que  pasaban  por  mas  enemigos 
de  Albarquerque,  no  quedando  con  empleo  ninguna 
de  las  hechuras  de  este  antiguo  valido.  Pasaba  esto 
en  los  últimos  meses  de  1353. 

inauguróse  el  siguiente  con  una  persecución  que 
tuvo  un  horrible  remate.  Fué  el  blanco  de  ella  aquel 
maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  ¿ 
quien  vimos  retroceder  del  camino  de  Toledo  coa  Al- 
burquerque,  receloso  de  la  actitud  del  rey  en  aquella 
ciudad.  Codiciaba  aquel  pingtte  maestrazgo  el  herma- 
no de  la  Padilla  don  Diego,  no  satisfecho  con  ser  cal- 
maren) mayor.  A  una  invitación  del  rey  vínose  el  don 
Juan  Nuñez  de  las  fronteras  de  Aragón  á  su  villa  de 
Almagro.  Hacia  allá  marchó  el  rey,  enviando  delante 
con  gente  armada  á  don  Juan  de  la  Cerda.  No  faltó 
quien  aconsejara  al  gran  maestre  que  peleara  con  la. 
hueste  del  rey,  pero  él  lo  repugnó,  y  confiando  en  el 
seguro  del  monarca  prefirió  ponerse  en  sus  manos.. 
Dióle  el  rey  por  preso,  y  el  maestrazgo  de  Calatrava 
fué  conferido  á  don  Diego  de  Padilla  ..Dueño  el  nuevo 
maestre  de  la  persona  de  su  antecesor,  encerróle  en, 
el  alcázar  de  Maqueda,  donde  á  las  pocos  dias  termi^ 
nó  su  existencia  á  manos  de  un  verdugo.  Dicen  que 
fué  don  Diego  de  Padilla ,  no  el  rey,  quien  le  mandó 
malar,  pero  el  que  ordenó  la  terrible  ejecución  no 
cayó  por  eso  de  la  gracia  del  monarca.  Añádese  que 
el  Nuñez  de  Prado  había  á  su  vez  depuesto  ínjuslamen  - 
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te  del  maíeslrazgo  á  su  predecesor ;  pero  (a  expiación 
de  la  injuslicia  del  uno  no  creemos  santiBqae  el  crí- 
meo  del  otro.  Ya  se  ve  señalado  el  camiao  por  donde 
se  precipitaba  el  rey  don  Pedro. 

Creyó  llegado  ya  el  caso  de  poder  atacar  abierta- 
mente las  posesiones  de  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  á  pesar  de  la  reciente  promesa  de  seguri- 
dad, y  le  tomó  la  villa  de  Medellin,  cuyo  castillo  hizo  • 
demoler.  Púsose  luego  sobre  la  de  Alburquerque» 
donde  halló  mas  resistencia ,  y  hubo  de  retirarse  de- 
Jando  por  fronteros  de  esta  plaza  á  sus  dos  hermanos 
bastardos  don  Enrique  7  don  Fadrique;  y  parecién- 
dole  que  por  otro  medio  podia  apoderarse  mas  pronto 
de  su  antiguo  valido»  envió  dos  mensageros  á  su 
abuelo  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal,  pidiendo  les 
fuera  entregada  en  su  nombre  la  persona  de  Albur^ 
querque  para  que  fuese  á  Castilla  á  dar  cuenta  de  su 
administración  pasada.  Llegaron  estos  mensageros  á 
Evora  en  ocasión  que  el  rey  de  Portugal  celebraba  las 
bodas  de  su  nieta  doña  María  con  el  infante  de  Ara- 
gón don  Fernando.  En  contra  de  la  acusación  que  pa- 
recía envolver  el  mensage  y  pretensión  de  los  envia- 
dos de  don  Pedro,  pronunció  el  de  Alburquerque  an- 
te el  rey  de  Portugal  un  discurso  tan  enérgico  y  nu- 
trido de  buenas  razones  en  defensa  de  su  administrar 
clon  en  Castilla,  de  su  desinterés  y  pureza,  de  sus 
servicios  al  rey  *don  Pedro,  respondiendo  de  reinte- 
grar con  sus  bienes  cualquier  malversación  que  acaso 
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alguDO  de  los  empleados  por  él  pudiera  haber  hecho» 
y  retando  con  aire  de  confianza  al  que  lo  contrarióse 
atreviese  á  dar  ó  sustentar,  que  el  monarca  portugués 
acabó  por  dar  la  razón  á  Alburquerque»  y  tornáronse 
los  mensageros  á  Castilla  sin  lograr  su  objeto. 

Los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman,  don  Enri- 
que y  don  Fadrique,  que  por  política  y  no  por  devo- 
ción defendian  entonces  la  causa  del  rey  don  Pedro, 
acordaron  dar  ya  distinto  rumbo  á  sus  designios,  y  se- 
cretamente, por  mediación  de  un  fraile  franciscano, 
fray  Diego  López,  confesor  de  don  Enrique  conde  de 
Traslamara,  fueron  á  buscar  por  aliado  cuando  estaba 
caido  al  mismo  á  quien  habian  hecho  guerra  cuando 
era  poderoso,  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque. 
Guando  aguija  á  muchos  un  mismo  deseo  de  vengarse 
de  otro,  suelen  los  hombres  unirse  entre  sí,  siquiera 
sea  momentáneamente,  olvidando  ó  aparentando  ol- 
vidar que  antes  han  sido  enemigos.  Esto  fué  lo  que 
aconteció  á  Alburquerque,  oyendo  con  beneplácito  la 
proposición  del  fraile  mensagero.  La  liga  entre  Albur- 
querque y  los  hijos  de  la  Guzman  quedó  concertada, 
y  su  primer  acto  ostensible  fué  prender  al  hermano, 
de  la  Padilla  Juan  García,  comendador  mayor  de  Cas- 
lilla,  que  con  los  hermanos  bastardos  se  hallaba  de 
frontero  contra  las  fortalezas  de  Alburquerque.  Pero 
evadióse  aquel  de  la  prisión^  y  fué  á  informar  al  rey 
de  la  conspiración  que  contra  élhabia.  Pensaron  los 
nuevos  aliados  en  proclamar  al  infante  don  Pedro  de 
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Portugal»  y  hubiéraalo  hecho  á  no  estorbarlo  con 
energía  su  (>adre  don  Alfonso. 

Oportuna  ocasión  habian  escogido  los  de  la  liga, 
puesto  que  el  rey  don  Pedro  con  nuevos  y  mas  locos 
devaneos  andaba  entonces  escandalizando,  y  fomen- 
tando la  animadversión  de  sus- subditos.  Habia  puesto 
el  rey  sus  lascivos  ojos  en  una  hermosa  y  joven  viu- 
da, que  lo  era  de  don  Diego  de  Haro,  del  iinage  de 
los  señores  de  Vizcaya  j^  llamada  doña  Juana  de  Castro. 
No  escrupulizó  el  desatentado  monarca,  ya  que  con 
otros  halagos  no  logró  sin  duda  seducirla,  en  solici- 
tarla para  esposa.  Esposóle  la  prudente  dama  la  imposi- 
bilidad de  ser  llevada  lícilamenle  á  un  tálamo  á  que 
en  ley  y  en  conciencia  nadie  sino  la  reina  doña  Blanca 
tenia  derecho.  La  dificultad  hubiera  sido  invencible 
para  todo  otro  que  encontrara  reparos  tratando  de 
saciar  su  apetito;  pero  don  Pedro  salió  de  ella  ase- 
gurando que  no  era  casado,  puesto  que  habia  sido 
nulo  su  matrimonio  con  doña  Blanca.  Quedaba  la  di- 
ficultad de  acreditar  la  nulidad  de  tan  público  enlace, 
y  también  la  venció  don  Pedro,  hallando  dos  prela- 
dos, el  de  Avila  y  el  de  Salamanca,  ó  tan  débiles  ó 
tan  aduladores,  que  dándose  por  convencidos  de  las 
razones  que  el  rey  alegó,  pronunciaron  sentencia  del 
nulidad  declarando  que  podía  casarse  con  quien  le 
pluguiese.  A  pesar  de  todo,  un  caballero  de  Galicia, 
pariente  de  doña  Juana,  llamado  don  Enrique  Enri- 
^uez,  que  andaba  en  este  negocio  de  matrimonio. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


FAftTB  11.  UBEO  Ul* 


187 


pidióle  por  preoda  de  seguridad  que  le  entregase  en 
rehenes  el  alcázar  de  Jaén  y  los  castillos  de  Castroje- 
riz  y  Doeñas.  Pequeño  sacrificio  era  este  para  quiea 
se  proponía  satisfacer  un  deseo  y  llevaba  vencidos 
obstáculos  mayores,  y  ios  castillos  fueron  entregados. 
La  joven  doña  Juana,  no  sabemos  si  del  todo  candi- 
da,  si  tal  vez  con  miras  menos  disculpables,  accedió 
á  entregarse  al  rey-  en  calidad  de  esposa,  y  las  bodas 
se  celebraron  públicamente  en  Cuellar.  Si  doña  Blanca 
de  Borbon  había  sido  esposa  de  dos  dias,  doña  Juana 
de  Castro  lo  fué  de  una  noche.  En  el  mismo  dia 
de  las  bodas  recibió  el  rey  la  nueva  de  la  confedera- 
ción de  sus  hermanos  y  Alburquerque,  y  al  dia  si- 
guiente partió  de  Cuellar  á  Castrojeriz,  donde  se  ha- 
llaba la  Padilla,  sin  que  jamás  volviese  á  ver  á  doña 
Juana  de  Castro,  á  quien  sin  embargo  dio  para  su 
mantenimiento  la  Tilla  de  Dueñas  <*j.  Por  lo  que  hace 


(I)  Allí  Tmó  mncbo  tiempo 
llamáDdose  siempre  reina  de  Cas- 
tilla, aanqaeal  rey  no  le  gustaba. 
— Ayala»  Grén.,  Año V., cap, iOal 
43 .— Coando  el  papa  Inocencio  VI. 
engafiado  antes  por  el  rey  don  Pe- 
dro, sapo  la  noTedad  de  eite  ca- 
so, lleno  de  indignación  comisionó 
al  obispoBertran  deSienne,  sa  in- 
ternuncio, para  que  emplazara  an- 
te la  corte  de  Roma  é  Tos  obispos 
de  Avila  y  de  Salamanca,  y  obli- 
gara al  rey  por  medio  de  lascen- 
suras  de  la  lgle«a  á  vivir  con  la 
reina  dofiaBlancaw  su  esposa  legí- 
tima, procediendo  en  derecbo 
contra  él  y  contra  los  grandes  que 
siguiéndole  fomentaran  su  desar- 
reglada vida.  En  otro  breve  poste- 


rior apostrofaba  al  rey  don  Pe- 
dro con  lassigoientes  enérgicas  y 
duras  palabras:  «Mira  que  ya  la 
»fiima  de  tas  crímenes  resuena 
•por  el  mundo:  que  ya  suena  en 
•IOS  oídos  de  todos  el  rumor  de 
»tos  pecados,  con  los  cuales  se 
»baüa  tu  salvación  comprometida , 
*el  lustre  de  tu  nombre  oscucecí- 
»do,  violada  tu  gloria,  rebajada 
•tu  dignidad,  marcbitado  tu  ho- 
»nor  y  tu  real  nombre  mancha* 
»do  en  so  principio,  destrozado 
»por  los  labios  de  la  multitud.... 
i^Btce  jam  qua$i  orbis  seeUrum 
•tuorum  rumoribus  perstrepií.,.. 
»etc.»DBt.Avin.  IV.kalend  maii, 
ann.  II.— Raynald.  Anoal.  Ecle. 
ami.l36i.  n.  S4. 
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á  las  fortalezas  eoircgadas  á  doD  Earíque  Eoriquez, 
qailóseias  tan  pronto  como  llegó  á  Castrojeriz:  coo  tal 
manera  de  cumplir  compromisos  bien  podian  hacerse 
bodas  y  empeñarse  rehenes. 

Para  contrarestar  la  liga  de  los  bastardos  y  de 
Alborquerque  llamó  don  Pedro  á  sus  primos  los  in- 
fantes de  Aragón,  y  casó  á  don  Juan  con  doña  Isabel 
de  Lara,  hija  segunda  del  difunto  don  Juan  Nuñez, 
con  ánimo  de  darles  el  señorío  de  Vizcaya,  de  que 
pensaba  despojar  ¿  don  Tallo,  suponiendo  que  éste 
no  tardaría  en  ligarse  con  sus  hermanos.  Con  esto,  de- 
jando en  Castrojeriz  á  doña  María  de  Padilla,  que  al 
poco  tiempo  dio  á  luz  otra  niña  que  se  llamó  doña 
Constanza,  encaminóse  el  rey  para  Toro.  Mas  su  pro^ 
ceder  con  doña  Juana  de  Castro  proporcionó  á  los  de 
la  liga  la  adquisición  de  un  nuevo  aliado  que  vtno  á 
darles  gran  refuerzo  y  ayuda.  Fué  este  don  Fernando 
de  Castro,  poderoso  señor  de  Galicia  y  hermano  de 
doña  Juana,  que  poco  afecto  ya  al  rey  por  piques  an- 
teriores se  declaró  ahora  vengador  de  la  afrenta  de 
su  hermana,  y  se  confederó  con  los  enemigos  del  que 
acababa  de  escarnecer  á  su  familia.  Encendióse  pues 
la  guerra  en  Castilla,  León,  Asturias  y  Extremadura, 
entre  los  hijos  de  doña  Leonor,  Alburquerque  y  don 
Fernando  de  Castro  de  una  parte,  y  el  rey  y  los  in- 
fantes de  Aragón  sus  primos  de  la  otra.  Tomábanse 
mutuamente  fortalezas  y  castillos,  y  los  magnates  se 
arrimaban  al  partido  de  que  esperaban  mas  medro. 
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Dispuso  el  rey  que  la  desventurada  doña  Blanca  ftiese 
para  mayor  seguridad  trasladada  ¿  Toledo  y  recluida 
en  el  alcázar  bajo  la  custodia  de  don  Juan  Fernandez 
de  Hinesirosa,  el  tío  de  la  Padilla.  Mas  la  juventud,  la 
¡nocencia,  el  infortunio  de  una  princesa  de  tan  ilustre 
linage  comenzó  por  escitar  la  compasión  y  las  simpa- 
tías de  las  damas  toledanas ,  y  acabó  por  interesar  á 
los  caballeros  é  hidalgos  de  aquella  noble  ciudad  en 
términos  que  se  alzaron  casi  todos  en  su  defensa ,  to* 
máronla  bajo  su  protección,  corrió  gran  peligro  la  vida 
de  Hinestrosá,  y  eso  que  habia  sido  el  mas  caballeroso 
de  sus  guardadores,  y  partió  éste  á  dar  cuenta  al  rey 
de  lo  que  pasaba  en  la  ciudad. 

Invitaron  los  toledanos  al  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique  á  que  acudiese  en  su  ayuda,  como  lo  hizo, 
llevando  consigo  setecientos  de  á  caballo,  é  hizo  allí 
homenage  y  pleitesía  á  su  reina  dofia  Blanca.  El  ejem- 
pió  de  Toledo  fué  imitado  por  las  ciudades  de  Córdo^ 
ba,  laen,  Baeza,  Ubeda,  Cuenca  y  Talavera.  £1  rey, 
que  á  tal  tiempo  se  hallaba  combatiendo  á  Segura, 
del  maestrazgo  de  Santiago ,  acudió  hacia  el  punto 
donde  el  peligro  amenazaba  ser  mayor ,  y  se  vino  á 
Tordehumos,  no  olvidándose  deconferir  antes  el  maes- 
trazgo de  Santiago  á  don  Juan  García  de  Yillagera, 
hermano  de  la  Padilla;  que  no  desperdiciaba  ocasión 
de  acumular  en  la  dichosa  familia  de  su  dama  las  mas 
altas  y  pingües  dignidades  del  reino.  Lo  que  en  otro 
tiempo  habia  practicado  su  {>adre  Alfonso  XI.  con  la 
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filmiiía  de  la  Guzman,  lo  reproducía  su  hijo  con  la  fa* 
milla  de  la  Padilla.  Desdichada  era  de  la  monarquía 
castellana.  ' 

Nublábase  de  día  en  día »  hasta  amenazar  apa* 
garse  la  estrella  que  alumbraba  á  don  Pedro»  Hallán- 
dose en  Tordehumo?,  despidiéronsele  los  infantes  de 
Aragón,  arrastrando  consigo  á  la  reina  doña  Leonor 
'  de  Aragón  su  madre,  y  á  la  flor  de  los  caballeros  de 
Castilla,  que  habían  seguido  hasta  entonces  la  parte 
del  rey,  y  fuéronse  todos  á  Cuenca  de  Tamariz.  Na- 
tural era  que  tan  pronto  como  esta  defección  lle- 
gase á  noticia  de  los  coligados,  se  regocijaran  estos  y 
trataran  de  hablar  y  entenderse  con  los  disidentes  de 
Cuenca,  é  hiciéronlo  asi;  de  forma  que  llegaron  á  reu-- 
nirse  y  confederarse  los  infentes  de  Aragón,  doña  Leo- 
nor su  madre,  don  Enrique  de  Trastamara,  don  To- 
llo su  hermano  que  también  fpé  á  incorporárseles, 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  don  Fernando  de 
Castro,  y  multitud  de  otros  nobles  y  caballeros  de 
Castilla.  Quedábale  apenas  á  don  Pedro  una  hueste  de 
seiscientos  hombres,  con  la  cual  y  con  la  reiua  doña 
María  su  madre  y  con  doña  María  de  Padilla  se  aco- 
gió á  Tordesillas.  No  tardó  en  ver  ocupados  todos  los 
pueblos  de  la  circunferencia  por  las  tropas  de  la  gran 
confederación*  Lo  que  pedían  ratóneos  asi  los  de  la 
liga  como  las  ciudades  sublevadas  era ,  que  hiciese 
vida  con  doña  Blanca  su  esposa  tratándola  como  reina, 
que  apartase  de  su  lado  y  privanza  y  d^l  regimiento 
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del  reino  á  los  parientes  de  ia  Padilla ,  y  que  á  esta  ta 
pasieseo  en  alguna  orden  del  reino  de  Francia  ó  del  de 
Aragón*  Por  acuerdo  de  todos  los  de  la  liga  pasó  la 
reina  doña  Leonor  á  Tordesillas  á  esponer  de  palabra 
al  rey  su  sobrino  estas  proposiciones»  asegurándole 
que  de  otorgarlas  y  cumplirlas  todos  se  darian  por  pa- 
gados y  contentos  y  volverían  á  su  obediencia  y  se 
pondrían  á  su  merced. 

Con  loca  tenacidad  se  negó  el  rey  á  todo;  y  sin 
ablandarle  las  prudentes  reflexiones  de  la  reina  su  tía, 
ni  intimidarle  la  imponente  actitud  de  los  confedera* 
dos»  ni  arredrarle  el  aislamiento  en  que  se  iba  viendo» 
ni  amansarle  las  enérgicas  exhortaciones  y  manda- 
mientos del  pontífice,  manifestó  que  por  nada  del 
mundo  dejaría  la  Padilla,  y  ciego  de  amor  basta  el 
delirio  y  animoso  hasta  la  temeridad  resolvió  hacer 
rostro  á  todo  y  luchar  á  brazo  partido  con  todas  las 
contrariedades*  Volvióse  la  desdeñada  reina  con  aque- 
lla respuesta  al  campo  de  ios  confederados ,  los  cua- 
les después  de  haber  amagado  á  Yalladolid  y  Salaman- 
ca entraron  por  fuerza  en  Medina  del  Campo,  que  es- 
taba por  el  rey.  Alli  murió  á  los  pocos  dias  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.  Aunque  entonces  se  susur* 
f  ara ,  y  en  algunas  crónicas  se  lea  que  el  rey  hizo 
dar  yerbas  ¿  su  antiguo  valido  por  medio  de  ún  mé- 
dico italiano  que  le  asistía,  como  no  hallemos  esta  es- 
pecie bastante  juslificada,  queremos  complacemos  en 
creer  que  la  muerte  fuese  natural.  Lo  que  hay  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


192  IIISTOtU    DR  BSPAftA. 

cterlo  y  de  siogalar  es,  que  llevando  aquel  magnate 
su  pasión  de  venganza  hasta  mas  allá  de  la  tumba»  de- 
jó ordenado  que  no  se  enterrase  su  cadáver  hasta  que 
acabase  la  demanda  en  que  se  había  metido.  En  su 
virtud  el  féretro  de  Alburquerque  era  llevado  siem- 
pre en  la  hueste,  como  si  gozara  en  capitanearla  des- 
pués de  muerto,  y  en  los  consejos  que  celebraban  los 
confederados  llevaba  su  voz  y  hablaba  por  él  su  ma- 
yordomo mayor  Ruy  Diaz  Cabeza  de  Yaca.  «¡Espec- 
táculo peregrino,  esclama  aqui  con  razón  un  ilustra- 
do escritor  de  nuestros  dias,  y  testimonio  auténtico  de 
rencorosa  barbarie ,  el  de  una  confederación  capita- 
neada por  un  muerto  ^*M»  Juntóse  en  Medina  con  los 
coligados  el  maestre  don  Fadrique  con  seiscientos  de 
á  caballo,  y  con  mucho  dinero  del  que  en  Toledo  ha- 
bía hallado  en  las  casas  de  Samuel  Leví,  tesorero  del 
rey,  y  del  que  la  reina  dona  Blanca  habia  podido  re- 
coger. La  hueste  que  entre  todos  reunian  en  Medina 
era  de  siete  mil  caballos  y  correspondiente  número  de 
peones. 

Aunque  imponente  y  numerosa  esta  liga,  veíase  á 
sus  caudlillos  obrar  con  mas  detenimiento  y  cordura 
que  lo  que  era  de  esperar  de  gente  tumultuada  y  po- 
derosa, y  no  parecía  que  intentasen  llevar  la  discor- 
dia á  términos  de  enlutar  al  país  con  escenas  de  san- 
gre. Prueba  de  elto  dieron  cuando  después  del  des- 

(4)    El  sefior  Perrer  del  Rio,  en    por  la  Real  Academia  española,  en 
su  Examen  bistórico-crítico  del    el  certamen  abierto  en  18S0. 
reinado  de  don  Pedro,  premiado 
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eogaño  de  Tordesillas  todavía  enviaron  jnensa'geros  á 
Toro,  donde  se  habia  trasladado  el  rey  y  se  hallaba 
antes  que  él  la  reina  madre,  para  acordar  con  el  mo- 
narca el  medio  de  poner  algún  sosiego  en  el  reino. 
Las  peticiones  de  los  coligados  no  eran  otras  que  las 
que  en  su  nombre  le  habia  hecho  antes  la  reina  doña 
Leonor.  Quiso  el  rey  tomarse  tieppo  para  deliberar, 
y  como  manifestase  deseos  de  conferenciar  con  los 
principales  de  la  liga,  conviniéronse  unos  y-  otroa  en 
tener  unas  vistas  en  un  pueblo  nombrado  Tejadillo, 
entre  Toro  y  Morales.  Presentáronse  alli  hasta  cin- 
cuenta caballeros  de  cada  parte,  armados  de  lorigas  y 
espadas;  nadie  llevaba  lanza  sino  el  rey  y  el  infante 
don  Fernando.  En  aquella  especie  de  asamblea  arma- 
da habló  primeramente  por  el  rey  su  repostero  ma- 
yor don  "^Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  manifestando 
maravillarse  de  que  tan  á  enojo  llevaran  los  coligados 
el  que  el  rey  dispensara  su  confianza  á  los  parientes 
de  la  Padilla,  siendo  costumbre  de  los  reyes  tener  por 
privados  y  hacer  mercedes  á  quien  bien  quisiesen; 
pero  que  el  rey  tenia  voluntad  de  honrarlos  también 
á  ellos,  y  les  daría  los  grandes  oficios  que  hubiese  en 
su  casa  y  estado,  y  en  cuanto  á  la  reina  dona  Blanca 
enviaría  por  ella  y  la  honraría  como  á  reina  y  como 
á  esposa.  Habló  seguidamente  por  los  confedera- 
dos don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  y  en  un  grave  y  co- 
medido discurso  espresó  el  disgusto  y  pesar  con  que 
sus  vasallos  hablan  visto  el  desamparo  en  que  dejó  á 
Tono  viu  13 
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doña  BlaDca,  á  quien  lodos  hablan  recibido  por  reina, 
lo  cual  creían  habria  hecho  por  consejo  de  los  parien- 
tes de  doña  María  de  Padilla;  la  satisfacción  con  que  la 
verían  volver  á  su  gracia  y  compañía;  la  desconfianza 
y  temor  que  á  todos  habia  infundido  la  persecución  y 
suplicio  del  maestre  de  Calalrava  Nuñez  de  Prado  y  el 
despojo  de  las  tierras  de  Alburquerque  después  de 
dar  en  rehenes  dos  hijos;  que  si  todo  esto  se  enmen- 
dase» volverían  gustosos  al  servicio  de  su  rey  y  señor; 
y  pues  eran  cosas  no  para  tratadas  y  resueltas  con  pre- 
cipitación, podrían  nombrarse  cuatro  caballeros  de  ca- 
da  parto  que  hablasen  y  conferenciasen  y  acordasen  el 
medio  de  dar  feliz  cima  á  este  negocio.  Aprobaron  to- 
dos el  pensamiento,  quedó  el  rey  en  que  nombraría 
sus  cuatro  caballeros,  y  despidiéronse  para  sus  res- 
pectivos lugares,  besando  al  rey  la. mano. 

No  podía  darse  ni  mas  comedimiento  en  las  pala- 
bras, ni  mas  cordura  y  prudencia  de  parte  de  unos 
hombres  que  contaban  quintuplicadas  fuerzas  que  el 
rey.  Llamárnoslo  comedimiento  y  prudencia,  atendí- 
do  lo  qué  suele  ser  gente  alzada  en  rebelión  y  que  se 
siente  fuerte  para  vencer.  Pero  el  rey  no  se  cuidó  ni 
de  enviar  ni  de  nombrar  sus  cuatro  caballeros;  pro- 
curó por  el  contrarío  sembrar  la  discordia  entre  los 
confederados,  y  en  lo  que  mas  pensó  fué  en  salir  de 
Toro  y  en  pasará  Ureña  en  busca,  como  ciego  aman- 
te, de  las  caricias  de  doña  María  de  Padilla,  que  allí  j 
se  hallaba.  iBella  manera  de  venir  á  acomodamiento               | 


Digitized  by  LjOOQ IC 


PARTB  II.  LIBEO  III.  195 

y  entrar  por  la  senda  que  ie marcaba  el  clamor  popu- 
lar! Yióse  entonces  una  singularidad  monstruosa.  Su 
misma  madre  la  reina  doña  María  avisó  á  los  coliga- 
dos de  la  salida  de  su  hijo,  y  los  instó  á  que  se  fue- 
sen á  Toro,  donde  ella  los  esperaba  para  concertar 
la  manera  de  reducir  al  rey.  Los  de  la  liga,  que  iban 
camino  de  Zamora,  siempre  llevando  consigo  el  ataúd 
deAlburquerque,  oyeron  con  placer  la  escitacion  de 
la  reina  madre,  y  enderezaron  sus  pasos  á  Toro,  cu- 
yas puertas  bailaron  francas,  según  ésta  les  habia 
ofrecido.  Juntos  alli  todos,  y  en  tan  estrana  y  escan- 
dalosa amalgama  como  era  la  de  la  madre  de  don 
Pedro  y  los  hijos  de  la  Guzmán,  la  que  habia  manda- 
do matar  á  doña  Leonor  y  los  padrones  vivos  de  su 
antigua  afrenta»  acordaron  enviar  un  mensage  al  rey 
invitándole  á  que  volviese  á  Toro  para  ordenar  alli 
las  cosas  del  modo  que  mejor  cumpliese  á  su  servicio* 
Don  Pedro  hizo  la  humillación  de  ir,  los  parientes  de 
la  Padilla  la  cobardía  de  no  querer  acompañarle  por 
miedo,  y  de  entre  sus  privados  solo  le  dieron  compa- 
ñía don  Fernán  Sánchez  su  canciller,  el  judío  Samuel 
Leví,  su  tesorero  mayor,  y  don  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa,  tio  de  la'l^adilla,  honrado  y  pundonoroso 
caballero,  el  primero  que  aconsejó  al  rey  que  se  avi- 
niese con  las  reinas  viudas  y  con  los  de  la  liga,  y  que 
ni  por  él  ni  por  sus  sobrinos  pusiese  en  aventura  y 
en  peligro  el  reino . 

La  ida  del  rey  ¿  Toro  equivalía  á  darse  por  ven« 
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cido  y  á  entregarse  á  discreción  de  los  de  la  liga,  que 
no  tardaron  eo  obrar  ^como  triunfadores,  por  mas 
que  salieran  á  recibirle  con  apariencias  de  respeto  y 
le  besaran  la  mano  con  mentido  ademan  de  vasallos 
humildes.  Su  tia  la  reina  doña  Leonor  fue  la  primera 
que  bajo  las  bóvedas  del  convento  de  Santo  Domingo 
se  atrevió  á  reconvenirle  por  sus  estravíos,  de  los 
cuales  no  tanto  le  culpaba  á  él  atendida  su  edad  y 
suinesperiencia,  cuanto  á  sus  privados  y  consejeros, 
añadiendo  que  era  menester  fuesen  desde  luego  re- 
emplazados por  otros  mas  honrados  y  mas  celosos 
guardadores  de  su  servicio  y  de  su  honra.  Y  cuando 
el  rey  comenzaba  á  disculparlos,  se  procedió  á  pren- 
der á  presencia  suya  y  de  las  reinas  á  Hínestrosa,  al 
judío  Samuel  y  á  Fernán  Sánchez,  poniéndolos  bajo 
la  guarda  del  infante  don  Fernando  y  de  don  Tello. 
Condujese  al  real  cautivo,  que  cautivo  era  ya  mas 
que  rey,  á  las  casas  del  obispo  de  Zamora,  y  la  ma- 
nera que  *  tuvieron  los  confederados  de  ordenar  las 
cosas  al  mejor  servicio  del  monarca  fué  distribuirse 
entre  sí  todos  los  empleos  y  oficios  del  palacio  y  del 
reino,  apoderarse  de  los  sellos,  y  obrar  como  sobera- 
nos. Hasta  como  solemnidad  del  triunfo  pudo  mirarse 
la  boda  que  entonces  se  celebró  de  don  Fernando  de 
Castro  con  doña  Juana,  hermana  bastarda  del  rey,  co* 
mo  hija  también  de  Alfonso  XI.  y  de  la  Guzman.  Y 
como  ya  se  daba  por  fenecida  la  demanda  y  por 
cumplido  el  deseo  y  el  testamento  de  Alburquerque, 
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tratóse  de  dar  sepullura  á  su  cadáver,  lo  cual  se  ve- 
riñcó  en  el  célebre  monaslerio  de  Espina. 

Vigilado  de  cerca  el  rey  por  el  maestre  don  Fadri- 
que,  que  se  habia  nombrado  su  camarero  mayor,  y 
privado  de  bablar  con  determinadas  personas,  bien 
comprendió  que  su  estado  era  una  prjsion  no  muy 
disfrazada.  Quejóse  de  ello,  y  dióselo  mas  ensanche, 
y  permitídsele  salir  á  caza  lodos  los  días  á  caballo. 
Los  de  la  liga  no  acertaron  á  ser  ni  bastante  gene- 
rosos con  el  monarca  si  se  proponían  ganar  su  amis** 
tad,  ni  bastante  rigorosos  si  habían  de  mirarle  como 
enemigo.  Por  otra  parte  no  leemos  en  las  crónicas  que 
se  volviese  á  tratar  de  la  rehabilitación  de  la  reina 
doña  Blanca,  que  se  habia  proclamado  como  causa 
y  fío  principal  de  la  sublevación.  Conócese  que  no 
habia  entre  los  coligados  un  pensamiento  noble,  gran- 
de y  digno,  y  que  habiendo  entre  ellos  reinas,  hijos 
de  reyes  y  príncipes  de  la  sangre,  limitaban  sus  as- 
piraciones á  derrocar  de  la  privanza  una  familia  y  á 
reemplazarla  en  los  empleos  de  inHuencia  y  de  lucro. 
O  el  rey  conoció  bien  este  flaco  de  sus  rivales,  liobró 
por  lo  menos  como  si  le  conociera,  y  negociando  en 
secreto  con  los  que  veia  ó  suponía  n^as  propensos  á 
mudar  de  partido,  con  los  infantes  de  Aragón  sus  pi  i- 
mos,  "con  Ruiz  de  Villegas,  Juan  de  la  Cerda,  Pérez 
Sarmiento  y  otros,  ofreciéadoles  los  empleos  ó  las  vi- 
llas y  lugares  que  mas  parecía  apetecer  cada  uno,  pú- 
solos de  su  parte:  siendo  de  notar  que  hasta  la  reina 
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doña  Leonor,  alma  qae  habia  sido  de  la  liga,  deser^ 
tara  de  ella  por  obleoer  la  villa  de  Roa  de  que  le  ha- 
cia merced  su  sobrino.  No  dudamos  que  eo  esta  mu- 
danza se  mezclaría  algo  de  resentimiento  ó  rivalidad 
con  los  bastardos  y  sus  adeptos,  mas  aun  asi  no  des- 
cubrimos miras  elevadas  en  ninguno  de  los  actores  de 
este  drama  vergonzoso.  Heeho  esto,  salió  una  mañana 
de  Toro  el  rey  don  Pedro  como  de  caza,  según  cos- 
tumbre, acompañada  del  judío  Samuel,  que  á  fuerza 
de  oro  habia  cambiado  la  prisión  en  fianza,  y  apro- 
vechando la  densa  niebla  que  cubría  la  atmósfera 
fuéronse  deslizando  camino  de  Segovia  hasta  no  ser 
vistos,  y  apretando  luego  los  hijares  á  sus  caballos  no 
pararon  hasta  aquella  ciudad,  dejando  burlados  y  ab- 
sortos á  la  reina  madre  y  á  los  bastardos,  mas  sin  sor- 
presa de  doña  Leonor  y  de  los  infantes  sus  hijos  que 
estaban  en  el  secreto.  Desde  Segovia  envió  á  pedir 
los  sellos,  diciendo  que  de  no  enviárselos  no  le  falta- 
ba ni  plata  ni  fierro  con  que  hacer  otros,  y  los  de 
Toro  se  los  enviaron  con  docilidad  admirable. 

Era  esto  en  fines  de  1354,  y  á  principios  de  1355 
ya  se  hallaban  incorporados  con  el  rey  en  Segovia  do- 
ña Leonor  y  los  infantes  de  Aragón  y  sus  hijos,  junta- 
mente con  los  demás  que  en  Tero  habian  recibido  la 
promesa  de  ser  heredados.  Desmembrada  asi  la*  liga, 
y  como  Castilla  no  habia  visto  resultados  de  ella  de 
que  se  pudiese  felicitar,  engrosábase  cada  dia  el  par- 
tido del  rey,  al  compás  que  menguaba  el  de  la  reina 
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madre  y  los  bastardos.  DisemíoároDse  los  mismos  que 
habían  quedado  en  Toro  para  mejor  defender  cada 
cual  su  señorío:  asi  don  Fadríque  se  fué  á  Tala  vera, 
que  estaba  por  él,  y  donde  tenia  su  gente,  don  Tello 
á  su  señorío  de  Vizcaya,  y  don  Fernando  de  Castro  á 
sus  tierras  de  Galicia,  quedando  solos  bn  Toro  la  ma- 
dre del  rey^don  Pedro,  y  el  primogénito  de  los  bas- 
tardos don  Enrique;  estraña  asociación  por  cierto.  El 
tio  de  la  Padilla,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  uno 
de  los  encarcelados  en  Toro,  obtuvo  libertad  de  la 
reina  doña  María,  con  palabra  que  dio  de  trabajar 
con  el  rey  para  que  se  viniese  á  un  acuerdo  y  dejan- 
do cuatro  caballeros  en  rehenes.  Los  esfuerzos  del 
buen  Hinestrosa  fueron  inútiles,  y  doña  María  dio 
suelta  á  los  cuatro  caballeros,  esperando  templar  con 
este  acto  las  iras  del  rey,  pero  se  engañó. 

Don  Pedro  desde  Segovia  partió  con  los  infantes 
de  Aragón  para  Burgos,  donde  celebró  corles  y  pidió 
subsidios,  no  para  sosegar  el  reino  por  vias  de  con- 
ciliación, sino  para  hacer  cruda  guerra  á  los  que  se 
mantenían  alzados.  Comenzando  pues  su  escursion  bé- 
lica por  Medina  del  Campo,  el  primer  desahogo  de 
su  cólera  fué  hacer  matar  á  la  hora  de  siesta  en  su 
propio  palacio  á  Pedro  Ruiz  de  Villegas  y  á  Sancho 
Kuiz  de  Rojas,  que  no  negamos  habían  sido  de  la  li- 
ga y  del  partido  do  los  bastardos,  pero  á  los  cuales 
acababa  de  agraciar  en  Toro,  al  uno  con  el  adelan* 
tamícnto  mayor  de  Castilla,  al   otro  con  la  merindad 
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de  Burgos.  Con  esto  acreditó  el  monarca  que  do  iba 
con  él  el  sistema  de  perdoo  por  to  pasada.  Asi  no  es 
maravilla  que  cuando  se  aproximó  á  Toro,  su  misma 
madre  ie  temiera  y  le  cerrara  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. En  esta  comarca  recibió  aviso  de  que  don  Enri- 
que su  hermano  había  salido  de  Toro  y  se  dirigia  á 
Talavera  á  reimirse  con  don  Fadríque..  Apresuróse  el 
rey  á  ordenar  á  los  de  tierra  de  Avila  que  le  ataca^ 
sen  en  las  fragosidades  del  puerto  del  Pica  por  donde 
tenia  que  pasar.  Hiciéronlo  asi  los  vecinos  de  Colme- 
nar, y  acometiendo  en  emboscada  la  hueste  de  don 
Enrique  al  paso  de  aquellos  desfiladeros  matáronle 
muchos  hidalgos  de  cuenta  y  persiguiéronle  hasta  el 
Mano  y  casi  hasta  las  puertas  de  Talavera.  Reunido  el 
de  Trastamara  con  su  hermano,  revolvió  con  lucida 
hueste  rebosando  venganza  sobre  Colmenar,  atacó  el 
pueblo,  le  quemó,  hizo  acuchillar  gran  parte  de  sus 
moradores,  y  volvióse  para  Talavera.  Las  disidencias 
que  algunos  meses  antes  parecia  iban  á  resolverse 
por  parlamentos,  habian  degenerado  ya  en  guerra 
mortífera  y  sangrienta. 

Puestas  tenia  el^  rey  sus  miras  en  la  fuerte  ciudad 
de  Toledo,  que  guardaba  en  depósito  á  la  sin  ventura 
doña  Blanca  de  Borbon,  y  allá  enderezó  sus  pasos 
con  todas  sus  haces.  Hfiliábase  ya  en  Torrijos,  cuando 
sabedores  de  ello  los  hermanos  don  Enrique  y  don  Fa- 
drique  se  movieron  apresuradamente  de  Talavera,  en 
socarro»  decian,  de  los  toledanos  y  de  la  legítima 
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reina  de  Castilla.  Disgusto  y  sorpresa  grande  recibie- 
ron los  que  iban  como  Uberladores  cuando  habiendo 
llegado  al  puente  de  San  Marlin  de  Toledo,  supieron 
de  boca  de  algunos  caballeros  toledanos  que  ands^ban 
los  de  la  ciudad  en  tratos  de  avenencia  con  el  rey»  y 
por  lo  tanto  aunque-les  agradecían  su  venida  no  era 
conveniente  acogerlos  á  ellos  en  la  ciudad  basta  obte* 
ner  respuesta  del  rey,  á  fin  de  que.  no  se  malograsen 
y  rompiesen  aquellos  tratos.  A  pesar  de  esto  algunos 
partidarios  ardientes  de  los  bastardos  les  facilitaron 
la  entrada  por  otra  puerta;  entrada  fatal  para  los  ju- 
díos de  aquella  ciudad,  puesto  que  desfogando  en 
ellos  su  saña  las  compañías  de  don  Enrique  mataron 
hasta  mil  doscientos  entre  hombres  y  mugeres,  gran* 
des  y  niños,  y  eso  que  no  pudieron  penetrar  en  la 
judería  mayor,  aunque  la  cercaron  y  atacaron.  Pero 
el  espíritu  de  la  población,  por  esas  mudanzas  que 
acontecen  en  las  revoluciones,  era  ya  adverso  á  los 
hijos  de  la  Guzman,  y  otros  toledanos  enviaron  car- 
tas de  llamamiento  al  rey,  el  cual  se  presentó  al  día 
siguiente,  y  quemando  la  puerta  que  los  bastardos 
defendian,  y  ayudado  eficazmente  por  muchos  tole- 
danos, fué  recibido  en  la  murada  ciudad,  teniendo 
por  prudente  don  Enrique  y  don  Fadrique  no  dar  lu- 
gar á  mas  pelea,. y  salir  como  fugitivos  por  la  opuesta 
puerta  de  Alcántara,  por  donde  dos  dias  antes  hablan 
entrado  (mayo  13S5), 

Cruel  se  mostró  don  Pedro  de  Castilla  en  Toledo, 
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y  eogañároase  los  toledanos  qae  esperaban  bailarle 
indulgente.  Sin  querer  ver  á  la  reina  doña  Blanca, 
mandó  inmediatamente  á  Hinesirosa  que  tomara  tales 
medidas  que  no  pudiera  salir  del  atcázar«  A  los  cuatro 
diasera  llevada  la  reina  de  Castilla  á  la  fortaleza  de 
Sigüenza  bajo  la  custodia  de  dos  guardas  de  la  con* 
fianza  del  rey.  Preso  también  el  obispo  de  Sigttenza, 
natural  de  Toledo  y  del  partido  de  don  Enrique,  fué 
luego  trasportado  con  otros  caballeros  á  Aguilar  de 
Campó.  Destinóse  á  otros  por  prisión  el  castillo  de  Mo- 
ra. I^  cuchilla  de  la  venganza  cortó  los  cuellos  de  mu- 
chos ilustres  toledanos.  Veinte  y  dos  hombres  buenos 
del  común  fueron  ademas  decapitados  en  un  día*  En- 
tre  los  vencidos  destinados  al  suplicio  lo  era  un  platero 
octog^nariOy^que  tenia  un  hijo  que  frisaba  apenas  en 
los  diez  y  ocho.  Este  joven,  lleno  de  amor  filial,  se 
presentó  al  rey  ofreciendo  su  cuello  á  la  muerte,  con 
tal  que  sirviera  su  sacrificio  á  salvar  la  nevada  cabeza 
de  su  padre.  El  rey  con  duras  entrañas  aceptó  la  nue- 
va víctima,  y  consintió  que  la  cabeza  del  generoso 
joven  cayera  separada  del  cuerpo,  y  regara  la  tierra 
con  sangre  preciosa  y  pura.  aPluguiera  á  todos,  dice 
con  admirable  comedimiento  el  cronista  á  quien  se 
atreven  algunos  á  tachar  de  parcial,  que  el  rey  man* 
dára  que  non  matasen  á  ninguno  dellos,  nin  al  padre, 
nin.  al  bijo.v»  Mas  lo  que  pluguiera  á  lodos  no  le  plu- 
go al  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

Desde  Toledo  fue  el  rey  á  Cuenca,  otra  de  las  ciu- 
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dados  sublevadas,  donde  se  hallaba  otro  de  los  bijos 
de  Alfonso  XI.  y  de  la  Guznoan,  llamado  don  Sancho, 
de  quien  no  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  hasta 
ahora.  No  podiendo  tomar  aquella  ciudad,  pactó  tre- 
guas con  los  sublevados,  y  se  dirigió  por  Segovia  y 
Tordesillas  á  Toro,  donde  habían  acudido  ya  don  En- 
rique y  don  Fadrique  llamados  por  la  reina  madre¿ 
No  era  fácil  apoderarse  de  Toro  mientras  estuviera 
tan  bien  guardada:  por  lo  mismo,  y  en  tanto  que  ha- 
llaba ocasión,  tuvo  que  limitarse  don  Pedro  por  mu* 
chos  meses  á  provocar  escaramuzas  y  correr  la  co- 
marca haciendo  algunas  escursione?  hacia  Rueda, 
Valderas  y  otras  villas  de  Tierra  de  Campos  que  se- 
guían la  voz  de  don  Enrique,  de  las  cuales  unas  to- 
maba, y  resistíanle  otras,  haciendo  prisiones  y  casti- 
gos allí  donde  lograba  vencer.  Peleábase  ál  propio 
tiempo  en  otras  partes  entre  los  dos  bandos;  que  la 
guerra  civil  se  propagaba  á  las  regiones  de  Galicia» 
Vizcaya  y  Extremadura,  y  entre  las  personas  notables 
que  en  estos  encuentros  perecían  lo  fué  don  Juan 
García  de  Yillagera,  hermano  de  la  Padilla,  á  quien 
el  rey  había  hecho  maestre  de  Santiago.  Y  como  tes- 
timonio de  la  constancia  ^  amorosa  del  rey,  menciona 
la  Crónica,  que  en  este  tiempo  íe  nació  en  Tordesillas 
otra  hija  de  doña  María  de  Padilla,  que  dijeron  doña 
Isabel. 

Noticioso  al  fin  de  que  don   Enrique,  que  huía 
siempre  de  verse  cercado  por  su  hermano,  había  sa- 
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lido  de  Toro  y  encamiaádose^á  Galicia  á  incorporarse 
coa  su  cuñado  don  Fernando  de  Castro,  resolvió  don 
Pedro  apros:imarse  con  su  hueste  á  la  ciudad  por  la 
parle  de  las  huertas  sobre  el  puente  del  Duero.  Alji 
vino  á  hablarle  un  legado  pontificio,  enviado  para 
ver  de,  poner  remedio  á  los  disturbios  de  Castilla.  Pi- 
dió al  rey  la  libertad  del  obispo  de  Sigüenza,  y  el  rey 
86  la  otorgó.  Rogóle  luego  por  la  de  doña  Blanca  su 
esposa,  y  en  esto  quedó  el  nuncio  del  papa  desairado. 
Intercedió  por  que  viniese  á  concordia  con  su  madre 
y  hermanos,  y  sus  repetidas  y  enérgicas  Instancias 
no  arrancaron  sino,  negativas á  don  Pedro*  Este  siguió 
combatiendo  con  ingenios  y  bastidas  el  puente  y  le 
tomó,  no  sin  que  costara  á  don  Diego  García  de  Padi- 
lla la  pérdida  de  un  brazo. 

A  la  orilla  del  rio  bajó  un  día  el  defensor  de  Toro 
don  Fadrique  (comenzaba  el  año  1351),  acompañado 
de  otros  seis  entre  caballeros  y  escuderos.  Viole  desde 
el  otro  lado,  y  á  distancia  de  poderse  hablar,  el  hon- 
rado caballero  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  tío 
de  la  Padilla  y  camarero  mayor  del  rey..  Con  mucho 
encarecimiento,  y  hasta  con  ternura  (que  era  asi  la  ín- 
dole de  Hinestrosa),  aconsejó  y  requirió  á  don  Fadri- 
que que  se  fuese  al  servicio  del  monarca,  porque  de 
otro  modo  estaba  muy  en  peligro  su  persona.  Como 
manifestase  don  Fadrique  los  inconvenientes  que  el 
caso  ofrecía,  y  la  desconfianza  que  tenia  del  rey  su 
hermano,  ^Maestre  y  señor,  le  volvió  á  decir  Uincs- 
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ti*03a^  sed  cierto  que  si  non  venidos  luego  para  la  su 
merced  del  Rey  mi  señor  vuestro  hermano)  qw  aqui  es- 
tá,  que  eslades  en  peligro  de  muerte.  E  non  vos  puedo 
mas  apercibir;  é  séanme  testigos  todos  los  que  me  oyen. 
— Y  bien,  Juan  Fernandez,  replicaba  el   maestre, 
¿cómo  me  aconsqades  de  ir  á  la  merced  del  rey  sin  ser 
seguro  del?  El  rey  que  lo  oia  todo  de  la  otra  paKe  del 
Duero,  Hermano  Maestre,  le  dijo,  Juan  Fernandez  vos 
aconsqa  bien;  é  vos  venid  para  mi  merced,  que  yo  vos 
perdono,  é  vos  aseguro  á  vos  é  á  esos  caballeros  é  es^ 
cuderos  que  están  con  vos.i^  Don  Fadrique  y  los  de 
su  compañía  pasaron  el  rio,  y  besaron  las  manos  al 
rey. — €Muertos  somos,  ca  el  Maestre  de  Santiago  es 
ido  para  el  Rey,  é  nos  somos  desamparados:  vi  fué  el 
grito  unádime  que  se  oyó  resonar  en  la  altura  de  To- 
ro que  domina  el  rio  y  entre  las  muchas  gentes  que 
desde  alli  presenciaban  aquella  escena  sin  percibir  lo 
que  se  hablaba;  y  corrieron  á  tomar  las  armas  y  á  pre- 
pararse á  una  desesperada  defensa.  El  honrado  Hi- 
neslrosa  había  obrado  como  bueno:  la  noche  de  aquel 
dia  había  de  entrar  el  rey  con  su  hueste  en  Toro,   y 
habia  de  entrar  de  seguro.  Porque  un  vecino  de  la 
villa  (Garci  Alfonso  Trigueros  se  llamaba)   habia  se- 
cretamente pactado  con  el  rey  abrirle  una  de  sus 
puertas,  y  tomado  sus  medidas  con  tal  cautela  y  se- 
guridad, que  el  golpe  se  contaba  como  infalible,  y 
asi  se  realizó.  Aquella  noche  á  la  hora  acordada  se 
presentó  el  rey  con  su  gente  á  la  puerta  de  Santa  Ca- 
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taíina,  la  puerta  estaba  franca,  y  entró  el  rey  con  sus 
haces  en  Toro  cuando  menos  lo  esperaban  sus  mora- 
dores (26  de  enero,  1356), 

La  entrada  de  don  Pedro  en  Toro  señala  un  pe- 
ríodo fecundo  en  escenas  dramáticas,  tiernas  v  sublí- 
mes  algunas,  horriblemente  trágicas  las  mas.  Muchos 
se  OQuItaron  donde  pudieron ,  otros  se  acogieron  al 
alcázar  con  la  reina  doña  María.  Un  honrado  navarro 
avecindado  en  Castilla,  llamado  Martin  Abarca,  tenia 
en  sus  brazos  á  otro  de  los  hijos  de  doña  Leonor  de 
Guzman,  hermano  del  rey,  joven  de  catorce  años, 
nombrado  don  Juan,  que  era  señor  de  Ledesma*  Di* 
jóle  el  Abarca  al  rey  que  si  le  perdonaba  se  iria  para 
él  y  le  llevaría  su  hermano  don  Juan.  Contestóle  el 
rey  que  perdonaría  á  su  hermano ,  pero  en  cuanto  á 
él  estuviera  cierto  que  le  materia.  «Pties  faced  de  mi, 
mior.^  como  fuese  la  vuestra  merced,!»  replicó  con  re- 
solución el  navarro,  y  con  el  joven  en  los  brazos  se 
fué  al  rey.  Don  Pedro  le  perdonó,  y  se  maravillaron 
y  alegraron  todos.  Con  razón  se  maravillaron,  porque 
menos  afortunada  la  reina  madre,  que  quiso  interceder 
por  los  caballeros  de  su  compañía ,  no  alcanzó  de  su 
hijo  otra  respuesta  sino  que  ella  seria  respetada ,  mas 
eq  cuanto  á  los  caballeros  él  sabia  lo  que  tenia  que 
hacer.  A  ruegos  de  algunos  de  estos ,  y  llevándola 
dos  de  los  brazos,  salió  la  reina  del  alcázar  juntamente 
con  la  condesa  doña  Juana  de  Traslamara ,  muger  de 
don  Enrique.  Muy  confiadamente  ostentaba  Ruy  Gon* 
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zalez  de  Castañeda,  uno  de  los  caballeros  que  daban 
el  brazo  á  la  reina,  un  alvalá  ó  carta  de  perdón   que 
tenia  del  rey.  Don  Pedro  dijo  que  aquella  carta  no 
valía,  por  ser  pasado  el  plazo  por  que  había  sido  dada. 
No  bien  había  pisado  esta  ilustre  comitiva  el  puente 
del  foso,  cuando  un  escudero  de  don  Diego  García  de 
Padilla,  dando  un  golpe  de  ma^  en  la  cabeza  á  don 
Pedro  Estebanez,  maestre  de  Calatrava,   otro  de  los 
que  daban  el  brazo  á  la  reina ,  le  dejó  muerto  á  los 
pies  do  doña  María.  Un  sayón  del  rey  segó  con  un 
cuchillo  la  garganta  de  Ruy  González  de  Castañeda, 
y  otros  maceres  acabaron  con  los  caballeros  Martín 
Alfonso  y  Alfonso  Tellez.  salpicando  la  sangre  de  es- 
tas víctimas  los  rostros  de  la  reipa  doña  María  y  de 
la  condesa  doña  Juana.  Cayeron  estas  señoras  al  suelo 
sin  sentido,  y  cuando  volvieron  en  sí,  todavía  se  vie- 
ron rodeadas  de  aquellos  sangrientos  cadáveres,  aun- 
que ya  desnudos.  A  voces  maldecía  la  reina  al  hijo 
que  había  llevado  en  su  seno,  y  pedia  que  la  alcan- 
zara á  ella  la  cuchilla  de  alguno  de  aquellos  verdugos. 
Don  Pedro  la  hizo  llevar  á  su  palacio,  desde  donde  á 
ruegos  suyos  fué  enviada  al  rey  don  Alfonso  de  Por- 
tugal su  padre,  pero  no  tan  pronto  que  no  pudiese 
presenciar  otros  suplicios  ejecutados  de  orden  del  rey 
su  hijo  en  los  caballeros  de  la  rebelión  de  Toro'  ^^K 
Allá  murió  después  (1357)  de  mala  muerte  esta  reina 

(O    Ayala,  GróD.,  ABo  vn.,  cap.  I  y  2. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


208  IIISTOIIIA  DB  RSPAÑA. 

sÍQ  ventura,  no  sin  sospechas  de  haber  sido  envene- 
nada por  su  mismo  padre  ^K 

Noticiosos  los  de  Cuenca  de  la  entrada  del  rey  en 
Toro  y  de  los  rudos  suplicios  allí  ejecutados,  no  se 
atrevieron  á  permanecer  en  Castilla,  y  se  metieron 
en  Aragón ,  llevándose  á  don  Sancho  él  hermano  del 
rey.  Los  caballeros  que  habian  dado  muerte  al  her- 
mano de  la  Padilla  don  Juan  de  Vitlagera  cobraron 
también  miedo  y  se  refugiaron  á  Francia.  Don  Tello 
su  hermano  desde  Vizcaya  envióle  á  decir  que  se 
vendría  para  él  si  le  diese  seguro  de  perdón;  otorgó- 
sele  errey,  el  cual  esperaba  impaciente  la  venida  de 
su  hermano,  mas  don  Tello  defraudó  sus  esperanzas 
permaneciendo  en  su  señorío,  en  lo  cual  obró  muy  pru- 
dentemente, si,  como  dice  la  crónica,  fuese  cierto  que 
aguardaba  don  Pedro  su  venida  para  sacrificarle  á  nn 
tiempo  con  los  infantes  de  Aragón  y  algunos  otros  ca- 
balleros. El  mismo  don  Enrique  conde  de  Trastamara, 
gefe  y  cabeza  de  las  revueltas,  pidió  cartas  de  seguro 
al  rey  para  partirse  á  Francia.  Dióselas  don  Pedro, 
mas  tomando  medidas  y  espidiendo  órdenes  secretas 
para  que  le  atajaran  los  pasos,  aunque  no  tan  secre- 
tas que  no  las  trasluciera  don  Enrique ,  el  cual  para 
burlarlas  hizo  arrebatadamente  su  viage  por  Asturias 
y  Vizcaya,  donde  se  embarcó  para  La  Rochelle.  Alli 

(4)    «¡Muger  sin  ventura!  es-  padre  la  asesina;  y  al  censurarla 

clama  aqui  el  citado  autor  de  la  el  historiador,  no  puede  escusarse 

Memoria  histórica:  su  esposo  la  de  compadecerla.» 
abandona;  su  hijo  ia  desacata,  y  sn 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PARTB  II.  UmO  III.  209 

se  le  reanieron  varios  otros  refiígiados  de  los  fugitivos 
de  Castilla.  El  rey  eolretanto  ,  libre.de  sus  priactpa* 
les  enemigos ,  entretúvose  en  hacer  torneos  en  Tor^ 
desillast  no  por  recreo  solamente^  sino  con  mas  torcido ' 
designio,  al  decir  del  cronista  ;  y  en  verdad  no  inos- 
tro  llevar  en  ello  buena  intención  respecto  al  maestre 
don  Fadríqtie,  puesto  que  al  salir  con  él  después  del 
torneo  dé  Tordesillas  áiVíllalpando,  ya  que  otra  cosa 
no  pudo  hacer,  dejó  detrás  alguaciles  que  prendieran 
y  mataran  á  dos  hombres  de  la  servidumbre  y  con- 
fianza del  maestre  de  Santiago.  Asi  iba  ^1  rey  don 
Pedro  dejando  por  todas  partes  en  pos  de  si  rastros 
de  sangre. 

De  Yillalpando  se  trasladó  el  rey  á  Andalucía.  En 
Sevilla  mandó  armar  una  galera  *  en  que  quiso  darse 
un  día  de  solaz  viendo  hacer  la  pesca  del  almadraba, 
y  con  este  objeto  se  embarcó  y  llegó  á  Sanlúcar  de 
Barrapieda«  donde  las  aguas  del  Guadalquivir  desem- 
bocan y  se  mezclan  con  las  del  Océano.  Alli  ocurrió 
nn  incidente  impensado,  que  fué  causa  y  principio  de 
grandes  sucesos,  que  hizo  que  las  cosas  de  Castilla, 
hasta  aqui  reducidas  á  disturbios  y  guerras  interiores, 
tomaran  diferente  rumbo,  haciendo  partícipes  de  sus 
revueltas  á  reinos  y  principes  estraños.  Tomamos  de 
ello  ocasión  para  dividir  este  complicadísimo  reinado 
en  tres  partes,  la  una  qu0  alcanza  hasta  la  primera 
salida  de  don  Enrique  del  reino,  la  otra  hasta  su  en- 
trada como  conquistador  ,  y  la  tercera  hasta  que  le 
Tomo  vu.  44 
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veamos  escalar  las  gradas  del  trono  de  Castilla  sobre 
el  cadáver  ensangrentado  de  su  hermano  ^^K 

(i)  Damos  algana  estension  á  tantas  ocupa  ep  la  Historia  gene- 
la  historia  de  este  reinado  por  la  ral  de  Romef  •  y  Ledo  del  Pozo  ha , 
funesta  celebridad  do  que  goza,  empleado  en  su  ilustración  440 
aunque  no  tanta  como  la  Crónica  pá(;inas  en  folio.  Nosotros,  sin 
de  Ayala,  que  lo  dedica  600  pági-  omitir  hecho  alguno  importante, 
ñas  en  4.0:  Prosper  Merimée  na  hemos  podido  reducirle  á  tres  so- 
escrito  la  historia  de  este  reinado  los  capítulos. 
#1  un  tomo  de  580  páginas:  otras 
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CONTINÚA   EL   REINADO 

DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 
»e  1356  4  1366. 

Causa  7  príocipio  de  la  guerra  de  Aragón.— ^Llama  el  aragooés  á  don 
Enrique  y  á  loa  castellanos  que  estaban  en  Francia:  tratos  entre  don 
Pedro  de  Aragón  y  don  Enrique.— Apodérase  don  Pedro  de  Castilla 
de  algunas  plazas  de  Aragón.— >Treguas.<— Deserción  del  iniante  don 
Fernando.— -Escasos  ;  crueldades  de  don  Pedro  en  Sevilla.— Horri- 
ble muerte  que  dio  á  su  hermano  don  Fadrique.— Intenta  matar  á 
don  Tello:  fuga  de  éste,  y  prisión  de  su  esposa.— Engaña  don  Pedro 
al  infonte  don  Juan  de  Aragón,  y  le  mata  aleyosameute  en  Bilbao.— 
Prisión  de  la  reina  dona  Leonor  y  dona  Isabel  de  Lara. — Otros  su* 
pHcios. — ^Prosigue  la  guerra  de  Aragon.^ — Intrepidez  de  don  Pedro. — 
Mediación  del  legado  pontificio:  negociaciones  frustradas. — Otras 
prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas  por  don  Pedro.— Expedición  de 
una  grande  armada  castellana  á  Barcelona  y  las  Baleare^  y  su  resul- 
tado.— Combate  de  Araviana,  funesto  para  el  rey  de  Castilla. — Colé- 
ricos desahogos  del  rey:  nuevos  y  horribles  supItcios.—Prosigue  la 
guerra  de  Aragón:* combate  do  Azofra,  ventajoso  para  don  Pedro.— 
Otros  castigos  de  éste:  muerte  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gutierre 
de  Toledo:  notable  carta  que  éste  dejó  escrita. — Suplicio  del  tesorero 
Samuel  Levf.— Muerte  de  la  leina  doña  Blanca.— Ídem  de  doña  Ma- 
ría de  Padilla.— Guerra  de  Granada,  y  au  resultado. — Suplicio  del 
rey  Bermejo.— Cortes  de  Sevilla:  reconócese  en  ellas  por  reina  de 
Castilla  y  de  León  á  la  difunta  dona  María  de  Padilla  y  á  sus  hijos 
por  herederos.— Renuévase  la  guerra  de  Aragón.— Triunfos  da  doD 
Podro:  desavenencias  en  Aragón:  muerte  del  infante  don  Fernando. 
—Concibe  don  Enrique  el  proyecto  de  hacerso  rey  de  Castilla,  y 
prepara  una  invasión  en  este  reino. 

Cuando  la  bandera  real  se  ostentaba  victoriosa, 
bien  que  manchada  con  sangre,  en  la  mayor  parte  de 
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los  pueblos  de  Caslilla,  muerloá  unos 'y  prófugos  otros 
de  los  confederados  contra  el  rey  don  Pedro,  el  genio 
belicoso  de  éste,  y  su  carácter  impetuoso  y  arrebata- 
do le  condujeron  á  buscar  enemigos  fuera  de  su  reino, 
á  traer  nuevas  y  mas  graves  turbaciones  sobre  la  ya 
harto  desasosegada  monarquía ,  á  poner  en  peligro  el 
trono,  y  en  continuo  riesgo  su  propia  persona.  El  mo- 
tivo que  produjo  la  guerra  de  Aragón  y  sus^iamenta- 
bles  resultados  de  que  vamos  á  dar  cuenta,  fué  hasta 
leve,  si  hubiera  recaido  en  varón  prudentey  de  re- 
flexión y  maduro  juicio* 

Hallábase  con  el  motivo  que  hemos  dicho  el  rey 
don  Pedro  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  ocasión  que 
acababan  de  arribar  á  aquel  puerto  diez  galeras  cata- 
lanas al  mando  de  un  capitán  aragonés  f  nombrado 
Francés  de  Perellós,  que  iban  en  socorro  del  rey  de 
Francia,  aliado  entonces  del  rey  deAragoi),  para  la 
guerra  qoe  aquel  tenia  con  ingleses.  El  almirante  ara- 
gonés di6  caza  á  dos  bageles  placentinos  que  llegaron 
á  aquellas  aguas  y  los  apresó  diciendo  que  pertenecián 
á  genovedes,  con  quienes  Aragón  estaba  entonces  en 
guerra  ^^K  Tomándolo  el  rey  don  Pedro  por  irreve- 
rencia á  su  persona,  requirió  al  capitán  Perellós  que 
los  devolviese,  no  solo  por  consideración  á  él,  sino 
por  no  ser  buena  presa  en  atención  á  haberse  hecho 

(1)    Para  la  debida  apreciación  do  y  silpacion  del  reino  aragonés 

de  loa  auceaoa  qae  nos  toca  referir  en  este  ti  ampo  dijimos  en  nueatro 

en  eate  capitulo,  ea  neceaarío  te-  capft.  XIV.,  reinado  de  Pedro  IV» 

aer  presente  lo  qae  aobre  el  esta-  el  Cerenumioso. 
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en  an  puerto  qeulral,  conminándoie  con  que  de  no 
hacerlo  baria  prender  lodos  los  mercaderes  catalanes 
establecidos  en  Sevilla  y  secuestrarles  los  bienes.  El 
marino  aragonés,  desatendiendo  la  insinuación,  ven- 
dió los  barcos  y  dióse  á  la  vela  para  Francia  con  sus 
galeras.  El  rey  don  Pedro  cumplió  también  su  ame- 
naza, y  volviendo  á  Sevilla  encarceló  todos  los  mer- 
caderes catalanes  y  les  ocupó  sus  bienes.  Puesto  á  de- 
liberación del  consejo  sí^  debia  ó  no  tomarse  adenstas 
satisfacción  del  agra.vio  con  las  armas,  opinaron  los 
mas  en  este  sentido»  los  anos  porque  con  la  guerra  se 
proponían  medrar  y  hacer  fortuna,  los  otros  porque 
asi  calculaban  afianzar  un  valimiento  que  sospecha- 
ban irse  entibiando;  y  aunque  los  letrados,^  gente  de 
suyo  mas  pacifica,  y  los  concejos  cansados.de  revuel- 
tas y  vejados  con  ex;^cciones,  preferían  qu&se  procu- 
rara la  reparación  de  la  afrenta  por  la^  via  de  las  ne^ 
gociaciones,  era  de  suponer,  como  asi  aconteció,  que 
un  rey  de  S3  años ,  de  sangre  fogosa ,  animoso  de 
corazón  é  inclinado  al  bullicio  y  ruido  de  las  ar- 
mas y  á  los  combates,  se  decidiera  por  el  dictamen 
de  los  primeros. 

En  su  consecuencia  despachó  inmediatamente  al 
rey  don  Pedro  lY.  de  Aragón  un  alcalde  de  su  corte, 
Gil  Yelazquez  de  Segó  via,  para  que  le  informara  del 
caso  y'le  requiriera  que  le  entregara  al  autor  del  des- 
acato, y  que  ademas  pusiera  en  su  poder  los  castella- 
nos refugiados  en  a({uel  reino,  y  principalmente  unp. 
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á  quien  el  aragonés  había  dado  la  encomienda  de  Al* 
cañiz,  la  cual  el  rey  de  Castilla  quería  se  confiriese  á 
don  Diego  Garda,  hermano  de  la  Padilla;  y  que  de 
no  acceder  á  esto  le  desafiara  en  su  nombre  y  le  de* 
clarase  guerra'.  No  era  el  Pedro  de  Aragón  menos  be- 
licoso que  el  Pedro  de  Castilla,  y  sobraban  á  aquel 
motivos  de  queja  contra  el  castellano,  señaladamente - 
por  la  proteccion^que  daba  á  los  infantes  de  Aragón, 
don  Fernando  y  don  Juan,  sus  hermanos  y  enemigos. 
Pero  ocupado  el  aragonés  y  distraídas  sus  fuerzas  en 
la  guerra  de  Cerdeña,  conveníale  evitar  la  de  Casti- 
lla. Asi  contestó  al  embajador  castellano,  que  cuando 
el  capitán  Perellós,  que  se  hallaba  entonces  ausente, 
volviese  al  reino,  haría  justicia,  de  manera  que  el  rey 
de  Castilla,. quedase  contento,  más  en  cuanto  á  los  re- 
fugiados  castellanos  no  podía  dejar  de  darles  amparo: 
con  esto  y  con  no  haberse  convenido  en  una  cuestión 
sobre  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava,  el  emba- 
jador Gil  Velazquez  declaró  la  guerra  al  aragonés  en 
nombre  del  de  Castilla  (1356). 

Para  atender  á  los  gastos  de  esta  guerra  no  se 
contentó  don  Pedro  con  la  confiscación  de  los  bienes 
de  los  aragoneses  y  catalanes,  ni  con  sacar  gruesas 
sumas  á  los  mercaderes  y  otras  personas  ricas  de  Se- 
villa sino  que  profanando,  ó  por  necesidad  ó  por  co- 
dicia, el  sagrado  de  los  sepulcros,  y  protestando  la 
poca  seguridad  con  que  allí  estaban,  penetró  en  la 
santa  capilla  do  yaciaa  los  reyes  don  Alfonso  oí  Sabio 
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y  doña  Beatriz,  y  despojó  de  preciosísimas  joyas  sus 
eorooas  <*^ 

Comeozd  crudamente  *  la  Iqcha  por  las  fronteras 
de  Aragón  y  de  Valencia,  acometiendo  por  aquella 
parte  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  por  esta  Diego 
García  de  Padilla,  con  las  milicias  de  Murcia.  El  rey 
de  Aragón  aprestó  también  sus  huestes,  y  mandó  for« 
lificar  á  Valencia,  donde  paso  por  capitán  general  á  su 
tió  el  infante  don  Ramón  Berenguer,  mientras  por  la 
parte  de  Molina  y  Galatayud  peleaba  como  gefe  el  con* 
de  de  Luna.  Del  impetuoso  estrago  con  que  por  aquí 
se  encendió  instantáneamente  la  lucha ,  daban  triste 
testimonio  las  llamas  de  cincuenta  aldeas,  que  junto 
con  el  arrabal  de  Requena  ardian  á  un  tiempo.  El 
rey  de  Aragón  reclamó  el  auxilio  del  infante  don  Luis 
de  Navarra  que  le  acudió  con  cuatrocientos  caballos 
cdn  arreglo  á  los  pactos,  que  había  entre  los  dos  reía- 
nos, y  al  conde  Gastón  de  Foix;  y  llamó  á  don  Enri- 
que, conde  de  Trastamara,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  Paris  sirviendo  con  una  pequeña  hueste  de  caste<» 
llanos  ¿  sueldo  del  rey  de  Francia  contra  el  de  Ingla- 
terra. Oportunamente  recibió  don  Enrique  este  llama- 


(1)    ZÚDiga,  Anal.de  Sevilla,  capellán  encargado  de  la  custodia 

-año  1360.-*Eite  jaicioso  etcrítor  de  aquelias  alhajas ,  y  nos  da  ni» 

afirma  qae  en  el  archivo  de  aque-  nuciosa  cuenta  de  las  riquezas  que 

Ha  capilla  se  conservan  traslados  habia  en  aquella  capilla,  saoada  de 

auténticos  de  dos  recibos  del  rey^  un  memorial  antiguo  oue  se  ha  116 

fechados  en  94  de  agosto  y  VI  de  en  la  libreria  del  conde  de  Villa- 

noviembre  del  año  siguiente,  para  humbrosa ,  que  copia  &  la  letra« 
descargo  de  Guillen  Fernandez, 
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miento,  puesto  qae  acababa  de  ser  veDcide  y  preso  el 
rey  de  Francia  en  la  célebre  batalla  de  Poiüers.  Vi- 
nosot  pues,  el  de  Trastamara  con  sus  castellanos  á 
Aragón,  donde  se  pactó  que  don  Enrique  se  baria  va- 
sallo del  monarca  aragonés  y  le  defendería  siempre 
contra  el  de  Castilla,  y  qae  el  rey  de  Aragón  daría  á 
don  Enrique  todos  los  estados  que  en  aquel  reino  ba« 
bian  pertenecido  ¿  los  infantas  don  Fernando  y  don 
Juan  y  ¿  su  madre  dona  Leonor,  que  formaban  mu* 
cha  mayor  porción  que  lo  que  poseía  el  de  Trastama* 
ra  en  Galicia  y  Asturias.  Confiscó  el  aragonés  los  bie- 
nes de  todos  los  mercaderes  castellanos  que  babia  en 
sa  reino,  convocó  á  sus  ricos^hómbres,  envió  refuer- 
zos á  la  frontera  de  Marcia^  y  desde  Catalana  se  vino 
con  don  Enrique  hacia  Zaragoza  (1357). 

Sabedor  el  monarca  castellano  de  esta  alianza  y 
de  estos  movimientos,  acudió  apresuradamente  desde 
Sevilla  á  Molina,  penetró  en  Aragón ,  y  tomó  varios 
castillos;  que  no  pnede  negarse  que  era  hombre  de 
resolución,  de  audacia,  de  intrepidez  y  de  hrio  el  rey 
don  Pedro,  de  Castilla.  Servíanle  en  esta  guerra  los 
infantes  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan,  el  maes- 
tre de  Santiago  don  Fadrique,  y  hasta  don  Telio  y  don 
Fernando  de  Castra,  que  deponiendo  al  parecer  sus 
rencillas  con  el  rey,  fueron,  el  uno  con  sus  vizcaínos, 
el  otro  con  sus  gallegos,  á  engrosar  las  huestes  caste- 
llanas para  una  lucha  qu^  miraban  como  Qstrangera, 
aun  teniendo  que  pelear  co^tra  su  mismo  hermano  y 
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cufiado  doB  Enrique  (*^  Entre  lo8  caballeros  que  se* 
guian  las  banderas  del  rey  don  Pedro  contábanse  don 
Juan  de  la  Cerda  y  don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  ca^ 
sados  con  dos  hijas  de  don  Alfonso  Fernandez  Coro- 
nel, el  que  fué  ajusticiado  en  Aguílar.  Estos  caballe- 
ree, informados  de  que  el  rey  babia  requerido  de 
amores  4. doña  Blanca  Coronel,  muger  de  Alvar  Pé- 
rez, dejaron  su  campo  y  se  fiíeron,  el  don  Juan  de  la 
Cerda  á  revolver  la  Andalucía  desde  su  villa  de  6i« 
braleon,  y  don  Alvar  Pérez  al  servicio  del  monarca 
aragonés.  Don  Pedro  les  fué  al  alcance  en  su  fuga, 
mas  no  pudiendo  darles  caza  se  volvió  á  la  frontera 
de  Aragón,  en  cuyo  reino  continuó  tomando  otros 
castillos.  El  cardenal  Guillermo,  l^ado  del  papa,  que 
vino  á  poner  paces  entre  los  dos  reyes,  no  pudo  reca- 
bar del  de  Castilla  sino  una  tregua  de  quince  dias,  y 
antes  que  este  plazo  se  cumpliese  se  apoderó  el  casta* 
llano  de  la  fuerte  ciudad  de  Tarazona,  que  pobló  con 
gente  de  su  reino.  Desde  alli  prosiguió  bácia  Borja, 
donde  se  bailaban  reunidas  las  fuerzas  del  aragonés, 
no  con  gran  decisión  de  entrar  en  pelea;  y  en  verdad 
debió  agradecer  el  monarca  de  Aragón  que  el  legado 
pontificio  lograra  esta  vez  á  costa  de  esfuerzos  esta- 
blecer tregua  de  un  ano,  bsgo  la  condición  de  que 

(I)   No  eLtraremos  «o  los  por-  et  GerÓDímo  Zurita  eo  el  libro  IX. 

mooores  de  esta  compUoada  y  la-  de  sus  Anales.  La  crónica  de  Aja- 

meniable  guerra,  y  harto  haremos  la  es  en  este  ponto  Un  sucinta  y 

en  consignar  los  acontecimientos  anq  manca  como  difusa  en  lo  que 

que  tu? ieron  alguna  importancia,  toca  á  los  sucesos  intoriores  de 

fl  qae  oen  mas  latitad  los  refiere  Castilla. 
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el  rey  de  Castilla  pondría  en  poder  del  legado  la  cia- 
dad  de  Tarazona  y  los  demás  lugares  qae  habia  toma- 
do al  dé  Aragón,  y  que  éste  haría  lo  mismo  con  la  cíu* 
dad  de  Alicante  y  otros  lugares  que  tenia  de  Castilla, 
hasta  que  las  contiendas  entre  los  dos  reyes  cesasen, 
con  pena  de  excomunión  al  que  no  guardara  lo  capitu- 
lado (mayo  4357).  Hízose  esto  no  sin  dificultades  y 
contestaciones,  que  pusieron  las  cosas  en  trance  de 
venir  á  nuevo  rompimiento  y  de  lanzar  el  cardenal  le- 
gado excomunión  y  entredicho  sobre  el  rey  y  él  reí* 
no  de  Castilla.  Al  fin  se  ejecutó  el  pacto,  no  sin  algu- 
na modificación,  y  la  guerra  cesó  por  entonces. 

No  habia  olvidado  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  en 
medio  de  las  atenciones  de  aquella  lucha  los  agravios 
recibidos  de  sus  hermanos  bastardos,,  ni  las  homilla- 
ciones  que  le  habían  hecho  sufrir  los  demás  caballe- 
ros de  la  liga  de  Toro,  y  aunque  muchos  de  ellos  le 
hablan  ayudado  en  la  guerra  contra  Aragón,  hecha  la 
tregua  tuvo  impulsos  y  aun  buscaba  ocasión  y  mane- 
ra, al  decir  de  su  cronista,  de  desembarazarse  de  to- 
dos por  los  medios  que  él  sabia  emplear.  A  estas  ten- 
taciones de  ruda  venganza,  propias  de  la  impetuosa 
condición  de  don  Pedro, '  debió  contribuir  el  haber 
traslucido  que  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  dbn  Enri- 
que con  varios  ricos -hombres  aragoneses  movieron 
secretos  tratos,  é  hicieron  proposiciones  á  los  her  - 
manos  don  Fadrique  y  don  Tello  para  qué  fuesen  á 
servir  al  de  Aragón  y  á  su  hermano  el  deTrastamara. 
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«Y  para  m(  teogo  por  cierto*  dioe  el  cronista  arago* 
»pés»  qae  fué  esta  una  de  las  principales  cansas  por* 
»qoeeIrey  de  Castilla  mandó  malar  al  maestre  de 
)iSantiago»  annqne  antes  ya  había  deliberado  de  ma<'- 
»tar  á  sus  hermanos  ^*^»  Pero  no  se  atrevió  á  ejecu- 
tar tan  sanguinario  pensamiento  en  la  frontera  tenien- 
do tan  cerca  al  rey  de  Aragón  y  á  don  Enrique,  y  sin 
renunciar  á  él  se  volvió  á  Sevilla. 

Mas  feliz  don  Pedro  el  Ceremonioso  de  Aragón 
en  esta  clase  de  negociaciones  con  el  infante  don  Fer- 
.  nando  su  hermano*  uno  de  los  adalides  del  rey  de 
Castilla»  logró  por  medio  de  su  Intimo  y  primer  con- 
sejero don  Bernardo  de  Cabrera  y  otros  mediadores 
atraerle  á  su  servicio,  y  olvidando  los  dossusanti«« 
guas  querellas,  el  infante  voluble  como  casi  todos  los 
personages  de  este  funesto  reinado,  se  pasó  al  servi- 
cio del  monarca  aragonés,  y  éste  le  halagó  dándole  la 
procuración  general  del  reino,  anteponiéndole  á  su 
mismo  primogénito  contra  el  fuero  y  la  costumbre 
aragonesa.  Gran  pérdida  fné  para  el  de  Castilla  la  de* 
feccion  del  infante,  y  grande  su  enojo  y  su  ira  cuan* 
do  fué  informado  de  ello.  Para  acabar  de  irritar  el 
genio  ya  harto  irascible  del  castellano,  pidióle  Pedro. 


(4)    ZarÜa  ^  Aoal.  líb.  IX.  c.  8.  castellaoo  que  se  decía  Suero  Gar- 

^El  crooiata  ÁyaUíDO  apunta  esta  da ,  y  que  el  ofrecímíeuto  que  ae 

eapeeíe  tan  interesante,  pero  el  hacia  á  don  Tello  era  de  darte 

analista  de  Arason  da  noticias  aun  sueldo  para  quinieotos  caballos  y 

mas  iodividaales,  y  dice  que  en  otroa  tantos  peones,  y  tantas  tier- 

las  pláticas  entre  el  rey  de  Arafion  ras  como  las  que  tema  en  Castilla: 

y  doD  Tello  loduTO  un  caballero  todo  lo  oval  es  muy  verosímil. 
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Carrillo/  qae  estaba  con  don  Eorique*  licencia  para 
venirse  á  sa  merced  apartándose  del  de  Traslamara; 
diósela  el  rey,  y  el  Carrillo  se  vino  á  tierra  de  Tama- 
riz  en  Campos.  Ifombre  de  travesura  debía  ser  este 
Pedro  Carrillo,  puesto  que  supo  burlar  al  rey  resca- 
tando á  la  condesa  de  Trastamara  doña  Juana*  que 
permanecía  presa  desde  la  entrada  de  don  Pedro  en 
Toro^  y  trasportarla  á  Aragón  donde  se  la  entregó  á 
su  esposo  don  Enrique.  Pesadísima  burla  é  imperdo* 
ñable  para  un  genio  como  el  de  don  Pedro. 

Cuando  éste  regresó  déla  frontera  de  Aragón  pa- 
ra Sevilla,  ya  don  Xuan  de^la  Cerda  babia  sida  venci- 
do y  preso  por  los  sevillanos,  y  muerto  de  orden  del 
rey  después  de  haber  engañado  con  una  carta  de  in- 
dulto á  su  desgraciada  esposa  doña  María  Coronel.  Es 
fama  que  ambas  hermanas,  doña  María  y  doña  Aldon- 
za  Coronel,  esposas  de  don  Juan  de  la  Cerda  y  de  Al- 
var  Pérez  de  Guzman,  tuvieron  la  desgracia  de  escitar 
la  sensualidad  del  antojadizo  mooarca;  que  doña  Ma* 
ria  salvó  heroicamente  su  honra  llagando  y  desfigu- 
rando horriblemente  su  agraciado  rostro,  pero  doña 
Aldonza,  menos  perseverante  en  la  virtad,  llegó  á 
ocupar  un  lugar  en  los  favores  del  rey,  que  estuvo  á 
pique  de  derrocar  del  solio  de  la  privanza  á  la  mis- 
ma Padilla,  y  hubo  momentos  de  dudarse  cuál  de  las 
dos  obtendría  el  cetro  de  los  regios  amores,  si  doña 
Aldonzá  que  vivia  en  la  Torre  del  Oro,  ó  doña  María 
que  moraba  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Prevaleció  al  fin 
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la  antigua  pasión,  y  doña  Aldonza  fué  relegada  al  ol« 
▼idOt  y  basta  cayeron  en  el  real  desagrado  «lia  y  todos 
los  medianeros  de  sus  pasageras  intimidades  (1358). 
Funestísimo  y  tristemente  célebre  fué  el  año  de  la 
tregua  con  Aragón.  En  lugar  de  emplearle  en  resta- 
ñar las  berídas  abiertas  en  Castilla  por  las  pasadas  dis- 
cordias, el  rey  don  Pedro  se  entrega  desbordadamen- 
te  á  satisfacer  sus  rencores  y  su  pasión  de  venganza, 
y  elige  aquel  período,  qqe  bubiera  podido  ser  de  bo- 
nancible olvido  y  de  feliz  concordia,  para  enrojecer 
con  sangre  todas  las  comarcas  del  reino.  Escogió  por 
primera  víctima  al  maestre  de  Santiago,  donFadrique, 
su  hermano,  y  quiso  que  fuese  su  matador  el  infante 
don  Juan  de  Aragón  su  primo,  recordándole  la  anti- 
gua enemistad  del  maestre  de  Santigo,  y  haciéndole 
jurar  por  los  Santos  Evangelios  (¡sacrilegio  horrible  y 
dbominablel)  que  guardaría  secreto  su  pensamiento  de 
matar  á  don  Fadrique,  y  después  á  don  TqIIo,  ofre- 
ciéndole á  él  el  señorío  de  Vizcaya  que  éste  tenia.  Vi- 
.  no  don  Fadrique  á  Sevilla  llamado  por  el  rey,  y  se 
presentó  á  su  soberano  en  el  alcázar  con  la  confianza 
de  quien  acababa  de  rescatarle  algunas  villas  en  la 
frontera  de  Murcia.  Recibióle  don  Pedro  con  la  sonrisa 
en  los  labios,  y  le  esoitó  á  que  se  fuese  á  reposar  de 
las  fatigas  del  viage.  No  asi  doña  María  de  Padilla,  qqe 
sabedora  de  la  suerte  que  le  estaba  reservada,  con  una 
mirada  triste  y  melancólica,  ya  que  otro  aviso  no  po- 
dia  darle,  quiso  significarle  el  peligro  que  corria:  «ca 
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»ella  era  dueña  muy  buena,  é  de  bueo  seso,  dice  el 
» cronista' custellaoo,  é  non  se  pagaba  de  las  cosas  que 
»el  rey  facía,  é  pesábale  mucho  de  la  muerte  que  era 
«ordenada  de  dar  al  maestre  (*^» 

Llamado  después  don  Fadríque  por  el  rey  á  pala** 
cío,  acudió  obediente  á  la  real  cámara.  ^Pero  Lape  de 
Padilla,  prended  al  maesfre. — Ballesteros,  matad  al 
maestre  de  Santiagos»  fueron  las  terribles  y  lacónicas 
palabras  que  salieron  de  la  boca  del  rey  de  Castilla. 
Los  mismos  verdugos  parecía  que  vacilaban  en  la  eje* 
cucion  del  bárbaro  mandato*  Fué  menester  repetírsele 
apellidándoles  traidores.  Entonces  los  maceres  Ñuño 
Fernandez  de  Roa,  Juan  Diente,  Garci  Diaz  y  Rodri- 
go Pérez  de  Castro  alzaron  sus  terribles  mazas,  pero 
no  tan  de  prisa  que  no  pudiera  don  Fadríque  correr 
á  un  patio  del  alcázar;  siguiéronle  alli  los  verdugos; 
el  maestre  pugnó  en  vano  por  desenvainar  su  espa- 
da; con  el.  azoramiento  enredábasele  el  pomo  en  la 
correa  del  cinturon;  corriendo  de  un  lado  á  otrojpro* 
coraba  evadir  la  muerte;  no  había  salida,  y  al  fin  le 
alcanzó  la  pesada  maza  de  Ñuño  Fernandez,  que  dán- 
dole en  la  cabeza  le  derribó  al  auelo;  entonces  todos 
los  ballesteros  cargaron  sobre  él«  El  rey  mismo  se  dio 
á  buscar  por  palacio  algunos  de  la  servidumbre  de 
don  Fadríque,  y  solo  pudo  encontrar  á  Sancho  Kuiz 
de  Villegas  ^  caballerizo  mayor,  que  creyó  librarse 
de  la  muerte  tomando  en  sus  brazos  á  doña  Beatriz, 

(4)    Ayala ,  Grón.  Ado  IX.  e.  3. 
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la  niña  mayor  del  rey  y  de  la  Padilla.  (PrecaucioR 
ÍDÚül  también!  el  rey  lé  obligó  á  soltar  el  tierno  es- 
cudo qae  le  servia  de  amparo,  y  con  su  mismo  puñal 
hirió  al  Villegas»  ayudando  á  matarle  uno  de  sus  ca* 
balleros.  Volvióse  el  rey  hacia  donde  yacia  tendido  el 
maestre  su  hermano,  y  como  no  hubiese  acabado  de 
morir,  alargó  su  propio  puñal  ^*^  á  un  mozo  de  su  cá* 
mará  para  que  cortara  los  últimos  alientos  de  su  vícti- 
ma. Apuró  don  Pedro  la  copa  de  su  bárbaro  deleite 
sentándose  á  comer  en  la  pieza  en  que  yacia  el  cadá- 
ver de  su  hermano  ^^. 

Aunque  el  infante  don  Juan  de  Aragón  no  habia 
sido  el  ejecutor  de  la  muerte  de  don  Fadrique,  según 
que  lo  habia  ofrecido,  seguia  el  rey  halagándole  con 
la  oferta  del  señorío  de  Vizcaya  tan  luego  como  ma- 
tase á  don  Tello.  Juntos  pues  se  encaminaron  en  su 
busca  á  Aguilar  de  Campó,  donde  éste  se  hallaba. 
Por  fortuna  suya  estaba  de  caza  el  dia  qne  el  rey  lle- 
gó. Avisado  por  un  escudero  de  la  llegada  del  rey,  y 

(4 )  Broncha  se  llamaba  enloiH  doocionea  de  so  oofiado,  y  que  ha- 
cea,  arma  corta  de  acero  parecí-  bia  quedado  od  hijo  de  eatos  illci- 
da  al  pafial.     '                          *  toa  amores.  Calomnia  infundada  y 

(2)    Algunos  de  los  defensores  grosera,  puesto  gue  ni  don  Fadri- 

de  don  PedrOy  buscando  como  po-  que  fué  á  Francia»  ni  acompaSó  á 

der  disculpar  su  conducta  con  la  aquella  princesa,  ni  la  habia  visto 

reina  doSa  Blanca,  asi  como  el  ase-  todavía  cuando  se  celebraron  las 

ainato  horroroso  de  don  Fadrique,  bodas  con  el  rey  su  hermano,  rCo- 

han  calumniado  á  un  tiempo  á  mo  se  evidencia  por  testimonios 

aquella  desventurada  princesa  y  auténticos  que  no  reproducimos, 

aidesgraoiado  maestre  de  Santia-  porque  no  hay  nadie  ya  que  se 

go,  diciendo  que  habían  mediado  atreva  á  sostener  esta  calumnia, 

entre  ellos  criminales  relaciones  Algo  ma^  fundadas  son  las  razones 

amorosas,  hasta  auponer  que  en  el  que  da  Zurita  para  el  enojo  de  don 

viage  de  Paria  á  Valladolid  habia  Pedro  con  don  Fadrique. 
sucumbido  dofla  Blanca  á  las  se- 
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pronosticando  mal  de  ella,  desde  el  monte  mismo  ha«- 
yó  derecho  á  Vizcaya.  En  pos  de  él  fué  don  Pedro, 
llevando  presa  á  su  esposa  doña  Juana.  Puesto  don 
Tello  en  Bermeo,  tomó  una  lancha  y  se  embarcó  para 
San  Juan  de  Luz  y  Bayona.  También  el  rey  tomó  una 
nave  y  le  persiguió  hasta  Lequeitio:  embravecióse 
alli  el  mar,  y  tuvo  que  regresar  el  rey  á  Bermeo.  No 
alcanzó  á  don  Tello  por  aquella  vez  la  cuchilla  ven-* 
gadora. 

Reclamábale  ya  no  obstante  el  infante  don  Juan 
su  prometido  señorío  do  Vizcaya;  pero  el  rey  coa 
diabólica  astucia  le  dijo  que  habia  pensado  convocar 
una  junta  general  de  vizcaínos,  y  proponer  en  ella 
que  le  tomasen  por  su  señor^  para  que  fuese  mas  so- 
lemne el  reconocimiento.  Dióse  don  Juan  por  muy 
pagado  y  túvolo  por  merced.  Congregáronse  los  viz- 
caínos so  el  Árbol  de  Guernica,  y  propuesta  la  de- 
manda quedóse  absorto  don  Juan  al  oirías  proclamar 
que  ellos  no  querían  otro  -señor  en  el  mundo  sino  al 
rey  de  Casulla  y  á  los  que  después  de  él  viniesen. 
Esta  respuesta  era  resultado  de  secretas  pláticas  que 
el  rey  habia  tenido  con  los  principales  de  aquel  seño- 
río. Sirvióle,  no  obstante,  para  decir  á  don  Juan  que 
ya  veía  cómo  no  era  la  voluntad.de  los  vizcaínos  te- 
nerle poF  su  señor,  pero  que  aun  le  propondría  se- 
gunda vez  en  Bilbaio.  Con  recelo  le  seguía  ya  el  in- 
fante de  Aragón,  pero  no  tanto  que  presagiara  el 
trágico  remate  que  habia  de  tener  muy  pronto.  Al 
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día  siguienie  de  llegar  á  Bilbao  llamó  el  rey  á  sa  pri- 
mo á  la  casa  doade  estaba  aposentado.  Al  entrar  ea 
la  cámara  qoitároole  como  por  joego  los  camareros 
ua  pequeño  cuchillo  que  acostambraba  á  llevar;  en- 
tonces se  abrazó  uno  de  ellos  con  el  infante,  y  el  que 
se  habla  ofrecido  al  rey  á  ser  el  asesino  de  don  Fa- 
drique  en  Sevilla  cayó  él  mismo  aplastado  por  las 
mazas  de  Juan  Diente  y  demás  sayones  del  ven- 
gativo monarca.  También  el  cadáver  de  don  Juan 
fué  arrojado  á  la  plaza,  como  años  antes  el  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  y  asomándose  á  una  ventana  ese 
rey  que  nos  quieren  decir  tan  justiciero  y  hasta  pia- 
doso^ gritó  al  pueblo  con  sarcástica  ironía:  «/A Ai  te- 
fiets  el  qufi  as  pedia  ser  señar  de  Vixcayal  (Parodia 
grosera  del  Ecce  Homal  ^^ 

Faltábale  al  rey  piadoso  y  justicien)  hacer  gustar 
la  copa  de  la  amargura  á  la  madre  y  á  la  esposa  de 
su  última  víctima^  la  reina  dona  Leonor  y  doña  Isa- 
bel de  Lara«  que  se  hallaban  en  Roa  ignorantes  de  la 
catástrofe  de  su  hijo  y  esposo.  Supiéronlo  por  el  mis- 
mo don  Juan  Hinestrosa  que  se  presentó  á  darlas  á 
prisión  de  orden  del  rey  y  trasladarlas  al  castillo  de 
Castrojeriz.  El  rey  fué  en  seguida  y  les  embargó  los 
bienes.  De  alli  se  partió  para  Burgos;  y  su  estancia  de 
ocho  dias  en  aquella  ciudad  dejó  memoria ,  no  por 
algún  acto  de  real  munificencia,  sino  por  el  presente 

(f)   Mandó  despaés  llegar  el  ArlaDzoQ|  como  si  fuaae  ao  deapo- 

caaáTer  á  Baraca,  y  al  cabo  de  jo  inmonao.— Ayala,  A.  iX.,  c.  6. 
algoD  tíempo  le  düm)  arrojar  ai  rio 

Tosía  vil.  16 
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horrible  que  alli  le  llevaron  de  seis  cabezas  de  otros 
tantos  caballero^  castellanos  segadas  de  real  orden  en 
Córdoba,  en  Mora,  en  Salamanca,  en  Toro  y  enToledo. 

Parécenos  inconcebible  qae  haya  almas  nobles  que 
no  rebosen  de  sania  indignación  al  leer  ó  al  r^^cordar 
escenas  tan  sangrientas  y  repugnantes,  y  permítase 
al  historiador  que  tiene  la  triste  necesidad  de  dete- 
nerse á  estamparlas  dejar  consignado  que  no  lo  hace 
sin  sentir  una  emoción  profunda....  i Por  cuan  tristes 
períodos  ha  pasado  la  humanidad  I 

Bien  aprovechado  llevaba  el  rey  don  Pedro  el 
año  de  la  tregua,  y  aun  parece  que  pensaba  con- 
tinuar su  obra  en  Valladolid,  si  por  fortuna  para 
Castilla  no  hubiera  sabido  alli  que  se  había  renovado 
la  guerra.  Por  fortuna,  decimos,  porque  la  guerra 
con  todas  sus  calamidades  era  un  alivio  en  aquella 
situación.  Don  Enrique,  irritado  con  la  noticia  de  los 
suplicios  do  sus  hermanos,  había  roto  antes  de  tiempo 
la  tregua,  y  entrádose  en  Castilla  por  la  parte  de  So- 
ría.  El  infante  don  Fernando  con  igual  motivo  invadia 
el  reino  de  Murcia  y  combatía  á  Cartagena.  El  rey 
don  Pedro  nombró  fronteros  para  ambos  puntos,  y 
partió  rápidamente  á  Sevilla  é  aparejar  algunas  na- 
ves. Tuvo  la  suerte  de  que  arribaran  á  tal  tiempo 
seis  galeras  de  genoveses,  que,  como  hemos  dicho, 
estaban  en  guerra  con  Aragón,  y  con  estas  y  con 
otras  doce  que  pudo  armar  en  Sevilla,  tomó  rumbo 
para  la  costa  de  Valencia,  y  combatió  y  tomó  la  fqer- 
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le  villa  de  Gaardamar  que  era  del  iofente  don  Fernan- 
do. Preciso  es  hacer  jasticia  al  valor  é  intrepidez  del 
rey  don  Pedro  para  la  guerra.  Una  fuerte  borrasca 
que  á  tai  sazón  se  levanté  en  aquellas  agitadas  agnas 
estrelló  las  naves  y  las  rompió  y  deshizo»  á  escepcion 
de  dos  una  genovesa  y  otra  castellana*  Este  contra** 
tiempo  obligó  al  rey  á  encaminarse  á  Murcia,  y  desde 
alli  comunicó  las  órdenes  mas  enérgicas  para  qne  en 
las  atarazanas  de  Sevilla  se  construyese  y  reparase  y 
armase  cuantas  embarcaciones  se  pndiese,  ordenando 
también  que  de  las  costas  y  puertos  de  Galicia,  Astu- 
rias, Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  recogiese  cuantos  leños 
hubiese,  sin  permitir  fuesen  fletados  para  otra 
parte  alguna  sino  para  Sevilla,  donde  determinó 
formar  una  gruesa  armada  para  hacer  la  guerra  de 
Aragón. 

De  linrcía  se  entró  por  varias  villas  y  eastillos , 
que  aunque  pertenecientes  á  su  reioo^  se  hallaban 
alzados  contra  él.  Acometidos  con  ímpetu,  los  reco- 
bró y  ganó^  y  dejándolos  con  buen  presidio  marchó 
otra  vez  á  Sevilla  á  activar  y  dar  calor  á  la  construo^ 
doQ  y  reparación  de  naves.  En  esta  ocupación  pasó  el 
resto  de  aquel  año  (1358),  no  sin  enviar  mensages  y 
embajadas  al  rey  de  Portugal  su  tio,  que  lo  era  ya 
don  Pedro,  hermano  de  su  madre,  y  al  rey  Moham- 
med  de  Granada  para  que  le  ayudasen  con  algunas 
galeras.  Hasta  diez  le  prometió  el  de  Portugal,  y 
tres  el  moro  granadino.  Grandes  eran  los  aparejos 
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navales  que  se  haciao  para   la  guerra  de  Aragón. 
Guerra  morlífei^a  amenazaba  ya  en  principios  de 
1 359  entre  los  dos  reinos  y  los  dos  Pedros  de  Aragón 
y  de  Castilla»  cuando  llegó  el  cardenal  de  Bolonia,  le- 
gado del  papa  Inocencio  IV.,  con  la  noble  y  apostólica 
misión  de  conciliar  á  los  dos  soberanos.  Celoso,  acli« 
YO,  diligente  y  discreto  se  mostró  el  venerable  media* 
dor  en  las  conferencias  que  frecuente  y  alternativa- 
mente celebraba  con  el  castellano  y  con  el  aragonés, 
andando  continuamente  y  sin  descanso  de  Almazan, 
donde  habla  ido  el  rey  de  Castilla,  á  Zaragoza,  donde 
estaba  el  de  Aragón,  ó  á  Calatayud,  donde  se  trasladó 
después,  para  que  fuesen  mas  fáciles  las  comunicacio- 
nes, y  mas  cortos  y  menos  molestos  los  viages  del 
purpurado  negociador.  Pedia  el  castellano^  como  con- 
diciones para  la  paz:  que  le  fuese  entregado  el  capitán 
Perellós,  autor  del  desacato  de  Sanlucar  de  Bárrame- 
da,  para  hacer  de  él  justicia  donde  quisiese;  que  echa- 
ra de  su  reino  al  infante  don  Fernando,  á  los  herma- 
nos don  Enrique,  don  Tello  y  don  Sancho,  y  á  todos 
los  castellanos  que  en  Aragón  estaban;  que  le  devol- 
viese las  villas  y  castillos  de  Orihuela,  Alicante,  Guar- 
damar,  Elche,  Crevillente,  Elda  y  Novelda,  que  don 
Jaime  de  Aragón  habia  tomado  durante  la  minoría  y 
tutela  de  su  abuelo  don  Fernando  de  Castilla;  y  que 
le  diese  por  gastos  de  guerra  quinientos  mil  florines 
de  Aragón.  Accedía  ya  el  aragonés  á  hacer  juzgar  y 
castigar,  si  resultase  culpado,  al  capitán  Perellós,  y 
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aoD  á  entregarle  al  de  Castilla,  si  fae^e  condeDado  á 
muerte.  Allanábase  también  á  hacer  salir  del  reino,  si 
la  paz  se  firmase,  á  don  Enrique  y  sas  hermanos  y  á 
los  demás  caballeros  de  Castilla  qué  alli  se  hallaban, 
mas  no  al  infante  de  Aragón  don  Fernando  su  herma- 
no, ni  á  pagar  lo  que  por  indemnización  de  gastos  de 
guerra  era  pedido,  ni  menos  á  entregar  las  villas  y 
castillos  que  se  le  reclamaban  y  que  había  heredado 
del  rey  su  padre.  Llegó  don  Pedro  de  Castilla  4  re- 
nunciar, aunque  de  mala  gana,  á  las  otras  peticiones, 
menos  á  que  dejaran  de  devolvérsele  las  villas  y  cas- 
tillos mencionados.  El  aragonés,  habido  consejo  con 
sus  ricos-hombres  y  por  unánime  dictamen  de  estos, 
declaró  que  no  podia  desmembrar  territorio  alguno 
de  los  dominios  de  su  corona,  pero  que  en  todo  caso 
podia  ponerse  el  pleito  al  juicio  del  papa,  alegando 
cada  uno  de  los  soberanos  su  derecho.  Aquí  se  estre- 
llaron los  esfuerzos  conciliadores  que  el  legado  del 
pontífice  habia  estado  haciendo  con  prodigiosa  activi- 
dad por  espacio  de  algunos  meses,  porque  don  Pedro 
do  Castilla  recibió  con  tal  sana  y  enojo  la  postrera 
contestación,  bien  que  razonable  y  templada,  que  de- 
claró no  querer  hablar  mas  del  asunto^  antes  iba  á  ac- 
tivar los  preparativos  de  la  guerra;  y  alli  mismo  en 
Almazan  dio  sentencia  contra  el  infante  don  Fernanda, 
contra  su  hermano  don  Enrique,  y  contra  todos  los 
castellanos  que  en  Aragón  estaban. 

Pluguiese  al  cielo  que  se  hubiera  contentado  con 
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dar  este  solo  desabogo  á  sa  ira,  y  no  la  hubiera  de^ 
cargado  tambiea  sobre  debitase  indefensas  muge- 
res.  Doloroso,  pero  necesario  es  referirlo*  Desde  aÜi 
mandó  quitar  la  vida  á  su  tía  la  reina  doña  Leenor  que 
se  hallaba  en  el  castillo  de  Castrojeríz»  y  so  mandato 
fué  ejecutado.  A  dona  Juana  de  Lara,  muger  de  su 
hermano  don  Tello^  presa  desde  su  viage  á  Aguílar  de 
Campó,  mandó  trasladarla  á  Almodovar  del  Rio.  De 
alli  á  pocos  dias  la  esposa  de  su  hermano  acabó  su 
existencia  en  Sevilla.  Dispuso  que  la  reina  doña  Blan* 
ca,  presa  en  el  alcázar  de  Sigttenza ,  fuese  llevada  á 
Medina  Sidonia;  y  alli  mismo  fué  conducida  doña  Isa- 
bel de.Lara,  la  viuda  de  su  primo  el  infante  don 
Juan  á  quien  mató  en  Bilbao.  «Algunos  días  estuvo 
»all¡  presa,  y  allí  finó,  dice  el  cronista:  é  dicen  que 
ipor  mandato  del  rey  le  fueron  dadas  yerbas.»  ^Cuán- 
do  podremos  dar  alivio  á  nuestro  angustiado  espíritu  t 
I  y  cuándo  le  será  dado  á  nuestra  pluma  dejar  de  es- 
cribir horrores! 

Dejó,  pues,  don  Pedro  por  fronteros  contra  Aragón 
á  don  Juan  Fernandez  de  Hioestrosa,  don  Fernando  de 
Castro,  don  Diego  García  de  Padilla,  don  Gutierre 
Fernaodez  de  Toledo,  don  Juan  Alfonso  de  Benavides, 
y  don  Diego  Pérez  Sarmiento,  cada  cual  con  su  res* 
pectiva  hueste,  y  él  se  fué  á  Sevilla  á  dar  impulso  á 
los  trabajos  de  los  arsenales.  A  los  dos  meses  surcaba 
las  aguas  del  Guadalquivir,  y  asomaba  á  los  mares  con 
rumbo  á  Levante  una  respetable  armada  de  cuarenta 
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galeras,  ochenta  naos»  tres  galeotas  y  ouatro  teños, 
gaiada  por  el  almirante  de  Castilla  Mícer  Gil  Bocane^ 
gra,  y  por  otros  capitanes  y  espertes  marinos,  como 
Garci  Alvarez  de  Toledo,  que  iba  por  patrón  de  la  ga- 
lera del  rey.  Reuniéronsele  en  Cartagena  diez  galeras 
que  enviaba  don  Pedro  de  Portugal.  Embistió  y  rindió 
la  escuadra  la  villa  y  castillo  de  Gnardamar,  que  eran 
del  infante  don  Fernando,  y  donde  antes  babia  dea- 
hecho  el  temporal  una  pequeña  Qpla  castellana.  Avan- 
zó seguidamente  á  la  costa  de  Aragón.  Hallándose  á 
la  desembocadura  del  Ebro,  otra  vez  el  infatigable 
cardenal  de  Bolonia  saliendo  de  Tortosa  se  acercó  A 
hablar  al  rey  de  Castilla  para  ver  si  aun  podia  reducir- 
le á  poner  alguna  tregua  entre  él  y  el  dé  Aragón: 
negóse  el  castellano  á  toda  idea  y  proposición  de  tre- 
gua, y  la  armada  siguió  su  derrotero  á  Barcoloaa, 
donde  ya  se  hallaba  el  monarca  aragonés* 

Asombrados  quedaron  éste  y  sus  catalanes,  aco»^ 
tumbrados  á  dominar  el  Mediterráneo,  al  ver  tan  res- 
petable fuerza  naval  conducida  por  el  rey  de  Castilla, 
y  mas  cuando  la  vieron  acometer  á  doce  galeras,  que 
acosiadas  á  tierra  en  aquel  puerto  habia  (9  desunió, 
1359).  Acudieron  los  oficios  de  Barcelona  con  sus 
banderas  á  defender  sus  naves:  los  famosos  balleste- 
ros catalanes  trabajaron  también  con  su  intrepidez 
nunca  desmentida;  pero  los  castellanos  combaiian  por 
su  parte  con  admirable  arrojo,  empleándose  ya  y  ha- 
ciendo jugar  de  un  lado  y  dé  otro  desde .  las  galeras 
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máquinas,  trabucos  y  bombardas  de  foego  <*>•  Este 
combate  naval  fué  terrible»  y  pereció  mucha  gente  de 
ano  y  otro  reino»  y  aunque  las  galeras  aragonesas  no 
pudieron  ser  tomadas,  túvose  ppr  grande  afrenta  pa* 
ra  Cataluña»  atendido  el  renombre  de  su  poder  marí- 
timo, verse  asi  acometida  en  la  playa  de  su  misma  ca- 
pital por  un  nuevo  adversario  á  quien  estaba  legos  de 
creer  tan  poderoso  en  los  mares. 

Movióse  de  alli  el  rey  de  Castilla  con  su  armada, 
y  tomando  rumbo  para  las  Baleares,  se  puso  sobre 
Ibiza.  El  de  Aragón  juntó  hasta  cuareata  galeras,  y  se 
fué  en  pos  de  él  á  Mallorca,  llevando  por  almirante  al 
ilustre  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  en  combinación 
con  la  gente  de  tierra  de  las  islas,  envió  sus  naves  en 
socorro  de  Ibiza  cercada  por  los  castellanos.  Divisé** 
ronso  alK  las  dos  escuadras.  El  rey  de  Castilla  entró 
en  ana  galera  notable  y  célebre  por  su  magnitud,  ad- 
mirable para  aquel  tiempo.  Llevaba  á  bordo  ciento  y 
setenta  hombres  de  armas,  y  ciento  y  veinte  ballesta 
ros:  habia  sobre  ella  tres  castillos;  en  el  de  popa  iba 
de  capitán  don  Pedro  López  de  Ayala,  el  mismo  que 
en  sa  crónica  nos  suministra  estas  curiosas  noticias. 


(i)    Diee  al  rey  don  Pedro  IV.  »ca8teUaDe,  en   levi    una  graoi 

'  de  Aragoa  en  sa  Crónica  escrita  «esquerdá,  é  y  digoartá  alguna 

en  lemosin:  «B  la  nestra  ñau  dia-  Dgenl.»— Véase  timbien  sobre  ei 

j»para  una  bombarda,  é  ferí  en  empleo  de  la  artillería  en  este 

»los  castells  de  la  dita  ñau  de  combate»  é  Zarita«  Anal.  lib.  IX., 

«Castellay  et  degnastá  los  castells,  cap.  22,  y  ¿  López  de  Ayala,  qae 

»é  y  ocia  an  bom.  E  apres  poch  astsiió  personalmente  á  él,  como 

•abui dita  bombarda  faeren  altra  capitán  del  rey  de  Castilla^ Gron. 

»trea,  é  ferí  en  T  arbre  de  la  uan  Ano  X.,  cap.  d.  ^ 
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.Don  Pedro  de  Castilla  por  consejo  de  su,  almirante  no 
quiso  pelear  con  la  armada  de  Aragón  en  aquellas 
aguas,  y  se  volvió  á  la  costa  de  Almería,  siguiéndole 
don  Bernardo  de  Cabrera  con  quince  galeras  basta  el 
rio  de  Denia.  Prosiguió  el  rey  hasta  frente  de  Alican-* 
te,  desde  cuyo  castillo,  que  estaba  por  el  rey  de  Ara- 
gón, mataron  los  aragoneses  alguna  gente  de  la  bueste 
de  don  Diego  García  de  Padilla.  Las  galeras  de  Por- 
tugal S6  despidieron  del  rey  en  Cartagena ,  éste  dio 
orden  á  sus  capitanes  para  que  se  fuesen  á  Sevilla  con 
la  flota,  y  él  tomó  el  camino  de  Tordesillas,  donde  se 
hallaba  doña  María  de  Padilla.  La  flota  de  Aragón  se 
volvió  también  para  Barcelona,  y  ambas  escuadras, 
castellana  y  aragonesa,  fueron  desarmadas.  Las  ope- 
raciones de  la  guerra  no  habían  servido  de  estorbo  á 
las  relaciones  amorosas  del  rey  don  Pedro,  y  á  los 
pocos  dtas  de  haber  partido  de  Tordesillas  para  Sevi- 
lla recibió  la  nueva,  placentera  para  él,  de  que  doña 
María  había  dado  al  mundo  un  hijo,  que  ^e  llamó  don 
Alfonso;  novedad  que  le  pareció  al  rey  bastante  grave 
para  volver  á  Tordesillas  á  conocer  el  nuevo  fruto  de 
sus  amores. 

No  fué  tan  lisonjera  la  noticia  que  le  llegó  de  allí 
á  poco.  Don  Enrique  y  don  Teilo,  sufe  hermanos,  jun- 
to con  los  ricos^hombres  de  la  ilustre  familia  de  lo 
Lunas  de  Aragón,  habían  invadido  á  Castilla  por  lier- 
i;a  de  Agreda  (setiembre  do  1359).  Los  fronteros  cas- 
tellanos que  habían  quedado  en  Almazan  salieron    á 
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batirlos,  y  en  los  campos  de  Araviaoa  se  empeñó  una 
brara  y  seria  pelea,  que  faé  funesta  para  Castilla.  Allí 
pereció  el  tío  de  la  Padilla,  don  Juan  Fernandez  de  fli- 
nestrosa,  camarero  mayor  del  rey,  y  el  mas  honrado 
y  pundonoroso  de  siis  caballeros.  Allí  sucumbieron  el 
comendador  mayor  de  León,  Suarez  de  Figueroa,  y 
otros  ilustres  proceres.  Otros  quedaron  prisioneros,  y 
don  Fernando  de  Castro  tuvo  á  buena  suerte  el  poder 
escapar  á  una  de  caballo.  La  capitanía  de  la  frontera 
le  fué  dada  á  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo.  El 
'  efecto  que  estos  reveses  producian  en  el  ánimo  iracua* 
do  del  rey  era  buscar  victimas  en  que  desabogar  su 
cólera  y  su  rabia ,  siquiera  fuesen  inocentes.  No  po* 
dian  serlo  mas  las  que  cayeron  esta  vez  bajo  la  se^ 
gur  de  su  venganza.  Tenia  presos  en  Carmena  otros 
dos  hermanos  bastardos  suyos,  los  últimos  hijos  del 
rey  don  Alfonso  su  padre,  y  de  dona  Leonor  de  Guz* 
man,  don  Juan,  y  don  Pedro,  de  quienes  no  nos  ha 
ocurrido  hasta  ahora  hacer  mención,  porque  nada  ba* 
bian  hecho.  Contaba  el  uno  diez  y  nueve  años,  calor- 
ce  solamente  el  otro.  En  nada  habian  ofendido  al  rey 
su  hermano,  y  sin  embargo,  de  orden  del  rey  fue- 
ron segadas  sus  tiernas  gargantas  en  Carmona.  Asi 
acabó  el  año  de  1359,  no  menos  fecundo  en  victimas 
que  el  de  43S8. 

Bajo  pretestoó  con  motivo  de  no  haber  ayudado 
algunos  caudillos  del  rey  al  combate  de  Araviana ,  y 
sobre  si  esta  falta  habia  sido  hija  de  dañada  intención 
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ó  de  imposibilidad  ó  falla  de  tiempo  para  concarrirá 
ella,  emprendió  el  rey  tan  sañuda  persecución  contra 
sus  principales  caballeros,  y  manifestaban  estos  por 
80  parte  tal  recelo  y  desconfianza  del  rey ,  que  parecía, 
ó  que  estaba  rodeado  de  traidores,  ó  que  del  rey  don 
Pedro  se  babia  apoderado  una  especie  de  rabia  fre* 
nética  contra  los  mas  altos  dignatarios  de  Castilla.  De 
estos,  el  adelantado  mayor  Diego  Pérez  Sarmiento,  y 
el  frontero  de  Murcia  Pedro  Fernandez  de  Velasco, 
se  pasaron  ¿  la  bandera  de  Aragón,  arrastrando  tras 
sí  muchos  caballeros  y  escuderos.  El  adelantado  ma- 
yor de  León,  Pedro  Nuñez  de  Guzman ,  andaba  hu- 
yendo de  la  venganza  del  rey,  que  le  buscaba  con 
ansia  por  todas  partes,  y  tuvo  que  hacerse  fuerte  en 
uno  de  sus  castillos^  El  frontero  Pedro  Alvarez  de 
Osorio  tuvo  la  desgracia  de  caer  en  manos  del  rey,  y 
un  dia  que  estaba  comiendo  en  Yillanubla  á  la  mesa 
con  don  Diego  García  el  hermano  de  la  Padilla,  en 
aquel  acto  y  momento  cayeron  sobre  su  cabeza  laa 
mazas  de  los  ballesteros  Juan  Diente  y  Garci-^Diaz. 
Dos  hijos  de  Fernán  Sánchez  fueron  presos  porque 
tenian  cartas  de  don  Pedro  Nuñez ,  y  ejecutados  al 
siguiente  dia  en  Yalladolid.  En  esta  ciudad,  y  también 
por  suponer  que  habia  recibido  cartas  de  don  En- 
rique, fué  preso  el  arcediano  don  Diego  Arias  Maído- 
nado,  y  conducido  á  Burgos,  donde  dejó  de  existir  á 
los  ocho  días.  Es  ua  registro  general  de  matanzas  el 
que  tropieza  á  cada  paso  la  historia. 
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Aconlecia  esto  cuando  don  Enrique  de  Trastamara 
y  los  de  Aragón,  alentados  con  el  triunfo  de  Aravia- 
na  y  con  el  refuerzo  de  los  castellanos  que  diariamen- 
te se  les  agregaban  huyendo  las  iras  del  rey,  medita- 
ban otra  invasión  en  Castilla.  BiBlla  ocasión  para  tra- 
bajar en  la  buena  obr^i  de  la  paz  ofrecieron  estos  he  « 
chos  al  infatigable  legado  del  papa  cardenal  de  Bo- 
lonia, el  cual  logró  reducir  á  ambos  monarcas,  cas- 
tellano y  aragonés,  á  que  enviaran  sus  embajadores 
á  Tudela  de  Navarra  para  tratar  los  medios  de  una 
conciliación  y  concordia.  Fué  por  parte  de  don  Pe- 
dro de  Castilla  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo, 
por  la  de  don  Pedro  de  Aragón  don  Bernardo  de  Ca- 
brera. Desgraciad  ámenle  los  esfuerzos  apostólicos  del 
cardenal  legado  fueron  también  ahora  infructuosos^ 
los  embajadores  no  se  avinieron,  y  don  Enrique  y  sus 
hermanos  hicieron  su  entrada  en  Castilla  y  se  apode* 
raron  de  Haro  y  de  Nájera^  donde  sus  gentes  se  ce^ 
barón  en  matar  los  judíos,  lo  mismo  que  en  otro  tiem^ 
po  hablan  ejecutado  á  su  entrada  en  Toledo.  Casr 
simultáneamente  el  gobernador  de  Tarazona,  Gonzalo 
González  de  Lucio,  mal  contento  del  rey  de  Castilla, 
entregaba  aquella  ciudad  al  de  Aragón  por  precip  de 
cuarenta  florines  y  de  recibir  por  muger  uoa  noble 
doncella  llamada  doña  Violante,  hija  del  ricoshombre 
de  Aragón  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  (4  360). 

Con  fuerzas  contaba  todavía  el  rey  don  Pedro,  y 
sobrábale  espíritu  y  arrojo  para  hacer  frente  á  sus 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PAETB  II.  LIBEO  111.  237 

hermanod  y  vengar  sus  atre,vídas  irropcíones.  Partió 
pues  de  Burgos  coa  cinco  mil  caballos  y  hasta  doble 
número  de  peones  que  pudo  reunir,  y  dirigiéndose 
por  Pancorbo,  Bribiesa,  Miranda  de  Ebro  y  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  puso  su  real  sobre  Azofra, 
muy  cerca  de  Nájera.  Estando  alli,  llegóse  á  él  un 
sacerdote  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  le  dijo: 
«Señor,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  me   vino  en 
»sueños  é  me  dixo  que  viniese  á  vos,  é  que  vos  dixe- 
>  se  que  fuésedes  cierto  que  si  non  vos  guardásedes, 
»  que  el  conde  don  Enrique  vuestro  hermano  vos  avía 
»de  matar  por  sus  manos.»  El  rey,  un  tanto  supers- 
ticioso, se  sobrecogió  en  un  principio;  mas  luego  re-** 
poniéndose  mandó  quemar  en  su  presencia  al  clérigo 
agorero.  En  verdad  el  profeta  no  anduvo  feliz  por 
esta  vez  en  su  pronóstico,  puesto  que  emprendida  la 
pelea .  entre  don  Pedro  y  don  Enrique,  quedó  éste 
derrotado,  su  pendón  en  poder  de  los  del  rey,  y  ape* 
ñas  y  con  mucha  dificultad  logró  refugiarse  con  unos 
pocos  dentro  de  los  muros  de  Nájerar  Perdidos  esla« 
ban  don  Enrique  y  los  suyos,  si  el  rey  hubiera  car- 
gado sobre  Nájera  en  lugar  de  retroceder  á  Santo 
Domingo;  pero  esta  inoportuna  retirada,   que  quieren 
atribuir  también  á  un  acto  de  superstición  fundado 
en  causa  muy  leve,  dio  tiempo  y  oportunidad  al  bas* 
lardo  para  meterse  otra  vez  en  Aragón.  El  rey,  des- 
pués de  ordenar  lo  conveniente  para  la  guarda  y  de- 
fensa de  la  frontera,  tomó  la  vuelta  de  Andalucía* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


838  HI8T0EIA  BE  BSPAfTA. 

Eran  temibles  para  lod  castellanos  estos  periodos 
de  descanso  de  su  monarca.  Había  en  Portugal  alga* 
nos  refugiados  por  miedo  á  las  persecuciones  del  rey. 
Habia  igualmente  en  Castilla  refugiados  portugueses 
de  los  perseguidos  por  el  soberano  de  aquel  reino, 
llamado  don  Pedro  también,  por  suponerlos  cómpli- 
ces ó  consejeros  en  la  muerte  (|ue  su  padre  el  rey 
don  Alfonso  babia  mandado  dar  á  dona '  Inés  de  Gas- 
tro,  celebre  manceba  de  su  hijo  cuando  era  príncipcT, 
y  con  quien  éste  dijo  después  que  era  casado  <*^  Loe 
dos  monarcas  celebraron  entre  sí  uno  de  esos  pactos 
funestos  que  hoy  llamaríamos  de  ex*tradicion,  con- 
viniendo en  entregarse  mutuamente  los  refugiados  de 
cada  reino.  Tan  luego  como  estos  desgraciados  fueron 
puestos  en  poder  de  sus  soberanos  respectivos,  sufrie- 
ron la  muerte,  que  era  el  objeto  con  que  se  los  recla- 
maba. Entre  ellos  la  sufrió  tormentosa  y  cruel  el  ade- 
lantado mayor  de  León  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman, 
aquel  á  qnien  el  rey  babia  andado  buscando  antes 
por  tierra  de  León. 

Pero  entre  los  asesinatos  ejecutados  en  este  tiempo 
de  real  orden,  ninguno  fué  acaso  tan  alevoso  como 
el  de  don  Gutierre  Fernandez  de   Toledo,  repostero 

(4)    Dona  Inés  de  Castro,  famo-  de  doña  Juana,  la  que  casó  ilegl- 

sa  por  sai  amores  coo  el  infaoie  ymamenie  en  Guellar  oca  el  ref 

don  Pedro  de  Portugal,  á  quien  el  don  Pedro  de  Castilla,  y  á  quien 

rey  don  Alfonso,  su  padre,  hizo  éste  dejó  laego  «|>andoDada.  |Fa- 

matar  en  Saolti  Clara  de  Coimbra,  milia  infortunada  esta,  en  que  dos 

era  hija  de  don  Podro  d\»  Castro,  hermanas  fiieron  Ttotimas  de  ta 

rico  magnate  de  Galicia,  y  herma-  hermosora  y  do  la  incontinencia 

na  de  don  Fernando  de  Castro  y  de  dos  prínotpesí 
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mayor  del  rey,  y  uno^e  sus  mas  antígoos  é  ilustres 
servidores.  En  los  momentos  en  que  parecía  go2ar  de 
su  mayor  confianza,  puesto  que  de  su  orden  se  halla- 
ba en  Navarra^  segunda  vez  designado  para  tratar  de 
la  paz  con  el  cardenal  legado  en  unión  con  don  Ber« 
nardo  de  Cabrera  como  representante  del  rey  de 
Aragón,  recibió  cartas  de  don  Pedro  mandándole  qae 
fuese  á  Alfaro»  donde  le  darían  instrucciones  para  el 
asunto  de  la  paz.  Mas  las  instrucciones  reservadas 
que  los  oficiales  del  rey  en  Alfaro  tenían  eran  de 
prenderle  y  matarle  tan  pronto.como  llegara,  como 
así  lo  ejecutaron,  apoderándose  alevosamente  de  su 
persona  y  cortándole  la  cabeza,  que  enviaron  al  rey 
con  un  ballestero  de  maza.  La  ejecución  sin  embargo 
no  fué  tan  pronta,  que  no  le  diesen  tiempo  á  solici- 
tud suya  (condescendencia  estrena  en  tales  gentes) 
para  dejar  escrita  una  carta  al  rey  que  decía  asi: 
«Señor:  Yo  Gntier  Fernandez  de  Toledo  beso  vues* 
»tras  manos,  é  me  despido  de  la  vuestra  merced,  é 
i»vó  para  otro  señor  mayor  que  non  vos.  E,  Señor, 
»bien  sabe  la  vuestra  merced,  como  mí  madre,  é 
»mis  hermanos,  é  yo,  fuimos  siempre  desde  el  día 
»que  vos  nacisteis  en  la  vuestra  crianza,  é  pasamos 
^muchos  males,  é  sufrimos  muchos  miedos  por  vues- 
>tro  servicio  en  el  tiempo  que  doña  Leonor  de  Guz- 
jiman  avia  poder  en  el  Regno.  Señor,  yo  siempre  vos 
» serví;  empero  creo  qne  por  vos  decir  algunas  cosas 
»qnecomplíaná  vuestro  servicio  me  mandastes  ma- 
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»tar:  ea  lo  qual,  Señor,  yo  tengo  qoe  lo  fecistes  por 
ncomplír  vuestra  voluntad:  lo  cual  Dios  vos  lo  per- 
»doQe;  mas  yo  nunca  vos  lo  merescí.  E  agora,  Se- 
»ñor,  digoos  tanto  al  punto  de  la  mi  muerte  (porque 
»éste  será  él  mi  postrimero  consejo),  que  si  vos  nm 
Ti^alzades  el  cuchillo,  é  non  escusades  de  facer  tales 
^muertes  como  esla^  que  vos  avedes  perdido  vuestro 
i^Regno  é  tenedes  vuestra  persona  en  peligro.  E  pido* 
»vos  por  merced  que  vos  guardedes;  ca  lealmenle  fa- 
i»blo  con  vusco,  ca  en  tal  hora  esto  que  non  debo 
»  decir  sinon  verdad*» 

Esta  carta,  escrita  á  la  hora  de  la  muerte  por  un 
tan  antiguo  y  leal  servidor,  y  el  fatídico  pronóstico 
COQ  que  terminaba,  hubieran  debido  hacer  estreme- 
eer  de  remordimiento  al  autor  del  suplicio,  si  su  co- 
razón estuviera  menos  empedernido.  Pero  don  Pedro 
se  contentó  con  decir  que  no  debieran  haberle  dejado 
escribirla,  y  alegó  que  habia  ordenado  su  muerte 
porque  se  correspondía  con  los  de  Aragón*  En  todos 
veia  ya  el  rey  aliados  secretos  de  don  Enrique.  Por 
la  propia  sospecha  seguía  prendiendo  á  otros,  oíros 
emigraban  del  reino  por  temor,  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo don  Vasco  fué  desterrado  á  Portugal  por  el  de- 
lito de  ser  hermano  de  don  Gutierre  Fernandez,  sin 
permitirle  llevar  consigo  ni  un  solo  libro,  ni  otra  ropa 
que  la  que  traía  puesta. 

No  habia  de  ser  tan  afortunado  su  mas  íntimo 
consejero  y  tesorero  mayor,  el  judío  Samuel  Levf, 
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que  pudiera  jactarse  de  perpetqar  su  privanza  viendo 
cada  dia  desaparecer  de  la  escena  como  sombras  en- 
sangrentadas los  mas  encumbrados  personages  y  mas 
allegados  del  rey.  Su  turno  le  había  de  tocar,  y  le  to- 
có á  pesar  de  su  reconocida  sagacidad,  de  su  estudio 
en  halagar  al  rey ,  de  sus  rigorosas  y  exorbitantes 
exacciones  al  pueblo  para  satisfacer  los  caprichos  del 
monarca  y  la  avaricia  propia.  Un  dia  le  pidió  el  rey 
sus  tesoros;  no  creyó  el  administrador  general  de  la 
hacienda  que  aquello  fuese  de  veras,  hasta  que  se 
vieron  presos  simultáneamente  él  y  todos  los  parien- 
tes que  tenia  en  el  reino.  Lo  que  en  su  poder  se  halló 
en  Toledo  parece  que  fueron  ciento  sesenta  mil  doblas 
de  oro,  cuatro  mil  marcos  de  plata ,  ciento  veinte  y 
cinco  arcas  de  paños  de  oro  y  seda,  y  ochenta  moros 
y  moras.  Sospechaba  el  rey  que  tenia  mas  tesoros,  y 
conducido  á  Sevilla  y  preso  en  la  atarazana  fué  pues- 
to á  cuestión  de  tormento  para  obligarle  á  declarar: 
el  viejo  israelita  maldecia  en  medio  de  los  dolores  la 
ingratitud  de  su  soberano;  pero  conservando  con  una 
cal)eUera  y  una  barba  emblanquecidas  por  los  años 
un  corazón  fuerte  y  vigoroso,  tuvo  entereza  y  valor 
para  morir  descoyuntado  antes  que  revelar  otras  ri- 
quezas, si  las  tenia . 

Alternaba  el  rey  don  Pedro  entre  estas  ocupacio- 
nes (si  ocupación  podemos  llamar  el  decretar  supli- 
cios) y  la  guerra  de  Aragón,  que  pasó  á  continuaren 
enero  de  1361.  Puesto  sobre  Almazan  con  muchas 
Tomo  vii.  1'6 
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compaDÍas,  penelró  atrevidamente  en  territorio  ara- 
gonés, y  rindió  varios  castillos,  entre  ellos  los  de  Al- 
hama  y  Ariza.  Mas  tampoco  descansaba  el  cardenal 
de  Bolonia  en  su  misión  de  paciBcador,  y  alli  acudia 
diligente  donde  veia  amenazar  ó  renovarse  el  rompi- 
miento. Esta  vez  fué  mas  feliz  en  su  santa  tarea  el  le- 
gado ponti6cio.  Merced  á  su  apostólica  mediación  se 
hicieron  y  pregonaron  paces  entre  los  dos  reyes  y  con 
gran  satisfacción  de  ambos  reinos  con  las  condicione^ 
siguientes:  que  el  de  Aragón  baria  salir  de  sus  domi- 
nios al  conde  don  Enrique  con  sus  hermanos  y  los  de- 
mas  castellanos  qno  seguian  sus  estandartes;  que  el 
dé  Castilla  devolvería  al  de  Aragón  los  lugares  y  cas- 
tillos que  le  tenían  tomados,  y  que  ambos  monarcas 
quedarían  aliados  y  amigos.  No  fué  lodo  deferencia 
al  cardenal  legado  lo  que  movió  al  rey  de  Castilla  á 
suscribir  á  esta  paz:  otras  causas  hubo  también  que 
esplica remos  luego. 

Vuelto  el  rey  de  la  frontera  de  Aragón  á  Sevilla, 
volvió,  como  tenía  de  costumbre,  á  su  afán  de  buscar 
víctimas.  No  sabemos  en  qué  podia  ofenderle,  ni  qué 
hiciera  para  provocar  sus  iras  la  desdichada  reina 
doña  Blanca,  presa  ahora  en  Medina  Sidonia;  sufrien- 
do con  paciencia  su  desventura  en  su  lúgubre  encier- 
ro, buscando  consuelos  en  la  oración,  y  ejercitándose 
algunas  horas  cada  dia  en  sus  devociones.  En  es^  pia- 
dosa ocupación  la  hallaron  los  oficíales  del  rey  que 
por  su  mándalo  penetraron  un  dia  en  la  prisión  para 
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averiguar  si  era  ella  la  qae  habla  enviado  cierto  pas- 
tor, que,  estando  el  rey  de  caza  por  los  montes  de  Je- 
rez y  de  Medina,  habla  osado  dirigirle  palabras  de  si- 
niestro augurio  ^^K  Y  aunque  salieron  convencidos  do 
que  no  podia  haber  sido  la  reina  la  autora  do  aquella 
misión,  don  Pedro  tenia  resuelto  acabar  de  perder  á 
doña  Blanca,  y  era  menester  que  aquella  resolución 
se  cumpliese.  Alabanza  merece  el  guardador  de  la 
ilaslre  prisionera  Iñigo  Orliz  de  Zúñiga,  que  tuvo  va-' 
lor  para  decir  á  un  rey  como  don  Pedro,  que  nunca 
consentiria  que  sé  diese  muerte  á  la  reina  déla  mane- 
ra que  de  él  se  pretendia,  mientras  á  su  cuidado  es- 
tuviese. Entonces  el  rey  la  mandó  entregar  en  poder 
del  ballestero  Juan  Pérez  de  Reholle  lo,  el  cual  con  des- 
apiadado corazón  y  rudo  brazo  ejecutó  sin  escrúpulo 
la  orden  sangrienta  del  monarca.  Asi  acabó,  tras  lar- 
gos diasde  amarguras  y  de  cautiverio,  la  desgraciada 
reina  de  Castilla  doña  Blanca  de  Borbon,  modelo  de 
resignación,  de  sufrimiento  y  de  virtud,  á  los  veinte 
y  cinco  años  de  edad,  traída  á  Castilla  para  ocupar  el 
solio  de  las  Sanchas  y  de  las  Berenguelas,  y  condena- 


(4)    Asegúrase  qae  estando  el  oerieza  de  estos  avisos  misterio- 

rey  de  roootería  por  la  comarca  de  sos,  mas  oo  los  bailamos  del  todo 

Medina,  se  le  acercó  an  hombre  iuverosfmilea  oí  impropios  de  la 

rústico  en  Irage  de  pastor,  el  cual  rada  franqueza  de  uq  bombre  del 

le  diio  qoe  si  se^jaia  trataodo  de  campo.  Monarcas  mas  iomedialos 

aaoella  manera  a  la  reina  dona  •  á  nuestros  días  han  escachado 

Blanca  le  esperaban  grandes  que-  sentencias  semejantes,  cuando  en 

brantos,  asi  como  si  quisiese  vivir  partidas  de  caza  6  en  otras  ana- 

con  ella  como  debia,tendria  quien  logas  situaciones  han  descendido 

heredase  legítimamente  el  reino,  á  conversar  con  gente  labriega  y 

No  podemos  boy  responder  de  la  campesina. 
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da,  siendo  inocente,  á  andar  de  calabozo  en  calabozo 
como  los  criminales  ^*K  Por  si  algo  faltaba  á  completar 
este  cuadro  de  horrores,  un  tósigo  acabó  en  Jerez  con 
la  vida  de  doña  Isabel  de  Lara,  la  viuda  del  infante 
don  Juan  de  Aragón,  el  asesinado  en  Bilbao.  Deseando 
estamos  salir  de  esta  galería  fúnebre  y  ensangrentada. 
No  tardó  en  seguirla  á  la  tumba  su  afortunada  rí- 
val  doña  María  de  Padilla  (julio,  1361).  Esta  por  lo 
menos,  después  de  haber  sido  halagada  en  vida,  fué 
también  mas  dichosa  en  la  muerte,  puesto  que  murió 
de  muerte  natural  en  el  alcázar  de  Sevilla,  que  en 
aquel  tiempo  puJo  mirarse  como  un  privilegio,  como 
lo  fué  en  haber  sido  la  única  cuya  muerte  enterneció 
las  entrañas  del  rey  don  Pedro,  la  única  por  quien  hizo 
luto  y  man  Jó  que  se  hiciese  en  todo  el  reino.  De  dis- 
creta, afable  y  bondadosa  la  califican  los  cronistas  con- 
temporáneos, y  bien  debic)  serlo  en  altb  grado  cuando 
no  la  aborrecían  los  pueblos,  habiendo  sido,  no  la 
causa,  pero  sí  la  ocasión  de  tantas  calamidades  ^^K 
Dijimos  que  un  motko  ageno  á  la  intervención  del 


(!)    Era  doña  Biaoca,  blanca  epitaño,  aunque  de  fecha  poste- 

también  de  rostro,  de  cabello  ru-  rior. — Zúñiga,   Anal,  de  Sevilla, 

bío,  «é  de  buen  donaire,  dice  la  tom.  U.— Zurito,  Anal.  lib.  IX.— 

Crónica,  ó  de  buen  seso.»  Graves  Florez,  Reinas  Católicas,  lomo  II. 
Iiislo Fiadores  afirman  que  los  fran-        (2)    Lleváronla  á  enterrar  ¿  un 

ceses  quisieron  llevar  después  su  monasterio  de  Astudillo,  que  ella 

cuerpo  á  Franoia,  pero  que  le  do-  habia  hindado,  mas  después  man- 

jaron  en  Tudela  de  Navarra.  Cree-  dóel  rey  trasladar  sus  cenizas  á 

80,  sin  embargo,  con  mas  seguri-  la  capilla  real  de  Sevilla.  Dejaba 

dad  que  se  conservó  en  el  convento  tres  bijas  y  un  hijo,  doña  Beatriz, 

de  San  Praacisco  de  Jerez,  donde  doña  Constanza ,  doña  Isabel  y  don 

so  moblraba  su  sepulcro,  con  un  Alfonso. 
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cardenal  legado  babia  impulsado  también  al  rey  de 
Castilla  á  aceptar  la  paz  con  Aragón.  Fué  éste  la 
guerra  que  emprendió  contra  los  moros  de  Granada: 
lo  cual  nos  pone  en  la  nece«idad  de  dar  una  idea  de' 
estado  en  queá  la  sazón  se  hallabji  el  reino  grana- 
dino. 

El  rey  Yussuf,  vencido  por  Alfonso  XL  en  el  Sala- 
do, babia  sido  asesinado  por  un  loco  en  ocasión  de  es- 
tar rezando  su  azala  en  la  mezquita  (1354).  El  asesino 
fué  despedazado  por  la  plebe  furiosa,  y  se  proclamó  al 
hijo  de  Yussuf  con  el  nombre  de  Mohammed  Y.,  jó* 
ven  de  veinte  años,  de  cuyo  bello  y  agraciado  conli  • 
nente,  amable  condición  y  humanitario  gobierno  ha- 
cen los  historiadores  arábigos  los  elogios  mas  cumpli- 
dos. Pero  este  magnánimo  príncipe  solo  ocupó  el  tro- 
no hasta  que  una  de  las  sultanas  de  su  padre  halló 
ocasión  de  derrocarle  para  entronizar  á  su  hijo  Ismael, 
í^  conjuración,  de  largo  tiempo  urdida  por  la  sulta- 
na, estalló  una  noche  dentro  de  los  muros  de  la  Al- 
hambra,  cuando  Mohammed  reposaba  dulcemente  en 
una  de  las  estancias  misteriosas  del  palacio  entre  las 
caricias  de  una  linda  esclava  á  quien  tenia  entregado 
su  corazón.  Esta  le  salvó  vistiéndole  con  sus  propias 
tocas  y  velos,  y  con  este  disfraz  pudieron  salir  los  dos 
juntos,  y  andando  toda  la  noche  llegaron  felizmente  á 
Guadix,  donde  Mohammed  fué  reconocido  como  rey 
legítimo  (1359).  El  destronado  emir  pidió  socorros  al 
rey  de  Marruecos   y  de   Fez,  y  dirigió  cartas  á  doa 
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Pedro  ele  Castilla  solicitando  su  alianza  y  su  amparo. 
Este  DO  podia  entonces  darle  ayuda  por  estar  ocupado 
en  la  guerra  de  Aragón,  y  los  auxiliares  que  le  ve- 
nían de  África  tuvieron  que  volverse  por  andar  el  rei- 
no de  Fez  tan  revuelto  como  el  de  Granada.  Entretanto 
el  nuevo  emir  granadino  Ismael,  j()ven  de  ánimo  apo- 
cado y  dado  á  los  deleites  de  la  afeminación,  dejábase 
dominar  por  el  tirano  Abu  Said  á  quien  debia  la  co- 
rona. No  satisfecho  el  ambicioso  Abu  Saiil  con  el 
despótico  influjo  que  ejercía,  aspiró  á  suplantar  en  eh 
trono  al  mismo  á  quien  había  elevado.  No  le  f^é  difí- 
cil conseguir  su  intento.  En  un  tumulto  popular  que 
movió  con  sus  parciales,  Ismael  pudo  salvarse  con  al- 
gunos guardias;  quiso  después  combatir  á  los  subleva- 
dos, y  cayó  en  poder  de  ellos.  El  cruel  Abu  Said^ 
que  le  acusaba  de  los  mismos  delitos  que  lebabia  ins- 
pirado, le  despojó  ignominiosamente  de  sus  vestidu- 
ras, y  entregándole  á  sus  sanguinarios  satélites,  cor- 
táronle estos  la  cabeza  igualmente  que  á  un  hermano 
suyo.  Los  bárbaros  soldados  pasearon  por  las  calles 
ambas  cabezas  asidas  por  sus  largas  cabelleras,  y  sus 
cuerpos  insepultos  se  pudrieron  á  la  intemperie  sin 
haber  quien  osara  recogerlos  (1360).  En  el  dia  mismo 
que  se  ejecutaron  estas  brutales  escenas  fué  procla- 
mado Abii  Said,  el  que  nuestros  historiadores  llaman 
el  rey  Bermejo  í*L 

(1)    Conde,  Domin.  de  los  Ara-    Kallíb,  Hist.  de  Granada,  p.  5*  in 
bes,  pai  t.  IV.,  cap.  23  y  24.— Al    Casiri,  tom.  II. 
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Instaba  Mobammed  al  rey  de  CasUlla  para  que  le 
ayudara á  recuperar  su  reino,  antee  que  los  grana*» 
dino^  se  acostumbraran  al  despotismo  del  usurpador. 
Por  otra  parte  Abu  Said,  el  rey  Bermejo,  parece  tuvo 
intención  de  hacer  guerra  al  castellano »  cosa  que  don 
Pedro  no  le  perdonó  nunca,  aunque  luego  entabló 
tratos  de  amistad  con  éK  Resolvió»  pues,  el  rey  don 
Pedro  acudir  en  socorro  de  Mobammed  ,  el  soberano 
legítimo  de  Granada,  y  por  eso  suscribió,  aunque  no 
de  buen  grado,  á  la  paz  con  Aragón.  Púsose  en  mar* 
cha  el  de  Castilla  con  su  hueste  y  multitud  de  carros 
cargados  de  aprestos  y  máquinas  de  guerra  hacia  Ron* 
da,  donde  se  le  reunió  MohaltDmed.  El  rey  Bermejo 
salió  á  correr  la  frontera,  y  pactó  alianza  con  los  ara- 
goneses (1361).  Mohammed  y  el  castellano  cercaron 
á  Antequera,  y  no  pudiendo  tomarla  talaron  los  cam- 
pos de  Archidona  y  Loja  hasta  la  vega  de  Granada- 
Arrogante  el  rey  Bermejo  les  fué  al  encuentro  en  la 
llanura,  donde  empeñó  un  combate  con  los  cristianos; 
pero  viendo  el  honrado  Mobammed  los  estragos  que 
el  ejército  aliado  causaba  á  los  moros,  rogó  á  don  Pe- 
dro que  se  volviese,  queriendo  mas  vivir  en  humilde 
condición  que  cansar  talos  daños  á  los  pueblos.  Reti- 
ráronse, pues,  don  Pedro  á  Sevilla  y  Mohammed  á 
Ronda:  mas  como  quedasen  en  la  frontera  de  Grana- 
da los  caudillos  castellanos,  prosiguieron  alli  los  en- 
cuentros con  los  moros  de  Abu  Said.  Do  algunos  sa- 
caron ventajas  los  de  Castilla;  pero  en  una  atrevida 
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algara  que  el  rey  Bermejo  hito  por  las  márgenes  del 
rio  Fardes,  los  gioetes  granadioos  lograron  ana  seña^ 
lada  victoria  sobre  los  cristianos,  alanceando' á  mu- 
chos, desbandando  á  otros  por  barrancos  y  cerros,  y 
haciendo  prisioneros  á  varios  caudillos  y  nobles,  en- 
tre ellos  al  maestre  de  Calatrava  don  Diego  García  de 
Padilla.  Pensando  el  rey  Bermejo  captarse  la  gratitud 
y  amistad  del  castellano,  dio  libertad  al  maestre  y  á 
los  demás  caballeros  cautivos,  en  viéndoselos  al  rey 
con  grandes  presentes  y  sin  rescate. 

Las  cosas  fueron  empeorando  de  dia  en  dia  para  el 
usurpador  Abu  Said.  En  Málaga  proclamaban  al  legí- 
timo emir  Mohammed:  abandonaban  al  rey  Bermejo 
sus  mas  decididos  parciales  y  huian  de  sn  alcázar. 
Viéndose  aborrecido  y  desamparado,  creyó  tomar  una 
medida  de  salvación,  y  tomó  una  determinación  acia- 
ga. En  su  inrortunio  le  ocurrió  confiarse  á  la  genero- 
sidad del  rey  de  Castilla  é  implorar  su  favor  y  am- 
paro. Fuese,  pues,  para  Sevilla  con  gran  séquito  de 
caballeros  moros,  llevando  consigo  sus  mas  ricas  jo- 
yas y  sus  mas  preciosas  alhajas,  armas,  caballos  y  lu- 
josos jaeces,  con  no  pequeña  cantidad  de  plata  y  oro, 
creyendo  con  esto  ganar  el  ánimo  del  rey  y  de  los  de 
su  consejo.  Recibióle  don  Pedro  también  con  regia  os- 
tentación y  aparato,  y  mandó  á  sus  ministros  que  le 
obsequiasen  y  agasajasen  como  á  rey  (1362).  Poco  le 
duraron  al  ilustre  huésped  las  ilusiones  de  aquella 
afectuosa  pero  mentida  hospitalidad.  Bien  que  tenté* 
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ran  n\  rey  de  Castilla  las  riquezas  del  refugiado  emir, 
seguD  las  crónicas  arábigas  y  crisliaoas  indican  ^*\ 
bien  qae  le  durara  el  rencor  de  haber  intentado  antes 
declararle  guerra,  ó  que  se  creyera  designado  para 
ser  instrumento  de  venganza  do  las  traiciones  del  mu- 
sulmán, determinó  sacrificarle*  pero  de  una  manera 
poco  noble  y  poco  correspondiente  al  generoso  com« 
portamiento  del  moro  con  el  maestre  de  Calatrava  y 
á  la  confianza  con  que  se  habia  ochado  en  brazos  del 
rey  de  Castilla.  Aquella  misma  noche  convidó  el  maes- 
tre de  Santiago  Garci  Alvarez  de  Toledo  á  cenar  en 
su  casa  al  rey  Bermejo  y  á  sus  magnates  granadinos. 
Al  servir  los  pages  los  últimos  platos  del  espléndido 
banquete,  entró  el  repostero  mayor  Martin  Gómez  de 
Córdoba  con  una  compañía  de  gente  armada,  y  Abu 
Saíd  y  los  cincuenta  moros  convidados  fueron  dados-á 
prisión  y  conducidos  á  tas  atarazanas.  A  los  dos  días 
salía  el  r^y  Bermejo  montado  afrentosamente  en  un 
asno  con  un  sayo  de  escarlata:  á  su  lado  iban  treinta 
y  siete  caballeros  moros.  Llevados  al  campo  de  Tabla- 
da, el  mismo  soberano  de  Castilla  clavó  una  lanza  en 
el  pecho  de  Abu  Said  diciendo:  ^Tama  esto,  por  cuanto 
me  hiciste  facer  mala  pleitesía  con  el  rey  de  Aragón  en 
perder  el  castillo  de  Ariza.-^iOh  Pedro!  contestó  el 
alanceado  moro,  ¡qué  torpe  triunfo  alcanzas  hoy  de  mi! 
¡qué  ruin  cabalgada  hiciste  contra  quien  de  tí  se  fiaba!» 

(i)    De  acuerdo  van  en  esto  los    el  cronista  Avala, 
historiadores  árabes  de  Conde  y 


Digitizea  by  VjOOQ IC 


250  HISTORIA  DR    BSP4ÑA. 

Dicho  esto,  rematáronle  Jos  sayones,  y  con  él  á  los 
treinta  y  siete  musulmanes,  cuya  cabezas  fueron 
amontonadas  para  que  se  vieran  desde  la  ciudad  ^^K 
Voló  la  nueva  de  la  muerte  de  Abu  Said>  dice  el  bis* 
toriador  arábigo,  y  llegó  á  Málaga,  donde  á  la  sazón 
estaba  el  rey  Mohammed,  que  se  holgó  de  ella  como 
de  la  muerte  de  su  enemigo,  pero  le  estremeció  la 
perfidia  y  traición  de  los  cristianos.  Al  punto,  acompa* 
nado  de  la  nobleza  de  Andalucía,  partió  para  Grana- 
da y  entró  en  ella  eolre  populares  aclamaciones  (^>  -. 
Terminada  esta  ejecución,  congregó  el  rey  don 
Pedro  cortes  en  Sevilla,  para  hacer  en  ellas  una  de- 
claración que  debia  parecer  bien  estraña  y  peregrina 
á  los  proceres  castellanos.  Dijo  alli  solemnemente  que 
doña  Blanca  de  Borbon  no  habia  sido  su  legítima  es- 
posa, por  cuanto  antes  se  habia  desposado  por  pala- 
bras de  presente  y  recibido  por  muger  á  doña  María 
de  Padilla,  de  cuyas  bodas  citaba  por  testigos  pre- 
senciales á  don  Diego  García  de  Padilla,  hermano  de 
dona  María,  á  don  luán  Fernandez  de  Hinestrosa  su 
tio,  que  era  muerto,  á  don  luán  Alfonso  de  Mayorga 
canciller  del  sello  de  la  puridad,  y  al  abad  de  San- 
tander don  Juan  Pérez  de  Orduña  su  capellán  mayor. 

(4)    Conde,  part.  IV.,  c.  26. —  al  pavimento  el  aangrienlo  troreo, 

A;ala,Grón.AooXUl.,cap. 3al7.  y  dijo:  «i4ai  veas,  incliiorey  de 

{%)    Anude  el  escritor  arábigo  Granada,  todas  las  de  tus  enemt- 

ue  don  Pedro  le  envió  la  cabeza  gos.^  Desagradó,  dice,  al  moro  es- 


3ue  don  Fearo  le  envío  la  caneza  yos.s  uesagraao,  oice,  ai  moro  es- 

e  Abu  Said  embalsamada,  en  una  ta  acción,  pero  disimuló,  y  envió 

caja  de  plata,  y  que  su  emisario»  al  rey  don  Pedro  tH  de  su 

recibido  en  audiencia  por  Moham-  res  caballos,  cop   ricos  s 

med  en  la  sala  de  Gomares,  arrojó  guarnecidos  de  oro  y  plata 
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Decía  que  por  miedo  de  que  se  alzasen  contra  éi 
algunos  del  reino  no  se  habia  atrevido  á  publicar  an* 
(es  aquel  matrimonio.  Y  esto  lo  decía  quien  no  habia 
temido  á  todos  los  grandes  del  reino  alzados  ya  con- 
tra él  cuando  contaba  solo  una  sesta  parte  de  fuerzas 
que  ellos»  y  cuando  la^revelacion  de  aquel  casamien- 
to hubiera  tal  vez  bastado  para  aquietarlos.  Y  esto 
lo  decía  el  que  casado  de  público  con  doña  Blanca,  y 
de  secreto,  según  él,  con  doña  María  de  Padilla,  no 
habia  tenido  recelo  ni  reparo  en  contraer  otro  matri* 
monio  in  facie  ecclesioB  con  doña  luana  de  Castro.  Pero 
los  testigos  citados  juraron  sobre  los  Santos  Evange* 
lios  ser  verdad  lo  que  el  rey  decia,  y  el  prelado  de 
Toledo  don  Gómez  Manrique  predicó  un  sermón  en 
que  daba  por  buenas  las  razones  del  monarca.  Con* 
secuencia  de  la  declaración  del  rey  era  la  petición  ó 
mas  bien  mandato  que  seguidamente  hizo  para'queen 
adelante  se  llamase  á  doña  María  de  Padilla  reina  de 
Castilla  y  de  León,  y  para  que  se  reconociese  á  sus 
hijos  como  legítimos  herederos  y  sucesores  del  reino. 
Los  miembros  de  las  cortes,  á  quienes  queremos  cali-' 
ficar  solamente  de  medrosos,  no  hallaron  ni  palabras 
ni  razones  que  oponer  á  una  declaración  tan  sorpren- 
dente y  á  un  mandamiento  ó  sea  proposición  tan 
ofensiva  á  la  hidalguía  castellana,  y  la  ley  de  suce- 
sión quedó  hecha  á  gusto  del  rey,  y  la  difunta  doña 
María  de  Padilla,  reconocida  como  reina  de  Castilla, 
cumpliéndose  en  qW^-qI  argumento  y  título  dramático 
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de  Reinar  después  de  morir  ^^K  Y  como  si  quisiese  el 
rey  depositar  una  corona  sobre  ia  tumba  de.  su  ama- 
da hizo  trasladar  sus  cenizas  del  mooasterío  de  Astu- 
dillo  y  enterrarlas  con  regia  pompa  en  la  catedral  de 
Sevilla. 

Disgustaba  á  don  Pedro  la  paz  que  de  mala  gana 
habia  firmado  con  el  rey  de  Aragón,  y  resuelto  á 
romperla,  procuró  aliarse  primero  con  el  rey  de  Na- 
varra Carlos  el  Malo,  con  el  cual  se  vio  en  Soria,  y 
con  mucha  sagacidad  celebró  un  tratado  en  que  am- 
bos monarcas  se  comprometían  á  auxiliarse  uno  á 
otro  en  la  primera  guerra  que  cualquiera  de  los  dos 
tuviese.  Teniéndola  el  navarro  por  parte  de  ia  Fraa- 


(4)    Puede  decirse  de  ella   lo 
que  cantó  el  famoso  poeta  Camoens 


de  la  célebre  doua  loes  de  Castro 
de  Portugal: 


O  caso  triste  é  digno  da  memoria , 
Que  do  sepulchro  os  bomens  desenterra, 
Acooteceo  de  misera  ó  roesquioha, 
Que,  despois  de  ser  morta,  fot  rainha. 


Zdñifta  eu  sus  Anales  dice;  cQ  le 
se  veló  el  rey  don  Pedro  con  doña 
María  de  Padilla  en  ia  santa  igle* 
6ia  de  Sevilla  en  la  capilla  de  San 
Pedro  con  solemnidad  y  ceremo- 
nias públicasi  lo  refíeren  anti(j;uas 
memorias  y  lo  advierte  don  Pablo 
de  Espinosa  en  su  Teatro,  refirien- 
do esta  capilla  y  citando  instru- 
mento de  aquellos  tiempos.»  No 
nos  dice  eo  qué  tiempo  se  bizo 
esta  velación  pública  y  solemne, 
que  no  babia  llegado  á  noticia  de 
nadie:  j  en  cuauto  al  instrumen- 
to, pudiera  bacer  alguna  mas  fuer- 
za, si  DO  estuviera  tan  reciente 
el  ejemplo  de  don  Pedro  de  Por-' 
tuga!,  que  también  alegó  en  prue- 
ba de  su  matrimonio  una  bula  del 


papa,  sobre  lo  cual  dice  Salazar 
en  su  monarquía  de  España. 

crLos  mas  acreditados  historia- 
dores portugueses  Sousa,  Barbosa 
y  otros  han  pretendido  probar  que 
su  rey  don  Pedro,  cuatro  años  des- 
pués de  baber  asceodido  al  trono, 
declaró  con  juramento  el  dia  42  de 
junio  de  4360  en  la  villa  de  Gan- 
tañete  hubia  sido  casado  in  facie 
eccUsioí  con  dona  Inés  de  Castro, 
por  el  deán  de  la  Guarda,  obispo 
después  de  aquella  iglesia,  y  tam- 
bién médico  del  mismo  rey.  Que 
el  casamiento  babia  sido  celebrado 
en  Braga nza  y  á  presencia  de  Es- 
teban Lobato,  guardaropa  del  rey. 
Que  estos' declararon  bajo  jura- 
mento en  dicbo  año  de  4360  ser 
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cía ,  creía  haber  salido  graademente  aventajado  en 
el  pacto.  Por  lo  mismo  faé  mayor  su  sorpresa  al  ha- 
llarse cogido  en  la  red,  caando  seguidamente  le  dijo 
el  de  Castilla  que  estaba  determinado  á  declarar  in- 
mediatamente la  guerra  al  aragonés.  Disimuló  el  de 
Navarra  su  disgusto*  porque  no  le  convenía  en  aque- 
lla ocasión  tener  por  enemigo  al  de  Castilla ,  y  com- 
prometido á  observar  el  tratado  le  ofreció  que  invadi- 
ría el  territorio  aragonés  al  mismo  tiempo  que  él,  y 
asi  lo  ejecutó  apoderándose  del  castillo  de  Sos ,  mas 
luego  que  tomó  este  castillo  se  volvió  á  su  reino.  Don 
Pedro  de  Castilla  con  su  acostumbrada  actividad  se 
puso  sobre  Calatayud,  ganando  de  paso  muchas  for- 
talezas y  lugares,  mientras  don  Pedro  de  Aragón  se 


cierto  y  verdadero ;  bien  oue  el 
obispo  dijo  que  no^e  acordoDa  del 
dia,  mes,  ui  aao  año,  pero  crcia 
había  sido  udos  siete  anos  atrás. 
Y  qae  se  publicó  eutooces  la  bula 
del  papa  Juan  XXII.  de  dispensa- 
ción en  el  parentesco,  como  que 
eran  tio  y  sobrina.  Sacan  esto  de 
una  escritura  que  se  guarda  en  la 
torre  del  Tumbo  datada  en  i8  del 
mismo  mes  y  año,  en  la  cual  se 
incorpora  la  declaración  del  rey, 
del  obispo  y  Lobato. 

«Me  maravillo  mucho  de  que 
aquellos  hiftoriadores  no  tropeza- 
sen en  las  equivocaciones  y  ana- 
cronismos qoe  bay  en  loque  dicen. 
La  bula  de  dispensación ,  cuyo 
principio  es:  «Joannes  Episcopus 
servtts  servorum  Dei,  dilecto  nlío 
Petro  iiifanti  primogénito  charis- 
simi  in  Ghristo  filii  nostri  Alfon- 
si  regís  Portugalíaa  et  Algarbis, 
lllustris,  salutem,  etc.;  y  ai  fío: 
DatuiD  Avinhon  décimo  oouokalen- 


dasmartii,  aono  nono,»  en  ningu- 
na manera  puede  ser  de  Juan  XXII. 
liste  papa  murió  dia  4  de  diciem- 
bre de  4334,  y  el  año  nono  de^sa 
pontifícado  fue  el  de  4325,  en  que 
don  Pedro  no  pasaba  de  los  cinco 
de  edad.  Luego  la  bula  es  fingida, 
y  con  tan  poca  habilidad  como  ve- 
mos. Reflexióoese  también  á  que 
si  don  Pedro  hubiera  sido  cas^ado 
con  doña  Inés,  por  cjoé  razón  Jo 
había  de  negar  con  juramento  al 
rey  su  padre.  Ix)  que  yo  creo  es 
que  este  príncipe,  llegado  al  tro- 
no, auiso  abrir  camino  á  qoe  le 
suceaieseu  los  hijos  de  la  Castro 
(que  en  fio  era  su  igual  y  los  ama- 
ba como  á  ¿u  madre)  caso  de  mo- 
rir sin  hijos  el  principe  don  Fer- 
nando. Lo  mismo  prelendia  al  mis- 
mo tiempo  el  rey  de  Castilla  con 
las  hijas  do  la  Padilla,  fingiendo 
un  matrimonio  que  había  negado 
en  varias  ocasiones.»— Lib.  XI.  ^ 
cap.  9,tom.  4. 
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hallaba  en  Perpiñao  vigilando  la  fronlera  de  Francia. 
Tan  loego  como  supo  la  entrada  del  de  Castilla  envió 
á  llamar  á  don  Enrique  de  Trastamara,  que  con  sus 
hermanos  y  los  demás  caballeros  de  Castilla  se  halla- 
ba en  Provenza  en  cumplimiento  del  tratado  de 
paz,  los  cuales  se  aprestaron  á  acudir  al  llamamiento 
del  aragonés.  Defendíanse  entretanto  valerosamente 
los  sitiados  de  Calatayud ,  mas  como  viesen  ya  ios 
lienzos  de  sus  muros  por  muchas  partes  derribados, 
y  DO  pudiese  el  rey  de  Aragón  socorrerles  desde  tan 
lejos,  capitularon  con  el  de  Castilla  y  le  rindieron  la 
ciudad  á  condición  de  que  se  hubiesen  de  respetar 
sus  vidas  y  sus  bienes.  Entró,  pues,  don, Pedro  de 
Castilla  en  Calatayud  (29  de  agosto,  1 362);  y  cuando 
era  de  esperar  que  desde  allí  avanzara  al  corazón  del 
reino,  viósele  con  sorpresa  regresar  á  Andalucía  des* 
pues  de  dejar  guarnecidas  las  villas  y  castillos  que 
habla  g3nado,  llevándose  consigo  á  seis  principales 
ricos-hombres  aragoneses  que  había  sorprendido  y 
hecho  prisioneros  en  el  lugar  de  Miedes. 

Al  poco  tiempo  de  su  regreso  á  Sevilla,  murió  su 
hijo  y  de  doña  María  de  Padilla,  don  Alfonso,  á  quien 
llamaban  ya  el  infante,  y  habia  sido  jgrado  heredero 
del  reino  (8  de  octubre).  Gran  pesadumbre  tuvo,  dé 
ello  el  monarca,  y  mandó  hacer  luto  general  por  su 
muerte.  Tal  vez  este  suceso  y  el  fallecimiento  toda- 
vía reciente  de  doña  María  de  Padilla  hicieron  al  mo- 
narca pensar  mas  y  mas  en  asegurar  la  suerte  de 
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sud  Ires  hijas.  Por  io  menos  tal  pareció  ser  el  objeto 
principal  del  testamento  que  al  mes  de  la  pérdida  de 
su  hijo  otorgó  el  rey  don  Pedro  en  Sevilla  (18  de  no* 
viembre,  1362),  instituyendo  herederas  del  trono  en 
el  orden  deprimogenitura  ásus  tres  hijas  doña  Bea- 
triz, dona  Constanza  y  doña  Isabel:  sucesión  y  here- 
damiento que  se  mostraba  aTanoso  en  afianzar,  como 
si    su  conciencia  presagiara    las  adversidades    dei 
porvenir,  puesto  que  se  le  ve  poco  mas  adelante  ce- 
lebrar unas  cortes  en  Bubterca  con  el  solo  fin  de  ob- 
tener nuevo  reconocimiento  de  aquella  sucesión. 

La  guerra  de  Aragón  solo  sufria  interrupciones  de 
algunos  meses.  Para  emprender  la  nueva  campaña 
quiso  don  Pedro  contar  con  la  cooperación  de  amigos 
y  aliados.  Al  efecto,  y  recelando  tener  en  la  Francia 
una  vengadora  de  la  muerte  de  doña  Blanca  de  Bor- 
bon,  negoció  una  liga  ofensiva  contra  Francia  y  con- 
tra Aragón  con  el  rey  Eduardo  III.  de  Inglaterra  y 
con  su  hijo  el  príncipe  de  Gales.  El  de  Navarra  en 
virtud  del  tratado  de  Soria  le  envió  su  hermano  el  in- 
'  fante  don  Luis  con   algunos  centenares  de  lanzas. 
Móhammed  el  de  Granada  le  facilitó  seiscientos  gine- 
tes^  y  don  Pedro  de  Portugal  le  acudió  con  trescien* 
tos  caballeros  y  escuderos,  gente  buena  y  escogida. 
Con  esto  y  con  las  milicias  de  su  reino  se  halló  el  de 
Castilla  al  frente  de  una  hueste  respetable.  Los  triun- 
fos de  esta  espedicion  fueron  mas  rápidos  y  mas  im- 
portantes que  los  de  las  anteriores.  Operando  desde 
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Calatayud,  fueron  sucesivameale  riadiéndoso  Tarazo- 
na,  Borja  y  Magaüon  al  rey  de  Castilla,  que  amenaza- 
ba ya  á  Zaragoza,  tanto  que  hubo  de  mandar  el  ara- 
gonés que  todos  los  pueblos  que  no  pudiesen  defen* 
(jerse  á  quince  leguas  del  radio  de  Zaragoza  ,  fuesen 
desmantelados  y  destruidos.  Gracias  al  valor  délos 
moradores  de  Daroca,  hízoseesta  villa  el  baluarte  de 
todo.  Aragón.  Cariñena  se  rindió  también  á  las  armas 
castellanas. 

Quebrantadas  las  fuerzas  del  aragonés  con  la  guer- 
ra de  Cerdeña  y  cenias  largas  y  graves  discordias  de 
su  reinOy  recurrió  ala  Francia,  con  quien  hizo  un  tra- 
tado de  alianza  y  amistad,  y  trabajando  por  conciliar 
las  disensiones  que  habia  entre  Francia  y  Navarra  pro- 
curó atraer  á  su  partido  al  navarro,  que  de  mala  vo- 
luntad y  solo  por  compromiso  ayudaba  al  de  Castilla. 
Mucha  fuerza  daban  al  aragonés  el  conde  don  Enrique 
de  Trastamara  y  los  refugiados  castellanos.  Y  como  á 
don  Enrique  le  hubiera  pasado  ya  por  el  pensamiento 
la  ardua  empresa  de  hacerse  rey  de  Castilla  (primera 
vez  que  la  historia  nos  habla  de  esta  idea  del  hermano 
bastardo  de  don  Pedro),  hízose  un  pacto  secreto,  pero 
que  llegó  á  firmarse  y  sellarse,  entre  don  Enrique  y 
don  Pedro  IV.  de  Aragón,  en  que  éste  prometía  ayu- 
dar al  conde  á  conquistar  el  reino  de  Castilla,  á 
condición  de  que  el  de  Trastamara  le  dejaría  pa- 
ra incorporar  en  su  reino  la  sesta  parte  de  lo  que 
fuese  ganando  en    tos  lugares  que    el   rey   esco- 
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giese  ^^K  CoQ  esto  y  con  saber  que  todas  las  fuerzas 
del  rey  de  Aragón  se  reunían  en  Zaragoza,  don  Pe- 
dro de  Castilla  torció  rápidamente  hacia  Valencia;  na- 
da resístia  al  intrépido  castellano:  Teruel,  Segorbe, 
Almenara,  Chiva,  Buñol,  Liria,  iMurviedro,  multitud 
de  otros  lugares  dieron  entrada  á  los  pendones  caste- 
llanos, y  el  rey  don  Pedro  fué  á  aposentarse  en  el  pa- 
lacio de  los  reyes  que  estaba 'fuera  de  los  muros  de 
Valencia.  Allá  acTudieron  don  Pedro  de  Aragón,  don 
Enrique,  el  infante  don  Fernando,  todo  el  ejército 
aragonés,  que  corrió  el  llano  de  Nules,  el  paso  de  la 
Losa  y  la  Vega  de  Burriana.  Él  de  Castilla  se  retiró  á 
Murviedro. 

En  tal  estado,  diseminadas  las  tiH^pas  de  Castilla 
en  las  guarniciones  de  tantos  pueblos  conquislado^>  y 
con  poca  gana  de  pelear  unos  y  otros,    vino  bien  la 


(f)  Tenemos  en  nuestro  po  1er 
sacado  por  nuestra  mano  del  Ar- 
chivo general  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, el  autógrafo  ó  fac-símile  de 
este  tratado,  por  la  singularidad 
de  estar  escrito  de  mano  del  rey 
y  del  conde  en  un  mismo  papel  y 
en  letra  diferente  la  parte  corres- 
pondiente á  cada  uno:  dice  asi: 
«El  Rey  de  Araron. — Prometemos 
)»á  Yos  don  Anricb,  conté  de  Tras- 
»tamara,  quens  ayudaremos  á  con- 
sqoerir  el  regno  de  Castiella  bien 
»e  verdaderament  con  condício 
•  que  nos  dedes  ó  siades  tenido  de 
•oar  en  franco  é  libero  aiou  con 
» regalías  de  rey  la  seysena  part 
»de  todo  lo  que  couquerredes  en 
»e\  regno  de  Castiella  en  aquella 
»part  no  partes  que  nos  estieremos 

Tomo  va. 


»personal[ñent  ho  por  otro.  E  assi 
»como  non  vos  somos  tenido  da- 
Ayudar  á  conquerir  el  dito  regno, 
>assi  TOS  siades  tenido  á  nos  ayu- 
/idar  contra  todo  hombre,  é  encara 
»con  lo  que  avredes  conquerido,  é 
aseer  amigo  do  nuestros  amigos  ó 
•enemigo  de  nuestros  enemigos. 
vEscripta  de  nuestra  mano  en  Mon- 
•zon  al  zaguer  día  de  marzo  Tan- 
>yo  4363.»  (Hasta  aqui  de  letra  de 
don  Pedro,  y  luego  prosigue  de 
letra  del  conde), — aE  yo  el  conde 
•don  Enrrique  prometo  é  vos  dito 
Dseñor  Rey  que  cumpliré  de  booa- 
nmiente  todo  lo  que  vos  e -de  com- 
splir  según  dessuso  y  e  por  vos 
vdeto.  Escriptu  de  mi  mano  el  día 
•dessuso  dito.  Rex  Petrm.  (Y  mas 
abajo).— Yo  el  conde.» 

17 
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mediación  del  ntincío  apostólico  para  hacerlos  avenir- 
se á  ud  tratado  de  paz,  que  ciertamente  fué  harto 
afrentosa  para  el  de  Aragón  y  que  maniBesta  la  situa-^ 
cion  angustiosa  de  aquel  reino.  Los  principales  artícu- 
los de  la  paz  fueron:  que  Alicante,  Elche  y  demás 
poblaciones  de  Murcia  agregadas  á  Aragón  en  lame- 
noria  de  Femando  IV.  quedarían  para  siempre  incor- 
poradas á  la  corona  cnstellana;  que  el  rey  de  Castilla 
casarla  con  doña  luana,  hija  del  de  Aragón,  trayendo 
esta  en  dote  las  villas  de  Ariza,  Galalayud,  Tárazona, 
Magallon  y  Borja;  que  el  infante  don  Juan,  primogé- 
nito del  de  Aragón,  casarla  con  doña  Beatriz,  hija  del 
monarca  castellano  y  de  la  Padilla  ^^K  dándole  áésta 
80  padre  por  via  de  arras  las  villas  de  Murviedro,  Se- 
gorbe^  Jérica,  Chiva  y  Teruel  recien  conquistadas; 
que  si  el  rey  de  Castilla  no  cumplía  esta  concordia , 
el  de  Navarra  quedaría  obligado  á  ayudar  contra  él 
al  aragonés,  no  obstante  los  pactos  y  alianzas  que 
entre  ellos  había  (junio,  1363].  Desgraciadamente  su- 
cedió asi,  que  don  Pedro  de  Castilla,  requerido  enMa- 
lien  por  el  legado  pacificador  para  que  firjnára  el  tra- 
tado de  Murviedro,  negóse  á  ello,  mientras  el  rey  de 
Aragón  no  matara  al  infante  don  Fernando  y  al  bas- 
tardo don  Enrique,  según  decía  haberlo  tratado  secre- 
tamente con  don  Bernardo  de  Cabrera  ^^K  A  tan  ruda 

(4]    Zarita  dice,  8¡d  duda  equi-  do  pasó  asi,  las  cosas  qae  despees 

vocadameole.  dona  Isabel,  qae  era  sucedieron  entro  el  rey  y  el  conde 

la  última  de  las  hermanas.  de  Trastamara,  y  la  muerte  del 

J%)    Esto  dice  Avala,  á  lo  cual  infante»  dieron  harta  causa  para 

añade  el  juicioso  Zurita,  que  c3i  sospecharlo.»  Lib.  IX.',  cap.  47. 
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contestacioo,  que  desbarataba  todo  lo  acordado  en- 
Murvíedro,  debió  coDtnbair  la  circunstaacia  de  que 
hallándose  don  Pedro  de  Castilla  en  Mallen,  le  na- 
ció en  Altnazan,  de  la  dueña  misma  que  habla  cria- 
do al  infante  don  Alfonso,  un  hijo  varón  que  se,llamó 
Sancho,  y  vínole  al  rey  al  pensamiento  heredar  en  el 
reino  á  este  hijo,  casándose  con  la  madre,  lo  cual  ha- 
cia ya  inútil  su  matrimonio  con  la  infanta  aragonesa 
ofrecido  en  el -tratado.  Tal  era  el  rey  don  Pedro. 

Desavenencias  y  rivalidades  ocurridas  después  en 
Aragón  entre  el  conde  don  Enrique  y  el  infante  don 
Fernando,  y  recelos  que  de  este  concibió  su  hermano 
el  monarca  aragonés,  ayudaron  grandemente  al  plan 
de  don  Pedro  de  Castilla,  si  es  cierto  que  le  tuvo,  ó 
por  lo  menos  á  sus  deseos  respecto  del  infante.  Don  Pe- 
dro el  Ceremonioso  puso  el  sello  á  la  persecución  que 
en  otros  tiempos  nabia  desplegado  contra  sus  herma- 
nos los  hijos  de  la  reina  dona  Leonor,  quitando  la  vi- 
da al  infante  don  Fernando  por  medios  muy  parecidos 
á  los  que  solía  emplear  el  rey  de  Castilla,  esto  es,  con- 
vidándole á  comer  á  su  mesa,  y  haciéndole  prender 
y  asesinar  por  término  y  remate  del  banquete.  ¡Época 
calamitosa  y  aciaga  la  de  los  reinados  simultáneos  de 
los  tres  Pedros  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal,  todos 
empleando  el  puñal  contra  los  mas  ilustres  personages, 
siquiera  fuesen  de  su  propia  sangre,  que  tuvieran  la 
desgracia  de  escitar  sus  celos,  sus  sospechas  ó  su  eno- 
jol  Por  mas  razones  que  éspuso  el  monarca  aragonés 
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para  justificar  esla  muerte,  no  pudo  evitar  que  cau* 
sára  en  e!  reino  una  impresión  profunda  de  desapro- 
bación y  (le  disgusto.  Y  mucho  necesitaron  el  rey  y 
el  conde  don  Enrique  para  sosegar  á  don  Tollo  y  á  los 
demás  caballeros  de  Castilla  que  seguian  la  hueste  del 
infante. 

La  negativa  de  don  Pedro  de  Castilla  á  ratificar  y 
cumplir  ia  paz  de  Murviedro  produjd  la  deserción  de 
Carlos  el  Malo  de  Navarra  de  las  banderas  castella- 
nas que  solo  por  compromiso  y  como  á  remolque  ha- 
bía seguido,  y  la  alianza  del  navarro  con  el  aragonés, 
conforme  ala  última  cláusula  del  tratado.  Los  dos  nue- 
vos aliados  trataron  también  de  desembarazarse  de 
don  Enrique  alevosamente  en  unas  vistas  que  con  él 
concerta ron-en  el  castillo  de  Sos.  Pero  el  de  Trasta* 
mará  comprendió  el  lazo  que  se  le  había  armado,  su- 
po burlarle,  y  como  acaudillaba  muchos  castellanos  y 
se  leallegaban  multitud  de  franceses gue  querían  ven* 
gar  la  muerte  de  doña  Blanca,  logró  prevalecer  y  so- 
breponerse á  todos  los  amaños,  y  aun  obligó  al  rey 
de  Aragón  á  darle  las  mayores  seguridades. 

Menos  feliz  el  ilustre  don  Bernardo  de  Cabrera, 
antiguo  y  el  mas  íntimo  de  los  consejeros  de  don  Pe- 
dro el  Ceremonioso,  á  cuya  política,  prudencia  y  sa- 
gacidad debió  muchas  veces  la  conservación  del  trono 
y  del  reino,  el  hombre  por  cuyo  consejo  se  habia  re- 
gido tantos  años  el  timón  del  Estado,  fué  blanco  de 
una  conjuración  que  urdieron  contra  él  la  reina,  él  rey 
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de  Navarra  y  el  conde  don  EDriqae,  sdpoDiéndole  ao- 
lor  de  todos  los  males  que  afligian  el  reino,  y  de  de- 
litos de  lesa  magestad.  El  rey,  dando  fácil  oidó  á  sus 
acusaciones,  le  llamó  para  prenderle,  y  condenado  á 
muerte  fué  degollado  en  la  plaza  del  mercado  de  Za- 
ragoza. Asi  acabó  el  graii  privado  de  don  Pedro  IV. 
de  Aragón,  que  después  se  arrepintió  de  su  ingrati- 
tud para  con  el  mas  esclarecido  y  mas  fiel  de  sus  ser- 
vidores, declarando  había  sido  provocado  é  inducido 
á  ello  por  vanas  sospechas.  Ejemplo  que  nos  recuerda 
el  suplicio  ejecutado  por  el  rey  de  Castilla  en  don  Gu- 
tierre Fernandez  de  Toledo,  si  bien  el  de  Aragón 
guardó  los  trámites  de  un  proceso,  y  tuvo  el  mérito 
de  reconocer  un  dia'la  propia  injusticia  ^^K 

Continuó  los  dos  años  siguientes  (1364-1365)  la 
guerra  entre  Castilla  y  Aragón.  Los  hechos  mas  pota- 
bles del  primero  (descargados  de  los  incidentes  diarios 
y  comunes  en  todas  las  guerras)  fueron  haberse  apo- 
derado el  rey  de  Castilla  de  Alicante  y  ' otras  pobla- 
ciones del  reino  de  Murcia,  haber  estado  á  punto  de 
rendir  la  ciudad  de  Valencia,  y  por  la  parle  de  Cala- 
tayud  y  Teruel  haber  recobrado  á  Castelfabib  que  se 

habia  alzado  contra  él.  En  el  segundo  fueron  apresa- 

• 

(i)    Tan    apesadambrado     se  >yo,  añade,  en  estos  reinos  de 

muestra  el  cronista  aragonós  al  > nombre  tan  principal  que.  mas 

rererir  este  suceso,  que  recuerda  «señalados  los  hubiese  hecho  á  su 

con  este  motivo  un  proverbio  vul-  vprlncipe ,  ni  antes  ni  después,  y 

gar  Que  dice  habia  en  Aragón,  re-  9 que  tan  injustamente  y  con  tan 

daciaoá  espre^ar,  que  era  fuero  «malos  y  perversos  medios  pade- 

del  reino  darse  mal  galardón  por  «ciese  en  pago  dello  tal  muerte.» 

buenos  servicios.  «Porque  no  sé  Anal,  de  Aragón,  lib.  IX.,  c.  57. 
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das  cinco  galeras  catalanas»  cuyas  compañías  mandó 
matar  don  Pedro  de  Castilla  en  Cartagena,  sin  que  es- 
capara ano  solo  de  la  muerte,  á  escepcioo  de  los  re- 
meros que  salvaron  las  suyas  para  ser  empleados  en 
las  galeras  castellanas  en  Sevilla,  donde  había  menes- 
ter de  gente  de  este  oficio.  Orihaela  cayó  en  poder 
del  castellano,  y  Murvíedro  se  rindió  por  capitulación 
al  aragonés  y  al  conde  don  Enrique,  tomando  partido 
los  mas  de  los  defensores  en  favor  del  de  Trastamara^ 
En  este  intermedio,  diferentes  veces  habían  estado  el 
castellano  en  Sevilla,  el  aragonés  en  Barcelona,  y 
volvían  á  encontrarse  en  los  campos  de  Valencia  y 
Murcia,  donde  empeñaban  diarios  combates. 
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GONCXüTB   EL   RBINADO 

DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 

M   4366  A  1369. 

EDlrada  de  doQ  Enrique  de  Trastamara  en  Castilla.— QaieDes  cbmpo- 
oiao  BU  ejército:  qué  eran  las  eompañioa  hlaneas  de  Francia:  guien 
era  el  terrible  Bertrand  Duguesclin.— Aclaman  rey  á  don  Enrique 
en  Cala  horra  .-^uye  don  Pedro  de  Burgos  á  Sevilla:  cdstigos  que 
ejecuta  en  esta  ciudad.— Corónase  don  Enrique  en  Burgos.— Reci- 
benle  en  Toledo.— Don  Pedro  sale  espulgado  de  Se?illa:  desaire  que 
le  hace  el  rey  de  Portugal:  se  refugia  en  Galicia*,  sq  embarca  para 
Bayona.— Entra  don  Enrique  en  Sevilla:  va  á  Galicia:  vuelve  á  Bur- 
gos.—Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  doü  Pedro  de  Castilla,  el 
Principé  Negro  de  Inglaterra,  y  Carlos  el  Malo  de  Navarra.— Qoiéa 
era  el  Principe  iVegrro.— Pacto  de  alianza  en  Soria  entre  don  Enri- 
que y  Carlos  el  Malo. — ^Abominable  conducta  del  rey  de  Navarra  on 
estos  tratos. — ^Entrada  de  don  Pedro  con  el  ejército  auxiliar  de  Cas- 
tilla.—Célebre  batalla  de  Néjera :  derrota  del  ejército  de  don  Eori- 
que 9  y  fu¿a  de  ésto  á  Francia.— Recobra  don  Pedro  el  reino  de  Cas- 

'  tilla.— Desavenencias  entre  el  rey  y  el  príncipe  de  Gales.— Don 
Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  f  en  Sevilla:  castigos  terribles.— El 
príncipe  Negro^deja  á  Castilla  y  se  vuelve  á  sus  estados  de  Guiena.— 
Segunda  entrada  de  don  Enrique  en  Castilla,  protegido  por  el  rey 
de  Francia.— Situación  en  que  se  halló  el  reino. — Ataqo^  de  Córdo- 
ba por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Granada.— Cerco 
de  Toledo  por  don  Enrique.— Búscanse  loa  dos  hermanos. — Comba- 
ten en  Montiel.— Muerte  de  don  Pedro  do  Castilla. 

Comenzó  este  largo  drama  á  lomar  vivo  interés  en 
los  primeros  meses  de  4366.  Una  hueste  aterradora. 
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que  parecía  ser  rudo  instrumento  de  una  misión  pro* 
videncicil,  invadió  la  Castilla  por  la  frontera  de  Ara- 
gón. Componían  esta  especie  de  legión  vengadora  el 
conde  don  Enrique  de  Trastamara;  sus  hermanos  don 
Tello  y  don  Sancho  con  todos  los  castellanos  que  ha* 
bian  militado  bajo  sus  pendones  en  ^ragon;  ricos- 
hombres  y  caballeros  aragoneses  ansiosos  de  tomar 
venganza  del  que  tantas  veces  loshabia  inquietado  en 
sus  hogares;  las  grandes  compañías  de  Francia,  mu- 
chedumbre allegadiza  de  franceses,  bretones,  ingle- 
ses y  gascones,  capitaneados  por  una  parte  de  la  no- 
bleza francesa,  y  principalmente  por  el  terrible  Ber- 
trand  Duguesclin  (O,  el  hombre  mas  famoso  de  sa 
época  y  el  guerrero  msis  formidable  de  aquel  tiempo, 
que  parecían  enviados  á  librar  á  Castilla  del  sacrifica- 
dorde  una  reina  francesa  inocente  y  desventurada. 

¿Qué  eran  esas  grandes  compañías^  y  quién  ese 
campeón  Duguesclin,  y  cómo  se  habían  incorporado  al 
hijo  bastardo  de  Alfonso  XI.,  pretendiente  á  ia  corona 
castellana? 

Llamábase  en  Francia  las  grandes  compañías  &  una 
turba  numerosa  de  aventureros  de  diferentes  países, 
gente  desalmada,  acostumbrada  á  vivir  del  pillage  en 
los  campamentos  en  tiempos  de  guerra  y  de  revuel- 
tas, especie  de  guerrilleros,  brigantes  ó  condottieri, 
que  mal  hallados  con  la  paz  qge  acababa  de  estable- 
cerse entre  Francia  é  Inglaterra,  infestaban  el  suelo 

(4)    El  que  Ayala  nombra  Beltraa  do  Glaquía. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PARTB.  IK  LIBRO  III.  26S 

francés  y  estaban  siendo  uoa  calamidad  para  aquel 
reino.  Deseosos  el  nuevo  rey  de  Francia  Carlos  V.  y 
su  gobierno  de  líberlar  el  pais  de  tan  terrible  azote, 
intentaron  enviarlos  á  Hungría  á  combatir  contra  los 
turcos,  pero  ellos  dijeron  que  no  querían  ir  á  guer- 
rear tan  lejos.  Presentóle  en  esto  el  caballero  Du- 
guesclin  ofreciendo  hacer  á  su  patria  este  servicio, 
que  el  rey  y  todos  le  agradecieron,  facultándole  para 
acabar  con  las  grandes  compañias  por  la  paz  ó  por  la 
guerra,  como  mejor  le  pareciese.  Fué,  pues,  Pugues- 
clin  acompañado  de  doscientos  caballeros,  á  buscar 
las  compañías,  que  en  número  de  treinta  mil  hombres 
se  hallaban  en  los  campos  de  Chalons,  y  en  un  dis- 
curso lleno  de  ruda  energía  los  escitó  á  que  le  síguie*^ 
ran  á  España,  con  prelesto  de  libertarla  del  yugo  de 
los  sarracenos.  Recibieron  la  proposición  con  entu- 
siasmo, y  aclamaron  por  gefe  al  valeroso  Bertránd 
Dugoesclin.  La  flor  dala  nobleza  de  Francia  se  alistó 
también  en  sus  banderas.  Prometióles  pagarles  desde 
luego  doscientos  mil  florines  de  oro,  y  que  no  faltaria 
quien  en  el  camino  les  diese  otro  tanto.  Dirigióse  el 
caballero  fiertrand  con  sus  compañías  á  Avinon,  resi- 
dencia entonces  del  papa,  que  era  con  quien  aquel 
contaba  para  el  pago  de  los  doscientos  mil  florines. 
Como  aparecía  que  iban  á  guerrear  contra  infieles, 
alzó  el  pontífice  una  escomunion  que  habia  lanzado 
sobre  las  grandes  compañías^  mas  como  rehusase  dar 
dinero,  alborotáronse' los  soldados,  el  papa  lósame* 
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nazó  coo  retirarles  la  absolución,  ellos  se  eotregaroa 
á  saquear  la  comarca  y  á  inceodíar  las  poblaciones» 
y  el  gefe.de  la  Iglesia  se  vio  en  la  necesidad  de  des- 
escomulgarlos  y  de  darles  ademas  cien  mil  florines, 
con  cuya  cantidad  se  pusieron  en  marcha  para  Gata* 
luna  y  Aragón;  que  el  objeto  verdadero  era  hacer  la 
guerra  á  don  Pedro  de  Castilla.  Resultado  era  este  de 
negociaciones  practicadas  por  don  Pedro  de  Aragón 
y  por  el  conde  don  Enrique  para  atraer  á  su  servicio  y 
aun  á  su  sueldo  las  grandes  cimpañias^  halagando 
ademas  á  la  nobleza  de  Francia,  y  mas  á  los  que  per- 
tenecían al  linage  de  la  flor  de  lis^  como  dice  la  cró« 
nica,  con  la  idea  de  tomar  vengaqza  de  quien  tan  in- 
humanamente habia  sacrificado  á  la  reina  doña  Blanca 
de  Borbon  ^*K 

Bertrand  Duguesclin,  oriundo  de  una  de  las  mas 
ilustres  familias  de  Bretaña,  era  un  caballero  de  una 
fuerza  estraordínaria,  que  habia  hecho  del  ejercicio  de 
las  armas  su  única  ocupación;  tanto,  que  menospre«* 
ciando  toda  cultura  intelectual,  ni  siquiera  habia  que- 
rido aprender  á  leer.  Habia  en  su  figura  algo  de  de* 
forme.  «Yo  soy  muy  feo,  solía  decir  él  mismot  y  nun- 
ca inspiraré  interés  á  las  damas,  pero  en  cambio  me 
haré  .temer  siempre  de  mis  enemigos.»  Comenzó  su 
carrera  caballeresca  en  un  solemne  torneo,  de  una 

(1)    Sobre  las  grandes  compa-  Gavelier.  Se  llamaban  también  la 

ñiaa  pueden  versé  curiosas  é  in-  gmUe  blanca  ó  compañiaB  6¿an- 

teresantes  noticias  en  Froissart  y  cas  por  el  color  de  sus  armaduras 

en  el  poema  contemporáneo  de  y  bacinetes. 
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manera  que  le  colocó  desde  aquel  primer  ensayo  en  el 
número  de  los  primeros  campeones  de  la  época.  Su 
padre,  que  era  uno  de  los  combatientes,  le  habia  pro- 
hibido entrar  en  la  liza,  pero  él  supo  introducirse  en 
el  palenque,  y  derribó  doce  cabaUeros  de  otras  tan- 
tas lanzadas.  Admirada  la  concurrencia  de  la  fuerza  y 
valor  del  brioso  adalid,  prorumpió  en  aplausos  es«- 
trepitosos,  cuando  alzando  la  visera  descubrió  su  rcs- 
tto  de  diez  y  siete  años.  Su  padre  le  perdonó,  le  de- 
claró la  gloría  de  su  familia,  y  el  jóvén  vencedor  fué 
paseado  en  triunfo.  Desde  entonces  su  carrera  fué 
una  serie  no  interrumpida  de  empresas,  hazañas  y 
proezas  caballerescas,  que  eclipsaron  las  de  todos  los 
campeones  que  le  habían  precedido.  No  habia  arma- 
dura tan  fuerte  que  resistiera  al  golpe  de  su  lanza,  y 
la  maza  que  manejaba  apenas  la  podia  levantar  otro 
hombre.  Cuéntase  que  en  el  sitio  de  Vannes  con  so- 
los veinte  hombres  arrojados,  y  de  su  elección  y  coa- 
fianza, se  defendió  una  noche  >entera  de  mas  de  dos 
mil  ingleses.  Su  vida  era  una  cadena  de  aventuras 
heroicas,  y  por  su  valor  y  su  natural  pericia  mililar 
llegó  á  ser  condestable  de  Francia  ^^K 

Tal  era  el  caudillo  y  tales  las  tropas  auxiliares 
que  acompañaban  á  Enrique  de  Trastamara  cuando 
hizo  su  invasión  en  Castilla.  La  primera  ciudad  caste- 


(4)    Froíflsart,  tom.  l.«*llr.  Bi*    clin  loe  hechos  principales  de  su 
Hoi  ha  compendiado  en  una  resé-    tida. 


ña  biográfica  de  Bertrand  Dugues» 
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laoa  que  dio  eolrada  á  los  confederados  fué  Calahor- 
ra. Alli  fué  lambien  donde  por  primera  vez  se  pro- 
clamó rey  al  mayor  de  los  hijos  bastardos  de  Alfon- 
so XI.  y  de  doña  Leoftor  de  Guzman.  «Aea/,  Real  por 
el  rey  don  Enrique,>  gritaban  en  las  calles  de  Calahor- 
ra (marzo,  1366).  Y  don  Enrique  comenzó  á  obrar 
como  rey  y  á  dispensar  mercedes.  De  alli  avanzó  á 
Navarrete  y  á  Briviesca,  venciendo  la  corta,  resisten- 
cia que  esta  úllima  villa  podia  oponerle.  Hallábase 
dop  Pedro  en  Burgos;  y  el  monarca  belicoso,  el  hom- 
bre intrépido  y  el  guerrero  brioso  y  esforzado,  pare- 
ció sobrecogido  de  una  especie  de  asombro  y  estupor 
que  le  embargaba  el  ánimo.  Presenláronsele  alli  el 
señor  de  Albret^^^  y  otros  caballeros  emparentados 
con  muchos  capitanes  de  la  espedicion  á  proponerle 
que,  si  quería,  ellos  harían  que  los  de  la$  compañías 
se  viniesen  al  servicio  del  rey  ose  tornasen  á  sus  tier- 
ras, siempre  que  el  rey  les  quisiese  dar  sueldo  ó  man" 
tenimiento,  ó  bien  alguna  cuantía  de  su  tesoro.  Negó- 
se á  ello  don  Pedro,  y  los  nobles  franceses  se  retira- 
ron. Atónitos  se  quedaron  un  dia  los  de  Burgos  al 
saber  que  su  soberano,  sin  haberlo  consultado  con 
nadie,  se  disponia  á  abandonar  la  ciudad  y  encami* 
narse  á  Sevilla.  Acudieron  inmediatamente  á  su  pala* 
cío  á  requerirle  y  suplicarle  que  no  los  desamparara 
ni  dejare  sin  defensa  una  ciudad  donde  contaba  tantos 
y  tan  buenos  y  leales  servidores,  dispuestos  á  sacri- 

(4)    El  señor  de  Lebrel  que  dice  Ayala. 
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ficarse  por  su  rey  y  señor.  Y  como  viese  al  rey  obs- 
tinado en  realizar  su  marcha,  y  le  preguntasen  qué 
podían  ellos  hacer,  y  cómo  podrían  defenderse  ellos 
solos,  «mándeos,  les  respondió,  que  fagades  lo  me- 
jor que  piidíéredes.»  Entonces  le  rogaron  como  leales 
subditos,  que  para  el  caso  en  que  no  se  pudiesen  de- 
fender de  la  gente  de  don  Enrique  les  hiciese  merced 
de  alzarles  el  juramento  de  homenage  y  fidelidad  que 
le  tenían  hecho.  A  esto  accedió  el  monarca,  y  de  ello 
se  levantó  escritura  y  testimonio  signado  por  notarios 
públicos. 

Ck>n  esto,  y  después  de  dar  mandamiento  de  muer- 
te contra  Juan  Fernandez  de  Tovar,  hermano  de  Fer- 
nán Sánchez  el  que  habia  entregado  Calahorra  á  don 
Enrique,  salió  don  Pedro  fugitivo  de  Burgos,  camino 
de  Toledo.  Aquel  dia  despachó  sus  órdenes  á  los  ca- 
pitanes de  las  fronteras  de  Aragón  y  de  Valencia  para' 
que  dejando  las  fortalezas  alli  ganadas  y  destruyéndo- 
las si  podían,  vinieran  á  incorporársele ,  y  asi  lo  hicie» 
ron  los  mas.  En  Toledo  dispuso  lo  conveniente  para 
la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad,  que  encomendó  al 
maestre  de  Santiago  y  á  otros  caballeros  castellanos, 
y  fuese  para  Sevilla. 

Entretanto  los  burgaleses,  abandonados  por  don 
Pedro  y  relevados  del  juramento  de  fidelidad,  creye- 
ron ya  no  faltar  á  ella  enviando  á  decir  á  don  Enrique 
que  le  acogerían  y  reconocerían  como  á  rey  y  señor 
siempre  que  jurara  guardarles  sus  fueros   y  líber- 
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tades.  Gustoso  vino  ea  ello  el  de  Traslamara,  y  laego 
que  hizo  so  entrada  en  Burgos,  hízose  coronar  solem- 
nemenle  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  conio  rey  de 
Castilla  y  de  León.  Fueron  tantos  los  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades  que  allí  concurrieron  á 
prestarle  homenage»  que  á  los  veinte  y  cinco  dias  de 
haberse  coronado  estaba  ya  bajo  su  obediencia  y  se- 
ñorío casi  lodo  el  reino»  á  escepcion  de  la  parte  de 
Galicia  en  que  se  mantenia  don  Fernando  de  Castro' 
las  villas  de  Astorga»  Agreda,  Soria,  Logroño,   San 
Sebastian  y  algunas  otras  ^*K  El  recaudador  que  tenia 
en  aquella  tierra  le  proporcionó  buenas  cuantías  de 
dinero,  y  los  judíos  le  acudieron  con  un  millón  de  ma- 
ravedís. Mostróse  don  Enrique  generoso,  y  aun  pró- 
digo con  sus  nuevos  vasallos;  á  nadie  negaba  lo  que 
le  pedía;  y  entonces  procedió  al  célebre  repartimiento 
de  mercedes  entre  los  caballeros  de  su  séquito,  así 
estrangeros  como  aragoneses  y  castellanos,  de  las 
cuales  diremos  solo  las  mas  señaladas.  A  Bertrand 
Dugüesclin  le  trasfirió  su  condado  de  Traslamara  con 
el  señorío  de  Molina;  al  inglés  Hugh  de  Calverley  (^ 

(4)  A  esta  fuga  de  doo  Pedro  >les  del  rey  de  Araaon  no  yacila- 
de  Burgos  y  á  esta  situación  del  »ría  en  combatir  la  Gasiilla,  y  aun 
reino  podia  aplicarse  lo  que  de  éi  »Ia  España  entera:  y  para  que  se- 
Cuenta  don  Pedro  el  Geremonroso  »pais  por  qué  os  tengo  á  todos  en 
de  Aragón  en  sus  Memorias.  Dice  >lo  que  sois,  os  diré  que  con  este 
que  escitando  en  una  ocasión  al  »pan  que  aquí  teis  me  atrevería 
rey  de  Castilla  sus  capitanes  á  que  t  Vo  á  alimentar  á  todos  los  vasa- 
diera  una  batalla,  tomó  en  la  ma-  »llos  leales  que  tengo  en  Castilla.»  * 
DO  un  pan  y  les  dijo:  «Vosotros  i%)  El  que  Avala  nombra  Cali- 
eseis de  parecer  que  yo  dé  la  ba-  reléy.  Zurita  Calvüey,  Froissart 
«talla;  pues  bien»  yo  os  digo,  que  Caurelée,  Mezeraj[  y  Mariana  CaU' 
» si  tuviese' por  vasallos  las  gen-  roley. 
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lo  hizo  conde  de  Carrion;  á  su  hermano  don  Tello  le 
confirmó  en  el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara,  y  ademas 
le  dio  el  de  Castañeda;  á  don  Sancho  sa  hermano,  oi 
señorío  y  condado  de  Alburquerque,  con  el  de  Ledes- 
ma;  el  de  Niebla,  á  don  Juan  Alfonso  de  Guzman;  y 
asi  faé  repartiendo  logares,  villas  y  castillo»  entre  los 
ricos-hombres  y  caballeros.  Desde  allí  envió  á  buscar  * 
á  dona  Jaana  su  muger,  y  á  don  Juan  y  á  doña  Leo- 
nor sus  hijos,  con  los  ctiales  vino  el  arzobispo  de  Za*' 
ragoza  don  Lope  Fernandez  de  Luna. 

De  Burgos  partió  don  Enrique  derechamente  para 
Toledo.  En  el  camino  se  le  presentaron  á  rendirle  ho« 
roenage  muchos  caballeros  castellanos ,  siendo  nota- 
ble que  se  contase  entre  ellos  al  maestre  de  Calatra- 
va  don  Diego  García  de  Pajilla,  el  hermano  de  doña 
María,  bajeza  abominable  de  parte  de  un  hombre  á 
quien  tantos  víncujos  ligaban  con  el  rey  don  Pedro, 
y  testimonio  triste  de  cuan  fácilmente  vuelven  los 
hombres  la  espalda  á  aquel  á  quien  se  la  vuelve  tam* 
bien  la  fortuna.  Haina  entre  los  toledanos  muchos  que 
deseaban  y  muchos  que  se  oponían  á  la  entrada  de 
don  Enrique.  Prevalecieron  al  fin  los  primeros,  y  el 
nuevo  rey  entró  en  la  ciudad  y  permaneció  en  ella 
quince  dias  pagando  sus  gentes.  La  Judería  de  Tole- 
do le  sirvió  con  un  cuento  de  maravedís  como  la  de 
Burgos.  AUi  concurrieron  á  hacerle  homenage  los 
procuradores  de  Avila,  de  Segovia,  de  Talavera  ,  de 
Madrid,  de  Cuenca*  y  de  otras  muchas  villas  y  luga-^ 
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res  de  Castilla.  El  recien  aclamado  monarca»  dejando 
el  regimiento  de  la  ciudad  al  arzobispo  don  Gómez 
Manrique «  prelado  querido  de  todos ,  tomó  con  su 
hueste  el  camino  de  Andalucía» 

Sabedor  don  Pedro  en  Sevilla  de  la  entrada  de 
su  enemigo  en  Toledo,  celebró  consejo  con  los  pocos 
privados  que  le  Quedaban;  deliberóse  en  él  pedir  ayu- 
da al  rey  da  Portugal  su  tio ;  y  para  mas  interesarle 
le  envió  su  hija  mayor  doña  Beatriz,  declarada  here- 
dera del  reino,  y  prometida  en  casamiento  al  infante 
primogénito  de  Portugal  don  Fernando.  Mas  apenas 
doña  Beatriz  habia  salido  de  Sevilla,  llegáronle  nue- 
vas á  don  Pedro  de  cómo  don  Enrique  se  encamina- 
ba ya  para  aquella  ciudad.  Entonces  ya  no  pensó  don 
Pedro  sino  poner  en  salvo  primeramente  su  tesoro 
y  después  su  persona.  Aquel  le  encomendó  á  su 
mismo  tesorero  Martin  Yañez  para  que  en  una  galera 
le  trasportase  á  Portugal,  donde  le  habría  de  esperar 
bastar  que  él  fuese.  Seguidamente  se  preparó  á  salir 
él  mismo  de  aquella  ciudad  que  tanto  tiempo  habia 
sido  la  mansión  de  sus  delicias:  mas  cuando  él  pensa- 
ba salir  solo  como  fugitivo,  tuvo  que  salir  espulsado. 
O  bien  porque  se  dirundiese  entre  los  sevillanos  la  voz 
de  que  don  Pedro  habia  llamado  en  su  auxilio  á  los 
moros  de  Granada  ,  ó  bien  porque  los  alentara  la 
aproximación  de  don  Enrique,  alborotóse  el  pueblo, 
los  tumultuado9se  dirigieron  á  robar  el  alcázar,  y  don 
Pedro  tuvo  que  embarcarse  apresuradamente  con  sus 
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dos  bijas  y  unos  pocos  caballeros  que  le  seguian. 
Desesperada  se  hizo  entonces  su  situación.  El  rey  de 
Portugal  le  envió  á  decir  que  no  era  ya  la  voluntad 
de  su  hijo  casarse  con  doña  Beatriz.  Esta  ruda  inti- 
mación le  obligó  á  variar  de  rumbo  y  dirigirse  á  Al- 
burquerque;  pero  esta  villa  de  Extremadura  le  cerró 
sus  puertas,  y  tuvo  que  pasar  por  la  humillación  de 
pedir  seguro  al  de  Portugal  para  transitar  por  sus 
tierras  á  fin  de  meterse  en  Galicia.  Diósele  el  portu- 
gués, mas  no  sin  hacerle  entregar  en  rescate  la  hija 
de  don  Enrique,  doña  Leonor,  que  don  Pedro  llevaba 
presa  y  como  en  rehenes.  Desesperado  llegó  á  Mon- 
terrey, donde  después  de  tres  semanas  de  consejos, 
de  dudas  y  de  vacilaciones,  sin  saber  qué  partido  to. 
mar,  optó  í)or  el  de  embarcarse  en  la  Cor  uña  para 
Bayona,  que  era  entonces  de  Inglaterra,  y  pedir  am- 
paro y  protección  al  príncipe  de  Gales.  Pero  no  había 
de  salir  de  la  península  sin  dejar  una  memoria  san- 
grienta á  los  gallegos.  La  victima  escogida  fué  el  ar- 
zobispo de  Santiago  don  Suero  García.  Habiendo  ido 
el  rey  á  aquella  ciudad  y  celebrado  alli  su  pequeño 
consejo  en  que  el  venerable  prelado  contaba  algu- 
nos enemigos,  quedó  decretada  su  muerte.  A  un  lla- 
mamiento del  rey  acudió  reverente  el  arzobispo: 
veinte  hombres  armados  le  esperaban  á  la  entrada  de 
la  ciudad;  los  aceros  de  estos  sacrilegos  asesinos  pu- 
sieron término  á  la  vida  del  prelado  á  las  puertas 
mismas  de  la  iglesia,  viéndolo  el  rey  desde  una  tor- 
ToMO  VII.  18 
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re:  á  la  muerte  del  arzdiispo  sucedió  la  del  deán:  el 
rey  se  apropió  sus  haberes.  Pasó  seguidarneule  á  la 
Corana,  lomó  unas  naves,  y  dándose  á  la  vela  con 
sus  tres  hijas,  y  llevando  consigo  treinta  y  seis  mil 
doblas  de  oro  y  algunas  alhajas,  y  haciendo  recalada 
en  San  Sebastian  de  Guipúzcoa,  arribó  á  Bayona, 
donde  pensaba  hallar  al  príncipe  de  Gales.  Queda- 
ba manteniendo  por  él  la  Galicia  don  Fernando  de 
Castro. 

Mientras  esto  pasaba ,  don  Enrique  era  recibido 
con  aclamaciones  en  Sevilla,  y  las  ciudades  de  Anda- 
lucía se  iban  poniendo  á  su  obediencia  y  merced.  El 
tesoro  del  rey  don  Pedro  que  llevaba  Martín  Yañez 
caia  en  poder  del  almirante  Micep  Gil  Bocanegra,  que 
hacia  con  él  uu  rico  agasajo  á  su  nuevo  soberano, 
pues  dicen  consistia  en  treinta  y  seis  quintales  de  oro 
con  algunas  alhajas.  El  rey  Mc^ammed  de  Granada 
le  enviaba  mensageros  solicitando  de  jÓI  una  tregua,  y 
don  Enrique  los  enviaba  al  de  Portugal  para  asentar 
paces  con  él.  Se  averiguó  dónde  se  hallaba  el  bár- 
baro ejecutor  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca, 
Juan  Pérez  de  Rebolledo,  vecino  de  lerez,  y  buscado, 
aprehendido  y  llevado  á  Sevilla,  «mandáronle  enfor- 
car,»  dice  la  crónica.  Y  como  el  conde  de  la  Marca  y 
el  señor  de  Beaujeu,  de  la  sangre  real  de  Francia  y 
deudos  de  aquella  desgraciada  princesa,  hubieran 
venido  á  Castilla  movidos  solo  del  afán  de  vengar  su 
muerte,  y  como  no  se  hallase  ya  don  Pedro  en  Espa-^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PARTB  II.  LIBRO  III.  275 

ña,  volviérofise  luego  á  sus  tierras.  ViencÍQ  don  Enri- 
que la  ^^pontaneidad  con  que  le  aclamaban  y  obe- 
decían los  pueblos»  y  como  por  otra  parte  los  merce- 
narios estrangeros  de  las  compañías  blancas  hubieran 
cometido  en  el  pais  las  rapiñas,  violencias  y  desma* 
nes  propios  de  gente  aviesa  y  desalmada  como  ellos 
eran,  acordó  licenciar  la  mayor  parte  y  enviarlos  á 
sus  paises  pagándolos  espléndidamente.  Qaedaron  solo 
con  él  Bertrand  Duguesclín  con  sus  bretones,  y  Hugo 
de  CaWerley  con  sus  ingleses,  entré  todos  sobre  mil  y 
quinientas  lanzas. 

Restábale  someter  la  Galicia,  donde  don  Fernan- 
do de  Castro,  conde  da  Castrojeriz,  mantenía  obstina- 
damente enarbolada  la  bandera  del  rey  don  Pedro  ^*'. 
Allá  se  encaminó  don  Enrique  después  de  cuatro  me- 
ses de  permanencia  en^  Sevilla.  El  Castro  se  fortificó 
en  la  amurallada  ciudad  de  Lugo.  Dos  meses  le  tuvo 
allí  cercado  don  Enrique,  al  cabo  de  los  cuales  hubo 
de  pactar  con  él  (fin  de  octubre,  1366),  que  si  en  el 
plazo  de  cinco  meses  no  le  socorría  don  Pedro^  deja- 
ría á  don  Enrique  todas  las  fortalezas  que  en  Galicia 
tenia;  que  entretanto  ni  uno  ni  otro  hostilizarían  á  los 

(4)    Era  don  Pernafado  dé  Gas-  y  ain  embargo,  llevaba  ya  tiempo 

tro  caSado  de  doa  Bnriqae,  como  de  ser  sa  mas  firme  sostenedor  en 

marido  de  sa  única  hermana:  era  los  días  de  su  mayor  infortunio! 

adepaa  iMrm^no  de  aquella  do-  tanto,  que  había  repudiado  á  su 

fia  Juana  ae  Castro,  con  quien  el  mnger  do^a  Juana,  hermana  de 

rey  dfn  Pedro  m  casó  en  Cao-  donEnriquef  la  cual  casó  en  1336 

llar,  y  á  quien  dejó  burlada  al  si-  con  don  Felipe  de  Castro,  rico- 

gMOBle  te  de  lae  bodas.  Por  tftn-  heabro  de  Aragón.  Es  inesplica- 

to,  parece  que  debiera  ser  el  va-  bie  la  conducta  de  este  persooage. 
aillo  aras  roMOlido  de  den  Pedro, 
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que  seguían  sus  respectivas  banderas,  y  que  si  antes 
don  Femando  reconocia  á  don  Enrique,  éste  le  con- 
firmaría en  su  condado  de  Gastrojeriz.  Hizo  el  nuevo 
rey  de  Castilla  este  pacto,  y  pasó  por  la  necesidad  de 
dejar  la  Galicia  entregada  á  las  discordias  de  los  par- 
tidarios de  los  dos  reyes,  por  noticias  que  tuvo  de  que 
don  Pedro  habia  hecho  alianza  en  Bayona  con  el  prin- 
cipé de  Gales  y  con  el  rey  de  Navarra,  con  cuyo  au- 
xilio se  aprestaba  á  invadir  el  reino.  Esto  le  obligó  á 
marchar  aceleradamente  á  Burgos,  donde  ordenó  con- 
vocar y  celebrar  cortes.  En  ellas  hizo  jurar  heredero 
y  sucesor  del  reino  á  su  hijo  primogénito  don  Juan;  le 
fué  otorgado  el  servicio  de  la  decena,  ó  sea  el  diezmo 
de  todo  lo  que  se  comprase  y  vendiese,  lo  cual  pro- 
dujo diez  y  nueve  millones  de  maravedís  aquel  año, 
dispensó  alli  don  Enrique  nuevas  mercedes,  y  ofre* 
ciéronle  todos  ayudarle  y  servirle  en  la  guerra  con- 
tra don  Pedro  y  contra  el  príncipe  de  Gales  que  ya  se 
aguardaba. 

Veamos  ahora  lo  que  en  Bayona  habia  acontecido 
al  rey  don  Pedro,  y  lo  que  alli  estaba  preparando  con 
el  príncipe  de  Gales.  Diremos  antes  quién  era  este 
personage  que  tan  gran  papel  va  á  hacer  en  los  asun- 
tos de  España. 

Eduardo,  príncipe  de  Gales,  llamado  el  Principe 
Negro,  por  el  color  de  su  armadura,  era  hijo  del  rey 
Eduardo  III.  de  Inglaterra.  Habia  capitaneado  el  ejér- 
cito inglés  casi  desde  el  princi[rfo  de  la  guerra  con 
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Francia,  y  él  fué  el  que  gaaó  la  memorable  batalla  de 
Poíüers,  en  que  fué  hecho  prisionero  él  monarca  fran- 
cés Juan  L  Tan  cumplido  caballero  como  guerrero 
brioso  y  capitán  entendido  y  esforzado,  impetuoso 
con  los  fuertes  hasta  vencerlos,  generoso  con  los  ven- 
cidos» y  compasivo  con  los  débiles  y  menesterosos, 
cumplidor  de  sus  palabras,  templado  en  el  decir  y  de- 
licado en  el  obrar»  modesto  en  sus  pensamientos,  mo- 
derado en  sus  pasiones  y  galante  con  los  amigos  y  con 
las  damas,  era  el  Principe  Negro  el  dechado  de  los 
caballeros  de  su  siglo. 

Si  acogió  tan  benévola  y  cortesmente  á  don  Pedro 
de  Castilla  y  le  ofreció  desde  luego  su  patrocinio,  fué  no 
solo  por  su  natural  inclinación  á  dolerse  del  infortunio 
y  á  proteger  á  los  desvalidos,  sino  porque  lo  creyó  un 
deber  como  príncipe.  Asi  á  los  consejeros  que  le  recor- 
daban los  crímenes  del  rey  destronado  les  respondía: 
f  ¿cómo  he  de  ver  yo  fríamente  á  un  bastardo  lanzar 
del  reino  á  un  hermano  suyo  que  poseia  por  legítimo 
derecho  el  trono?  El  consentirlo  seria  en  detrimento 
de  los  tronos,  y  un  ejemplo  funesto  para  los  reye9.» 
Prometió,  pues^  á  don  Pedro  ayudarle  con  todo  su 
poder,  y  acompaña  ríe  hasta  reponerlo  en  la  posesión 
de  sus  reinos.  Y  enviando  cartas  y  mensageros  al  rey 
de  Inglaterra  su  padre,  solicitando  su  consentimiento 
y  beneplácito  para  que  le  ayudara  con  todos  los  suyos, 
ordenó  éste  á  lodos  los  condes  y  señores  de  Guiena  y 
de  Bretaña  (donde  dominaba  entonces  la  Inglater- 
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ra)  que  estuYiesea  en  esta  demanda  con  el  príncipe  de 
Gates  y  el  duque  de  Lancaster  sus  hijos.  Túvose, 
pues,  un  parlamento  en  Bayona  entre  el  príncipe  de 
Gales,  don  Pedro  de  Castilla  y  el  rey  Carlos  el  Malo 
de  Navarra.  Estipulóse  alli  qiie  don  Pedro  daría  al 
Príncipe  N^ro  la  tierra  de  Vizcaya  y  la  villa  de  Cas- 
trourdiales:  al  condestable  de  Guiena  y  famoso  capi- 
tán Juan  Chandes,  rival  del  terrible  Dnguesclin,  la 
ciudad  de  Soria:  el  rey  de  Navarra  se  obligaba  á  de- 
jar libre  á  las  tropas  de  los  confederados  el  paso  por 
su  territorio ,  y  á  combatir  personalmente  por  don 
Pedro,  el  cual  le  daría  en  compensación  de  este  ser- 
vicio las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava ,  Calahorra 
Alforo,  Nájera  y  todas  las  tierras  que  decia  haber 
pertenecido  antiguamente  á  Navarra  (^^ .  Era  de  cargo 
de  don  Pedro  pagar  las  tropas  auiLÍliares  del  príncipe, 
á  lo  cual  destinó  todo  su  dinero  y  alhajas,  obligándo- 
se á  dejar  en  rehenes  en  Bayona  sus  tres  bijas  hasta 
satisfacer  todas  sus  deudas^  los  haberes  que  deven- 
garan el  príncipe  y  sus  gentes.  El  tratado  seratificó  y 
firmó  en  Libourne,  cerca  de  Burdeos,  el  23  de  se- 
tiembre de  1366.  El  de  Gales  se  dedicó  desde  enton- 
ces á  reclutar  compañías  en  gran  número. 

Noticioso  don  Enrique  de  estos  preparativos,  y  de 
que  la  invasión  amenazaba  por  Roncesvalles ,  procuró 
aliarse  con  el  rey  de  Navarra,  en  cuya  virtud  Carlos 

(i)    Hállase  en  Rymer  el  acta    part.  2.* 
auténiica  de  este  tratado,  t.  IH., 
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el  Halo  y  don  Enríqae  tuvieroo  uuas  vistas  en  Saíita 
^Cruz  de  Campezo  á  preseacia  de  los  dos  arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago  y  de  varios  magnates  de  Casti- 
lla, en  las  cnales  el  navarro  juró  por  la  hostia  sagra-- 
da  qiie  no  daria  paso  por  los  pnertos  de  Roncesva^ 
lies  al  de  Gales  y  á  don  Pedro,  y  que  serviría  con 
sn  persona  y  con  lodo  su  poder  á  don  Enrique  en  la 
batalla  ó  batallas  qne  hubiese,  y  don  Enrique  le  dio 
en  remuneración  la  villa  de  Logroño  (enero,  1367)* 
Cambiáronse  en  rehenes  algunos  castillos,  y  separá- 
ronse los  dos  monarcas  otorgantes.  Don  Carlos  se  fué 
para  Pamplona,  para  Burgos  don  Enrique,  de  donde 
luego  partió  á  Haro  á  ordenar  sus  tropas  y  tenerlas 
dispuestas  para  el  caso  de  la  invasión.  Desde  alii  se 
apartó  de  su  servicio  el  inglés  Hugo  de  Calverley  con 
las  cuatrocientas  lanzas  de  su  compañía,  no  queriendo 
pelear  contra  un  príncipe  de  Inglaterra:  gran  vacío 
era  este  para  las  filas  de  don  Enrique,  el  cual  sin  em- 
bargo lo  miró  como  un  rasgo  de  lealtad  á  su»  nación. 
No  tardó  en  saber  don  Enrique,  y  de  ello  quedó  no 
poco  sorprendido,  que  don  Pedro  y  el  Príncipe  Negro 
habían  pasado  los  puertos  de  Roncesvalles  sin  haber- 
les puesto  embarazo  alguno  el  de  Navarra.  Fué  cier- 
tameole  singular,  y  tan  abominable  que  parece  ape- 
nas creíble,  la  conducta  de  Carlos  el  Malo.  No  conten- 
to con  el  sacrilegio  de  haber  jurado  á  don  Enrique 
en  Santa  Cruz  lo  contrario  de  lo  que  había  jurado  á 
don  Pedro  en  Bayona,  traficando  inicuamente  con  la 
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fé  del  juramento,  recorrió  para  eludir  sus  compromi^ 
sos  á  otro  espediente  todavía^  si  cabe  en  lo  posible, 
mas  innoble.  Para  no  hallarse  con  su  cuerpo  en  la  ba- 
talla» como  era  obligado,  trató  con  el  caballero  Oli- 
vier  de  Manny,  primo  de  Bertrand  Duguesclin,  el  cual 
tenia  el  castillo  de  Borja,  que  él  andaría  á  caza  por 
las  cercanías  del  castillo,  y  que  el  dicho  Olivier 
saldría  á  él  y  le  prendería,  y  le  tendría  preso  hasta 
que  hubiera  pasado  la  batalla,  en  premio  de  cuyo  ser- 
vicio le  daria  un  castillo  y  una  renta  de  algunos  miles 
de  francos.  Asi  se  verificó,  y  Carlos  el  Malo  de  Na- 
varra coronó  con  un  acto  de  insigne  cobardía  la  de- 
bí^ perfidia  de  los  tratados. 

Amenazaba  una  gran  batalla,  en  que  al  propio 
tiempo  que  dos  hermanos,  ambos  reyes  de  Castilla, 
se  iban  á  disputar  á  muerte  una  corona  y  un  reino, 
se  realizaba  un  gran  duelo  entre  la  Francia  y  la  In« 
glaterra,  representada  aquella  por  Bertrand  Dugoes- 
clin,  ésta  por  el  Principe  Negro.  Avanzaba  el  ejército 
invasor;  hizo  algunos  movimientos  don  Enrique;  hu- 
bo parciales  reencuentros  entre  las  avanzadas  de  am* 
bas  huestes,  y  por  último,  tomó  posición  don  Enric^ 
cerca  de  Nájera,  mediando  el  pequeño  rio  Najeri- 
lia  entre  su  campo  y  el  camino  que  necesariamente 
habia  de  traer  el  enemigo.  Componíase  la  hueste  de 
don  Enrique  de  los  estrangeros  que  capitaneaba'  Ber- 
trand Duguesclin,  y  en  que  se  contaba  el  mariscal  con- 
de Audenham ,  el  Bégue  de  Villaines  y  otros  no- 
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bles  é  ilustres  franceses;  de  aragoneses*  mandados 
por  don  Alfonso,  hijo  del  infante  don  Pedro  de  Ara- 
gón» conde  de  Denia  y  de  Rivagorza»  á  quien  don 
Enrique  habia  hoQbo  marqués  de  Yillena;  y  de  caste- 
llanos*, entre  los  cuales  iban  los  dos  hermanos  del 
rey,  don  Tello  y  don  Sancho,  su  sobrino  don  Pedro, 
hijo  natural  de  don  Fadríque,  los  maestre?  de  las  ór- 
denes, don  luán  Alfonso  de  Gozman,  y  otros  ricos- 
hombres  y  caballeros  de  Castilla.  Puestos  ya  á  la  vis- 
ta ambos  ejércitos,  presentóse  en  el  campo  de  don 
Enrique  un  heraldo  del  príncipe  de  Gales  con  una 
carta  de  éste  fechada  en  Navarrete  el  I.""  de  abril,  en 
que  tratando  á  don  Enrique  solo  de  conde  de  Trasta- 
mara  le  esponia  las  cansas  de  aquella  guerra  y  de 
haber  tomado  la  protección  de  don  Pedro,  añadiendo 
que  slqueria  evitar  la  batalla  se  ofrecia  á  ser  media- 
dor entre  él  y  su  hermano.  Acogió  don  Enrique  muy 
política  y  cortesmente  al  heraldo,  leyó  la  carta  y 
contestó  al  de  Gales  con  mucha  energía  y  dignidad 
titulándose  rey  de  Castilla  y  de  Leen  (^).  El  rey 
Carlos  y.  de  Francia,  el  monarca  mas  político  de 
su  tiempo  ,  aconsejaba  por  cartas  á  don  Enrique 
que  no  diera  la  batalla,  porque  el  príncipe  de  Gales 
llevaba  consigo  los  mejores  caballeros  de  la  Cristian* 


H)    Rymer  y  Ayala  traen  ostas  Eprique  en  lea  dos  Crónicas   de 

dos  cartas^  que   no    copiamos,-  Ayala,  la  Abreviada  y  la  Vufgar, 

porque  si  bien  están  contestes  en  y  no  es  ftcil  decidir  cuál  sea  la 

el  fondo,  hay  algunas  ? ariantes  mas  auléulica 


esenciales  respecto  á  la   de  don 
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dad  y  del  mando»  y  opinaba  porque  se  les  fuese 
entretejiendo  basta  qoe  se  les  pasara  el  primer  en- 
tusiasmo y  lea  faltaran  los  víveres  y  las  pagas.  Del 
mismo  dictamen  era  Dugaesciin.  Pero  mochos  nobles 
castellanos  deseaban  el  combate,  y  aunqne  don 'Enri- 
que conocía  que  iba  á  jugar  la  corona  y  la  vida  á  la 
suerte  de  una  sola  batalla,  comprendió  también  todo 
el  mal  efecto  que  baria  en  los  castellanos  una  maes-* 
tra  de  timidez  y  de  cobardía  de  parte  de  quien  acaba- 
ba de  ser  proclamado  por  ellos^  y  quedó  determinado 
dar  la  batalla. 

Queriendo  don  Enrique  dar  un  testimonio  público 
de  su  valor,  renunció  á  la  ventajosa  posición  que  ocu- 
paba, y  pasando  el  rio  Najerilla  se  presentó  arro- 
gantemente en  el  llano  de  Aleson,  entre  Navarrete  y 
Azofra.  Ai  verle  el  Príncipe  Negro  salir  tan  briosa* 
mente  ¿  la  llanura  y  plantar  sus  banderas  delante  de 
su  campo,  €\por  San  Jorge,  esclamó,  qw  es  un  vale- 
roso caballero  este  bastardoU 

Todo  aquel  dia  (2  de  abril,  1367)  le  emplearon 
unos  y  otros  en  ordenar  sus  tropas  para  el  combate* 
Cada  cual  dividió  su  hueste  en  tres  cuerpos.  El  de  G  a 
les  encomendó  la  vanguardia  á  su  hermano  el  duque 
de  Lancaster,  que  tenia  un  vivo  interés  en  la  restau- 
ración de  don  Pedro,  como  quien  esperaba  casarse 
con  su  hija  dona  Constanza:  acompañábale  el  bravo 
capitán  y  atrevido  aventurero  Juan  Chandes:  manda* 
ban  el  centro  el  príncipe    de  Gales  y  el  rey  don  Pe- 
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dro:  condocíao  la  retagaardia  doa  Jaime,  que  se  ti- 
tulaba rey  de  Mallorca  <*^  los  condes  de  Armañac  y 
de  Perígord,  y  los  señores  de  Albret  y  de  Comíoges. 
Capitaneaba  la  vanguardia  de  don  Enrique  el  intré- 
pido Bertrand  Dugaesi[^lin:  el  cuerpo  del  ejército  los 
hermanos  del  rey^  don  Tello  y  don  Sancho;  guiaba  la 
retaguardia  el  mismo  don  Enrique,  que  acompañado 
de  sus  caballeros  y  montado  en  un  caballo  tordo  re- 
corría las  filas  recordando  á  los  suyos  las  crueldades 
dé  don  Pedro  y  alentándolos  á  que  supiesen  mantener 
en  su  cabeza  la  corona  que  ellos  mismos  le  habian 
dado.  Distinguíanse  los  capitanes  de  don  Pedro  y  del 
príncipe  inglés  por  los  escudos  y  sobrevestas  blancas 
con  la  cruz  roja  de  San  Jorge»  los  de  don  Enrique 
por  las  bandas  doradas  que  les  cruzaban  del  hombro 
al  costado. 

La  batalla  se  dio  eH3  de  abril,  y  fué  una  de  las 
mas  memorables  del  siglo  XIV.  El  príncipe  Negro 
tomó  la  mano  á  don  Pedro,  á  quien  acababa  de  ar- 
mar caballero  y  le  dijo:  uSeñar  rey,  hoy  sabréis  si  no 
sois  nada  ó  sois  rey  de  Castilla. ^  Y  en  seguida  gritó 
con  voz  firme:  ^¡Avancen  mis  banderas  en  nombre 
de  Dios  y  de  San  JorgeU  Los  de  Duguesclin  y  del 
duque  de  Lancaster  chocaron  tan  reciamente,  que  ro- 
tas las  lanzas  pelearon  cuerpo  á  cuerpo  con  hachas, 

(4)    Recoérdese  lo  q[ue  de  este    Reinado  de  don  Pedro  el  Ccremo- 
infaute  de  Mallorca  doiamos  con-    nioso. 
tado  en  la  Historia  ae  Aragón. 
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dagas  y  espadas,  los  unos  al  grito  /Gfutena,  San 
Jorgel  los  otros  al  de  ¡Castilla^  Santiagol  Don  Tello» 
que  mandaba  el  ala  izquierda,  fuese  aturdimiento  ó 
cobardía,  fué  el  primero  que  se  dio  á  la  huida  com- 
prometiendo la  suerte  de  la  batalla  y  del  ejército, 
aunque  para  honra  de  Castilla  su  ejemplo  no  fué  se- 
guido por  ningún  otro.  Pero  su  fuga  y  la  captura  de 
su  hermano  don  Sancho  bastaron  para  decidir  la  pe- 
lea en  contra  de  don  Enrique,  que  en  vano  espuso 
muchas  veces  su  vida  por  detener  á  los  fugitivos  y 
alentar  á  los  combatientes*  Viendo  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos  y  la  superioridad  que  habia  tomado  el 
enemigo,  para  no  caer  prisionero  como  su  hermano 
don  Sancho  huyó  á  uña  de  caballo  á  Nájera.  Victorio» 
so  ya  el  Príncipe  Negro,  preguntó  á  los  suyos  si  don 
Enrique  era  muerto  ó  prisionero:  «ni  mtAertOf  ni  prí- 
sionero,^  le  contestaron:  ^pues  entonces,  replicó  el  de 
Gales,  no  hemos  hecho  nada.r> 

Sin  embargo,  el  triunfo  de  los  ingleses  habia  sido 
completo.  Éntrelos  muertos  de  la  hueste  de  don  En- 
rique se  contaban  Garcilaso  de  la  Vega,  Suero  Pérez 
de  Quiñones  con  otros  caballeros,  y  hasta  cuatrocien* 
tos  hombres  de  armas:  entre  los  prisioneros  lo  eran 
el  conde  don  Sancho  hermano  del  rey,  el  terrible 
Bertrand  Duguesclín,  el  mariscal  de  Audenhan,  el 
Bégue  de  Villaines,  don  Alfonso  marqués  de  Villena, 
los  maestres  de  Calatrava  y  de  Santiago,  el  obispo  de 
Badajoz,  y  muchos 'otros  caballeros  de  Aragón,  de 
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LeoD  y  de  Caslilla,  siendo  de  este  número  el  ilustre 
don  Pedro  López  de  Ayala^  autor  de  la  Crónica,  que 
por  primera  vez  aparece  siguiendo  las  banderas  del 
bastardo.  Notable  contraste  forma  ban  las  diferentes 
maneras  que  el  príncipe  de  Gales  y  don  Pedro  tenían 
de  juzgar  los  prisioneros;  el  inglés  los  sometía  á  juicio 
de  doce  caballeros,  después  de  oír  sus  descargos,  co- 
mo lo  hizo  con  el  mariscal  de  Audenhan;  el  castellano 
mataba  por  si  ó  condenaba  á  muerte  á  quien  le  pare- 
cía, como  lo  ejecutó  con  don  Iñigo  López  de  Orozco, 
con  Gómez  Carrillo  y  otros  varios.  Terminada  la  ba- 
talla, marchó  el  ejército  vencedor  á  Burgos. 

El  fugitivo  don  Enrique,  apurado  en  Nájera,  tuvo 
que  tomar  un  caballo  que  le  ofreció  un  escudero  su- 
yo, puesto  que  el  que  él  montaba  no  se  podía  ya  mo- 
ver, y  cabalgó  todo  lo  mas  aceleradamente  que  pudo 
camino  de  Aragón;  venció  de  paso  á  una  cuadrilla 
que  le  salió  al  encuentro  con  intento  de  matarle,  y 
habiendo  hallado  cerca  de  Calatayud  á  don  Pedro  de 
Luna,  que  después  fué  papa  Benedicto,  éste  le  guió 
hasta  salir  de  Aragón  y  ponerle  en  tierras  del  conde 
de  Foix,  que  le  recibió  benévolamente  y  le  equipó 
de  todo  lo  necesario  para  seguir  su  marcba,  que  él 
continuó  por  Tolosa  hasta  cerca  de  Avino  n.  El  duque 
de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  goberna- 
ba aquella  tierra,  le  dispensó  la  mayor  protección  de 
acuerdo  con  el  papa  Urbano  Y.  que  estimaba  mucho 
á  don  Enrique.  Habíase  refugiado  ya  su  hermano  don 
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Tello  á  AragoD;  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  Zarago- 
za que  habiao  quedado  en  Bargos  cod  la  esposa  y  los 
hijos  de  don  Enrique,  luego  que  supieroo  el  éxito  de 
sastroso  de  la  batalla  de  Nájera,  retirároose  también 
con  la  real  familia  junto  con  la  infanta  doña  Leonor 
de  Aragón  á  Zaragoza,  pasando  en  el  camino  no  po* 
eos  trabajos,  sobresaltos  y  temores.  El  rey  de  Navar- 
ra, fingidamente  preso  en  Borja  hasta  que  se  diera  la 
batalla,  después  que  esta  pasó,  retribuyó  á  Olivier  su 
servicio  prendiéndole  á-él  de  veras,  y  negándole  el 
castillo  y  las  tierras  que  le  había  ofrecido.  El  nego- 
cio tuvo  un  remate  digno  de  su  principio. 

Eran  caracteres  diametralmente  opuestos  los  del 
Príncipe  Negro  y  de  don  Pedro  de  Castilla,  y  no  po- 
dían estar  mucho  tiempo  avenidos,  como  asi  aconte- 
ció. El  príncipe  habia  hecho  jurar  á  don  Podro  que  no 
matarla  ningún  hombre  de  cuenta  mientras  estuvie* 
se  á  su  lado,  y  don  Pedro  comenzó  por  matar  algu- 
nos caballeros  de  Castilla  rendidos  á  los  ingleses  en 
la  batalla.  Don  Pedro  pretendió  que  se  le  hiciese  en- 
trega de  todos  los  prisioneros  castellanos,  poniéndo- 
les un  precio  que  se  obligaba  á  pagar,  y  el  príncipe 
le  contestó  que  no  se  los  libraría  por  todo  el  oro  del 
mundo.  De  un  lado  estaban  la  caballerosidad  y  la  in- 
dulgencia, del  otro  los  instintos  de  crueldad,  que  no 
habia  perdido  ni  con  la  emigración  ni  con  el  triunfo. 
Pesábale  ya  al  príncipe  inglés  haberse  hecho  el  pa- 
drino de  quien  abrigaba  sentimientos  tan  opuestos 
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¿  los  suyos,  y  de  buena  gana  se  hubiek'd  vuello  á  su 
tierra,  si  no  le  detuviera  el  estado  de  sus  tropas,  que 
00  habían  recibido  estipendio  alguno  desde  su  entra- 
da en  Castilla.  De  buena  gana  también  le  hubiera 
visto  marchar  don  Pedro  si  hubiera  podido  pasarse 
sin  él ,  pues  si  se  habia  de  conservar  la  vida  á  les 
mismos  que  antes  le  hablan  perdido,  valia  tanto,  de- 
cia  él,  como  no  recobrar  el  reino,  ó  como  privarle  de 
los  medios  de  conservarle;  que  no  entendía  don  Pe- 
dro que  se  pudiese  conservar  sino  destruyendo.  Con 
estas  disposiciones  no  es  maravilla  que  cuando  los 
dos  aliados  se  aposentaron  en  Burgos  se  movieran 
entre  ellos  y  tomaran  mas  grave  aspecto  las  disensio- 
nes. Reclamaba  el  Principe  Negro  los  sueldos  atrasa- 
dos de  sus  tropas,  recordándole  las  promesas  juradas 
de  Bayona,  y  pedia  seguridad  para  las  pagas  futuras. 
Entre  las  contestaciones  de  don  Pedro  hubo  una  que 
desazonó  en  gran  manera  al  principe  de  Gales,  cual 
fué  la  de  que  el  príncipe  y  sus  capitanes  y  compañías 
debian  darse  por  bien  pagados  hasta  el  dia  con  las  jo- 
yas que  habían  recibido  en  Bayona  perla  mitad  de  su 
justo  valor,  á  lo  cual  replicó  indignado  el  de  Gales, 
que  sobre  ser  tal  respuesta  oontraria  á  las  estipulado* 
oes,  nadie  sino  él  (don  Pedro)  habia  puesto  precio  á 
las  alhajas,  y  que  mejor  recado  y  menester  les  hubie- 
ra hecho  tomar  metálico  y  moneda  llana  con  que  po- 
der comprar  armas  y  caballos  y  demás  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra  ó  para  la  vida ,  que  piedras  y  jo- 
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yas  de  que  algunos  ao  habían  podido  aprovecharse 
todavía.  Mas  después  de  muchos  debates  y  contesta- 
ciones» y  ajustadas  cuentas  de  lo  devengado,  don  Pe- 
dro, que  en  lo  de  ofrecer  no  era  corto»  firmó  nuevas 
escrituras,  y  volvió  á  jurar  por  los  Santos  Evapgelíos 
que  satisfaria  lo  vencido  en  plazos  de  cuatro  meses 
y  un  año,  y  que  no  habría  retraso  en  el  pago  de  las 
soldadas  sucesivas  ^^K 

Recordó  igualmente  el  príncipe  Eduardo  á  don 
Pedro  su  compromiso  de  darle  el  señorío  de  Vizcaya 
y  Castrojeriz,  asi  como  la  ciudad  de  Soria  al  condes- 
table Juan  Chandes.  Contestaba  á  esto  el  castellano 
que  era  cierto  cuanto  el  inglés  esponia,  y  justo  lo  que 
reclamaba;  y  juraba  sobre  el  iiltar  mayor  de  la  cate- 
dral (le  Burgos  cumplir  lo  pactado,  y  daba  cartas  al 
principe  y  al  condestable  para  que  tomaran  posesión, 
de  Vizcayajel  uno,  de  Sofia  el  otro  ;  pero  ai  propio 
tiempo  tomaba  medidas  para  que  le  saliese  tan  cara  á 
Juan  Chandes  la  posesión  de  Soria  que  le  tuviese  me- 
jor cuenta  renunciarla,  y  despachaba  cartas  á  los  viz- 
caínos significando  su  voluntad  de  que  no  entregasen 
al  príncipe  el  señorío  de  sus  tierras  (ma  yo ,  4  367). 
Disidentes  andaban  en  otros  tratos,  y  muy  desconfia- 
do y  receloso  se  mostraba  ya  el  de  Gales  de  la  doblez 
y  artería  de  su  protegido,  cuando  un  dia  se  presentó 
don  Pedro  en  el  alojamiento  del  príncipe ,  que  era  el 

(1)    Ayala  refiere  estensamen-    cap.  20,  y  Rymer  copia  las  escri- 
to eiiOB  tratos,  ChroD.  Año  XVUI.    turas  que  se  hicieron. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


PARTB  II.  uno  111  289 

monasterio  de  las  Huelgas,  á  decirle  que  había  eavia* 
do  ya  cartas  y  hombres  á  los  pueblos  reclamando  coa 
premura  los  tributos  y  servicios  para  la  primera  jpa-¿ 
ga  ^^\  y  que  á  fíu  de  dar  mas  actividad  é  impulso  á 
la  recaudación  habia  resuello  salir  de  Burgos  y  recor- 
rer personalmente  el  reino.  Agradecióselo  el  de  Ga- 
les» ansioso  de  cobrar  las  pagas  de  sus  compañías,  y 
en  su  consecuencia  don  Pedro  se  encaminó  á  Toledo, 
y  el  príncipe  Negro  derramó  y  escalonó  sus  compañías 
por  las  tierras  de  Burgos,  Falencia  y  Valladolid,  las 
cuales  se  entregaron  al  merodeo»  como  tropas  que  te* 
nian  que  vivir  sobre  el  pais. 

Aflige  tener  que  seguir  en  su  marcha  destructora 
al  conquistador  de  su  propio  reino.  Don  Pedro  no 
se  habia  humaniz¡ado.  Cuando  entró  en  Toledo,  ya  ha* 
bian  muerto  Ruy  Ponce  Palomeque  y   Fernán  Marti* 
nex  del  Cardenal  por  partidarios  de  don  Enrique. 
Conmovióse  y  se  alteró  la  ciudad  al  saber  que  autf 
exigía  algunos  rehenes,  pero  concluyeron  por  dárse- 
los, y  con  ellos  tomó  el  camino  de  Sevilla.  A  los  dos 
dias  de  su  entrada  en  Córdoba,  una  noche  ¿  deshora 
recorrió  la  ciudad  con  una  compañía  armada,  visitan-* 
do  las  casas  de  los  que  le  designaron  como  los  prime* 
ros  en  haber  salido  á  recibir  á  don  Enrique.  El  re* 
sultado  de  esta  visita  domiciliaría  nocturna  y  miste* 
ríosa  fueron  diez  y  seis  victimas.  Dejó  por  gobernador 

(4)    Cáscales  qd  so  Hiiioria  de    tas,  pág.  H9. 
Murcia  trae  algunas  de  estas  car- 

Tomo  vii,  19 
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.de  la  ciudad  á  Marlta  López  de  Córdoba,  nombrado 
maestre  de  Calatrava  desde  la  defección  de  Diego 
García  de  Padilla «  y   prosiguió  su  espedicion.  Prece«- 
diéronle  órdenes  de  muerte  en  Sevilla,   como  le  ha- 
bían precedido  en  Toledo,  y  su  estancia  en  aquella 
ciudad  no  señaló  la  suspensión,  sino  la  continuación 
de  los  suplicios.  Don  Joan  Poncc  d^  León,  don  Alfon* 
so  Fernandez,  la  madre  de  don  Juan  Alfonso  de  Guz-^ 
man,  el  almirante  Gil  Bocanegra  que  babia  cogido  á 
Marlin  Yanez  el  tesoro  del  rey,  y  Martin  Yañez  que 
no  pudo  impedir  que  le  fuese  cogido,  todos  cayeron 
¡gualmente  bajo  la  cuchilla  niveladora  de  un  rey,  si  no 
jusíicierOf  por  lo  menos  indudablemente  ajusticiador. 
Todavía  desde  alli  ordenó  al  maestre  á^  Calatrava 
Martin  López  otras  ejecuciones  de  cordobeses;  pero 
Martin  López  convidó  á  comer  á  ios  mismos  cuyas  ca- 
bezas le  mandaba  el  rey  corlar,  y  les  confió  en  ae^ 
creto  la  orden  que  tenia.  Con  menos  que  esto  bastaba 
parainourrir  en  las  iras  del  rey,  el  cual  hizo  prender 
al  mismo  Martin  López,  y  bubíórale  aplicado  la  pena 
que  él  no  había  querido  ejecutar  en  sus  paisanos  y 
amigos,  si  no  se  hubiera  interpuesto  el  rey  Mohammed 
de  Granada,  que  estimaba  en  mucho  al  don  Martin; 
que  tal  era  el  caso,  que  loa  mismos  reyes  moros  tenian 
que  ponerse  por  medio  para  atajar  la  sangre  que  en  su 
pFopío  reino  derramaba  un  rey  cristiano  de  Casulla. 
No  era  por  lo  tanto  inverosímil  la  voz  esparcida 
por  el  maestre  don  Martin  López  en  Córdoba,  de  que 
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eV  Príncipe  Negro,  con  deseo  de  que  no  acabara  de 
perderse  el  reÍD0  caslellaoo  bajo  las  tirantas  y  las 
crueldades  de  su  rey,  tenia  proyectado  ud  plaD,  que 
consistía  en  hacer  que  don  Pedro  casara  con  alguna 
noble  señora  de  quien  pudiera  tener  legUimos  bere* 
deros,  en  dividir  la  monarquía  en  cuatro  grandes 
distritos  ó  departamentos,  á  saber,  Castilla,  Galicia 
con  Leen,  Estremadura  con  Toledo  y  Andalucía  con 
el  reino  de  Murcia,  á  cargo  de  las  personas  que  ya  se 
designaban,  tomando  el  mismo  príncipe  de  Gales  la 
gobernación  general  del  reino.  Mas  si  tal  pensamiento 
tuvo,  por  lo  Doenos  no  dio  muestras  de  intentar  reali- 
zarle, ni  tampoco  hubiera  sido  de  fácil  ejecución.  An*- 
tes  bien,   como  viese  que  iba  trascurriendo  el  plaax> 
de  los  cuatro  meses  sin  que  ni  ¿  él  ni  al  condestable 
Juan  Chandes  se  los  hubiera  puesto  en  posesión  de 
Vizcaya  y  de  Soria,  que  si  los  pueblos  aprontaban 
sos  tributofií,  no  por  eso  se  pagaba  el  estipendio  á  sus. 
tropas,  y  que  éstas  c^pmetian  los  desmanes  y  los  es- 
tragos, y  sufrían  las  miserias  consiguientes  á  sn  sitúa-* 
cion,  determinó  abandonar  la  Castilla,  y  recogiendo 
suscompañías,  menguadas  en  dos  terceras  partes,  in- 
fectadas de  epidemia,  y  enfermo  él  niismo  ^*K  salió  de 
España  detestando  y  maldiciendo  la  doblez  y  falsía 
del  hombre  á  quien  acababa  de  reconquistar  nn  reino, 
arrepentido  de  su  obra  y  compadeciendo  ¿  la  pobre 

(I)    Al  decir  de  loe  historiado-  .Príncipe  Negro  dejaron  sas  huesos 
res  ingleses  las  ooatro  quintas  par*   en  Bspaña. 
tes  de  los  que  yinieron  con  e( 
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monarquía  castellana  precisada  á  escoger  entre  un 
déspota  legítimo  y  un  usurpador  bastardo. 

Veamos  loxjue  entretanto  había  acontecido  á  don 
Enrique. 

Dejárnosle  en  Languedoc  benévola   y   amistosa- 
mente recibido  por  el  duque  de  Anjou,  hermano  del 
rey  Carlos  V.  d^  Francia.  Allá  habian  ido  á  incorpo- 
rársele su  esposa  y  sus  hijos,  descontentos  de  la  libia 
acogida  que  habian  hallado  en  el  rey  de  Aragón;  que 
andaba  ya  en  tratos  el  rey  Ceremonioso  con  el  prínci- 
pe de  Gales,  El  rey  de  Francia  no  solo  aprobó  la  con- 
ducta galante  y  generosa  de  su  hijo  con  el  refugiado 
castellano,  sino  que  le  hizo,  merced  del  condado  de 
Cessenon,  que  ya  don  Enrique  habia   tenido  durante 
su  permanencia   en  Francia  1362*  y  mandó,  que  se 
le  diesen  cincuenta   mil  francos  de  oro,  á  los  cuales 
añadió  el  duque  de  Aujou  por  su  parte  otros  cincuen- 
ta mil.  Don  Enrique  vendió  él  condado  (junio,  4367) 
en  veinte  y  siete  mil  francos  de   oro  ^'^  y  dedicó  to- 
das estas  sumas  á  comprar  arneses  y  otros  pertrechos 
de  guerra  Llegábanle  cada  dia  nuevas  de  lo  mal  ave- 
nidos que  andaban  don  Pedro  de  Castilla  y  el  príncipe 
de  Gales,   é  fbansele  reuniendo  muchos  caballeros  y 
escuderos  castellanos  que  emigraban,  ó  por  desafec- 
tos á  don  Pedro,  ó  huyendo  de  que  los  alcanzara  la 
violencia  de  su  cólera.  Supo  también  que  muchos  de 

(4 )    Híst.  de  Languedoc»  lib.  IV. 
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los  prisíoQeros  de  Nájera  andabaa  ya  libres,  y  se^re- 
paraban  á  bacer  >guerra  á  doQ  Pedro  desde  sus  cas* 
lillos.  La  retirada  del  de  Gales  de  Castilla  fué  lo  que 
mas  le  alentó  en  sus  planes  de  reconquista,  y  la  li- 
bertad que  el  Principe  Negro  dio  caballerosamente  á 
su  ilustre  prisionero  Bertrand  Duguesclin ,  le  daba  la 
esperanza  de  volver  á  contar  un  dia  con  uno  de  sus 
mas  decididos  auxiliares  y  el  mas  esforzado  de  sus 
antiguos  campeones.  Las  tropelías  y  crueldades  de  don 
Pedro  en  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla  apuraban  la  pa^* 
ciencia  de  los  subditos,  que  sabiendo  ya  lo  que  era 
destronar  un  rey  atreviéronse  muchos  á  alzarse  en  re- 
belión abierta,  especialmente  desde  los  castillos  de 
Atienza,  Gormaz,  Peñafiel,  Ayllon  y  otros  de  las  tier« 
ras  de  Palencia,  Avila,  Segovia  y  Valladolid:  decía* 
rose  por  don  Enrique  toda  Vizcaya,  y  aun  Guipúzcoa, 
á  escepcion  de  Guetaria  y  San  Sebastian. 

.  Con  estas  noticias  tan  lisonjeras  para  él,  movió» 
se  ya  de  Languedoc  el  prófugo  bastardo  con»  algunos 
centenares  de  lanzas  y  con  ánimo  deliberado  de  pe- 
netrar en  Castilla.  Yióse  en  Aguas-muertas  con  el 
duque  en  Anjou  y  con  el  cardenal  Guido  de  Bolonia, 
y  habiendo  alli  consejo  pactáronse  avenencias  y  se  fir-^ 
marón  con  juramentos^  y  diéronle  auxilios  á  don  En- 
rique, porque  interesaba  á  la  Francia,  que  esperaba 
un  nuevo  rompimiento  con  Inglaterra,  contar  con  el 
mayor  número  de  aliados  que  pudiese.  Allegáronse 
á  las  compañías  de  don  Enrique  varios  nobles  y  ca* 
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bailaros  franceses,  entre  ellos  don  Bernardo  de  Bear-* 
ne,  que  fué  después  conde  de  Hedioaceli  en  Castilla. 
Quiso  negarte  el  de  Aragón  ei  paso  por  su   reino,  en 
virtud  del  concierto  que  ya  habta  hecho  con  el  prín- 
cipe de  Gales;  pero  favoreciaü  á  don  Enrique  muchos 
nobles  aragoneses,  y  entre  ellos  el  infante  don  Pedro, 
lio  del  rey,  que  le  franqueó  el  paso  por  su  condado 
de  Rivagorza.  Siguió  avanzando,  aunque  no  sin  tra- 
bajo, por  Benavarre,  Estadilla,  Barbastro  y  Huesca, 
penetró  en  Navarra,  y  continuando  su  camino  para 
Castilla,    hizo  su  entrada  en  Calahorra    (setiem- 
bre ,  4  367) ,  donde  fué  recibido  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  cuando  le  aclamaron  rey  la  vez  primera. 
Cuenta  la  crónica  que  cuando  don  Enrique  se  vio 
en  los  campos  contiguos  al  Ebro  preguntó  si  estaban 
ya  en  los  términos  dé  Castilla,  y  contestándote  que 
sí,  se  apeó  del  caballo,  hincó  la  rodilla  en  tierra,  hi- 
zo una  cruz  con  su  espada  en  el  arenal  que  estaba 
cerca  del  rio,  y  después  de  besarla  dijo:  tYo  lo  juro 
>á  esta  significanza  de  cruz,  que  nunca  en  mi  vida, 
»por  menester  que  haya,  salga  del  regno  de  Castilla, 
»é  antes  espere  en  ella  la  muerte  ó  la  ventura  que 
)ime  viniese.»  Con  este  juramento  aseguraba  á  los  su- 
yos que  antes  perecería  en  la  demanda  que  dejarlos 
abandonados  y  espuestos  á  la  colérica  saña  de  su  ad« 
versarlo. 

Uniéronsele  en  Calahorra,  hasta  seiscientas  lanzas 
4e  loe  nvsmos  que  en  Nájera  Rabian  peleado,  ya  por  él. 
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Logroño  se  mantenia  por  don  Pedro,  y  no  quiso  ea- 
tregársele;  Burgos,  acostumbrada  á  ver  entrar  y  salir 
reyes,  le  abrió  sus  puertas  y  le  recibieron  en,  procesión 
el  clero  y  el  pueblo:  pero  resistiéronse  la  judería-  y  el 
castillo,  y  tuvo  que  emplear  ingenios  y  máquinas  para 
combatitlos  y  hacer  minas  y  cavas;  rindiósele  prime- 
ramente la  judería^  y  compraron  los  sectarios  de  la 
ley  de  Moisés  el  seguro  de  sus  vidas  con  un  cuento 
de  maravedís.  El  gobernador  del  castillo  capituló 
también  con  don  Enrique;  hallábase  en  él  el  aventó^ 
rero  don  Jaime  de  Mallorca^  que  ^e  titulaba  rey  de 
Ñápeles,  como  casado  con  la  célebre  reina  doña  Jua- 
na, la  cual  le  rescató  del  poder  de  don  Enrique  por 
precio  de  ochenta  mil  doblas  de  oro  ^^K  Entonces  ob- 
tuvo su  libertad  el  aragonés  don  Felipe  de  Castro, 
cuñado  de  don  Enrique;  que  desde  la  derrota  de  Ná- 
jera  se  bailaba  preso  en  aquella  fortaleza.  Sápose  ya 
en  Burgos  que  Córdoba  habia  alzado  pendones  por 
don  Enrique:  toda  la  Vieja  Castilla,  y  aun  la  comarca 
de  Toledo  llevaban  ya  su  voz,  y  en  esta  confianza  fue- 
ron enviados  la  reina  y  el  infante  á  Guadalajara  y  á 
Illescas  acompañados  de  los  prelados  de  Falencia  y 
Toledo.  Don  Enrique  se  encaminó  á  Yailadolid:  la  vi* 
lia  de  Dueñas,  que  está  en  el  camino,  se  sostenía  por 
su  hermano,  defendida  por  el  adelantado  mayor  de 

(1)    Este  príncipe  avenlucero,    en  Soria,  según  en  la  historia  de 
úlUoio  Yástago  varón  de  los  reyes    Aragón  dejamos  ya  contado, 
de  Mallorca,  morió  é  poco  tiempo 
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Castilla:  costóle  un  mes  de  cerco,  pero  al  fia  la  rindió 
al  terminar  el  afio  4  367  ^^K 

A  mediados  de  enero  de  4  368  pasó  don  Enrique  á 
cercar  á  León,  cuyos  defensores  se  dieron  á  partido, 
porque  casi  todas  las  montañas  de  Asturias  y  León  es- 
taban ya  por  éL  Volvió  luego  por  Tordehumos,  Medi- 
na de  Rioseco,  y  otras  poblaciones  que  iba  ganando; 
traspuso  los  puertos,  entró  en  Madrid ,  de  que  ya  se 
habian  apoderado  los  suyos,  y  pasó  á  liiescas,  donde  se 
hallaba  su  esposa  y  su  hijo,  los  cuales  envió  á  Bur- 
gos mientras  sitiaba  á  Toledo.  Hacia  solo  cuatro  me* 


(O  Cuenta  el  cconista  Ayala 
en  la  Abre?iada  un  caso  Mogular 
acaecido  eo  Burgoa,  que  prueba 
co¿)  era  el  carácter  de  dou  Tollo, 
hermano  del  rey.  Dice  que  un  dia 
se  presentó  este  don  Teíio  en  la 
cámara  de  so  hermano  don  Enri- 
que, y  le  enseñó  una  carta  que 
acababa  de  recibir  de  un  amigo 
suyo  de  Bayona,  en  que  le  anun- 
ciaba bailarse  en  aquella  ciuctad 
el  Príncipe  Negro  con  cuatro  mil 
hombrea,  dispuesto  á  entrar  en 
España  en  auxilio  de  don  Pedro. 
La  noticia  era  gfave,  y  no  dejó  de 
dar  inauietud  á  don  Eorique,  el 
•ual  celebró  consejo  secreto  entre 
sos  mas  iptiroos  servidores  para 
deliberar  lo  que  d\)beria  hacerse 
en  tales,  circuojstancvis.  Pero  no 
tardó  mucbo  en  salir  del  cuidado, 
porque  el  secretario  primado  de 
don  Tello  se  presentó  ¿  don  Pedro 
López  do  Ayaia  (el  autor  mismo 
de  la  crónica),  y  después  do  pe- 
dirle que  le  jurara  guardar  el  se- 
creto que  le  jba  á  confiar,  le  dijo: 
«(id  al  rey  á  au  cámara,  é  faUar- 

lo  edes  en  gran  cuidado  por  una 
eorla  ^ue  le  mostró  $8ta  mailana 


su  hermano  don  Tello:  é  decidle 
que  tome  placer^  é  que  non  cure 
dello^  que  yo  fice  anoche  aquella 
carta  dentro  en  burgos  por  man- 
dado del  conde  don  Tello:  é  el  rey 
es  seguro  que  en  Bayona  nin  es  el 
Principe,  nin  otnes  de  armas  al- 
gunos  son  asonados,»  Ayala  fué  á 
decírselo  al  rey,  ¿  quien  halló  al 
salir  del  palacio;  alegróse  ^mpcho 
don  Enrique,  y  señaló  al  secreta- 
rio de  su  hermjBDO  diez  mil  mara- 
vedís de  renta,  que  le  pagaba  en 
dinero  para  que  don  Tollo  no  se 
apercibiese,  y  sigaió  disimulando 
con  su  hermano  como  sí  nada  su- 
piese ni  sospechase. 

Este  era  el  carácter  de  don  Te- 
llo» que  aoD  siguiendo  las  bande- 
ras de  don  Enrique»  bahía  muchas 
veces  estado  en  tratos  con  don 
Pedro,  ó  con  el  ccy  de  Navarra,  ó 
coQ  don  Fernando  de  A^ragoo;  y 
aun  después  que  obtuvo  el  seño- 
rio  de  Vizcaya  e£luvo  haciendo  un 
papel  dudoso  mientras  duró  la  lu- 
cha entre  los  dos  hermanos.  Don 
Tello,  sobre  no  amar  muobo  ¿  don 
Eorique,  era  un  hombre  versátil, 
sin  dignidi^d  ni  oonsocuencia. 
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tes  que  don  Enrique  había  entrado  en  Castilla  con  muy 
corta  baeste,  y  ya  el  reino  se  hallaba  dividido  como 
por  mitad  entre  los  dos  hermanos.  Seguían  la  voz  de 
don  Enrique,  en  lo  general  Asturias  y  León»  las  dos 
Castillas,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  aparte  de  al- 
gunas ciudades,  como  Zamora,  Toledo,  Soria,  Logro- 
ño, Vitoria,  San  Sebastian  ,  Salvatierra  y  Guetaria. 
Obedecían  á  don  Pedro  la  mayor  parte  de  Galicia,  de 
Andalucía  y  de  Murcia,  salvas  algunas  ciudades  que 
en  cada  uno  de  estos  reinos  estaban  por  don  Enrique: 
miserable  y  desdichada  situación  la  del  reino  caste- 
llano. 

¿Qué  hacia  don  Pedro  en  Sevilla  á  vista  de  los  rá- 
pidos progresos  del  hermano  bastardo?  Desamparado 
de  todos  los  príncipes  cristianos,  y  abandonado  de  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  mismos  á  que  poco  ha  se 
estendia  su  odiosa  dominación,  echóse  en  brazos  del 
rey  moro  de  Granada  y  solicitó  su  socorro.  Diósele  el 
musulmán,  "y  vino  él  mismo  con  siete  miKginetes  y 
muchedumbre  de  ballesteros  y  peones  ^^K  Juntos  los 
dos  reyes,  el  cristiano  y  el  infiel,  fueron  á  atacar  á 
Córdoba  con  un  ejército  que  no  bajaba  de  cuarenta  mil 
hombres.  Contentos  y  gozosos  iban  los  musulmanes, 
llevados  del  afán  de  entrar  como  conquistadores  en  la 


(I)    La  Vulgar  de  Ayala  hace  siete  mil  gíDetes,  con?¡ene  la  eró- 

subir  el  número  de  estos  últimos  nica  e^paSola  coa  los  historiado-* 

á  ochenta  mil:  eo  la  Abreviada  se  res  árabes  de  Conde,  Domin;  Par- 

deda  treinta  mil:  esto  nos  parece  te  1V.«  c.  !KL 
mas  Torosimil.  En  cnanto  á  los 
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capital  del  imperio  de  sus  antepasados,  en  la  célebre 
corte  de  los  anligoos  Califas.  Rudos  é  impetuosos  ata- 
ques dieron  los  adoros  á  la  ciudad;  abiertos  lenian  ya 
seis. portillos  en  las  murallas,  y  los  pendón^  de  Ma- 
boma  se  vieron  clavados  por  obra  de  don  Pedro  de 
Castilla  en  aquellos  alminares  de  donde  los  habia  ar- 
rojado el  santo  rey  don  Fernando.  Desmayados  y  sin 
aliento  andaban  ya  los  de  la  ciudad,  cuaodo  se  vio  á 
las  damas  y  doncellas  cordobesas , salir  por  las  callea 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  las  cabelleras  esparci- 
das rogando  á  sus  padres,  hijos  y  esposos  que  no  las 
dejaran  abandonadas  al  furor  de  los  infieles.  Los  lian* 
tos,  los  lamentos,  las  súplicas  de  aquellas  desconsola- 
das mugeres  de  tal  modo  reanimaron  á  los  defensores 
dé  Córdoba,  que  volviendo  vigorosamente  á  las  mu- 
rallas derribaron  los  estandartes,  rechazaron  y  arro- 
llaron los  enemigos  á  bastante  distancia,  en  tal  ma» 
ñera,  que  tuvieron  tiempo  aquella  noche  para  repa- 
rar los  muros  y  cubrir  las  brechas  y  los  boquetes 
abiertos  ea  ellos.  Mientras  en  el  campo  el  emir  gra- 
nadino se  desesperaba  por  no  haber  podido  cobrar  la 
ciudad  de  la  grande  aljama,  y  mientras  don  Pedro  de 
Castilla  con  no  menos  desesperación  juraba  que  si  un 
dia  tomaba  á  Córdoba  no  habia  de  dejar  ea  ella  pie- 
dra sobre  piedra,  los  defensores  celebraban  dentro 
su  triunfo  con  danzas  y  fiestas  populares. 

Pasados  algunos  dias,  don  Pedro  regresó  á  Sevilla 
y  Mohammed  á  Granada.  Pero  el  musulmán,  que  ha- 
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bia  gastado  el  placer  de  visitar  comarcas  y  países  que 
hacia  mas  de  uo  siglo  no  habían  pisado  plantas  infie-* 
les,  aprovechando  la  ocdsion  de  contar  con  tan  buen 
aliado,  volvió  con  numerosa  hueste,  acometió  y  rín* 
dio  álaen,  destniyó  casas  é  incendió  templos»  ejeciitó 
otro  tanto  en  Ubeda,  Marchena  y  Utrera,  llevándose 
solo  de  esta  última  ciudad  hasta  once  mti  cautivos^ 
entre  hombres,  niños  y  mugeres.  Con  esto  y  con  ba«« 
ber  recobrado  los  castillos  que  ganó  el  rey  don  Pedro 
al  rey  Bermejo  de  Granada,  con  mas  los  que  habían 
conquistado  los  infantes  de  Castilla  en  el  tiempo  de  las 
tutorías  del  último  Alfonso,  bien  pudo  el  granadino 
regresar  contento  y  satisfecho  de  la  alianza  con  que  le 
convidó  don  Pedro  de  Castilla. 

Las  ciudades  de  Logroño^  Vitoria  y  Salvatierra  de 
Álava,  viéndose  aparadas  por  la  genie  de  don  Enri- 
que, cuando  vieron  qcie  no  podian  prolongar  su  re** 
sistencia  prefirieron  darse  el  rey  de  Navarra,  contra  la 
voluntad  misma  de  don  Pedro,  que  les  habla  ordena- 
do  que  por  manera  algnna  se  separaran  de  la  corona 
de  Castilla.  El  versátil  don  Tello,  que  traia  sus  pleite- 
sías con  el  navarro,  le  acompañó  á  tomar  posesión  de 
aquellas  villas  ^*K 

(I)    Merece  elogio  an  rasgo  de  contestó  que  nunca  se  partiesen 

patriotismo  que  tuvo  en  esta  oca-  de  la  corona  de  Castilla,  y  que  an- 

sion  don  Pedro.  Cuando  los  de  Lo-  tes  se  diesen  ¿  don  Enrique  que  a  I 

grofio  y  Vitoria  le  roanifestaron  el  navarro.  Don  Tello  fué  el  que  se 

apuro  en  que  se  veían,  y  le  con-  condujo  en  esto  con  la  poca  eaba» 

•altaron  si  en  el  caso  de  no  poder  llerosidad  y  nobiesa  que  teoM  de 

aer  socorridos  se  entregarían  al  costumbre, 
rey  de  Navarra,  don  Pedro  lee 


Digitized  by  LjOOQ IC 


300  HISTORIA   DE   BSPAKA. 

Eútretanlo  doa  Eorique  seguia  combalieado  la 
fuerte  ciudad  de  Toledo,  baciéodose  los  de. dentro  y 
los  de  fuera  ana  guerra  de  enemigos  encarnizados. 
Minábanse  y  se  incendiaban  torres,  corlábanse  puen- 
tes, poníase  eo  juego  todo  género  de  máquinas,  y  no 
cesaba  la  mortandad  entre  sitiados  y  sitiadores.  Con-- 
taba  don  Enrique  en  la  ciudad  algunos  parciales;  tra- 
taron éstos  de  entregarle  algunas  torres,  pero  muchos 
perdieron  la  vida  á  manos  de  los  partidarios  de  don 
Pedro,  que  eran  alli  los  mas;  y  pasó  todo  el  año  4  368 
sin  que  don  Enrique  pudiera  apoderarse  de  Toledo. 
Pero  en^te  intermedio  habíanle  venido  embajadores 
del  rey  de  Francia  (20  de  noviembre)  proponiéndole 
la  renovación  de  su  amistad  y  alianza,  en  cuyia  virtud 
ae  firmó  un  tratado  entre  Carlos  de  Francia  y  Enri- 
que de  Castilla,  obligándose  á  ser  amigos  de  ami- 
gos y  enemigos  de  enemigos,  y  ayudarse  contra 
todos  los  hombres  del  mundo  ^*K  Estos  mismos  em- 
bajadores negociaron  con  don  Enrique  que  compro- 
metiera en  el  rey  de  Francia  sus  diferencias  con  el  de 
Aragón;  y  una  de  las  cosas  que  mas  halagaron  al 
castellano  fué  el  anuncio  que  le  hicieron  de  que  pron- 
to vendría  en  su  ayuda  Bertrand  Dugucsclin  con  qui- 
nientas  lanzas. 


(4)    Uno  de  estos  embajadores  saerra  entre .  los  dos  Pedros  de 

era  el  famoso  Mosen  Francés  de  Castilla  y  de  Aragón,  el  cusí  llegó 

Perellds,  el  aragonés  de  la  oues-  á  ser  y  Tenía  oon  el  carácter  de 

tioo  de  las  nayes  en  San  Lucar  de  mariscal  de  Francia. 


Barrameda,  qne  dio  ocasión  i  la 
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Llegó  el  año  4  369 ,  y  coa  él  el  desenlace,  que 
ciertamente  se  apetece  ya  ver ,  de  este  largafsimo 
drama.  Resolvió  al  fio  don  Pedro  ir  á  socorrer  á  los 
sitiados  de  Toledo  que  carecían  absolutamente  de 
viandas,  aunque  le  costara  pelear  con  so  enemigo  y 
hermano;  y  partiendo  de  Sevilla  se  vino  para  alcán- 
tara, donde  se  Le  juntaron  el  gobernador  de  Zamora 
Fernán  Alfonso,  dpn  Fernando  de  Castro  el  de  Galir 
cia,  y  otros  que  seguían  su  partido  en  Galicia  y  Casti- 
lla. Sabedor  de  sus  proyectos  don  Enrique ,  mandó  á 
los  de  Córdoba  que  viniesen  en  pos  de  el,  é  hizo  lla- 
mamiento á  todos  sus  parciales  de  Castilla  y  de  León. 
Cuando  don  Pedro  llegó  á  la  Puebla  de  Alcocer ,  loa 
cordobeses  en  número  de  mil  quinientos  hombres  de 
armas  se  hallaban  en  Yillareal.  Don  Enrique,  habido 
su  consejo,  deliberó  salir  al  encuentro  á  su  hermano, 
y  detenerle  en  su  marcha,  y  pelear  condal ,  dejando 
alguna  gente  en  el  cerco  de  Toledo  á  cargo  del  ar- 
zobispo don  Gómez  Manrique ;  que  padecían  los  de 
*  Toledo  todos  los  horrores  del  hambre  ^^\  y  en  diez 
meses  y  medb  de  cerco  habíanse  pasado  muchos  al 
campo  de  don  Enrique,  de  manera  que  eran  pocos 
los  hombres  de  armas  que  defendían  la  ciudad,  y 
aunque  pocos  bastaban  para  la  defensa  de  plaza  tan 
fuerte,  pocos  bastaban  ya  también  para  cercarla. 
Partió,  pues,  don  Enrique  del  real  de  Toledo,  y 

(4)    La  fanesa  de  trigo,  dice    comian  los  eaballon  y  malas,  y  ma- 
Ayala,  valia  I^SOO  maravedis;  se    ehas  geatM  morían  áo  miseria. 
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puso  SU  campo  en  Orgaz  (cinco  leguas),  donde  se  le 
incorporaron  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  coa 
la  gente  de  Córdoba.  Uniéronsele  lais  demás  compañías 
hasta  el  número  de  tres  mil  lanzas;  gente  de  á  pie 
solo  la  que  solían  llevar  consigo  los  señores  y  caba-* 
Ueros.  Oportunamente  llegó  allí,  con  gran  contenta- 
miento y  júbilo  de  don  Enrique,  el  terrible  Berirand 
Doguesclin  con  sn  compañía  estrangera*  Puso  don  En«- 
ríque  su  gente,  en  orden  de  batalla  dividiéndola  en 
dos  cuerpos,  y  dando  el  mando  del  de  vanguardia  á 
Bertrand  DuguescUn  y  á  los  caudillos  de  la  hueste 
cordobesa,  quedó  él  mismo  rigiendo  el  segundo  cuer* 
po.  Al  salir  de  Orgaz,  supo  que  don  Pedro  liabia  pa** 
sado  por  el  campo  de  Calatrava,  y  que  se  bailaba  en 
Montiel,  lugar  y  castillo  de  la  orden  de  Santiago. 
Iban  con  don  Pedro  los  concejos  de  Sevilla,  Carmena, 
Ecija  y  Jerez,  algunos  caballeros  y  escuderos  que  de- 
fendían su  partido  en  Mayorga,  y  como  capitanes  don 
Fernando  de  Castro  de  Galicia  y  Fernán  Alfonso  de 
Zamora,  entre  todos  otras  tres  mil  lanzas:  llevaba 
ademas  don  Pedro  mil  quinientos  ginetes  moros  que 
le  mministró  el  rey  de  Granada,  el  cual  se  negó  á 
venir  personalmente  por  mas  que  se  lo  rogó  el  caste* 
llano.  Todas  estas  gentes  tas  tenia  don  Pedro  acampa^ 
das  en  la  circnniérencia  de  Montiel  á  la  legua  y  dos 
leguas  del  castillo.  Lo  notable  es  que  los  dos  crofrislas 
contemporáneos,  Ayala  y  Froissart,  ambos  convienen 
en  que  don  Enrique  sabía  todos  los  movimientos  de 
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don  Pedro,  nóentras  don  Pedro  carecía  absolutamen^ 
te  de  Dotioias  de  don  Enriqoe  y  de  su  gente,  lo  caal 
parece  indicar  qae  éste  tenia  mas  á  su  devoción  el 
pais.  Conocieron  don  Enrique  y  Duguesclin  que  les 
convenía  acelerar  todo  lo  posible  la  marcha  para  co- 
ger á  su  adversario  desprevenido,  y  asi  fué  que  an- 
duvieron toda  la  Doehé  (del  día  13  al  14  de  marzo), 
siendo  ésta  tan  oscura  y  el  terreno  tan  escabroso,  que 
tenían  que  ir  delante  algunos  soldados  encendiendo 
fogatas  para  poder  ver  el  camino,  y  aun  asi  Dugues* 
clin  y  el  cuerpo qoe  mandaba  se  perdieronen  tin 
valle  sin  salida  y' no  pudieron  incorporarse  á  los  del 
otro  cuerpo  basta  la  mañana  siguiente.  Avisado  don 
Pedro,  y  ^un  viendo  él  mismo  las  hogueras  desde  sa 
castillo  de  Montiel,  todavía  creyó  qoe  serian  los  de 
Córdoba  que  irían  á  juntarse  con  los  del  campo  de 
Toledo;  apercibióse  sin  embargo  para  la  pelea,  y 
mandó  á  los  qoe  tenia  acampados  por  las  aldeas  que 
fuesen  á  reunírsele;  mas  antes  que  estos  concurriesen 
Uegóel  bastardo  al  romper  el  alba  á la  vista  de  MontieL 
'  Trabóse  alli  la  pelea  entre  las  huestes  de  los  dos 
hermanos,  no  sin  sorpresa  de  don  Pedro  al  encon- 
trarse frente  á  las  banderas  de  don  Enrique,  de  don 
Sancho  y  de  Dvguesciin.  Un  tanto  desordenada,  como 
mas  deaapereibtda  su  gente,  fué  la  qoe  comenzó  á 
Saquear,  y  en  especial  los  moros,  que  fueron  loa  pri- 
meros á.  volver  la  espalda.  El  cronista  castellano  pinta 
como  sumamente  rápido  y  fácil  el  triunfo  de  don  En- 
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rique  eo  esta  batalla.  Mas  ei  crpuista  francés  Froissart 
afirma  haberse  peleado  en  ella  dura  y  maravillosa-* 
mente  (*^  y  añade  que  don  Pedro  combatía  muy  va- 
lerosamente, manejando  una  hacha  con  la  cual  daba 
tan  terribles  golpes  que  nadie  era  osado  á  acercárse- 
le ^'^\  lo  cual  nos  parece  harto  verosímil  en  el  genio 
belicoso  y  eti  la  probada  intrepidez  de  don  Pedro  de 
Castilla,  que  por  otra  parte  aventuraba  en  aquel  com- 
bate la  corona  y  la  vida.  Pero  desordenados  y  fugiti- 
vos los  suyos,  y  muertos  muchos  de  ellos,  tuvo  al^n 
que  retirarse  al  caslilk»  de  Montiel,  que  don  Enrique 
hizo  ceñir  en  derredor  con  una  cerca  de  piedra, 
guardada  por  tanta  gente,  «que  ni  un  pájaro  hubiera 
|X>dido  salir  del  castillo  sin  ser  visto.» 

El  maestre  de  Calatrava  Martin  López  de  Córdoba 
que  acudía  á  la  batalla  con  sus  compañías  en  favor  de 
don  Pedro,  noticioso  del  éxito  desastroso  del  combate 
por  los  fugitivos  que  encontró  en  el  camino,  volvióse 
para  Carmena  donde  don  Pedro  había  dejacjo  sus 
hijos  don  Sancho  y  don  Diego  ^^K  Luego  que  llegó  á 
aquella  villa  apoderóse  de  los  tres  alcázares,  de  los 

(i)  La  eut  grand  hataillef  dti-  (3)  EstOM  hijos  son  los  qae  ta- 
re et  fnervéíleuse  (dice  eo  su  yo  de  doSa  Isabel,  la  Dodriza  qae 
francés  anticaado),  et  maint  hom^  había  sido  del  infante  don  Alfoo- 
me  rmwersé  par  terre  et  oceie  du  so,  biio  de  la  Padilla.  Ademas  ba- 
ceta du  roi  dan  Pietri.  bia  ae)ado  en  Carmena  ,  segoa 

(4)  Etlá  etaü  le  r<H  dan  Pie-  Ayali^,  «otros  fijos  qae  oliera  de 
tre,  hardi  homfM  durement  qui  otras  dueñas.»  Chron.  Ano  XX., 
$9  ewnbattait  mouU  vaillamment  cap.  7.—  En  la  de  don  Enrique  in. 
et  tenait  une  hache  dont  il  don^  se  hace  mención  de  tres  hijos  del 
fMiit  tes  coups  st  ffrands  que  nul  rey  don  Pedro  qne  estaban  on  Pe- 
ne le  osait  approcher.  Froissart,  Safiel. 
Ghrpn.  pág.  m,  edit.  de  184Ü. 
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hijos  de  don  Pedro,  de  su  tesoro ,  y  se  fortaleció  alli 
COD  ochocientos  de  á  caballo  y  muchos  ballesteros. 

Faltaba  á  eslb  largo  y  trágico  drama  desenlazarse 
con  una  escena  horriblemente  sangrienta,  precedida  de 
on  acto  de  perfidia  y  felonía.  Hallábase  entre  los  po« 
eos  caballeros  que  acompañaban  á  don  Pedro  en  el 
castillo  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  el  cual  como  co- 
nociese personalmente  á  Berlrand  Duguesclin  de  ha- 
ber sido  en  otro  tiempo  prisionero  suyo  y  debídole  sú 
rescate,  se  resolvió  á  pedirle  una  entrevista,  diciendo 
que  quería  hablarle  secretamente.  Accedió  á  ello  Du« 
guesclin  ,  y  salió  el  Sanabria  una  noche  del  castillo 
según  hablan  acordado,  para  tener  su  plática.  En  ella 
le  dijo  el  castellano  al  caudillo  bretón,  que  á  nadie  co- 
ma á  él,  que  era  tan  noble  y  tan  hazañoso  caballero, 
le  estaría  bien  salvar  la  vida  y  «el  reino  á  don  Pedro 
de  Castilla,  y  que  por  lo  mismo  que  era  tan  grande  la 
cuita  en  que  éste  se  hallaba  ,  seria  una  acción  que  le 
daria  honra  en  todo  el  mundo:  que  si  se  resolvía  á  po- 
nerle en  salvo,  le  otorgarla  el  rey  el  señorío  de  Soria 
y  de  Almazan  y  de  otras  villas  para  sí  y  sus  descen- 
dientes, con  mas  doscientas  mil  doblas  de  oro  caste- 
llanas. Recibió  al  pronto  Duguesclin  la  propuesta 
como  ofensiva  é  injuriosa  á  un  buen  caballero,  mas 
insistiendo  el  Sanabria  en  que  lo  meclilase  y  reflex:¡o- 
nase,  ofrecióle  Bertrand  que  habría  sobre  ello  su  con- 
sejo y  le  contestaría.  Consultólo  ,  en  efecto ,  con  aU 
gunos  de  sus  amigos  y  allegados,  los  cuales  fueron 
Tomo  vii.  20 
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de  parecer  que  \o  contara  al  rey  don  Enrique.  Hi- 
zolo  asi  el  caballero  bretón,  faltando  ya  en  el  hecho 
de  tal  revelación  al  sagrado  de  la  confianza  y  del  si- 
gilo. Pero  restaba  consumar  con  la  alevosía  lo  qae 
comenzaba  por  una  falta  de  caballerosidad.  Oyó  don 
Enrique  lo  acontecido,  y  diciendo  á  Duguesclín  que 
él  le  haría  las  mismas  y  aun  mayores  mercedes  que 
las  que  en  nombre  de  su  hermano  le  habían  prome- 
tido, le  incitó  á  que  fingiese  asentir  á  la  propuesta  de 
Men  Rodríguez  de  Sauabria,  diciendo  á  éste  que  po- 
día el  rey  don  Pedro  venir  seguro  á  su  tienda,  donde 
hallaría  preparados  los  medios  que  le  hablan  de  pro* 
porcionar  la  fuga.  Asi  se  practicó  como  lo  proponía 
don  Enrique. 

Desconfiado  y  suspicaz  como  era  don  Pedro,  no 
descubrió  la  celada  alevosa  que  se  le  preparaba  ,  ó 
bien  porque  creyera  en  los  juramentos  con  que  le 
aseguraron,  ó  bien  porque  el  afán  de  verse  en  salvo 
no  le  diera  lugar  á  la  fria  reflexión ;  y 'saliendo  una 
noche  del  castillo  con  Men  Rodríguez  de  Sanabría, 
don  Fernando  de  Castro  y  don  Diego  González  de 
Oviedo,  entróse  confiadamente  en  la  tienda  de  Du- 
guesclín. «Cabalgad,  le  dijo,  que  ya  es  tiempo  que 
vayamos.i»  Como  nadie  le  respondiese  ,  don  Pedro 
sospechó  la  traición  y  quiso  huir  solo  en  su  caballo, 
pero  le  deluvo  Olivier  de  Manny.  Entonces  se  llegó 
don  Enrique  armado  de  todas  armas  y  dirigiéndose  á 
don  Pedro  ^manténgavos  Dios,  señor  hermano j^  le 
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dijo;  y  don  Pedro  esclamó:  <i¡ah  traidor  borde\  <*), 
¿aqui  estaü  ^^7»  Y  dicho  esto  se  abalanzó  á  su  her* 
mano»  y  agarrados  los  dos  cuerpo  á  cuerpo  cayeroa 
ambos  ea  tierra,  quedando  eDCÍma  don  Pedro,  que 
hubiera  acabado  con  el  bastardo,  si  Bertrand  Du^ 
guesclin  tomandb  con  su  hercúlea  mano  por  el  pié  á 
don  Enrique,  y  dándotela  vuelta  no  le  hubiera  puesto 
sobre  don  Pedro,  diciendo  estas  palabras  que  la  tradi* 
cion  ha  conservado:  tni  quito  ni  pongo  rey,  pero  ayu- 
do á  mi  señor. it  Entonces  el  bastardo  degolló  á  su  her« 
mano  con  su  doga  y  le  cortó  la  cabeza  ^^K 


(4)  Borde,  auticaado  dd  bat- 
tqrdo^ 

{%)  Froisaari  onenia  qoe  cuan* 
do  BDtró  don  Rurique  preguntó: 
•idénde  está  ese  judio  ht  de  p,.., 
que  se  nombra  rey  de  Castilla? 
lOú  est  cefils  deputain  qui  s* ape- 
lle roy  de  Castilfe?  y  que  don  Pe- 
dro replicó:  «ei  hi  de  p..„  serete 
vos,  que  yo  soy  hijo  legitimo  del 
buenrey  Alfonso  de  Castilla.* 

Atgunoa  dicen  qoe  quien  re- 
.voWió  á  don  Enrique  y  ie  sacó  de 
debajo  de  su  hermano  fué  el  viz- 
conde de  Rocaberli,  aragonés.  Pa- 
récenos  este  becbo  mas  propio  de 
ia  gran  foersa  física  de  Dogoes- 
clio. 

(3)  íE  fué  el  rey  don  Pedro, 
dice  el  cronista  Avala,  asas  srao- 
de  de  cuerpo,  é  blanco  é  rubio,  é 
cerceaba  un  poco  en  la  fabia.  Era 
muy  cazador  de  avea.  Fué  muy 
aofndor  de  trabajos.  Era  muy  tem- 
prado  é  bien  acof^lumbiado  en  el 
comer  é  beber.  Dormia  poco,  é 
amó  mucho  mugores.  Fué  muy 
trabajador  en  guerra.  Fué  cobdi- 
cioso  de  allegar  tesoros  é  joyas, 


tanto  que  se  falló  después  de  su 
muerte  que  valieron  las  joyas  de 
su  cámara  treinta  cuentos  en  pie- 
dra*) preciosas  é  aljófar,  é  baxilla 
de  oro  é  de  plata,  é  en  paños  da 
oro,  é  otros  aposlamieotos.  E  avía 
en  moneda  de  oro  é  de  plata  en 
Sevilla  en  la  Torre  del  Oro,  é  en 
el  castillo  de  Almodovar  setenta 
cuentos;  é  en  el  Regno,  é  en  sus 
recabdadores  en  moneda  de  no* 
venes  é  cornados  treinta  cuentos, 
é  en  debdas  en  sus  arrendadores 
otros  treinta  cuentos:  así  que  ovu 
.en  todo  ciento  é  sesenta  cuentos, 
segund  después  fué  fallado  por  sus 
oontadores  de  cámara  é  de  las 
cuentas.  B  mató  muchos  en  su 
regno,  por  lo  cual  lo  vino  todo  el 
dteno  que  avedes  oído.  Per  ende 
diremos  aquí  lo  que  dixo  el  profe- 
ta David:  Agora  los  reyes  apren- 
ded, é  sed  castigados  todos  losi 
yuejuzqades  el  mundo:  ca  grand 
juicio,  ¿.maravilloso  fué  este,  ó 
muy  espantable.»  Chron.  cap.  úli. 
So  cuerpo  fué  sepultado  en 
Montiel,  de  donde  fué  trasladado 
á  la  Puebla  de  Alcocer :  allí  per- 
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Tal  fué  el  trágico  y  miserable  fin  del  rey  don  Pe* 
dro  de  Castilla  ($3  de  marzo,  1369),  á  la  edad  de  3S 
años  y  7  meses,  y  á  los  19  de  su  sangriento  y  proce- 
loso reinado:  y  tal  fué  el  ensangrentado  pedestal  sobre 
el  cual  puso  su  pié  el  bastardo  don  Enrique  para  subir 
al  trono  de  Castilla  y  de  Leen. 

maneció  hasta  1.446,  en  que  á  rué-  don  Juan  11.,  su  biznieto,  ¿  la  igle- 
go  de  doña  Constanza ,  nieta  de  sia  de  dicho  monasterio,  y  colocá- 
osle rey,  y  priora  del  monasterio  do  en  su  capilla  mayor  fundada 
de  Santo  Domingo  el  Real  de  Ma-  por  su  padre  don  Alfonso, 
drid,  fué  trasladado  por  cédula  de 


Nuestros  lectores  han  podido 
obserTar  que  para  la  historia  de 
este  reinado  nos  hemos  servido 
como  de  guia  principal  de  la  Cró- 
nica de  Pero  Lope%  de  Aya(a,  sin 
Í perjuicio  de  cotejar  su  relaoion  •x)n 
a  de  otros  escritores  cootempo- 
ráneos,  españoles  y  estraa^eros, 
y  con  los  documentos  de  los  archi- 
vos que  hemos  podido  examinar. 
Para  ooaotros  es  fuera  de  duda  la 
veracidad  de  Avala.  Pero  se  tra- 
ta de  un  reinaao  que  ha  adqui- 
rido una  funesta  celebridad;  se 
trata  de  un  personage  que  Li  his- 
toria ,  la  tradición ,  el  teatro  y  el 
romance  han  popularizado;  se  tra* 
ta,  en  fin,  de  un  monarca  conocido 
con  el  sobrenombre  antonomástlco 
de  El  Cruel,  que  algunos  han  pre- 
tendido y  pretenden  reemplazar 
con  el  de  Justiciero,  Las  dos  cali- 
ficaciones se  escluyen;  nosotros  le 
aplicamos  la  primera,  y  necesita- 
mos justificar  los  fundamentos  de 
Jas  acciones  que  en  nuestra  narra- 
ción histórica  le  atribuimos,  y  del 
juicio  criticq  que  del  rey  y  del  rei- 
nado, apoyados  en  la  historia,  ha- 
remos después. 

Con  dificultad  escritor  alguno 


se  habrá  hallado  en  posición  mas 
ventajosa  para  escribir  con  co- 
nocimiento de  los  sucesos  de  su 
tiempo,  que  el  cronista  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala.  Hijo  de  don  Fernán 
Peres  de  Ayala,  del  linage  ilustre 
de  los  de  Haro,  adelantado  del  rei- 
no de  Murcia  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro,  y  amigo  del  ministro 
Alburquerque,  figuró  desde  muy 
ióven  en  la  corte  del  rey.  y  en  4359 
le  vemos  de  gefe  en  la  flota  caste- 
llana dirigida  contra  Barcelona  y 
las  Baleares^  siendo  uno  de  los  que 
defendían  los  castilletes  de  la  ga- 
lera real.  Sirvió  Ayala  fíelmenleal 
rey  don  Pedro  hasta  1366,  y  le  ha- 
llamos entre  los  pocos  caballeros 
c^ue  acompañaban  al  rey  en  su  re* 
tirada  de  Burgos,  y  solo  cuando  - 
éste  pasó  á  Goiena  en  busca  de 
auxilio  estrangero,  tomó  Ayala 
partido  por  el  bastardo  don  Enri- 
que. Como  capitán  de  don  Enrique 
combatió  en  la  célebre  batalla  de 
Nájera,  ó  sea  Navarrete,  donde 
cayó  prisionero  de  los  ingleses. 
Rescatado  por  una  suma  conside- 
rable, continuó  al  servicio  de  don 
Enrique,  el  cual  le  dispensaba  es- 
pecial favor  y  consideración.  Otro 
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tanto  le  aconteció  con  ej  rey  doo 
Joan  I.,  y  como  alférez  mavor  de 
este  principe  se  baVló  eo  fa  me- 
morable y  raoesta  batalla  de  Alju- 
barrota,  donde  también  fué  hecbo 
prisionero.  Alcanzó  Ayala  el  rei* 
nado  de  Enrique  111.  Obtuvo  la 
dignidad  de  canciller  mavor  de 
Castilla,  y  murió  en  1407^  de  edad 
de  79  años.  Fué  Ayala  un  varón 
respetable,  y  uno  de  los  hombres 
mas  ilustrados  y  de  mas  sólido 
juicio  de  su  época:  ademas  de  otras 
obras  que  escribió*  y  de  que  da- 
remo?  razón  mas  adelante,  fué  au- 
tor de  las  crónicas  de  don  Pedro, 
de  don  Enrique  11..  de  don  Juan  I. 
y  de  una  parte  de  la  de  don  Enri- 
que 111.  Como  cronista  aventajó  á 
todos  los  de  su  siglo,  y  bajo  su  plu- 
ma comenzó  la  crónica  á  perder 
su  aridez  j  á  tomar  cierto  tinte  y 
sabor  de  historia. 

Tales  fueron  las  circunstancias 
políticas  y  persQoalos  ^el  autor  á 
quien  en  lo  general  sesuimos  en 
la  historia  de  este  reinado.  Testigo 
ocular,  actor  y  narrador  ¿  un  tiem- 
po, la  autoridad  de  Ayala  parece 
indestructible,  y  como  tal  fué  mi- 
rada por  siglos  enteros,  basta  que 
algunos,  fundados  en  el  favor  que 
obtuvo  de  los  reyes  de  la  linea 
bastarda,  discurrieron  que  no  ha- 
bría podido  ser  imparcial  para  con 
don  Pedro,  y  esta  especie  de  cen- 
sura sospechosa,  aunque  vaga,  no 
ha  dejado  de  hallar  algunos  segui- 
dores basta  en  nuestros  mismos 
dias.  Para  desvanecer  esta  califi- 
cación, queá  primera  vista  no  ca- 
rece de  verosimilitud,  aunque  si 
de  fundamento,  bastaría  al  lector 
desapasionado  leer  su  crónica,  aun 
ein  necesidad  de  compulsarla  con 
los  testimonios  contextes  de  otros 
escritores  de  la  misma  edad,  que 
son  las  verdaderas  fuentes  histó- 
ricas. Lleva  la  crónica  de  Ayala 
en  si  misma  cierto  aire  de  inge- 
nuidad y  de  sencillez  que  conven- 
ce; ttonca  se  ensangrienta  con  el 


rey  don  Pedro;  no  hay  acrimonia 
en  su  pluma;  casi  siempre  refiere 
los  hechos  sin  Juzsar  los  hombres, 
y  cuando  juzga  lo  hace  con  tal 
templanza  y  parsimonia,  que  pa- 
rece costaría  trabajo  estampar  una 
frase  de  disgusto  ó  de  reproba- 
ción, y  lo  que  admira  precisamente 
es  la  especie  de  frialdad  con  que 
va  contando  tantos  horribles  su- 
plicios y  tantas  escenas  sangrien- 
tas, sin  prorumpir  sino  muy  rara 
v¿z  en  alguna  sentida  esclama- 
cion,  como  arrancada  por  la  pena 
que  le  inspira  lo  mismo  que  cuen- 
ta, pero  sin  mostrar  ni  enemiga  ni 
ojeriza  con  nadie.  Se  descubre,  es 
verdad,  de  qué  lado  están  sus 
afecciones,  pero  parece  haber  he- 
cho profundo  estudio  de  lastimar 
lo  menos  posible  la  memoria  de  un 
monarca  á  quien  había  servido 
tantos  años.  Si  esto  era  adular  á 
don  Enrique,  menester  es  confe- 
sar, como  observa  muy  oportuna- 
mente UQ  escritor  ilustrado,  que 
era  harto  mas  fácil  desempeñar  el 
oficio  de  adulador  y  de  cortesano 
en  la  edad  media  que  en  los  tiempos 
modernos.  Solo  al  final  de  la  cró- 
nica se  atrevió  Ayala  á  hacer  una 
breve  reseña  délos  vicios  del  rey 
düñ  Pedro,  pero  siempre  con  mas 
miramiento  y  menos  dureza  que 
los  demás  escritores  de  aquel  siglo. 
Escluyamos,  si  se  quiere,  de 
entre  estos  al  cronista  Juan  Ffois- 
sarty  por  ser  estrangero.  Recuse- 
mos al  rey  don  Pedro  IV,  de  Ara- 
gony  que  en  sus  Memorias  se  en- 
saña contra  el  de  Castilla,  y  diga- 
mos ^'ue  había  en  ello  espíritu  de 
rivalidad.  No  demos  gran  impor- 
tancia á  las  palabras  con  que  el 
italiano  Matteo  Villani  (si  bien 
fué  el  padre  de  la  historia  italiana 
en  el  siglo  XIV.)  calificó  al  rey  don 
Pedro  de  Castilla  áe  «crudelissimo 
ébesiiale  ré,...  forsennatoré..,^ 
perverso  tiranno  di  Espagna,  non 
deono  d*e8sere  nonmato  ré.w  Sin- 
gular es,  sin  embargo,  que  todo& 
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coincidan  eo  el  mismo  joicio  acer- 
ca  de  don  Pedro  de  Castilla,  Maa 
Bo  sabemos  qué  podrá  oponerse  al 
testimonio  del  arzobispo  de  Sevi- 
lla don  Pedro  Gómez  do  Albornoz, 
oae  lo  fué  apenas  murió  don  Pe* 
droy  y  le  juzga  del  mismo  modo 
que  Ayala;  al  de  los  pontífices  que 
tan  severameote  reprendían  su  in- 
moral conducta;  al  del  escritor  le- 
mosin  delsi((loXV.  Puig  Par  dinas, 
que  dice  que  e oando  murió  este 
rey  se  alegró  toda  la  tierra,  ccomo 
aquel  que  babia  sido  el  mas  cruel 
principe  del  mundo*-»  ¿  Gutierre 
Diaz  de Games,  aulor  déla  crónica 
de  don  Pedro  Niño,  que  bace  el 
siguiente  retrato  de  don  Pedro: 
«El  rey  don  Pedro  fuó  bome  que 
«usaba  smr  mucbo  á  su  voluntad» 
«mostraba  ser  mu^  justiciero; mas 
»era  tanta  la  su  justicia,  é  fecha 
» de  tal  manera,  que  tornaba  en 
^crueldad.  A  qualquier  muser  que 
»bien  lo  parescia  non  catana  aue 
11  fuese  casada  ó  por  casar:  tooas 
>  las  quería  para  si;  niií  curaba  cu« 
»ya  fuese.  Por  muy  pequeño  yerro 
i»daba  gran  pena:  á  las  veces  pe- 
uñaba  6  mataba  los  omes  sin  por 
»aoó  á  muy  crueles  muertes.... 
» Aquel  rey  tenia  á  Dios  muy  aira- 
»do  de  la  mala  vida  que  avia  vi- 
»vido:  ya  non  le  pedia  mas  sufrir, 
«porque  la  mucha  sangre  de  los 
«mócenles  que  él  avia  derramado 
»le  daba  voces  sobre  la  tierra.» 

Finalmente,  todos  los  escrito- 
res de  los  ¿iglos  XIV.  y  XY.,  es 
decir,  los  coetáneos  y  los  inmedia- 
tos, concuerdan  en  representar  al 
rey  don  Pedro  horriblemente  cruel 
tal  como  se  desprende  de  la  nar- 
ración histórica  de  Ay ala.  De  entre 
ios  historiadores  y  analistas  de  los 
siguientes  siglos,  tudoslos  que  bao 
alcanzado  mayor  reputación  lite- 
raria convienen  en  la  misma  idea 
y  en  el  propio  joicio  acerca  de  es- 
te célebre  monarca;  Enasta  res- 
petable falange  contamos  á  Ma- 
riana, á  Zurita,  á  Florez,  á  Perre- 


ras, á  ZduHigft,  á  ColoMnarea,  é 
Ortiz  y  Sanz,  á  Llasono  y  Amiiro- 
la,  á  Sabaa,  á  multitud  de  otro» 
que  fuera  largo  enumerar,  ün  es- 
critor estrangero  de  muv  sano  jui- 
cio, Prosper  Meritnée  na  eacrito 
de  propositóla  histeria  de  don  Pe- 
dro de  Castilla  en  un  volumen  do 
cerca  de  seiscientas  páginas.  Vis- 
lúmbrase en  el  ilustre  académico 
francés  cierto  deseo  de  sacar  á 
salvo  á  aqnel  monarca  de  los  ter- 
ribles cargos  que  le  bace  la  bbto- 
ria:  pero  convencido  de  la  vera- 
cidad de  la  crónica  de  Ayala,  tó- 
mala también  por  guia,  y  admite 
{adopta  todos  los  hechos  que  re- 
ere  el  gran  eanciller  de  Castilla, 
Íf  limítase  á  atenuar  en  lo  posible 
as  violencias,  crueldades  y  tira* 
ntos  de  don  Pedro,  con  la  rudeza 
del  siglo  y  con  el  designio  que  le 
atribuye  de  abatir  la  orsuUosa  no- 
bleza. Mas  francos  sus  dos  compa- 
triotas Romey  y  Rosseeuw-Saiot- 
Hilaire^  tratan  al  rey  de  Castilla 
con  la  misma  dureza  aue  los  anti- 
guos cronistas  españoles.  «Querer 
rehabilitarle,  dice  el  segunde  de 
estos  dos  historiadores,  es  una  ta- 
rea que  ha  podido  agradar  al  e»- 
píritu  de  paradoja,  pero  que  re- 
pugna al  verdadero  espíritu  histó- 
rico... A  medida  que  se  avanza  eo 
su  historia,  se  nota  mas  y  mas  la 
odiosaconducta  de  este  monstruo, 
á  Guíen  por  honor  de  la  humanidad 
debemos  suponer  atacado  de  una 
especie  do  vértigo....»  Romey  le 
juzga  poco  mas  ó  menos  con  la 
misma  aspereza.  tCon  que  sean 
verdad,  dice  el  inglés  Duuham,  la 
mitad  de  las  crueldades  que  su 
cronista  le  atribuye,  pocos  reyes 
antes  ó  después  do  él  tueron  ó  bao 
sido  tan  feroces.  Y  por  cierto,  le- 
yendo á  Ayala,  y  notando  la  es- 
crupulosa proligidad  con  que  re- 
fiere los  hechos  de  crueldad  de 
don  Pedro,  tiene  su  narración  to- 
daa  las  apariencias  de  aotentici- 
dad....  y  la  crítica  as  Te  obligad» 
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á  admitir  por  boeao  y  yerai  el 
t«8iiiiioiüod«  este  .último  (Ayala), 
conflrnaado,  como  lo  está,  por 
Froisaart  y  los  demás  escritores 
oootemporineos.» 

A  vista,  pues,  de  tantos  y  tan 
contextos  testimonios  y  acordes 
jaicios,  ¿de  dónde  y  cuándo,  nos 
preguntamos,  nació  la  idea  'de  ne- 
gar ó  poner  en  duda  la  autentici- 
dad ó  Toracidad  de  la  Crónica  de 
Ayala,  y  la  pretensión  de  reem- 
plazar en  don  Pedro  el  dictado  de 
Cruel  por  el  de  JustiexeroJ  Bl  pri- 
mero que  abrió  esto  camino,  que 
aun  hoy  no  falta  quien  pretenda 
seffuir  ciegamente  y  sin  critica, 
fue  un  rey  de  armas  de  los  reyes 
católicos,  llamado  Pedro  d«  Gratta 
/>et,  que  siglo  y  medio  después  de 
la  muerte  de  don  Pedro,  escribió 
en  su  defensa  una  crónica  seca, 
descarnada,  incoherente  y  pobre, 
á  no  dudar  con  el  designio  de  adu- 
lar á  los  revés  y  á  algún  fs  gran- 
des casas  de  Castilla,  de  la  des- 
cendencia bastarda  de  don  Pedro. 
Sirvió'  de  fundamento  al  Gratia 
Dm  una  oscura  crónica  del  si- 
glo XV.,  titulada  Sumario  de  los 
reues  de  Etpaña,  que  se  atribuye 
al  llamado  Despensero  de  la  m- 
na  doña  Leonor ,  muger  de  don 
Juan  /.,  y  las  adiciones  que  á  esta 
indigesta  compilación  hizo  un  des- 
conocido anónimo.  Para  probar  la 
ij^norancia  profunda  de  este  autor 
sm  nombre,  baste  decir  que  supo- 
ne haber  estado  don  Pedro  tres 
82os  cautivo  en  Toro,  y  otros  tres 
desterrado  en  Inglaterra*,  absurdo 
que  nos  sobraría,  dado  que  otros 
semejantes  no  contuviera  este  es- 
crito, para  mirarlo  con  el  despre- 
cio que  se  merece. 

Pero  estampó  el  tal  compiUdor 
una  espresion  de  que  ban  procu- 
rado sacar  gran  pai  tido  l</s  defeq- 
sorea  de  don  Pedro,  y  muy  prin- 
cipalmente el  deán  de  Toledo,  don 
Diego  de  Castilla ,  que  se  decia 
biioieto  bastardo  de  aquel  mo- 


narca. De  este  rey  decia  el  an^ 
nimo,  hay  dos  crónicas,  ona  ver- 
dadera y  otra  fingida,  esta  última 
«por  se  disculpar  de  los  yerros 

Sue  contra  él  fueron  hechos  en 
astilla.»  Bastó  esta  frase  al  deán 
de  Toledo  para  suponer  que  la 
crónica  fingida  era  la  de  Ayala,  y 
la  verdadera  una  qne  dicen  escrita 
por  don  Juan  de  Castro,  obispo  de 
Jaén,  en  defensa  de  don  Pedro. 
Aunque  nadie  duda  ya  de  que  el 
anónimo  adiciooador  quiso  aludirá 
las  dos  crónicas  de  Ayala  que  se 
conocen  con  el  título  de  Abre^ 
viada^  que  fué  la  primera  que  es- 
cribió, y  otra  con  el  de  Vulgar, 
que  sustancialmente  son  una  mis- 
ma, el  que  desee  convencers  e  mas 
dé  esto  puede  leer  á  don  Nicolás 
Antonio,  en  su  Biblioteca,  y.sobre 
todo  el  prólogo  de  Zurita  en  la 
edición  de  la  crónica  hecha  por 
el  ilustrado  académico  Llaguno  y 
Amirola  en  .4770,  y  la  larga  cor- 
respondencia del  mismo  Gerónimo 
de  Zurita  con  el  deán  de  Castilla, 
sobre  esta  materia,  inserta  por  Le- 
do del  Pozo  en  su  Apoloiía  del  rey 
don  Pedro.  Ambas  crónicas ,  la 
Abreviada  y  la  Vulgar,  están  es- 
critas en  el  propio  sentido,  y  si 
bien  en  la  segunda  se  conoce  ha- 
ber sido  suprimidos  algnnoa^pasa- 
ges  de  la  primera  con  una  inten- 
ción política,  la  esencia  de  los  su  - 
cesos  se  conserva  sin  alteración. 

En  cuanto  á  la  famosa  crónica 
de  don  Juan  de  Castro,  en  que  di- 
cen que  defendía  y  alababa  al  rey 
don  Pedro,  aeméjasenos  á  aque^ 
lias  damas  de  los  caballeros  ait^ 
dantos,  cuya  hermosura  celebra- 
ban todos  sin  conocerlas  nadie, 
puesto  que  después  de  tantos  si- 
glos como  se  habla  de  ella  no  se 
ha  atrevido  nadie  á  asegurar  que 
la  baya  visto.  Creyóse  algún  tiem- 
po que  había  sido  la  que  el  doctor 
Galindez  de  Carvajal  había  saca- 
do del  monasterio  de  GuaJalupo 
en  1514  por  real  cédula  de  Fer* 
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DSDdoV'  (00  de  Felipe  Y.  como 
eqoÍTOcadameote  dice  M^ímée). 
Has  luego  resultó  qoe  el  decan* 
tadomaBQscrito  de  Guadalupe,  re- 
cobrado |)or  Fr.  Diego  de  Cáceres, 
era  un  ejemplar  de  las  croo  leas 
de  Aya  la.  Si  hubiera  existido  la 
del  obispo  de  Jaén,  ¿cómo  este 
prelado  que  acompaoó  á  Ingla- 
terra á  la  nija  del  rey  don  Pedro 
dona  Constanza,  no  la  publicó  alli 
en  tantos  año3  como  estuvo?  ¿Có- 
mo no  ía  hi20  publicar  y  conocer 
el  duque  de  Laocaster,  á  quien 
tanto  interesaba  rectíBcar  la  erra- 
da opinión  que  en  Castilla  se  tu- 
viese de  SQ  suegro  el  rey  don  Pe- 
dro, y  volver  por  la  fama  del  pa- 
dre de  su  esposa  cuyo  trono  pre- 
tendiaT  ¿Cómo  habiéndose  hecho 
después  el  enlace  de  doña  Cata- 
lina de  Laocaster,  nieta  de  don 
Pedro,  con  el  infante  don  Enrique 
deTrastamara,  nieto  de  don  Enri- 
que el  Bastardo,  enlace  que  auto- 
rizó y  presenció  el  obispo  don  Juan 
de  Castro,  no  dio  á  luz  esa  cróni- 
ca, cuando  ya  ningún  inconve- 
niente ofrecia  el  puní  icaria?  ¿Có- 
mo permaneció  escondida  aun  des- 
pués de  ser  reina  de  Castilla  la 
Dic-la  de  don  Pedro?  ¿Cómo  no  se 
hizo  publicar  en  tiempo  de  los  re- 

£es  católicos,  que  dicen  no  guate- 
an de  que  se  diera  á  don  Pedro 
la  deoommacion  de  Crtiel?  ¿Cómo 
estuvo  secreta  en  el  reinado  de 
Felipe  II.,  que  dicen  mandó  que  á 
don  Pedro  de  Castilla  se  le  apelli- 
dara el  Justiciero,  mandato  qoe, 
sea  dicho  de  paso,  niños  maravilla 
en  aquel  monarca  ni  noscouvence? 
¿Cómo»  en  fin,  nadie  basta  nuestros 
dias  ha  logrado  ver  esa  cróoic-a 
por  tantos  y  tan  solícitamente  bus- 
cada? Todos  los  síntomas  y  proba- 
bilidades son  de  no  haber  existi- 
do; pero  dado  que  existiese  y  se 
encontrase ,  ¿bastaría  á  hacernos 
variar  de  juicio  y  de  opinioo,  y 
tendríamos  por  de  todo  punto  ve- 
raz y  desapasiooad/i  ana  crónica 


escrita  por  qnien  signió  constaste 
y  iHin  tenazmente  iaa  banderas  y 
el  partido  del  rey  don  Pedro  y  de 
SBS  bijas?  Cuando  la  viéramos  po- 
dríamos juzgar:  entretanto  séanoa 
lícito  insistir  en  el  juicio  que  uos 
han  hecho  formar  los  docameotoa 
qne  aparecen  mas  auténticos  y  de 
mas  autoridad  ,  y  que  marcban 
cootextes. 

Figurael  primero  éntrelos  que 
podemos  llamar  modernos  defen- 
sores del  rey  don  Pedro  el  conde 
de  la  Roca,  hombre  sin  duda  mas 
ilustre  en  cuna  que  en  letras.  Es- 
te escribió  á  mediado!^  del  m- 
§lo  XVII.  El  rey  don  Pedro  defen^ 
ido.  Nada  hay  mas  fácil  que  de- 
fender una  causa  de  la  manera  que 
lo  hace  el  conde  de  la  Roca,  po- 
diendo servir  de  ejemplo  la  sola- 
cíen  que  da  al  suplicio  ejecutado 
por  el  rey  en  los  dos  inocentes  bas- 
tardos, últimos  hermanos  de  don 
Enrique,  núes  confesando  que  ni 
eran  ni  baoían  podido  ser  delin- 
cuentes, disculpa  la  crueldad  é  in- 
humanidad del  rey  con  la  pere- 
grina máxima  de  que  csi  bien  an- 
ticipar el  castigo  ó  la  colpa  nunca 
sera  justicia,  alguna  vez  es  con- 
veniencia.» En  verdad  qut^recur- 
riendoála  conveniencia  á  falta  de 
justicia,  no  hay  acción  humana  que 
no  pueda  llevaran  salvo-conducto. 
Pero  el  que  descuella  entre  to- 
dos los  defensores  antiguos  y  mo- 
dernos del  rey  don  Pedlro^  ea  un 
catedrático  de  la  universidad  de 
Valladolid,  nombrado  don  José  Le- 
do del  Pozo,  que  á  fines  del  si- 
glo XVIII.  escribió  un  tomo  en  fo- 
no, titulado:  Apología  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla,  conforme  á  la 
crónica  verdadera  de  don  Pedro 
Lopeide  Aya  2a.  En  esta  Apología, 
única  obra  oue  conocemos  de  este 
autor,  no  solo  se  contienen  losar- 

S omentos  de  Gracia  Dei,  de  los 
os  Castillas,  don  Diego  y  don 
Francisco,  del  conde  de  le  Boea  y 
de  cuantos  le  precedieron  en  ba- 
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cer  ó  iBteDtar  la  defensn  de  este 
monarca,  sino  qae  os  el  arsei^iJ 
en  que  han  ido  ¿  tomar  las  ormas 
los  defensores  posteriores,  de  los 
cuales  tenemos  á  la  vista,  «El  rey 
don  Pedro  defendido,»  de  Vera  y 
Figoeroa  ,  el  Anónimo  sevillano, 
que  en  nuestros  dias  ba  escrito 
Ja  Historia  del  rey  don  Pedro,  el 
folleto  de  un  tal  Godinez  de  Paz, 
Ululado:  Vindicación  del  rey  don 
Pedro  I.  de  Castilla,  la  obra  de 
don  Lino  Picado  y  otros  lijaros 
opúsculos  y  artículos  escritos  en  el 
propio  espíritu  v  sentido.  Lo  sin- 
gular es  que  Ledo  del  Pozo  no  nie- 
eB  ninguna  de  las  accioDes  atri- 
uidasal  rey  don  Pedro  en  lacró- 
nica  de  Ayala;  al  contrario,  de- 
fiende pro  aris  et  focis  la  veraci- 
dad de  la  crónica  y  del  cronista. 
Por  consecuencia^  tiene  que  limi- 
tarse, y  \o  hace  con  admirable  pa- 
ciencia y  maravillosa  proligidad, 
á  ir  interpretando  cada  uno  de  los 
hechos  y  casos  á  guisa  de  abogado 
en  defensa  de  su  cliente,  dando 
muchas  veces  tortura  á  su  imagi- 
nación, como  era  indispensable, 
luciendo  en  otras  su  ingenio,  y 
arrancando  en  ocasiones  la  sonri- 
sa del  lector  con  sus  peregrinas 
veráiones,  hasta  venir  á  parar  á 
la  signieute  conclusión  con  gue 
termma  su  obra:  aPloreció  en  eíec- 
'^to  eo  su  glorioso  reinado  la  ad- 
»mÍDistracion  de  Justicia,  el  esta- 
iblecimieoto  de  las  leves  políticas 
»v  el  adelantamiento  de  lasmiji- 
•tares,  misericordia  con  los  po- 
»bres,  la  veneración  ¿  la  iglesia, 
i»el  respeto  á  la  Vel^ioo,  el  culto 
»á  los  templos,  el  temor  á  Dios, 
»y  en  una  palabra,  cuanto  pudo 
«concurrir  á  formar  en  don  Pe- 
ndro un  íntegro  legislador,  un  ce- 
spitan valiente,  un  cristiano per~ 
»fecto ,  un  juez  severo ,  un  pa- 
»dre  caritativo,  un  monarca  apa^ 
ncible,  y  un  rey  ¿  nincuno  segun- 
»do,  digno  por  oslo  de  los  nom- 
)íbres  de  Imeno,  prudente  y  ;us- 


9ticiero.}^  Seniímos  que  se  le  es- 
capara añadir:  un  rey  iMsiricor-^ 
dioso,  dulce,  desinteresado,  un 
esposo  fiel,  para  que  se  realiza- 
ra plenamente  lo  de:  argumen- 

tum  nimisprohans bien  que 

todo  está  comprendido  en  lo  de 
perfecto  cristiano. 

Tarea  de  volúmenes  seria  nece- 
saria para  refutar  en  cada  caso  al 
difuso  apologista,  é  incompatible 
con  la  naturaleza  de  esta  obra. 
Redúoense  no  obstante  en  lo  ge- 
neral sus  argumentos  á  que  mu- 
chos de  los  que  sufrieron  el  impla- 
cable rigor  de  don  Pedro  le  eran 
ó  habían  sido  rebeldes,  lo  cual  no 
negamos,  y  á  que  como  señor  de 
vidas  y  haciendas  podía  disponer 
de  las  de  sus  subditos,  con  cuya 
doctrina  siempre  inadmisible,  pe- 
ro mucho  mas  en  tiempos  en  que 
había  ya  tan  escelentes  cuerpos' 
de  leyes  no  ^habría  nunca  delitos 
ni  escesos  en  los  soberanos.  Hay 
quien  dice  que  el  catedrático  apo- 
logista escribió  su  obra  con  un  fin 
Eolítico,  que  fué  el  de  desvanecer 
is  sospechas  de  volteriano,  que 
por  sus  ideas  filosó6cas  había  ins- 

f>irado  á  los  minÍ!«tros  dol  rey  y  á 
os  del  santo  tribunal. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y 
aparte  de  lo  que  llevamos  espues- 
to, nosotros  creemos  que  la  ten- 
dencia que  se  neta  en  mochas 
{;entes  á  justificar  ó  á  gustar  de 
os  esfuerzos  que  otros  han  hecho 
para  vindicar  la  memoria  del  rey 
don  Pedro,  no  nace  tanto  de  los 
fundamentos  bbtóricos  que  pudie- 
ra haber,  que  por  des|;racia  no  los 
hay,  como  de  dos  principios  que 
vamos  á  esponer  aquí:  4.^  de  una 
propensión,  innata  al  genio  espa- 
ñol, hija  si  se  quiere  de  un  sen- 
timiento y  fondo  de  nobleza,  pero 
lamentable  y  perjudicial  en  sus 
efectos  y  resultados:  esta  propen- 
sión es  la  de  atenuar  primero,  dis- 
culpar después,  olvidar  mas  ade- 
lante, y  admirar  ó  defender  con 
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el  tiempo  á  los  hombres  craeloj, 
cuando  para  perpetrar  sos  vio- 
Jepaaa  haa  neoesiUdo  de  valor, 
oe  arrojo  y  de  ro60lacion«  Bl  ea- 
pauol  80  horroriza  primero  del  crí- 
moD,  pero  pasada  la  primera  im- 
presioQ  compadece  al  criminal,  y 
ai  ha  habido  en  61  intrepidez  y 
prio  acaba  por  acordarse  solo  del 
iJéroe  y  olvidarse  del  hombre.  Pero 
la  historia  es  no  tribunal  perma- 
nente que  tiene  que  juzgar  por  el 
proceso  siempre  abierto  de  los  do- 
comentos,  y  DO  tiene  como  los  re- 
yes  la  prerogativa  de  indultar. 

s-^    De  la  idea  que  el  pueblo 
suele  formar  de  los  personages 
mstóncos  por  tal  cual  aTentura 
caballeresca  que  la  tradidSon  le  ha 
Ido  trasmitiendo,  ó  por  los  roman- 
ces populares,  ó  bien  por  su  re- 
presentación teatral.  Un  rasgo  de 
generosidad  cantado  por  un  ro- 
mancero, ó  encogido  con  habilidad 
por  un  poeta  dramálicoj  v  puesto 
en  escena  con  las  liborta^os  que 
se  coDsieutcn  á  la  poesía,  y  con  la 
exornación  y  aparato  que  se  exige 
o  se  permite  en  el  drama,  deja 
siempre  una  impresión  tanto  mas 
duradera  cuanto  halaga  mas  los 
sentidos,  y  cuanto  es  mas  difícil 
acudir  para  borrarla  ó  neutrali- 
zarla á  ÍOB  recorsos  históricos,  de 
pop  si  mas  áridos  y  menos  al  al- 
cance de  la  muchedumbre.  Por 
eso  no  nos  cansaríamos  de  reco- 
mendar é  inculcar  á  los  autores  de 
dramas  y  de  leyendas  que  cuida- 
ran mucho  de  no  falsear  los  ca- 
racteres de  los  personages  histó- 
ricos. Al  rey  don  Pedro  le  ha  to- 
cado ser  favorecido  por  la  poesía, 
y  han  bastado  algunas  aventuras 
nocturnas  a  morosas,  algunas  anéc- 
dotas como  la  del  zapatero,  la  de 
la  vieja  del  candilejo,  la  del  lego 
de  San  Francisco  en  Sevilla,  para 


darle  cierta  popularidad,  y  par^ 
predisponer  ¿  algunas  gentes  ¿ 
recibir  con  favor  los  escritos  de 
los  que  han  intentado  represen, 
tarle  como  iusticiero. 

Por  esto  hemos  visto  con  gasto 
que  el  escritor  que  mas  reciente- 
mente ha  tenido  que  hacer  un  jui- 
cio histórico-critico  sobre  el  rei- 
nado de  don  Pedro  de  Castilla, 
el  señor  Ferrer  del  Rio,  en  su 
Memoria  premiada  en  certamen 
por  la  Real  Academia  Española, 
na  tomado  por  suia  para  su  exa- 
men las  verdaderas  fueutea  his- 
tóricas, no  la  tradición  popular, 
ni  el  romance,  ni  la  leyenda,  ni  el 
drama,  y  ha  juzgado  a  don  Pedro 
con  histórica  severidad*,  represen- 
tándole sobradamente  digno  de 
ser  apellidado  con  el  sobrenombre 
de  Cruel,  «como  quien  convertia, 
dice,  en  máximas  de  política  las 

f rasiones  de  la  incontinencia,  de 
a  perfidia  y  de  Ja  venganza ,  y 
con  cuya  muerte  pareció  que  la 

Eatria  y  la  humanidad  se  liberta- 
an  de  un  ^ran  peso.»  Con  muchos 
de  sus  juicios  nos  hallamos  con- 
formes^  y  ojalá  nuestros  esfuerzos 
contribuyan  á  que  acabe  de  fijarse 
la  opinión  pública  acerca  de  la 
índole  y  carácter  de  este  célebre 
monarca.  Confesamos  que  bu  hié- 
rannos querido,  que  hubiéramos 
tenido  singular  placer  en  podernos 
cootar  en  el  número  de  sus  pane- 
girigtas,  y  con  este  anhelo  em- 
prendimos el  estudio  de  su  histo- 
ria. Por  desgracia  este  mismo  es- 
tudio ha  engendrado  en  nosotros 
una  convicción  contraria  á  nues- 
tro deseo.  Mucho  celebraríamos 
que  ó  nuevos  descubrimientos  his- 
tóricos ó  genios  mas  perspicaces 
y  privilegiados  nos  hicieran  toda- 
vía mudar  de  opinión. 
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CAPITIULO  XVIII. 

ENMQUE  II.  (el  Bastardo)  EN  CASTILLA. 
»e  1369  4  1379. 

Situación  material  del  reino  después  de  la  catástrofe  de  Montiel.— Difi- 
cultades que  bailó  don  Enrique,  y  cómo  las  fué  venciendo. — Ley  so- 
bre moneda. — Pretensiones  de  don  Fernando  de  Portugal:  entrada 
de  don  Enrique  en  aqael  reino  y  sus  triunfos.--Górtes  de  Toro:  leyes 
contra  malbecbores.'— Títulos  y  mercedes  á  los  capitanes  estrange- 
ros.— Rendición  de  Carmena:  castigos.— Entrégase  Zamora.— Paz 
con  Portugal. — Segundas  cortes  de  Toro:  leyes  importantes:  orde- 
namiento de  jjosticia:  audiencia:  ordenanzas  de  oficrosvley  sobre  ja- 
dios.— Triunfo  de  una  flota  castellana  en  la  costa  de  Francia:  prisión 
del  almirante  inglés.— Renuevas»  la  guerra  de  Portugal:  llega  don 
Enrique  hasta  Lisboa:  paz  humillante  para  el  portugués:  casamien- 
tos de  principes.— Tratos  con  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  ciudades 
que  de  él  recobró  don  Enrique.— Diferencias  y  negociaciones  con 
don  Pedro  lY.  de  Aragón.— Don  Enrique  en  Bayona.— Casamiento 
del  infante  don  Juan  de  Castilla  con  doña  Leonor  de  Aragón. — Pro- 
yectos alevosos  de  Carlos  el  Blalo  de  Navarra.— Conducta  de  don  En- 
rique en  el  cisma  que  afligía  é  la  Iglesia.— Guerra  entre  Navarra  y 
Castilla:  paz  vergonzosa  p¿ira  el  navarro.— Enfermedad  y  muerte 
de  don  Enrique:  su  testamento:  sus  hijos. 

,  La  corona  de  Alfonso  el  de  las  Navas ,  de  San 
Fernando  y  de  Alfonso  el  Sabio,  pasa  á  ceñir  las  sienes 
de  un  bastardo,  de  un  usurpador,  de  un  fratricida. 
Cada  una  de  estas  cualidades  hubiera  bastado  por  si 
sola  para  alejar  del  trono  de  Castilla  á  Enrique  de 
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Trastamara,  aan  cuando  le  hubieran  adornado  otras 
prendas  y  condiciones  de  rey,  si  las  violencias  y  las 
crueldades  de  don  Pedro  no  hubieran  tenido  tan  pro- 
fundamente disgustados  á  los  castellanos.  Si  alguna 
duda  nos  quedara  de  las  tiranías  que  habían  hecho 
odiosa  la  dominación  precedente ,  desaparecería  al 
ver  á  la  nación  castellana,  tan  amante  de  la  legitimí* 
dad  de  sus  reyes ,  no  solamente  reconocer  y  acatar 
como  monarca  á  un  hijo  espúreo,  rebelde  y  man- 
chado con  la  nota  de  traidor  ,  sino  alterar  la  ley  de 
sucesión,  legitimando  en  él  la  línea  bastarda ,  cuando 
aun  había  en  Aragón  y  en  Portugal  vastagos  de  la 
línea  legítima  de  nuestros  reyes,  cuando  aun  existían 
'  las  bijas  de  doú  Pedro  reconocidas  como  herederas 
legítimas  del  trono  en  las  cortes  de  Sevilla,  Veamos 
como  acabó  don  Enrique  de  conquistar  el  reino  cas- 
tellano, como  se  afianzó  en  él ,  y  lo  qué  legó  á  sus 
sucesores. 

Muerto  don  Pedro ,  presos  don  Fernando  de  Cas- 
tro ,  Men  Rodríguez  de  Sanabria  y  los  demás  ca- 
balleros que  con  él  estaban,  y  rendidos  los  pocos  de- 
fensores del  castillo  de  Moñtiel ,  partió  don  Enrique 
al  dia  siguiente  para  Sevilla  ,  que  estaba  ya  por  él  y 
había  tomado  su  voz.  Siguieron  su  ejemplo  los  demás 
pueblos  de  Andalucía,  á  escepcion  de  Carmona,  don- 
de se  mantenía  don  Martin  López  de  Córdoba  guar« 
dando  los  hijos  y  los  tesoros  del  difunto  monarca.  Za- 
mora t  Ciudad-Rodrigo  en  Castilla  tampoco  recono- 
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cian  la  autoridad  de  don  Enriqae ;  Molina  y  los  casli* 
líos  de  Requena,  Cañete  y  otros,  se  dieron  al  rey  de 
Aragón,  como  antes  se  hablan  .entregado  al  de  Na- 
varra Logroño,  Vitoria,  Salvatierra  y  Santa  Cruz  de 
Campezo.  Por  el  contrario,  Toledo  se  le  babia  dado 
á  merced,  y  allá  habían  ¡do  yt  desde  Burgos  la  nue- 
va reina  doña  Juana,  y  su  hijo  el  infante  don  Juan. 
Tal  era  la  situación  de  Castilla  inmediatamente  á  la 
catástrofe  de  Montiel . 

Lejos  de  contemplarse  don  Enrique  ni  seguro  ni 
respetado,  harto  conocía  qne  no  babia  de  faltarle  ni 
inquietudes  para  sufrir,  ni  contrariedades  qne  vencer. 
Enemigos  le  quedaban  dentro  del  mismo  reino,  y  no 
contaba  por  amigo  á  ningún  monarca  vecino.  Los  so- 
beranos de  Granada,  de  Navarra,  de  Aragón  y  de 
Portugal  todos  le  eran  contrarios;  queríale  mal  el  de 
Inglaterra,  y  solo,  como  veremos,  halló  un  amigo  y 
un  aliado  constante  en  el  de  Francia.  Comenzó  el 
emir  granadino  desechando  una  tregua  que  don  En- 
rique le  proponía.  Intentó  éste  transigir  con  Martin 
López  de  Córdoba,  ofreciéndole  poner  en  salvo  su 
persona  y  las  de  todos  los  suyos,  asi  como  los  hijos  y 
los  tesoros  del  rey  don  Pedro,  y  el  imperturbable  de- 
fensor de  Carmena  rechazó  también  con  altivez  la 
proposición.  Con  esto,  y  como  le  urgiese  á  don  En- 
rique volver  á  Castilla,  dejando  algunos  ricos-hom- 
bres y  caballeros  que  guardasen  las  fronteras  de 
Carmena  y  Granada,  vínose  á  Toledo  á  reunirse  con 
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SU  esposa  y  con  so  hijo,  y  desde  aqui  envió  á  buscar 
á  Francia  á  su  hija  dofia  Leonor.  Necesitaba  pagar  á 
Bertrand  Dagoesclin,  y  á  sus  auxiliares,  franceses  y 
bretones;  pero  el  tesoro  estaba  exhausto,  y  te* 
miendo  enagenarse  á  sus  subditos,  de  quienes  aun  no 
estaba  muy  seguro,  si  inauguraba  su  reinado  car- 
gándolos con  nuevos  impuestos»  recurrió  al  espe* 
diente  cóoocido  y  usado  en  aquella  edad,  al  de  la- 
brar moneda  de  baja  ley.  Mandó,  pues,  batir  tres 
clases  de  monedas  nuevas,  llamadas  cruzados,  rea- 
les y  coronas.  Con  este  recurso  satisfizo  al  pronto 
sus  deudas  mas  urgentes;  pero  resultó  Idespues  lo 
que  siempre  en  tales  casos  acontece,  que  los  artícu- 
los subieron  de  precio  á  tal  punto,  que  una  dobla  de 
oro  que  antes  valia  de  25  á  35  maravedís,  se  estima- 
ba en  300;  un  caballo  valia  60,000  maravedís,  y  á 
este  respecto  lo  demás  ^*\ 

Recibió  don  Enrique  en  Toledo  nuevas  de  que 
el  rey  don  Fernando  de  Portugal,  pretendiendo  cor- 
responderle  la  corona  de  Castilla  como  biznieto  de 
don  Sancho  el  firavo,  no  solamente  le  movia  guerra, 
sino  que  habia  logrado  ya  que  se  declararan  en  sn 
favor  Zamora,  Ciudad-Rodrigo,  Alcántara,  Valencia 
de  Alcántara,  Tuy  y  otras  ciudades  de  Galicia.  Cor- 
rió don  Enrique  á  ponersesobre  Zamora  [junio,  4369), 

(4)    Ayala,  Gbroo.  do  don  Eo-  moneda  ouevamente  labrada  te- 

rique  U.Año  4d69,  cap.  44.— Gas-  nia  triple  valor    del   ¡otriQseco. 

cales,  DÍBcarsos  Histór.  sobre  la  Véase  Cantos  Benitez,  EscrnÜnio 

ciudad  de  Murcia  ,  diso.  7.  La  de  monedas,  p.  67. 
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mas  como  supiese  que  ei  portugués  se  había  apode- 
rado de  la  Gorufia»  tomó  resueltamente  el  castellano 
con  toda  su  hueste  el  camino  de  Galicia,  decidido  á 
pelear  allí  con  su  adversario.  Pero  no  habiendo  teni- 
do valor  el  de  Portugal  para  esperar  al  bastardo  de 
Castilla f  volvióse  apresumda mente  á  su  reino.  Allá 
le  siguió  atrevidamente  don  Enrique,  y  entrando  por 
la  comarca  de  Entre  Duero  y  Miño,  cercó  y  rindió  la 
ciudad  de  Braga,  y  pasó  luego  á  poner  su  campo 
frente  á  la  villa  de  Guimaranes.  También  se  hubiera 
hecho  dueño  de  aquella  villa,  si  don  Femando  de 
Castro,  á  quien  llevaba  consigo  desde  Montiel  mas 
sueltamente  de  lo  que  correspondía  á  un  prisionero, 
no  le  hubiera  hecho  traición  incorporándose  á  los  de 
dentro  so  color  de  ir  á  hablarles  para  que  se  dieran 
á  don  Enrique.  Movióse  entonces  don  Enrique  hacia 
la  provincia  de  Tras-^os-Montes,  ^ioode  se  detuvo  es* 
perando  al  de  Portugal  que  le  habia  enviado  á  decir 
que  quería  trabar  con  él  batalla.  En  tanto  que  venia, 
cercó  el  castellano  y  tomó  la  ciudad  de  Braganza; 
mas  como  don  Fernando  no  pareciese,  que  era  el 
portugués  mas  jactancioso  que  valiente,  y  mas  revol- 
vedor que  guerrero,  volvióse  don  Enrique  para  Cas- 
tilla después  do  una  espedicion  mas  gloriosa  que  útil, 
y  con  el  sentimiento  de  haber  sabido  qne  durante  sa 
breve  campaña  de  Portugal  el  rey  moro  de  Granada 
se  habia  apoderado  de  Algeciras,  mal  defendida  y 
guardada  por  los  cristianos:  hizo  el  musulmán  demo- 
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1er  aqoelia  fortaleza,  brillante  y  costosa  cooqutsta  de 
AlfoQso  XIm  y  cegó  su  puerto  de  manera  que  no  fué 
ya  posible  rehabilitarle  nunca. 

Desde  Toro,  donde  se  vino  don  Enrique,  envió 
los  refuerzos  que^  pudo  á  tas  fronteras  de  Galicia  y  de 
Granada,  y  empleó  algún  tiempo  en  ir  reuniendo 
fondos  para  pagar  á  las  compañías  estrangeras.  Pero 
lo  que  señaló  mas  honrosamente  su  estancia  en  Toro, 
fueron  las  cortes  que  alli  celebró  y  las  ordenanzas 
que  en  ellas  se  hicieron  ^*K  Decretáronse  penas  muy 
severas  contra  los  asesinos,  ladrones  y  malhechores. 
«Primeramente  que  cualquier  orne  de  cualquier  con- 
«dicionquesea,  quier  sea  fijo  dalgo,  que  matare  ó 
uferiere  en  la  nuestra  corte  ó  en  el  nuestro  rastro 
>(radio),  quel  maten  por  elh;  é  si  sacare  espada  ó  co- 
»chiello  para  pelear,  quel^^orten  la  mano;  é  si  furtare, 
)»ó  robare,  ó  forzare  en  la  nuestra  corteó  en  el  nues- 
)»tro  rastro,  qtiel  maten  por  ello^ »  Prosigue  ordenando 
cómo  se  ha  de  perseguir  y  castigar  y  administrar  la 
justicia  á  los  salteadores,  aunque  fuesen  caballeros^  de 
los  que  acostumbraban  á  cometer  robos  desde  las 
fortalezas  y  castillos.  Se  dieron  instrucciones  á  los  al- 
caldes de  corle,  merinos  y  alguaciles  sobre  el  cum- 
plimiento de  sus  respectivas  obligaciones;  se  estable- 
ció una  especie  de  ronda  continua  en  la  corte  en  que 
residiese  el  rey,  y  en  los  campos  y  caminos  de  la  co* 

(1)    En  casi  ninguna  historia  se    Escusado  ee  decir  qae  Mariana  ni 
hace  mención  de  estas  cortes,  cu-    siquiera  las  nombra, 
yo  cuaderno  tenemos  á  la  vista. 
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marca,  para  la  proteccioQ  y  seguridad  de  los  habi- 
tantes, de  los  viageros  y  de  ios  frutos;  y  se  hizo  otro 
ordenamieoto  de  menestrales  á  semejanza  del  que  ha« 
bia  hecho  diez  y  ocho  años  antes  en  Valladolíd  el  rey 
don  Pedro,  poniendo  lasa  á  todos  los  artículos  de  co- 
mer y  de  vestir,  y  fijando  los  precios  do  las  hechuras, 
salarios,  jornales  y  alquileres  en  todas  las  artes  y  ofi- 
cios ^*K 

Alli  estuvo  don  Enrique  hasta  entrado  el  invierno 
que  se  movió  con  intento  de  apoderarse  de  Ciudad- 
Rodrigo,  que  estaba  por  el  rey  de  Portugal.  Mas  la 
estación  era  tan  inoportuna,  y  fueron  tantas  las  llu- 
vias, y  se  presentó  un  invierno  tan  crudo,  que  le  fué 
preciso  regresar  por  Salamanca  á  Medina  del  Campo, 
donde  congregó  una  asamblea  de  ricos-hombres  y  ca« 
balleros,  que  algunos  nombran  cortes,  para  pagar  la 
hueste  auxiliar  estrangera.  Aunque  apenas  pudo  el 
rey  satisfacer  en  metálico  la  mitad  de  lo  que  adeuda- 
ba, en  cambio  recompensó  espléndidamente  con  otras 
mercedes  á  los  capitanes  de  la  espedicion.  A  Bertrand 
Dugnesclin,  conde  de  Trastamara  y  duque  de  Molina, 

(4)  Este  ordenamiento  está  fír-  por  ejetnplo,  que  las  telas  que  es- 
mado  en  Toro,  el  4 .°  de  setiembre  taban  en  uso  erau  los  paños,  cha- 
de  la  era  4407  (.iño  4369!.  Nada  ronlotes,  bruoetas,  e^^cariatis  y 
roas  úiií  que  la  lectura  de  estos  otrassemeiantes,  de  Bruselas,  Lo- 
documentos  para  conocer  las  eos-  bayoa,  Malinas,  Brujas,  Coutray  y 
tumbres  de  la  época,  no  solo  en  la  otras  ciudades  de  Bélgica.  Por  eflas 

Earte  política  y  moral,  sino  tam-  sabemos  lo  aue  costaba  cada  pieza 

ien  en  la  fida  civil;  el  estado  de  de  las  armaduras  asi  de  hombres 

la  industria  y  de  las  artes,  la  ma-  como  de  caballos,  los  nombres  de 

ñera  de  vestir  y  do  calzar,  y  su  estas,  su  materia,  etc.,  etc.,  de  lo 

coste,  telas  que  se  usaban,  etc.  cual  acaso    nos  ocuparemos  en 

Bstas  ordenanzas   nos   enseñan,  otro  lugar. 

Tomo  vu.  21 
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le  dio  las  poblaciones  de  Soria*  Almazan,  Atienza, 
Deza,  Monteagudo,  Serón  y  otros  lugares.  AI  Bégae 
de  Yillaínes  le  hizo  conde  de  Rivadeo;  dio  la  villa  de 
Agreda  á  Olivier  de  Manny,  la  de  Agoilar  de  Campos 
á  Jofre  Rechon,  y  la  de  Yillalpando  á  Arnaldo  de 
Solier  (marzo,  1370).  Después  de  lo  cual  los  mas  se 
fueron  contentos  á  Francia ,  donde  el  rey  los  llamaba 
para  la  guerra  que  aun  sostenia  con  Inglaterra. 

Entre  el  rey  de  Portugal  y  don  Fernando  de  Cas- 
tro le  tenian  dominada  casi  toda  la  Galicia.  Hostili- 
zábale Mohammed  por  la  parte  de  Granada;  estraga- 
ban el  pais  los  de  Carmona,  y  don  Peíro  IV.  de  Ara- 
gón ayudaba  á  los  enemigos  de  don  Enrique.  Atento 
á  todo  el  nuevo  rey  de  Castilla,  envió  algunas  tropas 
á  Galicia  al  mando  de  Pedro  Manrique  y  de  Pedro 
Sarmiento,  y  con  el  fin  de  separar  al  aragonés  de  la 
alianza  con  el  de  Portugal,  despachó  á  aquel  una  em- 
bajada instándole  á  qne  se  realizase  el  matrimonio, 
años  antes  concertado,  de  su  hija  dona  Leonor  con  el 
infante  don  Juan  de  Castilla.  Negóse  á  ello  el  de  Ara- 
gón, mientras  don  Enrique  no  le  entregase  el  reino 
de  Murcia  y  las  demás  tierras  ofrecidas  en  el  tratado 
de  Monzón,  cuando  se  estipuló  que  don  Pedro  le  ayu- 
daria  á  conquistar  el  reino  de  Castilla:  estraña  preten- 
sión la  del  Ceremonioso,  cuando  lejos  de  ayudar  á 
don  Enrique  se  habia  aliado  con  el  príncipe  de  Gales, 
y  habia  hecho  lo  posible  para  impedir  la  entrada  del 
de  Trastamara  en  Castilla,  negándole  el  paso  por  su 
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reino.  A  todo  esto»  el  de  Portugal  había  enviado  ana 
escuadra  de  veinte  y  tres  galeras  y  algunas  naves  á 
la  embocadura  del  Guadalquivir,  lo  cual  obligó  á  don 
Enrique  á  apresurar  su  ida  á  Sevilla.  En  el  camino 
supo  con  placer  que  sus  fronteros  hablan  pactado  tre- 
guas con  el  rey  de  Granada.  Luego  que  llegó  á  Sevi- 
lla» aparejó  su  flota»  y  partiendo  el  almirante  de  Cas- 
tilla con  veinte  galeras  por  el  rio»  el  rey  con  su  gente 
por  tierra  en  busca  de  la  armada  portuguesa»  ésta  hu"* 
yó  á  alta  mar  sin  querer  combatir  dejando  en  poder 
de  los  castellanos  cinco  naves. 

Hallándose  el  rey  de  vuelta  en  Sevilla  llegaron 
alli  los  dos  obispos»  en  calidad  de  nuncios  apostólicos» 
para  tratar  de  paz  entre  los  reyes  de  Aragón»  Portu- 
jgal  y  Castilla»  y  también  trabajaron  por  hacer  que  vi- 
niese á  composición  don  Martin  López  de  Córdoba» 
mas  nada  consiguieron.  Entonces  don  Enrique  pasó  á 
cercar  á  Carmena.  Durante  este  sitio  murió  el  her- 
mano del  rey»  don  Tello»  señor  de  Vizcaya  y  de  Lara» 
que  habia  quedado  por  frontero  de  Portugal  (1 5  de 
octubre»  4  370).  La  voz  pública  acusó  al  rey  de  haberle 
hecho  dar  yerbas  por  medio  de  su  físico,  en  razón  á 
que  don  Tello  andaba  siempre  en  tratos  con  los  ene- 
migos de  su  hermano:  el  carácter  de  don  Tello  era 
éste  en  verdad:  acerca  del  envenenamiento  no  sabe- 
mos si  mintió  la  fama.  Y  como  no  dejase  hijos  legíti- 
mos» dio  el  rey  el  señorío  de  Lara  y  de  Vizcaya  al  in* 
faníe  don  Juan  su  primogénito. 
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Coniianaba  el  sitio  de  Carmona.  Martin  López  sé 
defendía  valerosamente.  Cuarenta  hombres  que  esca- 
laron el  muro  una  noche  cayeron  todos  prisioneros,  y 
llevados  de  orden  de  Martin  López  á  un  patio  los  hi- 
zo malar  á  todos  á  lanzadas.  Grande  enojo  causó  al 
rey  tan  inhumana  ejecución;  la  tuvo  presente,  y  es- 
trechó el  cerco  con  mas  ahínco.  Apurábalos  ya  el 
hambre  á  los  de  dentro,  y  viendo  Martin  López  que 
ni  de  Granada  ni  de  Inglaterra  le  llegaban  los  socor- 
ros que  esperaba,  consintió  al  fin  en  rendir  á  don  En« 
ríque  la  ciudad  con  el  tesoro  y  con  los  hijos  de  don 
Pedro,  á  condición  de  salvar  su  vida  y  de  que  se  le 
permitiera  ir  libremente  á  vivir  en  el  reino  que  él  de- 
sígnase. A  todo  condescendió  don  Enrique,  y  asilo 
juró.  En  su  virtud  Martin  López  de  Córdoba  entregó 
la  ciudad  (10  de  mayo,  1371),  pero  don  Enrique, 
faltando  ásu  palabra  y  juramento  con  gran  desdoro 
de  la  dignidad  real,  le  hizo  prender  y  llevar  á  Sevi* 
Ua,  donde  le  mandó  degollar,  juntamente  con  el  se- 
cretario del  sello  del  rey  don  Pedro:  la  ejecacion  de 
los  cuarenta  prisioneros  quedó  vengada,  pero  lo  fué 
con  un  acto  de  perfidia  y  de  crueldad  que  recordaba 
los  de  don  Pedro  el  Cruel:  apoderóse  don  Enrique  de 
los  tesoros  de  éste,  y  envió  sus  hijos  prisioneros  á 
Toledo  í*). 

(4)    Eiitos  dO0  soplicios  fueron  x>seoretario  del  sello  de  laporídad 

horribles.  Según  la  Grónica  Abre-  »del  rev  don  Pedro,  é  cortáronle 

Yíada,  «manoó  el  rey  arrastrar  por  »pies  e  manos,  ó  deijolláronle;  ó 

»toda  Sevilla  á  Matheos  Fernandez,  »el  lunes  doce  días  de  juúió  arras- 
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Prósperamente  babian  marcbado  en'  laato  las  co* 
sas  para  don  Enrique  por  las  fronteras  de  Galicia  y 
Portugal.  El  castillo  de  Zamora  se  le  había  entregado, 
y  el  gobernador  de  la  ciudad  Fernán  Alfonso  había 
sido  hecho  prisionero  por  Pedro  Fernandez  de  Vélas- 
eos camarero  del  rey.  Zamora  quedaba,  pues,  bajo  su 
obediencia,  y  los  fronteros  de  Galicia  hablan  batido  á 
don  Fernanda  de  Castro  en  el  puerto  de  Bueyes,  y 
perseguídole.en  derrota  hasta  Portugal.  Los  nuncios 
del  papa  hablan  logrado  á  costa  de  esfuerzos  reducir 
al  monarca  portugués  á  ajustar  paces  con  el  de  Castí* 
ila.  La  principal  condición  del  convenio  era  el  casa- 
miento del  rey  don  Fernanda  de  Portugal  con  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hija  de  don  Enrique,  y  la  restitu- 
ción de  las  plazas  de  Castilla  que  aquel  tenia.  Coa 
objeto  de  arreglar  lo  necesario  para  las  bodas  de  su 
hija  pasó  el  castellano  á  Toro,  pero  el  versátil  portu- 
gués le  envió  álli  un  mensage  anunciándole  que  no 
podia  realizar  aquel  casamiento,  por  cuanto  habia 
contraido  ya  matrimonio  con  una  dama  de  su  cor- 
te ^*>,  rogándole  que  no  lo  tuviese  á  enojo,  puesto 

tiraroo  á  Ifartin  López  por  toda  bao  á  sus  pueblos  el  reápelo  á  la 

» Sevilla,  é  lo  cortaron  pies  ó  ma-  familia  y  á  la  propiedad.»— Este 

»D08  en  la  plaza  de  San  Fraacisco,  mismo  rey  es  el  que  siendo  prín- 

»é  le  quemaron.»  cipe  reaunció  á  la  mano  de  doña 

M)    Esta  dama  era  doña  Leonor  Beatriz,  bija  de  don  Pedro  de  Ca»- 

Tellez  de  Meneses ,  casada  con  tilla,  con  quien  tenia  tratado  ma- 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  y  arran-  trimonio,  y  otro  igual  mensage  le 

cada  por  el  rey  yioleota  y  crimi-  fué  dirigido  ¿  don  Pedro,  cuando 

nalmente  á  su  marido.  «Asi  era,  ya  ésto  había  enviado  su  bija  á 

esclama  aquí  on  ilustrado  escri-  Portugal . 
tor,  como  estos  señores  enseña- 
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que  estaba  dispuesto  á  devolverle  las  plazas  conveni- 
das. DoD  Enrique,  á  quien  no  interesaba  tanto  ser 
yerno  del  rey  de  Portugal  H^omo  cobrarlas  plazas  y 
vivir  en  paz  con  él,  lejos  de  mostrarse  disgustado  se 
dio  por  contento»  y  recobró  sus  ciudades  y  quedaron 
amigos. 

Vemos  con  gusto  al  nuevo  monarca  de  Castilla 
emplear  los  pocos  períodos  de  descanso  que  le  deja* 
bao  las  guerras  en  dotar  al  pais  de  leyes  saludables, 
las  que  hizo  en  las  cortes  que  celebró  en  Toro  este 
año  (1374)  fueron  de  suma  importancia  para  la  orga- 
nización política  y  civil  del  reino»  Con  el  título  de 
Ordenamiento  sobre  laadminist^aáon  de  justicia  tene- 
mos á  la  vista  un  cuaderno  hecho  en  aquellas  cortes, 
en  que  se  crea  una  audiencia  ó  chancillerfa  {abdien^ 
eia,  chaneilleria^f  se  la  llama  indistintamente  en  el 
texto),  compuesta  de  siete  oidores,  para  librar 
ó  fallar  los  pleitos  en  la  corte  del  rey,  especie,  de 
tribunal  supremo,  de  cuyos  juicios  no  babia  alzada 
ni  suplicación.  Establecíanse  en  la  corte  ocho  alcal- 
des ordinarios,  dos  de  Castilla,  dos  de  León,  uno  de 
Toledo,  dos  de  Extremadura  y  uno  de  Andalucía,  que 
no  fuesen  oidores,  ni  pudieren  tener  otro  oficio,  sino 
el  de  librarlos  pleitos  criminales  en  la  forma  y  térmi-* 
nos  que  se  les  prescribía.  Los  primeros  habian  de  te- 
ner tribunal  tres  dias,  los  segundos  dos  á  la  semana. 
Se  señala  ademas  en  este  cuaderno  sus  obligaciones 
respectivas  á  los  adelantados,  merinos,   escribanos. 
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notarios,  alguaciles  y  demás  empleados  de  jastícia. 
Se  reprodacen  las  ordenanzas  de  ronda  y  policía,  las 
leyes  contra  malhechores  y  ladrones,  y  se  manda 
derribar  y  destrair  los  castillos,  coevas  y  peñas  bra- 
vas, de  donde  se  hacian  machos  daños  á  la  tierfa, 
prohibiendo  levantar  fortalezas  sin  espreso  manda* 
miento  del  rey  ^^K  Asi  se  iba  organizando  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  marchándose  hacia  la  unidad 
del  poder.  ' 

En  otro  cuaderno  hecho  en  las  mismas  cortes  res- 
ponde el  rey  á  treinta  y  cinco  peticiones  presentadas 
por  los  procuradores  de  las  ciudades,  entre  las  cuales 
las  habia  de  grande  importancia  para  el  gobierno  del 
reino.  Tales  eran,  la  de  que  no  se  desmembraran  las 
ciudades,  lugares  y  fortalezas  de  la  corona,  dándolos 
á  particulares  señores;  que  no  entorpecieran  los 
grandes  y  magnates  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y 
señorío  real;  que  los  juzgados  de  las  ciudades  y  vi- 
llas no  se  diesen  á  caballeras  y  hombres  poderosos, 
sino  á  ciudadanos  y  hombres  buenos»  entendidos  eu 
derecho,  y  que  estos  hubieran  de  dar  cuenta  cada 
año  del  modo  como  habían  administrado  la  justicia; 
que  se  guardase  el  fuero  de  cada  ciudad,  y  no  se  les 

(t)    Do  eglas  leyes  no   hacq  por  la  parto  legislativa,  ó  la  omi- 

meDoioD  Mariaoa,  aogon  su  eos-  ten  del  todo,  y  nuoca  se  les  cao- 

tumbre,  ni  ca^i  ninguno  de  nuet-  aaba  la  pluma  oo  tratándose  de 

iros  hiatoriadores,  los  coales  pa-  contar  los  mas  menudos  y  mono- 

rece  no  considerbban  como  parte  tonos  lances  do  cada  batana  ó  en- 

.d««la  bisioria  la  legislación  ae  un  cuentro,  ó  de  informarnos  de  dón- 

pais,  siendo  acaso  la  mas  osen-  de  se  bailaba  el  rey  cada  dia  y 

cial.  Asi  es  que  ó  posan  de  largo  cada  bora. 
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diese  jaeces  de  fuera  sino  á  pelicíoQ  de  todos  los  ve- 
cinosrque  no  se  permitiese  levantar  fortalezas  sia  or- 
den del  rey;  que  ningún  hombre  lego  pudiese  deman*- 
dar  á'otro  lego  ante  los  jueces  de  la  iglesia  con  cosas 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  teibporal,  y  otras  se- 
mejantes que  conducían  á  la  disminución  de  los  privi- 
legios nobiliarios,  al  robustecimiento  del  brazo  popn-^ 
lar,  y  á  la  debida  separación  de  las  diversas  jurisdic- 
ciones. A  todas  accedia  el  rey,  salvo  alguna  pequeña 
modificación.  Por  la  segunda  petición  de  estas  cortes 
se  ve  que  los  judíos  se  hallaban  apoderados  de  los  me- 
jores empleos  de  la  corle  y  del  reino,  á  tal  estremo, 
qne  con  su  poder,  influencia  y  riquezas  tenian  avasa- 
llados y  supeditados  á  los  pueblos  y  concejos.  Pedian 
pues  estos  por  sus  procuradores,  «que  aquella  mala 
companna,»  «gente  mala  é  atrevida,  é  enemigos  de 
Dios  éde  toda  la  cristiandad,.»  no  tuviesen  oficios  en 
la  casa  real,  ni  en  las  de  los  grandes  y  señores,  ni 
fuesen  arrendadores  de  las  rentas  reales  con  que  ha« 
cian  tantos  cohechos;  que  viviesen  apartados  de  los 
cristianos,  llevando  una  señal  que  los  distinguiera  de 
ellos;  que  no  vistiesen  tan  buenos  paños,  ni  cabalga* 
sen  en  muías,  ni  llevasen  nombres  cristianos.  Condes- 
cendió el  rey  á  esto  último  de  los  nombres  y  de  las 
señales,  mas  en  cuanto  á  los  arrendamientos  y  á  los 
empleos  y  oficios  de  la  real  casa  y  en  las  de  los  gran- 
des y  caballeros,  lo  negó  no  muy  disimuladamente 
diciendo:  «en  razón  de  todo  lo  al,  tenemos  por  bien 
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«que  pasen  segant  que  pasaron  en  tiempo  de  los  Reys 
» nuestros  antecesores,  é  del  rey  don  Alfon  nuestro 
» padre.»  Prueba  grandedel  influjo  y  poder  que  aque- 
lla raza  conservaba»  y  de  que  los  mismos  soberanos 
DO  se  atrevian  á  despojarla • 

Hay  otro  cuaderno  de  estas  mismas  corles,  que 
contiene  trece  peticiones  enviadas  por  el  concejo,  al- 
caldes, y  veinte  y  cuatro  caballeros  y  bornes  buenos 
de  la  ciudad  de  Sevilla.  Interesantes  son  algunas  de 
ellas,  como  testimonio  de  los  adelantos  de  la  época 
en  materia  de  legislación.  Que  no  se  prendiera  á  las 
mugeres,  ni  se  embargaran  sus  bienes  por  deudas  de 
sus  maridos:  que  los  clérigos  no  tuvieran  mas  dere- 
chos para  con  sus  deudores  legos,  que  los  que  estos 
para  con  aquellos  tenian;  que  nadie  fuese  desapode- 
radodesus  bienes  basta  ser  primeramente  oido  y  ven- 
cido por  fuero  y  por  derecho;  y  otras  á  este  simil  con- 
ducentes á  asegurar  las  garantías  individuales  ^*K  Re- 
vocóse en  estas  cortes  la  ley  de  moneda  de  Iqs  cruza* 
dos  y  reales,  reduciéndolos  á  su  justo  valor,  en  razón 
de  los  daños  que  su  creación  había  causado  en  el  reino. 
Se  trató  otra  vez  de  la  forma  de  las  behetrías;  pero 
el  rey  sé  negó  á  alterar  esta  antigua  institución  y  que« 
dó  en  tal  estado. 

Había  enviado  don  Enrique  algunos  de  los  suyos 
para  ver  de  recobrar  los  lugares  que  se  habían  dado 

(1)    Todos  estos  cuaderDQS  son    4374. 
de  fecba  3  y  4  de  setiembre  de 
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al  rey  de  Navarra.  Salvatierra  y  Santa  Craz  de  Cam- 
pezo  volvieran  á  tomar  la  voz  del  de  Castilla:  Logro- 
So  y  Vitoria  se  pusieron  en  manos  del  papa  Grego- 
rio XL  (sucesor  de  Urbano  Y.),  basta  qne  éste  libra* 
ra  el  pleito  entre  los  dos  reyes. 

Fiel  don  Enrique  á  la  alianza  del  monarca  fran- 
céSy  á  quien  en  gran  parte  debia  la  corona  de  Casti-* 
lia,  habíale  socorrido  con  nna  flota  de  doce  galeras  al 
mando  del  almirante  Ambrosio  Bocanegra,  hijo  de 
Micer  Gil,  para  la  guerra  que  el  francés  traia  con  los  in- 
gleses. La  flota  castellana  encontró  cerca  de  LaRoche- 
He  la  armada  inglesa  mandada  por  el  conde  de  Pem- 
broke»  yerno  del  rey.  El  almirante  de  Castilla  la  ata- 
có sin  vacilar,  la  batió,  é  hizo  prisionero  al  almirante 
inglés  con  la  mayor  parte  de  sus  naves,  escepto  la  que 
conduela  el  dinero,  que  se  fué  á  pique  con  harto  sen- 
tiipiento  de  los  castellanos.  Esta  derrota  causada  á  los 
ingleses  en  el  elemento  en  que  ellos  estaban  acos- 
tumbrados á  dominar,  produjo  que  una  gran  parte 
de  Guiena  volviera  al  dominio  del  rey  de  Francia. 
Para  los  castellanos  fué  como  un  justo  desquite  de  las 
pretensiones  de  los  hijos  del  rey  de  Inglaterra,  á  sa- 
ber, el  duque  de  Lancaster  y  el  conde  de  Cambridge 
que  habian  casado  con  las  dos  hijas  de  don  Pedro  el 
Cruel,  doña  Constanza  y  doña  Isabel,  y  principal- 
mente del  de  Lancaster,  que  pretendía  tener  por  aqael 
matrimonio  derecho  á  la  corona  de  Castilla.  Recibió 
don  Enrique  esta  agradable  nueva  en  Burgos,  donde 
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le  faé  llevado  el  prisionero  conde  de  Pembroke  con 
otros  setenta  caballeros  ingleses  de  la  espuela  dora- 
da. Pródigo  en  mercedes  el  rey  de  Castilla,  ha^ta  el 
ponto  de  que  le  yaliera  esta  cualidad  el  sobrenombre 
de  don  Enrique  el  de  las  Mercedes^  no  podia  dejar  de 
dárselas  espléndidas  al  gefe  y  á  los  capitanes  de  la 
armada  vencedora.  El  ilustre  prisionero  fué  dado  por 
el  rey  á  Bertrand  Duguesclin,  de  quien  volvió  á  com* 
prar  por  cien  mil  francos  de  oro  las  villas  que  antes 
le  babia  dado. 

Una  rebelión  movida  por  los  descontentos  de  Ga* 
licia  y  Castilla  en  Tuy  obligó  á  don  Enrique  á  mar- 
char apresuradamente  á  aquella  ciudad:  la  cercó  y  to* 
mó,  y  volvióse  pronto  á  Castilla  (1372),  á  preparar 
en  Santander  una  armada  de  cuarenta  velas  para  en- 
viarla á  La  Rochelle  en  auxilio  de  su  íntimo  amigo  y 
aliado  el  rey  de  Francia,  conducida  por  el  almirante 
Ruy  Diaz  de  Rojas.  La  armada  castellana  arribó  á  La 
Rochelle,  mas  no  habiendo  parecido  la  escuadra  in« 
glesaque  habia  de  ir  en  socorro  de  aquella  ciudad  t 
entregóse  ésta  á  los  franceses,  y  la  flota  de  Castilla 
regresó  á  invernar  en  los  puertos  del  reino  ^^K 

Poco  guardador  de  los  pactos  el  rey  don  Fernando 
de  Portugal,  habia  apresado  en  las  aguas  -de  Lisboa 
algunos  barcos  mercantes  vizcaínos,  gu  ipnzcoanos  y 
asturianos,  sin  motivo  ni  causa  conocida,  si  no  lo  era 

(4)    Carta  de  don  Enrique,  fe-    Murcia,  pág.  432.»Ayala,  Cbron. 
cha  en  BenaTenle  ¿  27  de  aetiem*    Año  Vil.  cap.  9. 
bre  de  137Ü:  en  Cascaiea,  Hist.  de 
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el  deseo  de  roniper  otra  ve?  cod  el  de  Castilla,  alen^- 
dída  la  alianza  que  el  portugués  hizo  con  el  duque 
de  Lancaster,  que  tenía  la  arrogancia  de  Ulularse  rey 
de  Castilla»  por  su  muger  doña  Constanza,  hija  de 
don  Pedro  y  de  la  Padilla  ^*^ .  Envió  el  rey  sus  cartas 
al  de  Portugal  por  medio  de  Diego  López  de  Pache- 
co, caballero  portugués  á  quien  don  Enrique  tenia 
heredado  en  Castilla,  requiriéndole  que  desembarga- 
ra las  naves  que  habia  tomado  de  su  reino,  y  míen- 
tras  su  hijo  don  Alfonso  sometía  algunos  rebeldes  de 
Galicia,  don  Enrique  esperó  en  Zamora  la  contestación 
del  de  Portugal,  á  quien  habia  enviado  á  preguntarsi 
había  de  tenerle  por  amigo  ó  por  enemigo.  Que  no 
era  la  voluntad  del  portugués  ser  su  amigo,  fué  lo  que 
le  aseguró  el  Pacheco,  con  lo  cual  se  resolvió  don  En- 
rique á  invadir  el  reino  vecino. 

'  La  ocasión  no  podia  ser  mas  oportuna.  El  matri- 
monio escandaloso  del  rey  don  Fernando  con  doña 
Leonor  Tellez  tenia  sublevado  contra  él  al  pueblo ,  y 
su  mismo  hermano  don  Dionís,  hijo  de  doña  Inés  de 
Castro,  se  vino  á  las  banderas  del  rey  de  Castilla,  que 
le  recibió  muy  bien  y  partió  con  ét  sus  joyas,  caba- 
llos, armas  y  dinero.  Don  Enrique,  sin  atender  á  las 
amonestaciones  del  cardenal  Guido  de  Bolonia,  que 
intentaba  poner  paces  entre  los  ^dos  ^reyes,  continuó 

(i)    Dona  Beatriz,  que  era  la  ra  de  Tordesillas,  fondado  por 

mayor  de  las  tres  hijas  de  don  Pe-  ella,  y  acabó  su  vida  en  el  claus- 

dro,  se  consagró  á  la  vida  religio-  tro. 
sa  ea  el  monasterio  de  Santa  Cla- 
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SU  marcha  por  Portugal  (diciembre,  4372),  y  se  apo- 
deró de  Almeida  y  otros  lugares.  Pidió  sia  embargo 
refuerzos  para  proseguir  la  guerra.  Los  hidalgos  por- 
iugueses,  disgustados  con  el  matrimonio  de  su  monar* 
ca,  ayudábanle  de  mal  grado,  y  muchos  no  le  asislian 
con  sus  servicios.  Asi  don  Enrique,  después  de  pose* 
sionarse  de  Viseo  (1373),  marchó  sobre  Santarén, 
donde  se  liallaba  don  Fernando,  que  no  se  atrevió  á 
presentar  batalla  al  castellano,  el  cual  se  dirigió 
atrevidamente  con  su  ejército  á  Lisboa,  en  cuyos  ar- 
rabales acampó  (marzo,  1373).  Defendieron  los  por- 
tugueses valerosamente  su  capital  por  mar  y  por  tie- 
ra,  en  términos  que  tuvo  don  Enrique  que  retirarse 
con  su  ejército  á los  monasterios  que  habia  fuera  déla 
ciudad,  no  sin  haber  incendiado  antes  algunas  calles 
y  las  naves  de  las  atarazanas.  Los  barcos  de  Castilla 
apresados  fueron  recobrados  por  la  escuadra  castella- 
na del  almirante  Bocanegra.: 

A  tiempo  llegó  para  el  de  Portugal  la  interven- 
ción deV  cardenal  legado,  que  con  deseo  de  poner  pa- 
ces entre  los  dos  reyes  habia  ido  á  Santarén  á  confe- 
renciar con  el  portugués.  Las  condiciones  de  la  paz 
no  eran  demasiado  duras  para  éste,  atendida  la  críti- 
ca situación  en  que  se  hallaba.  Reducíanse  á  que  el  de 
Portugal  dentro  de  cierto  plazo  echaria  del  reino  á 
don  Fernando  de  Castro  y  á  otros  caballeros^  escu- 
deros castellanos  que  con  él  andaban  en  número  de 
quinientos:  que  el  conde  don  Sancho,  único  hermano 
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que  quedaba  del  rey  de  Casiüla,  casaría  coa  la  infanta 
doña  Beatriz,  hermana  del  rey  de  Portugal»  hija  de 
don  Pedro  y  de  doña  Inés  de  Castro:  que  don  Fadrí- 
que»  hijo  bastardo  del  de  Castilla,  se  desposaría  con 
doña  Beatriz,  hija  de  don  Fernando  de  Portugal  y  de 
doña  Leonor  Tellez,  que  acababa  de  nacer  en  Coiai« 
bra;  que  el  conde  don  Alfonso,  otro  hijo  bastardo  de 
don  Enrique,  habría  de  casar  con  doña  Isabel,  otra 
hija  bastarda  del  portugués,  la  cual  llevaría  en  dote 
Viseo,  Celorico  y  Linares»  La  moralidad  áe  los  reyes 
de  este  tiempo  se  ve  en  esta  multitud  de  hijos  bastar- 
dos  y  de  prole  ilegítima  que  todos  tenían,  y  de  que 
cODcertaban  públicos  enlaces*  Hizo  el  legado  pontlfi* 
cío  aparejar  tres  barcas  en  Santarén,  y  entrando  en 
una  el  rey  de  Castilla,  en  otra  el  de  Portugal,  y  el 
cardenal  ^n  la  tercera^  viéronse  ambos  reyes  en  las 
aguas  del  Tajo,  y  se  hablaron  y  juraron  amistades* 
Terminada  asi  la  guerra  de  Portugal,  y  celebradas  las 
bodas  de  don  Sancho  y  de  doña  Beatriz,  dio  don  En- 
rique la  vuelta  para  Castilla. 

So  primera  diligencia  fué  intimar  á  Carlos  el  Ma- 
lo de  Navarra  que  le  devolviese  las  ciudades  de  Lo- 
groño y  Vitoria*  Débil  para  resistirle  el  navarro,  dijo 
que  ponia  el  negocio  en  manos  del  nuncio  del  papa. 
Incansable  este  prelado,  que  iba  siendo  el  arbitro  de 
todos  los  litigios  de  la  península,  logró  también  con- 
certar á  estos  dos  príncipes  y  que  hicieran  sus  pleite- 
sías bajo  las  condiciones  siguientes:  que  el  de  Navarra 
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dejarfa  al  de  Castilla  las  ciudades  de  Vitoria  y  Logro- 
ño; que  don  Carlos»  hijo  primogénito  del  navarro,  ca- 
saría con  doña  Leonor»  bija  dé  don  Enrique;  y  que  en 
tanto  que  el  infante  de  Navarra  se  hallaba  en  edad  de 
poder  contraer  matrimonio,  estaría  su  hermano  menor 
don  Pedro,  como  en  rehenes,  en  poder  de  la  reina  de 
jCastilIa.  Viéronse  también  ambos  soberanos  entre  Brío- 
nes  y  San  Vicente»  coúiierpn  juntos,  y  firmados  los 
desposorios,  y  entregadas  las  dos  ciudades»  y  enviado 
á  Burgos  el  infante  don  Pedro,  quedó  todo  sosegado 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra. 

A  poco  tiempo  de  hechas  las  paces  vínose  el  de 
Navarra  á  Madrid,  donde  trató  de  persuadir  á  don 
Enrique  qne  se  separara  de  la  liga  y  amistad  del  de 
Francia,  lo  cual  sería  bastante  para  que  tuviese  por 
amigos  al  rey  de  Inglaterra  y  al  duque  de  Lancasler, 
y  tanto,  que  éste  renunciaría  á  sus  demandas  y  pre- 
tensiones sobre  Castilla  como  esposo  de  la  hija  de  don 
Pedro.  Contestó  don  Enrique  que  por  nada  del  mundo 
dejarla  su  aliatiza  con  el  francés;  y  no  pudiendo  con- 
certarse sobre  este  punto,  despidiéronse  el  de  Navar- 
ra para  su  tierra,  y  el  de  Castilla  para  Andalucía.  De 
esta  manera,  y  merced  á  su  energía  y  actividad»  iba 
don  Enrique  venciendo  las  contrariedades  y  desemba- 
razándose délos  enemigos  que  dentro  y  fuera  del  rei- 
no halló  conjurados  entre  sí  al  ceñirse  la  corona  de 
Castilla. 

Fallábale  desarmar  al  aragonés.  Veía  con  recelo 
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(Ion  Pedro  IV.  de  Aragón  el  Ceremonioso  el  éxito  que 
había  tenido  la  campaña  de  don  Enrique  en  Portugal 
y  el  poderío  que  el  castellano  iba  ladquiriendo,  y  te* 
míale  tanto  mas»  cuanto  que  sabia  bien  que  no  se  en- 
cubría á  don  Enrique  la  situación  del  reino  aragonés, 
y  que  conocia  perfectamente  todas  las  plazas  de  la 
frontera,  como  quien  habia  vivido  mucho  tiempo  en 
aquel  reino  en  intimidad  con  el  monarca.  Por  tanto 
renovó  don  Pedro  su  alianza  con  Inglaterra  y  con  el 
duque  de  Lancaster  contra  el  de  Castilla;  pero  en 
cambio  éste,  juntamente  con  el  de  Francia,  protegían 
al  infante  de  Mallorca,  que  amenazaba  invadir  la  Ca- 
taluña ^*K  Interpúsose  el  duque  de  Anjou  entre  el 
aragonés  y  el  castellano,  y  quiso  que  viniesen  á  un 
arreglo  sobre  el  señorío'  de  Molina  y  el  reino  de  Mur- 
cia, que  era  sobre  lo  que  versaban  las  pretensiones 
del  de  Aragón.  Pero  estando  en  estas  negociaciones, 
el  duque  de  Anjou  se  convirtió  de  repente  de  arbitro 
y  mediador  en  enemigo  del  aragonés,  y  cesó  de  tra- 
tarse de  paz  por  su  medio.  Entonces  los  dos  monar- 
cas comprometieron  sus  diferencias  en  el  cardenal 
Guido  y  en  algunos  prelados  y  caballeros  de  ambos 
reinos,  los  cuales  convinieron  en  que  hubiese  tregua 
de  algunos  meses  (diciembre,  1 373).  El  rey  de  In- 
glaterra y  el  duque  de  Lancaster  no  cesaban  de  instar 
al  de  Aragón  á  que  hiciese  guerra  abierta  al  de  Cas- 

(1)    Recuérdese  lo  qao   sobre    ría  del  reinado  de  doa  Pedro  IV. 
esto  dejamos  referido  en  la  histo-    de  Aragou. 
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tilla  para  cuando  el  príncipe  inglés  viniera  á  tomar 
posesión  de  este  reino,  halagándole  con  ofrecimientos 
pomposos;  pero  cauto  y  sagaz  el  aragonés,  entretenía 
estas  pláticas,  como  aquel  á  quien  no  conventa  tener 
por  enemigo  al  castellano  en  ocasión  en  que  le  daba 
harto  que  haicer  el  infante  don  Jaime  de  Mallorca  ^^K 
Seria  mediado  enero  de  1 37.4  cuando  supo  don 
Enrique,  hallándose  en  Burgos,  que  el  duque  de 
Lancaster  amenazaba  invadir  su  reino,  y  para  estar 
apercibido  reunió  en  aquella  ciudad  sus  compañías  y 
sus  pendones.  Alli  perdió  la  vida  por  un  incidente 
casual  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho,  único 
hermano  que  habia  quedado  al  rey.  Habíase  movido 
una  riña  entre  soldados  de  dos  cuerpos;  acudió  don 
Sancho  vestido  con  armas  que  no  eran  suyas  á  apa- 
ciguar la  contienda,  y  un  soldado,  sin  conocerlOf  le 
dio  una  lanzada  en  el  rostro,  de  la  cual  murió  aquel 
mismo  día  ^^K  Gran  pesadumbre  causó  este  seceso  al 
rey,  que  sin  embargo  no  dejó  de  apresurar  sus  pre- 
parativos de  guerra,  y  cuando  tuvo  reunidas  todas 
sus  compañías,  partió  de  Burgos  para  la  Rioja,  puso 
su  real  en  el  encinar  de  Bañares,  é  hizo  alarde  de  su 
gente,  que  consistía  en  cinco  mil  lanzas  castellanas, 
igual  número  de  peones  y  mil  doscientos  ginetes.  El 
de  Lancaster,  tal  vez  desanimado  con  la  tibieza  que 

(4)   Zorita,  Anal*  de  Arag.,  lí-  toga),  la  cual  dio  á  laz  ana  nina 

bro  JL  que  ae  llamó  doña  Leonor,  y  casó 

'(%)    Qaedaba en einta aa espo-  andando elitempo,  oondonPer* 

sa  la  condesa  doSa  Beatriz  de  Por-  nando  de  Anieqnera. 

Tomo  tu.  S2 
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halló  en  el  de  Aragón,  no  se  atrevió  á  entrar  en  í^- 
paña.  Entonces  recibió  don  Enrique  un  mensage  del 
duque  de  Anjou  invitándole  á  que  pasara  con  su  ejér- 
cito á  cercar  á  Bayona,  donde  él  simultáneamente  se 
presentaría.  Hízolo  asi  don  Enrique»  y  el  ejército  cas- 
tellano, atravesando  con  mil  trabajos  el  país  de  Gui* 
púzcoa  en  medio  de  copiosísimas  lluvias  á  pesar  de 
ser  ya  Ja  estación  del  verano  (junio,  1374},  acam()ó 
delante  de  Bayona.  El  duque  de  Anjou  no  parecía. 
Avisóle  don  Enrique  á  Tolosa,  donde  se  hallaba,  y 
aun  asi  no  concurrió  alegando  tener  que  atender  por 
aquella  parte  á  los  ingleses.  En  su  virtud,  y  esca- 
seando los  mantenimientos  para  so  gente,  levantó 
don  Enrique  el  campo  de  Bayona  y  se  volvió  á  Casti* 
lia.  Dejó  en  Burgos  al  infante  don  Juan  con  algunas 
tropas,  licenció  otras,  y  á  la  proximidad  del  invierno 
se  fué  á  Sevilla.  Desde  allí  mandó  una  armada  al  rey 
de  Francia,  al  mando  del  almirante  Fernán  Sánchez 
de  Tovar,  que  unida  á  una  flota  francesa  hicieron 
grandes  estragos  en  las  costas  de  Inglaterra  ^*K 

Solo  Faltaba  al  castellano  trocar  en  paz  la  tregua 
que  tenia  con  el  aragonés.  Habia  de  f^indarse  aque- 
lla principalmente  on  el  casamiento,  mucho  tiempo 
hacia  concertado,  del  íufante  heredero  don  Juan  de 
Castilla  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Aragón.  Ha- 

(1)  Por  esle  UeioM  murió  el  Aragón  homoé  dicho.— Tambieo 
iofaote  don  Mime  de  MaHorca,  murió  el  almiraate  inglés,  cond« 
qae  se  titulaba  rey  deSápoies,  de  de  Pembroke,  ea  peder  de  Ber- 
ta maDera  qae  ep  la  historia  de  iraod  Duguesolin. 
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bianse  criado  juntos»  por  anteriores  tratos,  loados  jó- 
venes príncipes,  y  se  amaban.  La  muerte  de  la  reina 
de  Aragón»  que  se  oponía  á  este  enlace,  favoreció 
mucho  á  las  negociaciones  y  mehsages  que  á  aquel 
intento  se  entablaron  y  cruzaron  entre  los  dos  mo- 
narcas y  el  fallecimiento  de  don  Jaime  de  Mallorca 
contribuyó  también  no  pocoá  allanar  las  dificultades. 
ProsiguiendOt  pues,  los  tratos,  acordóse  que  se  vieran 
en  un  punto  de  la  frontera  las  personas  designadas 
por  uno  y  otro  reino  para  negociar  el  matrimonio  y 
la  reconciliación.  El  punto  señalado  fué  Al  mazan. 
AUi  concurrieron  por  parte  de  Castilla  la  reina  y  su  ^ 
hijo,  ios  obispos  de  Falencia  y  Plasencia,  y  los  caba- 
lleros  Joan  Hurtado  de  Mendoza  y  Pedro  Fernandez 
de  Yelasco;  por  parte  del  aragonés  el  arzobispo  de 
Zaragoza  y  Ramón  Aiaman  de  Cérbellon.  ToJos  vi- 
nieron á  conformarse  en  ajustar  la  paz  con  las  condi* 
cienes  siguientes:  que  se  realizarla  el  matrimonio  del 
infante  don  Juan  de  Castilla  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor de  Aragón;  que  le  serian  contados  al  aragonés 
como  dote  de  su  hija  los  doscientos  mil  florines  de  oro 
que  había  prestado  á  don  Enrique  para  su  primera 
entrada  en  Castilla;  que  devolvería  al  castellano  la 
ciudad  y  castillo  de  Molina;  que  don  Enrique  pagaría 
al  aragonés  en  varios  plazos  ciento  ochenta  mil  flori^i- 
nes  por  los  gastos  que  éste  había  hecho  ayudándole  en 
las  guerras  pasadas,  y  que  de  una  parte  y  de  otra  se 
darían  las  seguridades  convenientes  para  laobservan- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


340  HISTORIA  DB  ESPAffA. 

cia  del  Iralado.  Firmó  éste  el  infante  de  Castilla  en  AN 
mazan  eH2  de  abril  de  1375,  el  rey  de  Aragón  en 
Lérida  el  10  de  marzo,  jurándole  los  aragoneses  y 
catalanes  allt  presentes,  y  otro  tanto  se  ejecutó  por 
parte  de  don  Enrique  y  de  los  principales  señores 
de  su  corte  í*^ 

Habiendo  convenido  en  que  las  bodas  se  celebra- 
sen en  Soria,  don  Enrique  envió  un  mensage  al  rey  de 
Navarra  manifestándole  el  gusto  que  tendría  en  que 
al  propio  tiempo  y  alli  mismo  se  realizara  el  malrimo* 
nio  ajustado  entre  el  infante  don  Carlos  de  Navarra  y 
la  infanta  doña  Leonor  de  Castilla.  No  puso  dificultad 
en  esto  el  navarro,  y  enviando  seguidamente  su  bíjo 
á  Soria,  se  efectuó  su  casamiento  (27  de  mayo),  aun 
antes  que  el  de  la  infanta  de  Aragón,  cuya  venida  se 
retrasó  algunos  clias,  y  su  enlace  con  el  heredero  de 
Castilla  no  se  verificó  basta  el  1 8  del  inmediato 
junio. 

Terminadas  las  fiestas  del  doble  enlace,  llegáron- 
le á  don  Enrique  á  Burgos  cartas  del  rey  de  Francia 
participándole  que  iba  á  celebrarse  un  congreso  en 
Brujas  (Flandes)  para  tratar  la  paz  entre  Francia  é 
Inglaterra.  Allá  envió  también  sus  representantes  el 
rey  de  Castilla.  Mas  habiendo  estos  diferido  su  viage 
por  incidentes  que  sobrevinieron,  cuando  llegaron  á 
París  hallaron  ya  de  vuelta  á  los  hermanos  del  rey  de 
Francia,  después  de  prorogada  en  Brujas  por  medía- 

(4)    Ayala,  Cbron.  Año  iX.^Zurita,  Anal.  lib.  X.  c.  49. 
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etoD  dei  papa  la  tregua  que  babia  entre  ingleses  y* 
franceses.  Ai  tiempo  que  los  embajadores  regresaron 
á'Gaslillav  vino  también  el  duque  de  Borbon  en  pere- 
grinación á  Gompostela.  Recibióle  muy  amistosamente 
don  Enrique  en  Segovia ,  y  le  hizo  grandes  presentes 
y  honores.  Acompañóle  hasta  León»  y  el  francés  con- 
tinuó sa^caminoá  Santiago»  y  don  Enrique  se  fué  paca 
Sevilla  (1376). 

Parecía  que  se  hallaba  ya  el  monarca  de  Castilla* 
en  paz.  y  concordia  con  todos  los  reyes  cristianos  de 
España.  Pero  el  navarro,  cuyos  actos  todos  corres- 
'pondian  aUsobrenon>bre  de  Malo  que  llevaba ,  con  su 
acosltimbüada  perfidia  y  doblez  determinó  enviar  su 
hijo  á  Francia,  en  la  apariencia  con  objeto  de  que  en- 
tablase ciertas  negociaciones  con  el  monarca  de  aquel 
reino,  en  realidad  con  el  siniestro  designio  que  va- 
mos á  ver.  Algo  receló  el  de  Castilla  ,  conocedor  del 
carácter  de  Carlos  el  Malo,  y  bien  mostró  al  infante  su. 
yierno  el  desagrado  con  que  veia  aquel  viage,  i)ero,el 
principe. obedeciendo  á  su  padre  partió  para  Francia* 
Seguíale  su  escudero  y  privado  del- rey^  su  padre, 
llamado  Jaques  de  Rúa.  El  prjovisor  y  hábil  poUtico 
Carlos  Y.  de  Francia  hizo  preuder  en  el  camino  al 
confidente  del  navarro,  y  puesto  á  tormento  declaró 
que  el  objeto  con  que  le  enviaba  el  rey  era  de  tratar 
con  los  inglesen,  bajo  la  base  de  que  si  el  rey  de  InT 
glaterra  le  cediese  la  Guiena  y  le  pagase  dos  mil  lan? 
z,^3,  él  le  ayudarla  haciendo  personalmente  la  gu^rrív 
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al  de  Francia  y  le  cedería  todas  las  fortalezas  que  te- 
nia en  Normandía,  que  eran  muchas.  Confesó  ademas 
el  agente  secreto  de  Carlos  el  Malo ,  que  éste  babia 
querido  sobornar  á  un  médico  de  Chipre  llamado 
Maestr'Angel  para  que  diera  veneno  ai  monarca 
francés,  pero  que  el  médico  había  huido  por  no  co« 
meter  aquel  crimen,  todo  lo  cual  sabia  por  boca  del 
mismo  rey  (1 377),  el  negociador  del  navarro  que 
esto  confesó  fué  condenado  á  una  muerte  afrentosa  en 
París.  Llevado  á  esta  ciudad  el  infante  de  Navarra, 
príncipe  noble,  que  de  seguro  no  tenia  parte  en  la 
traición  ,  fué  detenido  allí  por  el  rey  de  Francia,  el 
cual  mandó  á  su  hermano  el  duque  de  Borgoña  y  á 
Bertrand  DuguescUn  que  tomáraa  y  desmantelaran 
todas  las  fortalezas  que  en  Normandía  poseía  el  na- 
varro. Solo  quedó  el  castillo  de  Cherbourg,  que  em- 
peñó el  de  Navarra  á  los  ingleses,  y  desde  el  cual  hi- 
cieron éstos  mucho  daño  á  Francia  ^^K  El  monarca 
francés  envió  mensageros  á  don  Enrique,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  Sevilla ,  noticiándole  este  suceso  y 
rogándole  por  la  amistad  que  entre  ellos  habia  que 
hiciese  guerra  al  de  Navarra. 

Llegaba  la  escUacion  del  monarca  francés  en  sa- 
zón oportuna,  puesto  que  sabia  don  Enrique  que  ha- 

(4)    Ayala,   Chron.   Ano   XU.  castillo  de  Chjrbourg,  para  ayu- 

c.  i.—  Marlene, Thesaur.  Eo  la  fa-  darte  ea  la  guerra  de  España  cod-' 

roosa  colecciOD  de  Rymer  esté  ol  tra  le  hatard  Henri  occupant  á 

tratado  que  hicieron  los  ingleses  presentle  dit  fíoiaumed*  Espaig^ 

coD  el  rey  de  Navarra  á  cense-  ne;  fecb.  en  Weslm.  á  4  de  agos- 

cuencia  de  haberles  entregado  el  tode4tT77. 
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cia  tiempo  andaba  el  navarro  trabajando  por. sobornar 
al  adelantado  de  Castilla  Pedro  Manrique  para  que  le 
vendiera  la  ciudad  de  Logroño  en  veinte  mil  doblas. 
Previno  entonces  el  rey  á  su  adelantado  que  fingien- 
do estar  dispuesto  á  darle  la  plaza  procurara  atraerle 
á  ella  y  apoderase  de  su  persona.  Asi  lo  intentó  don 
Pedro  Manrique;  los  que  iban  con  el  rey  de  Navarra 
cayeron  en  el  lazo»  pero  él  malició  alguna  emboscada 
y  retrocedió  desde  el  puente  (1378).  Con  estos  prece- 
dentes  no  tardó  en  encenderse  la  guerra  entre  Casti- 
lla y  Navarra.  El  navarro  llamó  en  su  auxilio  com- 
pañías y  capitanes  ingleses,  á  quienes  dio  algunas 
plazas  de  su  téino,  y  don  Enrique  envió  su  hijo  el  in- 
fante don  Juan  con  cuatro  mil  lanzas  y  buen  golpe  de 
ballesteros  de  las  tres  provincias  de  Álava,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa,  con  los  cuales  penetró  hasta  las  murallas 
de  Pamplona,  devastó  la  comarca ,  tomó  algunos  lu- 
gares y  cercó  y  rindió  la  villa  de  Yiena.  Mas  como  se 
aproximase  el  invierno,  dejó  guarnecidos  los  lugares 
quie  habia  ganado  y  dio  la  vuelta  para  Castilla. 

Acontecía  esto  á  tiempo  que  comenzal)a  á  afligir  á 
la  cristiandad  el  lamentable  y  funesto  cisma  de  la 
Iglesia,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  otra  parte  ^^K 
y  el  conflicto  en  que  ponia  á  los  pueblos  cristianos  la 
coexistencia  de  los  papas  Urbano  VI.  y  Clemente  VII  ^^K 


0)    Gap.  14  de  este  UbrOi  na,  edición  de  Valenoia ,  ae  puede 

(1)    Ea  el  Apéndice  i.°  al  io-    ver  oo  escetenie  trabajo  sobre  ea- 

mo  VlU.  en  la  nistoria  de  María-    te  cisma,  hecbo,  no  por  el  autor, 
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Hallándose  el  rey  don  Enrique  en  Córdoba  llegáronle 
dos  Irados  de  Urbano  VI.  anunciándole  su  elección 
y  su  buen  deseo  de  poner  en  paz  á  todos  los  principes 
cristianos.  Traíanle  presentes  de  parte  del  pontífice» 
y  asegurábanle  en  su  nombre  que  todas  las  dignida- 
des  y  beneficios  eclesiásticos  de  Castilla  se  conferírian 
precisamente  á  tos  naturales  del  reino.  Mas  como  á 
poco  tiempo  viniesen  nuevas  de  la  elección  de  Cle«^ 
mente  Vil.  decía  rauda  nula  la  de  Urbano,  dou  Enri- 
que, habido  su  consejo  resolvié  inferir  ki  contesta- 
ción á  los  mensageros  del  pape ,  hasta  ser  mejor  in^ 
formado  del  verdadero  estado  de  las  cosas:  y  dando 
por  motivo  hallarse  los  mejores  letrados  de  su  consejo 
ocupados  con  su  hijo  en  la  guerra  de  Navarra, 
desde  Toledo ,  donde  todos  habrían  de  reunirse 
muy  pronto,  les  daría  una  contestación  cumplida. 
Partió ,  pues ,  don  Enrique  para  Toledo,  donde  en 
efecto  se  le  incorporó  á  los  pocos  dias  su  hijo  el  in- 
fante don  Juan  que  venia  de  Navarra.  Mas  también 
llegaron  mensageros  del  rey  Carlos  Y.  de  Francia  su 
roas  íntimo  aliado  y  amigo,  por  los  cuales  le  informa- 
ba de  todo  to  aeontecido  en  Roma  y  Aviñon,  y  de  to- 
do lo  relativo  á  tos  dos  cónclaves  y  á  las  dos  elec- 
ciones, concluyendo  por  rogarle  que  reconociese  á  Cíe* 
mente  Vil.  que  era  á  quien  él  tenfa  por  verdadero  y 

sino  por  ano  de  los  editores,  que  de  España,  sc(£ud  él  mismo  indicu 

creemos  fué  el  ilustrado  Ortiz  y  en  el  tom.  V.,  lib.  XIL,  c.  3.  de  su 

Sanz,  deán  de  Játíva,  y  autor  del  obra. 
Compendio    histérico-cronológico 
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legítimo  vicario  de  Jesacristo.  Ed  tal  conOictadon  Eo- 
riqae  tomó  el  partido  pradeDte  de  contestar^  asi  4  los 
measageros  de  Roma  como,  á  los  de  Franci»,  que  hast- 
ia que  la  Iglesia  declarara  caal  de  los  dos  electos  era 
el  legítimo,  su  voluntad  era  de  estar  ÍDdiferente  y 
neutral»  sin  tomar  la  parte  del  uno  ni  del  otro.  Y  asi 
\o  cumplió  mandando  á  todos  los  prelados  é  iglesias 
de  su*  reino  que  no  entregasen  á  nadie  las  rentas  per- 
tenecientes á  la  Santa  Sede,  sino  que  lastaviesen  como 
en  depósito,  para  darlas  á  aquel  que  todos  los  eristia- 
Bos  follasen  que  era  el  verdadero  papa  ^*K 

Despachados  con  esta  respuesta  unos  y  otros  em- 
bajadores, encaminóse  el  rey  á  Burgos,  donde  apelli- 
dó todas  sus  banderas,  con  intención,  ó  bien  de  re- 
novar la  guerra  con  el  navarro,  ó  bien  de  intimidar- 
le  para  hacerle  aceptar  una  paz  estable  y  duradera 
(1379).  Mostróse  muy  dispuesto  á  ello  et  de  Navar- 
ra, y  asi  k>  manifestó  en  la  contestación  al  primer 
nensage  que  en  este  sentido  le  envié  don  Enrique;  y 
en  su  virtud  representantes  de  uno  y  otro  soberano 
firmaron  las  paces  en  Burgos  con  las  condiciones  si- 
guientes: que  ambos  monarcas  quedarían  amigos, 
respetando  la  liga  que  el  de  Castilla  tenia  con  el  de 
Francia;  que  el  de  Navarra  haría  salir  de  su  reino  á 
los  capitanes  ingleses;  que  pondría  en  poder  de  caba- 
lleros castellanos  los  castillos  delúdela,,  los  Arcos, 

(4)    Ta  hemos  tísIo  que  una    rey  doa  Pedro  IV»  de  Aragoa. 
determinación  semejaote  tomó  el 
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San  Yiceote,  Bernedo,  Víana»  Estella  y  otros  hasta 
veinte;  que  el  de  Castilla  daría  veinte  mil  doblas  al 
de  Navarra  para  ayudarle  á  pagar  lo  que  debia  á  los 
auxiliares  ingleses  y  gascones,  y  le  volvería  los  luga- 
res que  le  habia  tomado  el  infante  don  Juan;  que  los 
rehenes  estarían  así  por  diez  años.  Firmadas  las  paces 
y  entregadas  las  fortalezas,  viéronse  los  dos  reyes  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  donde  juraron  sus  tra- 
tos, y  estuvieron  juntos  seis  dias,  al  cabo  de  ios  cua- 
les el  de  Navarra  se  volvió  á  su  reino. 

A  poco  de  haber  partido  de  Santo  Domingo  Car- 
los de  Navarra  sintió  don  Enrique  alterada  su  salud, 
y  tan  rápidamente  se  le  agravó  la  dolencia  que  al 
amanecer  del  décimo  dia  conociéndose  próximo  á  la 
muerte  pidió  un  confesor  del  orden  de  predicadores, 
de  quien  recibió  los  últimos  sacramentos  de  la  Igle- 
sia. Incorporado  en  la  cama  y  cubierto  con  su  manto 
de  oro,  dirigió  al  obispo  de  Sigttenza  y  á  otros  caba  • 
Meros  alli  presentes  estas  razones:  «iDecid  al  infante 
»don  Juan  mi  fijo,  qué  en  razón  de  la  Iglesia ,  é  de 
»la  cisma  que  hay  en  ella,  que  le  ruego  haya  buen 
)»consejo,  é  sepa  bien  como  debe  facer;  ca  es  un  caso 
»muy  dudoso,  é  muy  peligroso.  Otrosí  que  yo  le  roe- 
)»go  que  siempre  sea  amigo  de  la  casa  de  Francia,  de 
iquien  yo  recibí  muchas  ayudas.  Otrosí  que  yo  man« 
)>dó,  que  todos  los  preaos  christianos  que  sean  en  el 
»miregno,  ingleses  ó  portogaleses,  é  de  otra  nación 
vque  todos  sean  sueltos.»  Con  esto  y  con  dejar  man* 
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dado  que  se  le  enterrara  en  hábito  de  la  orden  de 
Santo  Domingo  de  la  capilia  qae  babia  becho  cons- 
trnir  en  Toledo,  dio  su  alma  á  Dios  la  noche  del  29 
ai  30  de  mayo  de  1379,  á  la  edad  de  cua  renta  y  seis 
anos,  y  á  los  diez  de  reinar  solo  en  los  reinos  de  Leoa 
y  de  Castilla. 

Las  circunstancias  de  su  enfermedad  y  falleci-* 
miento  hicieron  recaer  sospechas  sobre  el  rey  de  Na^ 
varra,  al  cual  no  abonaban  mucho  los  antecedentes 
de  su  vida  y  la  memoria  de  lo  que  había  intentado 
con  el  rey  de  Francia.  Mas  al  decir  de  algunos  escri* 
tores  arábigos  su  muerte  fué  producida  por  un  suti- 
lísimo veneno  de  que  estaban  impregnados  unos  ricos 
borceguíes  que  le  hnbia  regalado  el  emir  Mohammed 
de  Granada,  temeroso  de  que  el  castellano,  una  vez 
en  paz  con  todos  los  reyes  cristianos  sus  vecinos,  lle- 
vara la  guerra  con  todo  el  peso  de  su  poder  á  sus  es* 
lados.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  especie,  á  que  algu- 
nos atribuyen  el  fallecimiento  de  otro  posterior  mo- 
narca, parece  cierto  que  sorprendió  la  muerte  á  don 
Enrique,  cuando  tenia  concebido  un  plan  de  guerra 
contra  los  moros  de  Granada,  que  consistia  en  armar 
y  poner  una  gran  flota  en  el  estrecho  para  cortar  to- 
da comunicación  con  la  tierra  de  África,  hacer  desús 
fuerzas  de  tierra  tres  cuerpos,  invadir  con  eUos  dos  6 
tres  veces  al  año  el  territorio  granadino,  talar  sus 
campos  y  todo  cuanto  encontraran  verde  sin  detener- 
se á  cercar  lugar  alguno,  con  lo  cual  esperaba  que 
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al  cabo  de  dos  ó  tres  dios  la  necesidad  y  falla  de  alU 
menlos  los  obligaríao  á  rendírsele. 

«Fué»  dice  un  cponisla»  pequeña  de  cuerpo,  pero 
)»b¡en  fecho»  é  blanco,  ó  rubio,  é  de  buen  sescs  é  de 
agrande  esfuerzo,  é  franco,  é  virtuoso,  é  muy  buen 
^recibidor  é  honrado  de  las  gentes.» 

Tuvo  don  Eprique,  ademas  de  los  tres  hijos  legí- 
timos de  doña  Juana,  don  Juan,  doña  Leonor  y  doña 
Juana,  hasta  otros  trece  bastardos,  cuyos  nombres 
nos  sean  conocidos»  de  otras  diferentes  damas,  (S  ami- 
ga$^  como  las  nombra  el  autor  de  Las  Reinas  Católi- 
caSf  á  saber:  de  doña  Elvira  Iñiguez  de  Vega,  á  don 
Alfonso,  doña  luana  y  doña  Constanza;  de  doña  Jua- 
na de  Cifuentes,  á  otra  doña  Juana;  de  doña  Beatriz 
Ppnce  de  León,  á  don  Fadrique,  don  Enrique  y  doña 
Beatriz;  de  doña  Beatriz  Fernandez,  á  doña  María  y 
don  Fernando;  de  doña  Leonor  Alvarez  á  otra  doña 
I^eonor;  y  de  otras  que  probablemente  fueron  dona 
Juana  de  Lossa  y  doña  María  de  Cárcamo,  tuvo  á  don 
Pedro,  doña  Isabel  y  doña  Inés.  A  la  mayor  parte  de 
estos  hijos,  asi  como  á  sus  madres  les  señaló  este  «tV- 
ttwso  rey  grandes  heredamientos  en  su  testatnenlo»^^ 
hecho  en  29  de  mayo  de  1374,  designando  á  hijos  y 
madres  con  sus  propios  nombres  ^^^  que  tal  era  la 
despreocupación  de  los  reyes  de  esta  época  en  punto 
á  moralidad  conyugal;  si  bien  previno  en  él  al  ínfan* 

(I)    VA  tesUmeolo  leinserla  li-    Crónica. 
teralmeBlc  Ayala  al  final  de  sa 
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te  su  hijo  que  no  diera  &  la  reina  cod  quien  se  casare 
tanta  tierra,  y  ciudades,  y  villas  y  lugares  como  tenia 
la  reina  dona  Juana  su  esposa»  «por  quanto  non  fué 
x>Reyna  en  Castilla  que  tanta  tierra  toviese  <*'.» 

(1)  Sa  caorpo  fué  llevado  pri-  do  despoes  á  sa  capilla  de  la  ca- 
merameote  á  Burgos;  donde  se  le  tedral  de  Toledo,  según  en  au 
hicieron  las  exequias,  y  traslada-    testamento  dejó  ordenado. 
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DON  JUAN  I.  DE  CASTILLA. 

^  Be  1379  *  1390. 

Primerot  actos  de  osle  rey v*-Gór tes  de  Bargos:  ley  sootaaria:  indul- 
to: ley  de  vagos. -^Espedicíones  navales  de  Castilla.— Actos  de  ¡us- 
licta  y  de  geoerosidaddedon  Juao.-^Su  decisión  en  el  asaolo  del 
cisma  de  la  Iglesia.-^Príncipio  de  la  guerra  de  Portugal. — Tregua: 
condiciones:  casamientos  notables. — ^Bl  de  don  Juan  de  Castilla  con 
do&a  Beatriz  de  Portugal.— Cortes  de  Segovia:  reforma  en  la  mane- 
ra do  contar  los  años.-^Invasion  de  Portugal  por  el  de  Gastitb,  y 
motivo  de  ella.— Proclamación  de  dona  Beatriz. — ^Sitio  de  Lisboa 
por  los  castellanos:  epidemia:  gran  mortandad:  retirada.— &  acla- 
mado rey  de  Portugal  en  Goimbra  el  maestre  de  Avis. — Segunda  in- 
vasión de  los  castellanos  en  este  reino.— tfemorafríe  batalla  de  Al- 
jubarrola^  funesta  para  las^rvas  castellanas. — Luto  en  Castilla.— 
Cortes  de  Valladolid:  leyes  que  se  hicieron.— Invasión  inglesa:  el 
duque  de  Lancastcr:  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla.— Au- 
xilia el  rey  de  Francia  al  castellano:  medidas  de  éste  para  su  defen- 
sa.—Embajadas:  tratoe.— <:órtes  de  Segovia:  leyes:  hermandades.— 
Trágica  muerte  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  sucédele  Cirios  el 
Noble.— Ingleses  y  portugueses  en  Castilla*,  en  retirada.— Trátase 
el  casamiento  del  infante  don  Enrique  de  Castilla  con  doña  Catalina 
de  Lancaster:  sus  condícioneír:  paz  con  los  ingleses.— Célebres  Cor- 
tes de  Bríviesca:  reformas  importantes  en  la  legislación.— Tratado 
en  Bayona  entre  don  Juan  1.  y  el  duque  de  Lancaster  sobre  el  casa- 
miento do  sus  hijos.— Celébrense  las  bodas.— Cortes  de  Palencia: 
empréstito  forzoso:  pidenle  cuentas  al  rey.— Tratado  con  el  de  Por- 
tugal.—Cortes  de  Guadalajara:  grande  influencia  del  estado  llano: 
ordenamiento  de  lanzas:  ordenamiento  de  prelados:  ordenamiento 
de  sacas:  importancia  de.  estas  Cortes.— Últimos  actos  de  don  Joan  L 
—Su  desgraciadamoerte.— Proclamación  de  Enrique  IIL 

En  el  mismo  dia  que  murió  don  Enrique  11.  en 
Santo  Domingo  de  ia  Calzada  fué  proclamado  rey  de 
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Casliiia  y  de  León  su  hijo  don  Juan,  primer  monarca 
de  este  nombre  en  Gaslilla.  Se  coronó  en  el  monaste* 
rió  de  las  Huelgas  .de  Burgos,  armó  aquel  día  cien 
caballeros,  hubo  grandes  fiestas,  y  dio  á  Burgos  en 
memoria  de  su  coronación  la  villa  de  Pancorbo.  Tam- 
bién se  coronó  la  reina  doña  Leonor  su  esposa»  que  á 
poco  tiempo  dio  á  luz  un  príncipe,  que  se  llamó  don 
Enrique,  destinado  á  reinar  algún  dia« 

Joven  de  poco  mas  de  veinte  y  un  anos  don 
Juan  L  cuando  empuñó  el  cetro  de  Castilla,  comenzó 
á  atender  á  los  negocios  graves  del  reino  con  la  sen- 
satez de  un  hombre  maduro.  Su  afición  á  dotar  el 
reino  de  leyes  saludables  hechas  en  cortes  la  mos- 
tró desde  las  primeras  que  celebró  en  Burgos  á  muy 
poco  de  su  coronación  (1379).  Figura  entre  las  leyes 
suntuarias  de  Espafia  la  que  hizo  don  Juan  L  en  es- 
tas cortes,  prescribiendo  la  calidad  de  las  telas,  ador* 
nos  y  vestidos  que  habían  de  usar  los  caballeros,  es- 
cuderos y  ciudadanos,  asi  en  sus  trages  como  en  sus 
armas  y  en  los  arreos  de  sus  caballos  ^*K  Confirmó  á 
los  pueblos  sus  privilegios,  rranquicias  y  libertades: 
concedió  un  indulto  general  por  toda  clase  de  delitos 

(1)    El  señor  Sempere  y  Guarí-  providencia,  mas  que  ley  formal, 

Aoa  se  eqoíTOca  ciUodo   como  era  uoa  especie  de  luto  geoeral 

única  ley  suntuaria  de  este  mo«>  quo  se  mandaba  guardar  por  la 

narca  (en  su  Historia  del  Lujo,  pá-  aesi^raciada  pérdida  de  la  batalla 

Sina  106,  edie.  de  «7S8)  ana  que  de  AIjutMurrota.  En  primer  loRar, 

ice  hj¿>er  dado  en  4SS0,  mandan-  la  batalla  de  A  Imber rota  no  se  na« 

do  que  nadie  sino  loa  inísatespii*  bia  dado  en  43SO,  y  en  sejgnndo 

diera  traer  vestidos  de  oro  ni  de  lugar,  la  ley  que  nosotros  oitamos 

seda,  ni  adoraos  da  ore,  plata,  al*  es  anterior  a  la  qna  oüa  el  bjato* 

jofar  ni  piedrass  y  añade  que  eata  fiador  jarisconsultci. 
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esoeplo  los  de  alevosía,  traición  y  muerte  segara; 
mandó  que  los  obispados,  dignidades  y  beneficias 
eclesiásticos  se  diesen  precisamente  á  naturales  de  los 
reinos»  y  no  á  estrangeros,  «pues  que  en  los  nuestros 
regnos  ay  asaz  buenas  personas  é  pertenescientes  pa- 
ra ello;»  ordenó  á  los  alcaldes  de  todos  ios  pueblos 
que  no  consintieran  la  vagancia  ni  la  mendicidad,  si- 
no que  obligaran  á  todo  el  muqdo  á  tener  ocupación 
ú  oficio  con  que  mantenerse»  y  que  á  toda  persona  sa- 
na que  encontrasen  mendigando  le  dieran  cincuenta 
azotes  y  le  echaran  del  lugar;  corrigió  muchos  abu- 
sos que  cometían  los  jueces»  alguaciles  y  arrendado- 
res de  rentas»  é  hizo  otras  leyes  no  menos  útiles  ^*K 

Cumpliendo  don  Juan  I.  con  el  encargo  y  reco- 
mendación que  á  la  hora  de  la  muerte  le  habia  hecho 
su  padre  don  Enrique  relativamente  á  la  amistad  con 
el  rey  de  Francia»  envióle  primeramente  ocho  gale- 
ras auxiliares»  y  m&s  adelante  otras  veinte  al  mando 
del  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar:  sirviéronle 
las  primeras  contra  su  hermano  el  duque  de  Borgoña 
que  andaba  en  inteligencias  y  tratos  con  los  ingleses» 
ias  segundas  contra  el  duque  de  Lancaster.  Estas  úl- 
timas se  dirigieron  á  la  costa  de  Inglaterra»  y  con 
una  audacia  sin  ejemplo  hasta  entonces»  remontaron 

(4)  Mariana,  hablando  de  estas  »traxese  abierta  la  corona  j  bá- 
córtes,  se  contenta  con  decir:  ese  »bito  clerical,  gozase  del  priTÜe- 
testableoieron  en  ellas  moobas  »gio  de  la  Iglesia.»  Lib.  XVIII., 
»cosas:una,  que  el  olérigo  de  me-  cap.  3.  Para  Mariana  no  babo  en 
jiBores  órdenes  casado  pecbase;  estas  cortes  otra  oosa.  qae  mero* 
»pero  que  si  fuese  soltero»  como    oiera  ser  mencionada. 
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el  Támesis^),  llegaron  hasta  cerca  de  Londres,  hicie- 
ron.machos  estragos  y  apresaron  algunas  naves  ingle- 
sas; atrevimiento  sin  igual  en  aquel  tiempo  (1 380)« 
Pero  no  tardó  Castilla  en  perder  con  la  muerte  de 
Carlos  y.  de  Francia  el  aliado  roas  constante  y  el 
amigo  mas  útil,  y  el  cetro  de  la  Francia  pasó  de  las 
manos  del  príncipe  mas  hábil  y  mas  político  que  ha- 
bía visto  aquel  reino  después  de  San  Luís,  á  las  de 
su  hijo  Carlos  VL,  príncipe  destinado  á  perder  la  ra- 
zón antes  de  llegar  á  ser  hombre.  Habíale  precedido 
á  la  tumba  el  gran  auxiliar  de  don  Enrique  IL,  el  fa« 
moso  Bertrand^Duguesclin« 

Inconstante,  como  de  costumbre,  en  sus  resolu- 
ciones el  rey  don  Fernando  de  Portugal,  aunque  aten- 
to siempre  á  su  provecho,  propuso  á  don  Juan  de 
Castilla  que  se  anulase  el  ajustado  casamiento  de  la 
hija  de  aquel,  doña  Beatriz,  con  uno  de  los  herma- 
nos bastardos  del  castellano,  don  Fadrique,  duque  de 
Benavente,  solicitando  que  en  lugar  de  éste  se  despo- 
sase con  su  hija  el  infante  don  Enrique  quQ  no  tenia  un 
año  de  edad.  Vino  en  ello  el  de  Castilla,  concertando 
entre  sí  ambos  reyes  que  si  cualquiera  de  los  dos 
príncipes  muriese  sin  hijos  legítimos  el  otro  le  sucedie- 
se en  el  reino.  Embajadores  del  de  Portugal  vinieron 
á  Castilla  á  firmar  el  pacto  de  matrimonio  en  Soria, 
donde  entonces  don  Juan  celebraba  cortes  ^^K 


(1)    El  rio  Artamisa,  que  diee       (S)    Hioiéronse  eo  estas  corte» 
la  crÓDíca  de  Ayaia:  de  Soria  de  4  Z^O  varms  leyes  cod- 

ToMO  vil.  23 
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Dos  sucesos  inopioados  de  bien  direrente  índole 
pusíeroD  á  prueba  eo  el  principio  de  este  reinado,  el 
uno  la  severa  justicia,  el  otro  la  nobleza  y  generosi- 
dad de  don  Juan  I.  Unos  judíos  de  las  aljamas  del  rey 
le  arrancaron  por  sorpresa  un  alvalá  contra  otro  judío 
á  quien  querian  mal,  y  al  cual  dieron  muerte  escu- 
dados con  el  real  documento.  Averiguó  el  joven  mo- 
narca la  suplantación,  y  condenó  á  la  última  pena  y 
mandó  hacer  inmediata  justicia  de  l&s  criminales. 
Desde  entonces  derogó  el  derecho  que  tenian  los  ju- 
díos de  librar  sus  pleitos  y  fallar  sus  procesos  por  sus 
particulares  ordenanzas,  y  acaso  fue  aquella  una  de 
las  causas  de  las  medidas  que  contra  aquella  raza  to- 
mó en  las  corles  de  Soria.  El  otro  suceso  fué  de  diver- 


tra  los  ludios,  se  los  privó  de  al- 
gunos derechos  que  antes  tenían, 
y  por  último,  se  acordó  la  medida 
tau  reclamada  por  los  pueblos,  do 
que  no  pudieran  ser  almojarifes 
ni  obtener  otros  empleos  en  la 
casa  real,  ni  en  las  de  los  infantes, 
prelados  ni  caballeros. 

Entre  las  providencias  toma- 
das en  estas  cortes  eo  asuntos  de 
f)ública  ^moralidad,  son  ootablps 
as  relativas  á  la  vida  moral  de  los 
eclesiásticos.  En  respuesta  á  la 
petición  octava  se  declararon  nu- 
los los  privilegios  y  cartas  que  en 
algunas  ciudades  y  villas  tepian 
los  clérigos  para  dejar  herederos 
á  los  hijos  que  tenian  en  sus  man  - 
cebas,  como  si  fuesen  nacidos  de 
legitimo  matrimonio,  lo  cual  daba 
ocasión  á  escándalos,  y  era  un 
perniciosísimo  ejemplo  para  las 
mugeres  honestas. 

También  reprodujo  don  Juan  1. 
«D  estas  cortes  la  ley  de  don  Pe- 


dro, relativa  á  que  las  mancebas 
de  loa  clérigos  llevaran  una  señal 
que  las  distinguiera.  <rA  esto  res- 
>  pendemos  (dice  contestando  á  la 
^petición  novena),  que  tenemos 
»por  bien,  é  es  nuestra  merced, 
Dpor  escusar  que  las  buenas  mu- 
)»geres  non  ayan  voluntad  de  fa- 
xcer  pecado  con  los  dichos  cléri- 
»gos,  que  todas  las  mancebas  de 
dIos  clérigos  de  nuestros  regóos 
j»que  trayan  agora  é  de  aqui  ade- 
»lante  cada  una  de  ellas  por  sen- 
>»nal  un  prendedero  de  panno  ber- 
»mejo  tan  ancho  como  los  tres  de- 
sdes, y  que  los  trayan  encima  de 
>las  tocaduras  públicamente,  en 
»manera  que  paresca....  é  las  que 
»non  lo  troxieren,  que  pierdan  to- 
ndas las  vestiduras....  e  se  las  to- 
Dme  el  alguacil  ó  merino  de  b 
Dcibdad  ó  villa,  ote.»  Cuaderno  de 
cortes,  sacado  del  monasterio  del 
Escorial. 
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sa  naturaleza.  El  rey  de  Armeaia  León  V.  había  sido 
cautivado  por  el  Soldán  de  Babilonia.  Mensageros  del 
cautivo  monarca  andaban  solicitando  la  ayuda  y  fa- 
vor de  los  príncipes  cristianos  para  librarle  del  cau- 
tiverio. Dos  de  ellos,  un  prelado  y  un  caballero,  lle- 
garon al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  Medina  del 
Campo.  Espuesto  el  objeto  de  su  embajada,  preguntó 
el  rey  qué  cantidad  seria  necesaria  para  rescatar  al 
ilustre  prisionero,  pues  le  cumplía  hacer  aquella 
buena  obra.  Respondiéronle  los  enviados  que  el  prín* 
cipe  de  los  inñeles  ni  necesitaba  ni  quería  dineros» 
sino  que  se  pagaría  mas»  y  se  tendría  por  mas  hon- 
rado con  que  los  reyes  cristianos  le  rogaran  por  la  li- 
bertad del  real  cautivo,  y  le  enviaraui  si  era  posible, 
algún  regalo  de  joyas  y  otros  objetos  que  no  tenía  en 
su  tierra.  Entonces  don  Juan  dio  á  los  mensageros  al- 
gunos falcones  gerifaltes,  escarlatas,  peñas-veras» 
(martas  blancas),  y  varías  alhajas  de  oro  y  plata,  las 
mejores  que  pudo  haber.  Con  esto  y  con  cartas  de 
ruego  de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  se  encamina- 
ron los  mensageros  á  Babilonia,  presentáronse  al  Sol- 
dan  y  obtuvieron  el  rescate  del  monarca  cautivo.  Al- 
gún tiempo  mas  adelante,  hallándose  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Badajoz,  vio  llegar  al  príncipe  armenio,  que 
lleno  dé  gratitud  venía  á  darle  las  gracias  por  haberle 
libertado  de  la  dura  prisión  en  que  estaba.  Traíale 
cartas  del  Soldán  de  Babilonia,  Rajab  el  Sencillo,  en 
estremo  honoríñcas  para  el  rey  de  Castilla.  Don  Juan 
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no  solo  le  recibió  beDévoIamente,  sino  que  ademas 
de  agasajarlo  con  paños  de  oro,  joyas  y  vajillas  de 
plata,  le  dio  para  toda  su  vida  las  villas  de  Madrid, 
Yillareal  y  Andójar,  con  todos  sus  pechos,  derechos 
y  rentas,  con  mas  una  renta  de  ciento  cincuenta  mil 
maravedís  anuales. 

Pronto  tuvo  el  joven  rey  de  Castilla  que  entender 
y  decidir  en  la  cuestión  ma&  grave  y  en  el  negocio 
mas  delicado  y  difícil  en  que  se  hallaban  6jas  las  mi- 
radas del  mundo,  y  traia  perplejos  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  cristiandad,  el  de  resolver  á  cuál  de  los  dos 
pontífices  que  se  disputaban  el  derecho  de  regir  el 
mundo  cristiano  se  habia  de  reconocer  y  acatar  por 
legítimo  y  verdadero.  Hablan  venido  en  calidad  de 
embajadores  y  como  abogados  de  Urbano  VI.  el  obis- 
po de  Favencia  y  otros  esclarecidos  doctores:  por 
parte  de  Clemente  VIL,  reconocido  ya  en  Francia  y 
en  otras  naciones,  vino  el  ilustre  y  célebre  arzobispo 
de  Zaragoza  don  Pedro  de  Luna  (después  papa  Beni- 
to XIII),  que  valia  por  muchos.  El  rey  don  Juan  aun- 
que joven,  queriendo  proceder  en  negocio  tan  arduo 
con  toda  madurez  y  circunspección,  3in  perjuicio  de 
tomar  cuantos  informes  pudiera  acerca  de  la  legitimi- 
dad de  ambas  elecciones  congregó  en  Medina  del 
Campo  los  mas  doctos  prelados,  doctores  y  juristas  de 

(4)  'Ayala,  Chroa.  Auoa  II.  y  V.  dríd^  Villareal  y  Aodújar,  y  entre 

* — Los   historiadores  de  Madrid  ellos  uno  fecho  en  Segovia  ¿49 

traen  algunos  instrumentos  de  este  de  octubre  de  43S3  •  firmado  Rey 

rey  de  Armenia  como  señor  de  Ma-  León. 
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SQ  reino,  para  que  en  uoion  cod  ios  enviados  de  uno 
y  otro  pontífice  discutieran  maduramente  el  punto  y 
deliberaran  lo  que  mas  conforme  á  derecho,  fuese.  En 
aquella  especie  de  cónclave ,  que  asi  le  llamaba  el 
pueblo,  puesto  que  se  trataba  de  ver  quién  salia  de 
alli  verdadero  papa,  espuso  cada  cual  detenidamente 
su  opinión  y  sus  razones.  Trasladado  después  el  con* 
cilio  (que  como  concilio  se  miró  en  la  cristiandad  este 
consejo)  á  Salamanca,  por  convenirle  asi  al  rey,  la 
gran  mayoría  decidió  que  el  verdadero  papa ,  según 
que  ellos  pudieron  entender,  era  Clemente  VIL  En- 
tonces el  rey  don  Juan  declaró  solemnemente  (1 381 ) 
que  quedaba  reconocido  en  Castilla  Clemente  YII.  co- 
mo legítimo  vicario  de  Jesucristo  y  sucesor  de  San 
Pedro,  y  en  este  sentido  escribió  y  dirigió  á  todos 
los  de  sus  reinos  una  larga  carta  para  que  como  tal 
le  reconociesen  y  acatasen  ^^K 

En  este  tiempo  tuvo  el  rey  la  amargura  de  per*- 
der  en  Salamanca  á  la  reina  doña  Juana  su  madre  (27 
de  marzo). 

Mientras  que  Juan  I.  de  Castilla  se  ocupaba  en  re* 
solver  para  su  reino  la  grao  controversia  religiosa,  una 
tormenta  se  babia  estado  formando  contra  él  del  lado 
de  Portugal,  que  fué  lo  que  motivó  su  traslación  á 
Salamanca.  El  versátil  don  Fernando  de  Portugal,  á 


(4 )  Esta  carta  fué  escrita  en  la-  Ra ynal  ea  aos  Analta,  y  Ayala  eo- 
lia para  qae  se  eatoDfJieae  en  las  pía  eo  su  crónica  la  versión  cas- 
naciones  osirafias:  en  latín  la  trae    iellana. 
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pesar  del  reciente  tratado  hecho  con  Castilla,  se  había 
ligado  con  los  príncipes  de  Inglaterra,  y  aun  con  uno 
de  los  hermanos  bastardos  del  de  Castilla  llamado  don 
Alfonso.  Y  mientras  el  portugués  se  preparaba  secre-* 
tamente  para  la  guerra^  el  conde  de  Cambridge  (*\ 
después  duque  de  Yorck,  hermano  del  de  Lancaster 
que  pretendía  el  trono  castellano  por  su  muger  dona 
Constanza,  disponía  una  espedicion  á  Portugal  con 
mil  hombres  de  armas  y  mil  flecheros.  Tampoco  se 
descuidó  el  rey  de  CastiHa.  Primeramente  trabajó  pa- 
ra traer  á  merced  á  su  hermano  Alfonso;  penetró  se* 
guidamente  en  Portugal  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Almeida,  mientras  su  almirante  Sánchez  de  Tovar,  á 
quien  habia  enviado  con  una  flota  de  diez  y  siete  ga- 
leras á  las  aguas  de  Lisboa,  deshacía  una  arinada  de 
veinte  naves  portuguesas  que  mandaba  el  almirante 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  reina  de  Portugal, 
haciendo  prisionero  á  éste  y  matando  todas  sus  com- 
pañías y  caballeros  (julio,  4381).  Con  este  triunfo 
quedaba  el  castellano  ^ominando  el  mar.  Enfermó  el 
rey  don  Juan  gravemente  en  Almeida,  mas  luego  que 
restableció  su  salud  envió  un  reto  al  príncipe  inglés 
{ue  supo  haber  llegado  á  Lisboa,  convidándole  á  ve- 
nir con  él  á  batalla.  No  contestó  el  de  Cambridge,  y 
lejando  el  castellano  guarnecidos  los  lugares  de  la 
frontera  portuguesa,  vínose  á  Castilla  á  levantar  com- 
pañías y  prepararse  á  mas  formal  guerra.   Aqui  pasó 

(4)    El  condo  de  CaDldbrigía ,  que  diceo  Ayala  y  Maríand. 
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el  resto  del  año  entre  Palencia»  Avila,  Tordesillas  y 
Simancas. 

Portugueses  y  castellanos  se  aprestaban  á  entrar 
en  campaña  en  la  primavera  de  1 382.  El  conde  don 
Alfonso,  hermano  del  rey  de  Castilla,  que  otra  vez  an- 
daba desde  Braganza  en  pleitesías  con  el  de  Portugal, 
tuvo  que  venirse  de  nuevo  á  las  banderas  de  su  her- 
mano, quehabia  sabido  atraerse  antes  las  compañías* 
que  llevaba  el  conde.  Hizo  ya  movimiento  don  Juan 
á  Zamora,  Ciudad -Hodrigo  y  Badajoz  con  cinco  mil 
hombres  de  armas,  muchos  lanceros  y  ballesteros,  y 
gran  número  de  gente  de  á  pie.  Pana  entrar  en  esta 
campaña  nombró  mariscales  de  la  hueste  á  Fernán  AU 
varez  de  Toledo  y  á  Pedro  Ruiz  Sarmiento,  y  condes- 
table á  don  Alfonso  de  Aragón,  marqués  de  Villena  y 
conde  de  Denia  y  Rivagorza:  dos  títulos  y  oficios,  el 
de  mariscal  y  el  de  condestable,  por  primera  vez  es- 
tablecidos y  usados  en  Castilla  ^^K  Hallábase  en  Yel- 


(4)  Este  doD  AlfoDSo  era  hijo 
del  iofaote  don  Pedro  de  Aragoa 
y  nieto  de  don  Jaime  11.  La  cere- 
monia con  que  se  hizo  su  nombra- 
miento de  condestable,  fué  la  si- 
Í;uioote:  hincado  de  rodillas  de* 
Hntede!  rey, éste  le  puso  un  anillo 
de  oro  en  qd  dedo  de  la  mano  de- 
recha: luego  le  alargó  uu  estoque 
desnudo  y  un  estandarte :  toman- 
dolea  don  Alfonso  hizo  juramento 
de  que  por  temor  de  ia  muerte  no 
dejarla  de  hacer  lo  que  fuese  obli- 
gado en  aumento  de  la  fé,  en  ser- 
vicio del  rey,  y  en  acrecentamiento 
de  la  tierra.  Señalóle  el  rey  con  el 
titulo  cuarenta  mil  maravedís  de 
quitación,  adornas  de  los  derechos 


que  le  perteneciesen.  Era  preemi- 
nencia del  condestable,  aue  se  hi- 
zo la  primera  dignidad  de  Casti- 
lla, llevar  guión  y  mazas,  reyes  de 
armas,  y  estoque  con  vnina,  la 
punta  abajo ,  á  diferencia  del  rey 
que  le  llevaba  desnudo  y  la  punta 
arriba.  Tenia  las  llaves  de  la  ciu- 
dad ó  villa  donde  el  rey  estuviese, 
y  los  bandos  que  se  echaban  de- 
cían :  fMauda  el  rey  y  el  condes- 
table.» Era,  eo  fin,  el  oficial  «u- 
perior  de  los  ejércitos  despue?del 
rey.  Los  pormenores  de  sus  car- 
gos pueden  verse  «n  Salazar  do 
Mendoza,  Dignidades  de  Castilla, 
cap.  49,  lib.  5. 
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ves  el  rey  de  Portagal  y  el  principe  inglés,  cada  qao 
con  tres  mil  hombres  de  armas  y  correspondiente  nú- 
mero de  flecheros.  Esperábase  de  un  dia  á  otro  la  ba- 
talla;   pero  habiendo  mediado  prelados  y  caballeros 
de  uno  y  otro  reino,  y  no  llegando  al  de  Portugal  los 
refuerzos  que  aguardaba  del  duque  de  Lancaster»  aco- 
modóse á  ajustar  una  paz,  que  se  estipuló  con  las 
condiciones  siguientes:  que  su  hija  y  heredera  doña 
Beatriz,  prometida  antes  á  don  Fadrique,  hermano 
bastardo  de  don  Juan  de  Castilla»  desposada  después 
con  el  infante  don  Enriquet  y  ofrecida  mas  adelante  á 
un  hijo  del  príncipe  inglés  conde  de  Cambridge,  se 
casase  (deshaciendo  todos  los  anteriores  esponsales) 
con  el  hijo  segundo  del  de  Castilla  don  Fernando,  lo 
cual  hacia  el  de  Portugal  porque  las  coronas  de^m- 
bos  reinos  no  se  reuniesen  en  una  sola  cabeza:  que 
se  daría  libertad  al  almirante  portugués  Alfonso  Tello, 
y  le  serían  restituidas  las  veinte  galeras  apresadas  por 
el  almirante  castellano:  que  el  rey  d«  Castilla  pagarla 
al  conde  de  Cambridge  lo  necesario  para  que  pudie- 
se llevar  á  Inglaterra  tas  compañías  que  habia  traido. 
Cumplidas  las  condiciones  y  desposados  los  infantes^ 
el  príncipe  inglés  se   embarcó  para   su  tierra,  y  don 
Juan  se  vino  de  Badajoz  por  Toledo  á  Madrid. 

Aqui  recibió  la  triste  nueva  del  fallecimiento  de 
su  esposa  la  rei  na  dona  Leonor  de  Aragón  en  Cuellar 
(1 3  de  setiembre,  4382),  al  dar  á  luz  una  princesa, 
que  sobrevivió  muy  poco  á  su  madre;  reina  á  quien 
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un  escritor  de  aquella  edad  dice  qae  pudiera  llamar 
santa,  segaa  eran  santas  sus  obras  ^*K  Pero  á  pesar  de 
todas  las  virtudes  de  la  finada  reiua  no  duró  mocho  la 
viudez  del  rey.  Y  es  que  don  Fernando  de  Portugal 
que  con  una  sola  hija  que  aun  no  había  cumplido 
doceaños»  llevaba  contralados  ya  cuatro  matrimonios 
sin  realizar  ninguno»  vio  la  ocasien  de  negociar  el 
quinto;  y  envió  á  decir  á  don  Juan  que  queria  casar 
con  él  á  su  hija  Beatriz  (la  misma  que  habia  estado 
desposada  con  un  hermano  y  dos  hijos  del  rey),  aña- 
diendo para  halagarle  que  siendo  aquella  hija  la  única 
heredera  del  reino,  en  fallando  ¿1  quedaría  don  Juan 
por  rey  de  Portugal.  No  desagradó  al  castellano  la 
proposición,  y  oido  su  consejo  envió  á  Portugal  al  ar* 
zobispo  de  Santiago  para  que  concluyera  los  tratos  y 
los  firmara  (marzo»  1383).  Las  condiciones  fueron; 
que  dona  Beatriz  heredaría  él  reino  después  de  los 
dias  de  su  padre,  y  don  Juan  se  nombraría  rey  dé 
Portugal;  pero  que  la  gobernación  del  estado  la  ten- 
dría la  reina  vinda  doña  Leonor  hasta  que  doña  Bea* 
triz  y  su  esposo  hubiesen  un  hijo  ó  bija  de  edad  de 
catorce  años;  que  llegado  este  caso  pasara  la  gober- 
nación del  reino  al  hijo  ó  bija  de  don  Juan  y  de  doña 
Betariz,  los  cuales  tan  pronto  como  tuviesen  hijo  ó  hi* 
ja  dejarían  de  titularse  reyes  de  Portugal,  cuyo  título 
tomaría  aquel  hijo  ó  bija  de  hecho  y  de  derecho.  Fír- 

(1)    El  qae  compuso  el  Suma^    cido  por  el  Despensero  de  la  reina 
rio  de  los  reyes  de  Españüy  cono-    doña  Leonor. 
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mados  y  jurados  esto»  capítulos  (2  de  abril)  aclamóse 
desde  luego  á  doña  Bealriz  reina  de  Castilla;  y  acor* 
dado  que  el  casamiento  se  hiciese  en  Yelves  ó  en  Ba* 
dajoz,  dispuso  él  rey  don  Juan  todo  lo  necesario  para 
celebrar  con  esplendidez  sus  bodas. 

En  el  mes  de  mayo  inmediato  hallábanse  ya  don 
Juan  de  Castilla  con  los  grandes  de  su  reino  y  el  arzo* 
bispo  de  Santiago  en  Badajoz,  doña  Leonor  y  dopa 
Beatriz  de  Portugal  con  los  principales  hidalgos  por- 
tugneses  y  el  obispo  de  Lisboa  en  Yelves.  Gravemen- 
te enfermo  el  rey  don  Fernando,  no  pudo  asistir  á  es- 
tas bodas.  Juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios  todos  los 
prelados  y  señores  de  ambos  reinos  que  se  hallabaa 
presentes  guardar  aquellos  tratos,  y  hecho  esto  salió 
un  día  el  monarca  castellano  de  Badajoz  (1 7  de  mayo) 
camino  de  Yelves.  En  unas  tiendas  que  se  habían  le- 
vantado fuera  de  la  villa  encontró  á  la  reina  doña 
Leonor  que  le  aguardaba;  lleváronle  allí  á  doña  Bea- 
triz, y  tomándola  consigo  fuéronse  á  Badajoz,  donde 
se  velaron  al  siguiente  dia  en  medio  de  regocijos  y 
alegres  fiestas.. 

Viniendo  ya  de  Badajoz  parisí  Castilla,  supo  don 
Juan  que  su  indócil  y  bullicioso  hermano  don  Alfonso 
se  habia  rebelado  de  nuevo  y  fortiñcádose  en  Gijon. 
Despachó  inmediatamente  á  Asturias  algunos  de  sus 
capitanes,  los  cuales  cercaron  á  Alfonso  en  Gijon  hasta 
que  le  obligaron  á  rendirse  con  toda  su  gente.  Trajeá- 
ronle á  su  hermano,  que  tuvo  la  generosidad  do  per- 
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donarle  bajo  palabra  que  le  empeñó  de  que  le  se- 
ria siempre  fiel  y  no  se  apartaría  ya  jamás  de  sn  ser* 
vicio.  El  rey  se  vino  á  Segovia,  donde  celebró  cortes 
generales.  Hiciéronse  en  ellas  algunos  ordenamientos 
para  la  reforma  de  abusos,  pero  lo  mas  notable  de  es- 
tas cortes  fué  la  ley  en  que  se  abolló  la  costumbre  de 
contar  por  la  Era  de  César,  mandando  que  en  todo  el 
reino  se  contara  en  adelante  por  los  años  del  nací* 
miento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ^^K 

Terminadas  estas  cortes,  y  caminando  el  rey  á 
Toledo  con  ánimo  de  dirigirse  á  Sevilla,  noticiáronle 
en  Torrijos  el  fallecimiento  de  su  suegro  el  rey  de 
Portugal  (22  de  octubre,  1383).  El  primero  que  le 
escribió  invitándole  á  que  pasara  á  aquel  reino,  di* 
ciendo  que  le  pertenecía  de  derecho  por  doña  Beatriz 
su  muger,  fué  el  maestre  de  Avis  don  Juan,  hermano 
bastardo  del  difunto  monarca.  Comenzó  en  efecto  el 
castellano  á  usar  título  y  armas  de  Portugal,  cosa  que 
no  agradó  á  algunos  de  su  consejo.  En  Montalvan 
prendió  á  su  hermano  don  Alfonso,  y  encerróle  en  un 
castillo  por  sospechas  de  que  andaba  en  nuevas  ma- 
quinaciones, y  mandó  también  llevar  preso  al  alcázar 
de  Toledo  al  infante  don  Juan  de  Portugal,  refugiado 


(4)    Cascaltíscnla  Historia  de  primero  del  año  4384;  y  asi  se 

Murcia,  y  Coimanares  en  la  de  Se-  cooló  ^eiieralmeote  hasta  1514, 

Í^ovia  iu^ortaroQ  el  texto  de  esta  en  quo  prevaleció  el  nso,  ó  roas 

ey.  Ed  AragoD  se  habia  hecha  ya  bieu  el  abuso  quo  se  habia  ido  iu- 

esla  reforma  el  año  4350. — Sefun  troducieado  de  principiar  á  contar 

ella  el  año  deberin  empezar  el  25  d  año  nuevo  por  el  4.^  de  enero, 
de  diciembre,  y  este  dia  fué  el 
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ea  Castilla  coq  sa  hermano  don  Dionis  después  de  Ta 
müerlé  de  sa  padre;  no  porqae  hubiese  hecho  cosa 
contra  su  servicio,  sino  porque  recelaba  que  algunos 
en  Portugal  le  quisiesen  aclamar  por  rey.  Con  esto  se 
preparó  para  hacer  su  entrada  en  Portugal,  mas  cele- 
brado consejo  sobre  la  manera  como  convendría  eje- 
cutarlo, dividiéronse  los  pareceres,  opinando  los  mas 
que  debería  de  ganar  antes  á  los  portugueses  con  po- 
líticos y  amistosos  tratos  y  por  medio  de  embajadas  y 
conferencias  pacíficas,  por  la  vía  en  fin  de  las  nego- 
ciaciones, y  siendo  otros  de  dictamen  que.deberia  mi- 
rar los  anteriores  tratados  como  hechos  contra  su  hon- 
ra y  derecho,  y  como  no  válidos  ni  obligatorios,  en 
cuya  virtud  convendría  que  entrara  inmediatamente 
como  rey  y  con  poderoso  ejército,  y  tomar  posesión 
del  reino  como  por  sorpresa  y  antes  que  los  portugue- 
ses se  apercibiesen.  Conformábase  mas  este  dictamen 
con  los  deseos  y  con  las  intenciones  del  rey,  y  como 
al  propio  tiempo  el  canciller  de  la  reina,  obispo  de  la 
Guardia,  ciudad  portuguesa  de  la  frontera,  le  asegu- 
rara que  en  esta  ciudad  seria  muy  bien  acogido,  el 
rey  desoyendo  toda  reflexión  contrariad  su  pensa- 
miento tomó  el  camino  de  Portugal  y  entró  en  la 
Guardia,  donde 'fué  recibido  tan  benévolamente  como 
el  prelado  le  ofreciera. 

Muchos  caballeros  é  hidalgos  portugueses  de  la 
comarca  presentáronse  luego  á  hacer  homenage  al  rey 
de  Castilla,  pero  disgustáronse  pronto  del  carácter  un 
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tdQtoseco  ytacUornode  don  Jaan,  acostumbrados 
como  estaban  á  las  familiaridades  de  don  Fernando. 
Por  otra  parte  el  gobernador  del  castillo  de  la  Goar- 
dia  no  le  entregaba  al  rey,  y  se  mantenía  en  una  ac- 
titud sospechosa,  bien  que  don  Juan  se  creyera  ase- 
gurado con  las  compañías  que  le  llegaron  de  Castilla 
hasta  quinientos  hombres  de  armas.  Habia  don  Juan 
despachado  cartas  para  Lisboa,  y  en  general  para  todo 
el  reino,  recordando  los  derechos  de  su  esposa  doña 
Beatriz  después  de  la  muerte  de  su  padre.  En  su  vir- 
tud el  conde  de  Cintra  don  Enrique  Manuel,  tio  de  los 
dos  reyes  el  difunto  don  Fernando  de  Portugal  y  don 
Juan  de  Castilla,  tomó  el  pendón  de  las  Quinas  (el 
estandarte  de  las  artnas  portuguesas)  y  acompañado 
de  algunos  oficiales  de  la  casa  real  recorrió  las  calles 
de  Lisboa  proclamando:  ¡Real^  jRea/,  Portugal^  Por^ 
tugalj  por  la  reina  doña  Beatriz!  Pero  esta  precia-^ 
macion  fué  generalmente  recibida  con  tibieza,  porque 
muchos  querían  al  infante  don  Juan,  hijo  de  doña 
Inés  de  Castro,  y  hermano  natural  del  último  rey,  el 
que  quedaba  preso  en  el  alcázar  de  Toledo,  puesto 
que  temian  por  la  independencia  del  reino  si  se  ponia 
éste  en  manos  de  la  esposa  del  rey  de  Castilla. 

Habia  en  Lisboa  un  hombre  muy  popular,  que  era 
el  maestre  de  Avis.  Era  éste  enemigo  del  conde  de 
Oren,  á  quien  el  pueblo  tampoco  quería  bien.  Un  dia 
hallándose  el  conde  en  el  palacio  de  la  reina  doña 
Leonor  entró  el  maestre  de  Avis  con  cuarenta  hom- 
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bres  armados  y  asesinó  al  de  Orea  junto  á  la  cámara 
misma  de  la  reina.  El  obispo  de  Lisboa  don  Martin» 
natural  de  Zamora,  privado  del  úUimo*<rey,  y  tampo- 
co bienquisto  del  pueblo,  tan.  luego  como  supo  la 
muerte  del  conde  de  Oren,  cobró  miedo  y  buscó  asilo 
en  la  torre  de  la  catedral.  Agolpóse  alli  el  pueblo  tu- 
multuado, penetró  en  el  asilo  del  obispo,  y  sin  respeto 
al  carácter  sagrado  de  su  persona  le  dio  muerte  y^  le 
arrojó  de  la  torre.  En  vista  de  estas  escenas  intimidó* 
se  la  reina  doña  Leonor»  y  viendo  al  maestre  de  Avis 
apoderado  de  la  ciudad  se  salió  de  Lisboa  y  se  refui» 
gió  en  Santarén.  Públicamente  decían  ya  en  Lisboa 
que  no  querían  niá  la  reina  doña  Beatriz,  ni  al  infante 
don  Juan,  mientras  no  tuviese  la  regencia  del  reino 
el  maestre  de  Avis.  Informó  la  reina  viuda  de  todo  al 
Tey  de  Castilla,  y  envióle  á  llamar  invocando  su  am- 
paro. Respondiendo  don  Juan  á  su  llamamiento»  pasó 
de  la  Guardia  á  Santarén»  donde  la  reina  doña  Leo- 
nor abdicó  en  él  el  derecho  á  la  regencia  del  reino 
que  tenia  con  arreglo  á  los  tratados,  y  acudieron  á 
reconocerle  como  tal  buen  número  de  caballeros» 
hidalgos  y  capitanes  portugueses,  señores  de  castillos 
que  obedecían  como  reina  á  doña  Beatriz  (4  384). 

Pero  entretanto  una  gran  parte  de  la  población  de 
Lisboa  y  de  otras  ciudades  del  reino  proclamaban  rey 
al  infante  don  Juan  y  regente  al  maestre  de  Avis  pa- 
seando el  pendón  da  las  Quinas»  con  la  efigie  del  in- 
fante» que  para  conmover  al  pueblo  hablan  pintado 
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representáodole  preso  en  España  y  cargado  de  cade* 
ñas.  Envió  el  rey  algunos  de  sus  capitanes  con  mil 
hombres  de  armas  á  cercará  Lisboa,  y  aunque  espe- 
raron algún  tiempo  á  que  salieran  los  sitiados  á  dar- 
les batalla  ,  no  se  atrevieron  estos  á  moverse  de  la 
cindad.  Encendíase  no  obstante,  la  guerra  entre  cas- 
tellanos y  portugueses  por  la  parle  de  Evora,  Creyó 
el  rey  que  se  le  entregaría  Goimbra,  y  se  engañó  á 
pesar  de  tenerla  un  hermano  y  un  pariente  de  la 
reina  doña  Leonor.  Antes  bien  cómo  supiese  que  su 
primo  don  Pedro,  hijo  del  antiguo  maestre  de  San- 
tiagOy  don  Fadrique,  haciéndole  traición  se  había  en- 
trado en  aquella  plaza,  y  como  le  informasen  de  que 
todo  esto  era  movido  por  la  reina  su  suegra,  de  quien 
supieron  algunos  que  tenia  relaciones  demasiado  es- 
trechas con  don  Pedro,  prendió  á  doña  Leonor,  con- 
tra el  dictamen  de  algunos  de  su  consejo,  y  la  hizo 
trasportar  á  Castilla  con  buena  escolta,  y  la  recluyó 
en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  -Tordesillas.  Dis^ 
cutióse  en  consejo  si  se  cercaría  Lisboa,  ó  se  haría  la 
guerra  por  el  resto  del  reino,  y  prevaleció  el  primer 
dictamen,  no  obstante  estar  la  epidemia  haciendo 
grande  estrago  en  el  ejército  castellano.  Formalizóse, 
pues,  el  sitio  de  Lisboa:  una  flota  castellana  desarma- 
ba las  naves  de  Portugal:  el  reino  estaba  muy  divi- 
dido  entre  los  dos  partidos:  el  maestre  de  Avis  pro- 
puso un  acomodamiento  que  no  fué  aceptado;  mas 
la  mortandad  ocasionada  por  la  peste  aumentaba  cada 
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dia  á  tal  punto  que  en  dos  meses  morieron  sobre  dos 
mii  hombres  de  armas,  los  mejores  de  Casulla,  ade- 
mas de  muchos  otros  de  los  que  componiau  la  hueste, 
entre  ellos  el  maestre  de  Santiago,  Cabeza  de  Yaca, 
el  camarero  mayor  del  rey,  Fernandez  de  Velasco,  el 
comendador  mayor  de  Castilla,  Ruíz  de  Sandoval,  los 
mariscales  de  Castilla,  Alvarez  de  Toledo  y  Ruiz  Sar- 
miento, el  almirante  Sánchez  de  Tovar,  don  Pedro 
Nuñez  de  Lara,  conde  de  Mayorga,  y  otros  muchos 
ricos-hombres  y  caballeros  de  Castilla  y  de  León. 

Túvose  consejo  para  deliberar  lo  que  en  tan  fu- 
nesta situación  debería  hacerse,  y  se  acordó  levantar 
el  cerco  (3  de  setiembre,  1334),  y  volverse  á  Castilla 
hasta  que  la  peste  cesase,  dejando  guarnecidos  los 
castillos  y  villas  que  se  poseian  ^n  aquel  reino.  Igual 
medida  se  lomó  con  la  escuadra.  Regresado  que  hu- 
bo don  Juan  á  Sevilla,  e^rtbió  al  rey  de  Francia,  re* 
firiéndole  el  grande  estrago  que  en  su  gente  babiá 
hecho  la  epidemia  y  pidiéndole  ayuda,  y  se  dedicó  á 
armar  galeras  y  naves  y  á  aparejar  todo  lo  necesario 
para  reparar  las  pérdidas  y  volver  á  emprender  la 
campaña. 

A|  comenzar  el  año  1385  doce  galeras  y  veinte 
naves  castellanas  surcaban  de  Sevilla  á  Lisboa.  En  la 
parte  de  Santarén  habían  sido  hechos  pri.sioneros  en 
pelea  el  prior  del  Hospital  y  el  maestre  de  la  orden  de 
€risto  por  el  castellano  Gómez  Sarmiento.  El  maestre 
de  Avis  habia  sitiado  á  Torres  Yedras,  donde  estovo 
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á  punto  dé  ser  viclima  de  una  conjuración  que  le  ha- 
bían tramado  algunos  caballeros  originarios  de  Casti- 
lla que  tenia  en  su  campo,  cuya  conspiración  se  su- 
puso instigada  por  el  rey  de  Castilla  ^^K  Alzando  lue- 
go el  maestre  el  campo  de  Torres  Yedras,  entró  en 
Coimbra  (3  de  marzo),  donde  habia  convocado  las 
cortes  del  reino.  En  aquella  asamblea  un  célebre 
jurisconsulto  portugués  pronunció  un  largo  discur- 
so para  probar  que  el  heredero  mas  directo  de  la 
corona  era  el  maestre  de  Avis;  que  habiendo  sido 
ilegitimo  el  matrimonio  de  don  Fernando  con  doña 
Leonor  Tellez,  ya  casada,  lo  era  también  el  nacimien- 
to de  dona  Beatriz;  que  los  infantes  don  Juan  y  don 
Dionís,  prisioneros  en  Castilla,  tampoco  eran  sino  bas- 
tardos, no  habiéndose  casado  el  rey  don  Pedro  con 
doña  Inés  de  Castro  su  madre;  y  que  siendo  el  maes- 
tre de  Avis  de  la  sangre  de  sud  reyes,  un  buen  ca- 
ballero, hombre  ilustrado  y  el  mas  valeroso  del  reino, 
en  sus  manos  debia  ponerse  el  cetro  de  Portu- 
gaU'^  Los  que  defendía  n  el  derecho  de  doña  Beatriz 
y  los  que  estaban  por  el  infante  don  Juan,  alegaron 
también  sus  razones,  mas  su  voz  fué  ahogada  por  las 
de  los  numerosos  partidarios  del  de  Avis,  diputados 
de  las  ciudades,  que  eran  mas  en  número  que  los  no- 


to   Fernán  López,  portQgaés,  indicación. 

Crónica  del  rey  don  Jobam  de  boa  {%)    El  maestre  de  Avis  era  hi- 

memoria. — Avala  pasa  bábiltnen-  jo  del  rey  don  Pedro  y  de  Teresa 

te  de  largo  sonre  este  becbo,  del  Lorenzo,  que  otros  llaman  dofia 

cnal  apenas  bace  ona  ligerísima  Teresa  la  Gallega. 

Tomo  tu.  24 
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bles  en  lá  asamblea,  y  el  maestre  de  A  vis  quedó  acla- 
mado rey  en  las  corles  de  Coimbra  (6  de  abril,  1385) 
con  el  nombre  de  Juan  I.  tomando  desdé  luego  el  ti- 
tulo y  las  insignias  reales.  Asi  en  pocos  años  dos  bas- 
tardos ocuparon  los  tronos  de  Castilla  y  de  Portugal  * 
legitimando,  por  decirlo  asi,  la  ilegitimidad  ambos 
pueblos  í*>. 

Mostróse  don  Juan  I«  de  Portugal  desde  el  prin- 
cipio merecedor  de -la  corona  que  acababa  de  recibir, 
pues  merced  á  su  actividad  casi  todas  las  plazas  de 
Entre  Duero  y  Mino  que  estaban  por  doña  Beatriz 
fueron  reconquistadas,  y  Portugal  se  vio  en  actitud 
de  tomar  la  ofensiva  contra  Castilla.  Uno  de  sus  pri* 
meros  actos  fué  reconocer  por  pontífice  á  Urbano  YL, 
á  quien  escribió  participándole  su  elección  y  solici- 
tando de  él  la  competente  dispensa  por  su  cualidad  de 
gran  maestre  de  una  orden  religiosa  ^^K   El  rey  de 
Castilla  supo  estas  nuevas  cuando  se  preparaba  á  ha- 
cer otra  invasión  en  Portugal  después  de  restablecido 
de  una  gravísima  enfermedad  que  le  habla  puesto  en 
peligro  muy  próximo  de  muerte.  La  gente  de  mar 
habia  ido  ya  delante,   según  hemos  dicho.  El  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  recibió  orden  de 
penetrar  en  aquel  reino  por  la  parte  de  Ciudad-Ro- 

(I)    Soares  de  Silva  en  las  Me-  propio  objeto  qae  las  de  Santiago, 

morías  de  don  Juan  I,  injertó  el  Alcántara  y  Calatraya,  se  deao- 

acta  de  laeleccion  de  Coimbra.    .  minó  de  AviSy  de  la  ciudad  y  cas- 

{%)    Esta  orden  de  caballería,  tillo  de  este  nombr  3,  qae  Alfonso  I. 

fundada  en  Portugal  á  mediados  dio  á  los  caballeros  para  su  resi- 

del  siglo  XU.,  á  ejemplo  y  con  el  dencia. 
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drigo  con  las  banderes  del  rey,  pero  adelanta ronse  al- 
gunos caballeros  castellanos»  que  rompiendo  por  ter- 
ritorio portugués  con  trescientas  lanzas,  pagaron  caro 
su  atrevimiento  siendo  completamente  derrotados  en 
Troncoso*  El  monarca  castellano  habia  pasado  á  Ba- 
dajoz, donde  se  le  reunieron  sus  banderas,  con  mas 
algunas  compañías  que  le  vinieran  de  Francia.  De 
alli-hizo  movimiento  á  Ciudad-Rodrigo.  Debatióse  en 
consejo  si  se  entraría  ó  no  en  Portugal,  atendido  el  es- 
tado del  reino,  el  prestigio  del  nuevo  monarca,  sus 
recientes  triunfos  y  el  auxilio  que  habia  recibido  de 
Inglaterra.  Oponíanse  muchos;  pero  el  rey  se  adhirió 
como  siempre  ¿  los  que  opinaban  por  la  invasión.  H(- 
zose,  pues,  la  entrada  Qulio,  4385);  rindióse  Coloría, 
pasó  el  Tey  por  las  inmediaciones  de  Coimbra,  cu- 
yo arrabal  quemó,  y  prosiguió  camino  de  Leiria.  El 
maestre  de  Avis,  rey  de  Portugal,  estaba  en  Tovar; 
de  alli  movió  su  gente  á  Ponte  do  Sor,  en  dirección  de 
Leiria  también. 

Halláronse  los  dos  ejércitos  cerca  de  AIjubarrota, 
villa  abacial  ¿  ana  legua  de  Alcobaza ,  en  la  Extre- 
madura portuguesa.  El  de  Portugal  era  bastante  infe- 
rior en  número  al  <sastellano,  que  constaba  de  treinta 
mil  hombres  de  todas  armas,  si  bien  sus  principales 
capitanes  habian  perecido  un  año  antes  de^  epidemia 
en  el  sitio  de  Lisboa.  Favorecían  al  portugués  las  po- 
siciones, el  hambre  y  la  fatiga  del  ejército  castellano, 
y  la  quebrantada  salud  del  rey  de  Castilla  que  se  ha* 
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Haba  casi  postrado  é  imposibilitado  de  cabalgar.  Acón* 
sejaban  á  éste  los  mas  prudentes  que  do  diera  el  com- 
bate con  tales  desventajas  y  á  esto  se  inclinaba  el  rey;, 
pero  la  gente  joven  y  fogosa  espaso  que  la  menor  va- 
cilación de  parte  de  un  ejército  tan  superior  en  número 
ai  del  enemigo  seria  mostrar  una  vergonzosa  cobar- 
día; y  con  mas  valor  que  reflexión  atacaron  la  hueste 
portuguesa,  la  cuallos  rechazó  también  vigorosamen- 
te.  Sucedió  entonces  lo  que  los  hombres  esperiinenta- 
dos  y  pensadores  habían  previsto.   La  naturaleza  del 
terreno  no  permitió  maniobrar  á  las  dos  alas  del  ejér- 
cito castellano»  y  solo  el  centro  y  la  vanguardia  del 
rey  tuvieron  que  sostener  el  empuje  de  los  tres  cuer- 
pos enemigos.  Los  portugueses  embistieron  con  ad- 
mirable brío  sembrando  la  muerte  por  las  filas  de 
Castilla.  El  rey  don  Juan»  doliente  como  estaba,  era 
llevado  en  una  litera.  Cuando  los  castellanos  vieron 
que  iban  en  derrota»  pusiéronle  en  una  muía»  y  cuan- 
do la  necesidad  los  obligó  á  retirarse  precipitadamen- 
te dióle  su  caballo  Pedro  González  de  Mendoza»  su  ma- 
yordomo» con  el  cuaL  enfermo  como  estaba»  huyó 
del  campo»  y  llegó  con  mucho  trabajo  á  Santarén,  dis- 
-tante  once  leguas.  Alli  tomó  un  barco  de  guerra»  y 
descendiendo  por  él  Tajo  arribó  á  Lisboa,  donde  es- 
taba la  armada  castellana,  y  con  ella  se  toItíó  á 
Sevilla. 

Fué  la  memorable  batalla  de  Aljubarrola  el  1 4  de 
agosto  de  43)36.  Hácese  subir  ¿  diez  mil  la  cifra 
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de  los  caslellaaos  que  eo  ella  perecieroa:  alli  sucum- 
bteroD  los  mejores  capitanes  y  los  mas  ilustres  caba- 
lleros de  Castilla;  don  Pedro,  hijo  del  marqués  de  Vi- 
llena,  el  señor  de  Aguilar  y  de  Castañeda,  hijo  del 
conde  don  Tello^  el  prior  de  San  Juan,  el  adelantado 
mayor,  el  almirante  y  los  mariscales  de  Castilla,  el 
portugués  don  Juan  Alfonso  TqIIo,  conde  de  Mayorga 
y  tio  de  la  reina  doña  Beatriz,  con  ottos  muchos  prd- 
ceres  é  hidalgos  castellanos  y  portugueses.  Entre  los 
prisioneros  se  contaba  el  ilustre  don  Pedro  López  de 
Ayala,  el  autor  de  la  Crónica.  El  maestre  de  Alcántar 
ra  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  se  mantuvo  algún  tiem- 
po firme  con  los  de  á  caballo  después  de  la  derrota; 
á  él  se  reunieron  los  que  pudieron  escapar  de  la  ma- 
tanza, con  los  cuales  se  retiró  en  cierto  orden  á  San- 
tarén,  y  pasando  el  Tajo  se  internó  en  Castilla*  Salvá- 
ronse otros  por  cerros  y  senderos,  y  algunos  se  in- 
^  corporaron  al  infante  don  Carlos  de  Navarra,  que  con 
algunas <;ompañías  de  Aragón,  de  Bretaña  y  de  Cas- 
tilla había  entrado  en  Portugal  después  que  el  rey,  y 
sabiendo  en  tierra  de  Lamego  el  funesto  desastre  de 
AIjubarrota  dio  la  vuelta  con  los  fugitivos  para  el  ter- 
ritorio castellano.  Afectó  tanto  al  rey  don  Juan  aque- 
lla derrota  que  se- vistió  él  y  mandó  vestir  lulo  á  toda 
la  corte,  y  en  mas  de  un  año  no  permitió  que  hu- 
biese diversiones  ni  espectáculos  públicos»  ni  ningún 
género  de  fiestas  populares.  Los  portugueses  solem- 
nizan anualmente  el  triunfo  de  AIjubarrota,  y  le  ce- 
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lebran  con  pomposos  y  no  infundados  panegíricos  ^^K 
Ganada  la  batalla,  recobró  el  nnevo  rey  de  Porto- 
gal  las  plazas  que  habian  tenido  los  castellanos,  y  al 
dar  la  noticia  de  su  triunfo  al  duque  de  Lancaster,  le 
escilaba  á  que  viniese  á  tomar  posesión  del  reino  de 
Castilla  que  decía  pertenecerle  por  su  muger.  Orgu- 
lloso y  envalentonado  con  su  victoria  el  antiguo  maes- 
tre de  Avis,  mandó  á  su  condestable  Ñuño  Alvarez 
Pereira  que  invadiera  el  país  de  Badajoz  haciendo 
cuanto  estrago  pudiese.  Mas  faltó  poco  ps(ra  que  él 
con  toda  su  gente  cayera  en  poder  de  los  castellanos, 
y  solo  por  un  desesperado  esfuerzo  pudo  volver  á  en- 
trar  en  Portugal,  después  de  haber  dejado  en  Casti- 


(i)  Froissart  en  su  Crónica, 
cap.  3.,  cuenta  minuciosamente 
esta  batalla,  y  refiere  pormeno- 
res cariosos  y  lances  dramáticos, 
que  el  cronista  castellano,  desgra- 
ciado actor  en  ella,  omitfó  como 
huyendo  de  un  triste  recuerdo. 
Froissart  dice  que  supo  todas 
aquellas  circunstancias oe  boca  de 
un  caballero  del  consejo  del  rey 
de  Portugal  á  quien  vio  en  Flan- 
des,  y  empleó  seis  dias  en  escri- 
bir .lo  que  aquel  le  dictaba.  Por 
consecuencia  es  muy  verosímil 
que  su  relación  en  algunos  puntos 
no  tenga  tanto  de  verídica  como 
de  novelesca. 

Loque  sabemos  de  cierto  es 
que  luego  que  el  rey  llegóá  Sevilla 
escribió  cartas  á  las  principales 
ciudades  de  sus  reinos,  partici- 
pándoles en  términos  muy  tristes 
el  infortunio  de  Aijubarrota,  al 
propio  tiempo  que  las  convocaba 
para  las  cortes  de  Vailadolíd.  He 
aqui  los  principa  les  párrafos  de  es- 
tassentidascartas:  «Don  Juanéete. 


«Sabed  que  lunes  catorce  dias  de 
veste  mes  de  agosto ovimos  bata- 
»Ila  con  aquel  traidor  que  solía 
»8er  Maestre  de  Avís,  é  con  todi  s 
» los  del  regno  de  Portugal  que  do 
x>su  parte  tenia,  é  con  todos  los 
potros  estrangeros,  asi  ingleses 
«corno  gascones,  que  con  él  osta- 
»ban:  é  la  batalla  fué  de  esta  ma- 
«ñera.  Ellosse  pusieron  aquel  día 
vdesde  la  mañana  en  una  plaza 
«fuerte  entredós  arroyos  de  fondo 
»cada  uno  diez  ó  doce  brazas;  é 
lañando  nuestra  gente  aUi  llegó, 
»e  vieron  que  non  les  podían  acó- , 
» meter  por  allí,  ovimos  todos  de 
» rodear  para  venir  á  ellos  por  otra 
•parte  que  nos  paresció  ser  mas 
Miaño:  ó  quando  llegamos á  aquel 
•  logar  era  yá  bora  de  vísperas,  é 
i^nueatra  gente  estaba  muy  can- 
»sada.  Entonces  los  mas  de  los ca- 
nballeros  que  con  nosotros  esta- 
»ban,  que  se  avian  visto  en  otras 
«batallas,  acordaban  quenondiese 
«esta  en  aquel  día,  lo  uno  porque 
«nuestra  gente  iba  fatigada,  c  Ío 
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lia  muchos  de  los  que  le  acompañaron^n  su  atrevida 
¡rrupcioD. 

De  Sevilla  pasó  don  Juan  á  celebrar  cortes  en 
Valladolid.  En  estas  corles  se  hizo  un  ordeDamienlo 
prescribiendo  y  señalando  minuciosamente  las  armas 
y  armaduras  que  cada  ciudadano  de  veinte  á  sesenta 
años,  fuese  clérigo  ó  lego,  estaba  obligado  á  tener  en 
proporción  á  las  rentas  y  haberes  de  cada  uno,  asi 
como  el  número  de  caballos  que  había  de  mantener, 
y  la  proporción  en  que  éstos  habian  de.  estar  con  el 
de  las  muías  y  otras  cabalgaduras,  concluyendo  con 
varías  medidas  conducentes  al  fomento  de  la  cria  ca- 
ballar. Hacíase  lo  primero  con  el  fin  de  que  todo  el 


xolro  para  mirar  la  gente  porlu^ 
«gücda  como  estaba.  Mas  toda  la 
Dotra  Duestra  gente,  conJa  volun- 
»tadqueavian  de  pelear,  fnéronse 
Dsin  nuestro  acuerdo  allá:  ^  nos 
B fallamos  con  ellos,  aunque  con 
«mucha  flaqueza,que  avia  catorce 
»dias  que  íbamos  camino  en  lite- 
»  ra,  é  por  esta  causa  non  podiamos 
•  entender  ninguna  cosa  del  cam- 
»po,  como  compiia  á  nuestro  ser- 
Dvicio.  Después  que  los  nuestros 
lose  vieron  frente  á  frente  con 
«ellos,  fallaron  tres  cosas:  la  una 
»un  monte  cortado  que  les  daba 
» fasta  la  cinta;  ó  la  segunda*  en  la 
«frente  de  su  batalla  una  cabatan 
to  alta  como  un  ome  fasta  la  gar- 
» canta;  ó  la  tercera  que  la  frente 
»dd  su  escuadrón  estaba  tan  cer- 
í  cada  por  los  arroyos  que  la  tenian 
i^alrededor,  que  non  avia  de  frente 
>de  trescientas  équarenta  á  qua- 
«troctentas  lanzas.  Pero  aunque 
9 esto  estaba  asi,  é  los  nuestros 
» vieron  todas  osian  dificultades, 


j»non  dejaron  de  acometerlos;  é 
«por  nuestrospecados  fuimos  ven- 
»cidos.  Nos  viendo  nuestra  g^iito 
«desbaratada  é  rota,fuimonos  pa- 
jara Santaren  ,  é'de  alli  nos  vini- 
«mos  por  mar  para  nuestra  flota, 
>por  quaotopor  nuestra  emferme- 
«dad  non  podiamos  subir  ¿  caba- 
«lio...  E  Dios  queriendo,  enten- 
«demos  partir  de  esta  cibdad  (Se- 
rvilla) para  Castilla  de  aqui  ácua- 
«tro  o  cinco  días,  por  quanlo  con 
«la  ayuda  de  Dios,  é  de  todos  vos- 
©otros  los  de  nuestros  regnos,  do 
vqpien  creemos  que  sentiréis  el 
«mal,  deshonra  é  pérdida  que  ba- 
rbemos rescibido,  entendemos  con 
wbrevcdad  aver  venganza  de  esta 
«deshonra,  ó  cobrar  lo  que  nos 
»ptTtenesce...»  Concluye  convo- 
cándolas á  cortes  en  Valladolid 
para  4.°  de  octubre,  á  fin  de  re- 
solver en  ellas  lo  que  cumpla  á  su 
servicio.— Cascalts en  su  Hist.  d«) 
Murcia,  Disc.  VIH.,  c.  lo,  ¡iiserla 
la  carta  dirigida  á  aquella  ciudad. 
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mundo  estuviera  preparado  y  armado  para  la  guerra, 
y  lo  segundo  á  causa  de  la  disminución  y  escasez  de 
caballos  que  se  iba  notando.  Reprodujéronse  algunas 
leyes  hechas  en  otras  cortes  relativas  á  los  judíos  y  á 
los  arrendadores  de  las  rentas,  objetos  perennes  de 
las  quejas,  reclamaciones  y  peticiones  de  los  pueblos; 
y  por  último,  manifestó  el  rey  las  causas  por  qué  lle- 
vaba luto,  que  decia  ser  mayor  el  de  su  porazon  que 
el  de  sus  vestidos,  siendo  la  principal  el  sentimiento 
que  le  causaba  la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  ca- 
balleros y  escuderos  como  hablan  muerto  en  la  re- 
ciente guerra,  y  el  quebranto  y  mancilla  que  acaba- 
ba de  sufrir  el  reino,  y  que  su  voluntad  seria  no  de- 
jar el  duelo  hasta  que  la  deshonra  de  Castilla  fuese 
vengada  y  pudiese  aliviar  de  pechos  á  sus  subditos  y 
regir  sus  reinos  en  justicia:  nobles  sentimientos,  que 
honran  sobremanera  al  monarca  que  los  emitía. 

Disueltas  las  cortes  de  Yalladolid  en  fines  de  f  385, 
recorrió  el  apesarado  don  Juan  las  provincias  ani- 
mándolas á  reparar  el  contratiempo  de  ÁIjubarrota, 
cuyo  recuerdo  le  laceraba  el  corazón.  El  rey  Car- 
los VI.  de  Francia,  ¿  quien  don  Joan  había  participa- 
do el  suceso  funesto  de  Portugal  y  solicitado  le  am- 
parase en  tal  conQicto  con  arreglo  á  los  tratados,  le 
envió  dos  mil  lanzas  pagadas,^  al  mando  de  su  tio  el 
duque  de  Borbon,  hermano  de  la  reina  doña  Blanca, 
muger  de  don  Pedro  de  Castilla,  y  el  papa  Clemen^ 
te  VIL  le  dirigió  una  afectuosa  carta  procurando  con- 
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solarle  de  la  pérdida  de  la  batalla.  Mas  los  (smisarios 
que  el  de  Portugal  habia  despachado  á  Inglaterra  ha^ 
liaron  tau  buena  acogida,  en  la  corte  de  Ricardo  II. 
(sucesor  dé  Eduardo  III. ),  que  el  parla naento  de 
Londres  otorgó  un  servicio  de  mil  quinientas  lanzas  y 
otros  tantos  ballesteros  al  duque  de  Lancaster,  para 
que  viniera  á  cobrar  el  que  llamaba  él  su  reino  de 
Castilla  ^^K  Embarcóse,  pues,  el  príncipe  inglesen 
Brístol  con  esta  gente  en  galeras  del  rey  de  Portjjgait 
trayendo  consigo  á  su  esposa ,  á  su  hija  Catalina  y  ¿ 
muchas  damas  y  doncellas ,  que  sin  duda  miraban  la 
empresa  de  la  conquista  de  Castilla  mas  como  de  re- 
creo que  como  de  peligro ,  y  después  de  haber  toca- 
do en  Brest,  tomaron  rumbo  para  la  Corufia »  donde 
arribaron  el  26  de  julio  (1 386).  Apresaron  alli  algu- 
Has  naves  castellanas,  y  aun  hubieran  tomado  la  po« 
blacion  sin  la  vigorosa  defensa  de  un  caballero  de  6a« 
hcia  llamado  don  Fernando  Pérez  de  Andrade,  que  se 
hallaba  alli  muy  bien  apercibido  y  con  buena  compa* 
nía.  Menos  fuerte  y  menos  defendida  la  ciudad  de 
Santiago,  cayó  en  poder  de  los  ingleses^  y  no  faltaren 
caballeros  de  la  tierra  que  se  fuesen  con  el  de  Lan- 
castor. 

En  abril  de  aquel  año  habia  publicado  Ricardo  de 
Inglaterra  una  bula  de  Urbano  VI.  en  favor  de  «Juan 

(4)  Por  les  documentos  de  la  We8inínster,8e  vequebacíatiem- 
coleccion  de  Rymer,  en  que  se  in-  |)0  que  el  duqae  de  Lancaster  in- 
sertan actas  del  rey  Ricardo  II.,  nía  resuelto  venir  á  España  con  su 
de  febrero  de  4385 ,  fechas  en    esposa  doña  Constanza. 
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»rey  de  Castilla  y  de  León,  duqbe  de  LaDcasler,x>  con- 
tra a  Juan,  hijo  de»  Enrique,  intruso  é  injusto  ocupar 
«dor,  y  detentor  cismático  de  dicho  reino  de  Castilla, 
ji  y  contra  Roberto,  que  fué  cardenal  dé  los  doce  Após- 
»loles,  antí-papa  (Clemenle  VIL),  su  cómplice  y  sos- 
» tenedor  <^K^  Asi  el  de  Lancaster  traía  ya  en  sus  pen- 
dones las  armas  de  Castilla  y  de  León ,  y  su  sello  de 
plomo  para  los  despechos  figuraba  un  trono  gótico 
con  las  mismas  armas,  en  que  estaba  sentado  el  duque 
con  el  globo  en  una  mano  y  el  cetro  en*  la  otra,  y  en 
derredor  la  leyenda:  Johamnbs  dei  obatia,  rex.  cas- 

TBLLAE  ETLBGIONIS....  DUX  LAIfCASTRIB,  BTG. 

Comunicáronse  y  se  felicitaron  mutuamente  el  de 
Avis  y  el  de  Lancaster,  y  acordaron  tener  unas  vistas 
en  la  comarca  de  Oporto ,  en  un  sitio  que  nombran 
Ponte-de-Mor.  Comieron  allí  juntos  y  concertaron: 
1  •''  que  el  de  Lancaster  daria  al  de  Avis,  rey  de  Por- 
tugal, su  hija  Felipa  (habida  de  primer  matrimonio), 
siendo  de  cargo  del  portugués  impetrar  la  dispensa 
pontificia,  como  superior  que  era  de  una  orden  reli-. 
glosa:  S.""  que  el^  de  Portugal  entraría  con  elinglés 
en  Castilla  para  ayudarle  á cobrar  este  reino,  por  cu- 
yo servicio  le  daria  éste  ciertas  villas  y  lugares,  que- 
dando ademas  en  rehenes  la  prometida  esposa  del 
portugués:  3.^  que  pasado  aquel  invierno  entrarían 
con  todo  su  poder  en  Castilla.  Firmados  estos  tratos, 
volvióse  el  de  Lancaster  á  Galicia;  pero  probó  tan  mal 
(I)    llymer,  tom.  VII.;  p.  507. 
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la  éslaDcia  eo  este  pais  á  las  Iropas  ioglesas,  que  gran 
DÚmero  de  soldados  y  los  mejores  capitanes  quedaron 
sepultados  en  él.  Por  otra  parte,  aunque  algunos  ga- 
llegos se  babian  adberido  á  la  causa  de  Lsmcaster  (que 
siempre  habia  sida  Galicia  la  provincia  menos  adicta 
á  los  reyes  de  l,a  dinastía  de  Trastamara) ,  muchos  se 
alzaron  por  el  rey  do  Castilla,  y  hostilizaban  desde  las 
fortalezas  á  los  ingleses,  y  daban  buena  cuenta  de  los 
que  salian  á  buscar  viandas  ó  andaban  sueltos  por  los 
caminos  (^^ 

Don  Juan  de  Castilla,  á  quien  las  dos  campañas  de 
Portugal  babian  dejado  sin  capitanes^  menguádole  la 
gente  de  guerra  y  consumídole  pingües  recursos,  li- 
mitábase á  proveer  á  la  defensa  de  Castilla,  y  á  forti- 
ficar á  León,  Zamora  y  Benavente,  por  donde  temia  la 
invasión;  mandó  despoblar  y  destruir  los  lugares  lla- 
nos y  descercados,  y  esperaba  también  que  acabara  de 
llegar  la  hueste  auxiliar  francesa ,  de  la  cual  se  ade- 
lantaron á  venir  algunos*  capitanes  y  compañías.  En 
una  caita  que  dirigió  -desde  Yalladoíid  .á  todas  las 
ciudades  del  reino ,  les  daba  cuenta  de  las  disposicio- 
nes que  habia  adoptado  para  resistir  la  invasión  (se* 
tiembre,  1386).  El  de  Lancaster  desde  Qrense  envió 
un  heraldo  al  de  Castilla  para  intimarle  que  pertene-^ 


1 1)   Los  ingleses,  dice  Froissart,  embriagados  y  tirados  por  los  sue- 

enlusiasmados  con  la  abundancia^  los.  La  disenteria  bizo  en  ellos 

de  viandas  y  con  los  buenos  vinos  mas  eutrago  que  hubiera  podido 

de  aaoel  país,  se  dieron  tanto  á  la  hacer  la  guerra. 


bebiua,  que  casi  siempre  estaban 


Digitized  by  VjOOQ IC 


380  HlSTOftlA  DB  BftPAÜA. 

cieado  el  reino  de  derecho  á  su  muger  doña  Constan- 
za *  esperaba  se  le  eediese^ó  de  otro  modo  «se  enten- 
derían en  batalla  poder  por  poder.  >  A  su  vez  el  de 
Castilla  despachó  al  de  Inglaterra  tres  mensageros,  á 
saber:  el  prior  de  Guadalupe»  un  caballero  que  de- 
cían Diego  López  de  Medrano»  y  un  doctor  en  leyes 
llaniado  Alvar  Martiai^z  de  Yillareal  con  las  compe- 
tentes instrucciones.  Recibidos  benévolamente  estos 
embajadores  por  el  de  Laocaster  en  audiencia  ante  su 
consejo «  cada  uno  de  ellos  pronunció  un  discurso  en 
defensa  de  los  legítimos  derechos  de  don  Juan  de 
Castilla.  A  los  tres  oradores  castellanos  contestó  por 
parte  del  de  Laacaster  el  obispo  de  Aquis  don  Juan 
de  Castro»  castellano  también,  pero  que  siempre  ha- 
bía seguido  el  partido  de  don  Pedro  de  Castilla  contra 
u  hermano  don  Enrique ,  que  seguía  defendiendo  los 
^erechos  de  su  hija  doña  Constanza,  y  que  era  el 
principal  consejero  del  duqiie  de  Lancaster  ^*K  Termi- 
nados los  razonamientos,  los  embajadores  de  Castilla 
concluyeron  con  decir  al  de  Lancaster  que  se  afirma- 
ban en  lo  que  primero  habían  espuesto ,  y  pidiéronle 
su  venia  para  volver  á  Castilla. 

Mas  todo  esto  se  redujo  á  mera  fórmula.  En  un 
rato  en  que  se  había  suspendido  la  sesión  de  la  au- 

(4 )  Este  don  Joan  de  Castro,  á  la  de  Ayala,  que  califican  de  par- 
obispo  qne  fué  de  Jaén,  es  eJ  que  cial. — Ayala  inserta  íntegros  todos 
se  supone  escribió  una  crónica  del  estos  discursos.  Crónica  de  don 
rey  don  Pedro,  que  nadie  ha  faa-  Juan  el  Primero,  Año  YUl.,  capí- 
Hado  todavía,  y  que  muchos  sin  tulo  9  y  10. 
haberla  visto  quieren  contraponer 
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diencia,  el  prior  de  Guadalape  habia  dicho  separada- 
mente y  en  secreto  al  príncipe  inglés  de  parte  del  rey 
de  Castilla »  que  puesto  que  él  tenia  una  hija  de  dona 
Constanza  y  el  de  Castilla  un  hijo  reconocido  herede- 
ro del  reino,  podia  ponerse  fácil  término  á  sos  quere- 
llas, casando  al  infante  don  Enrique  con  la  princesa 
Catalina,  declarándolos  herederos  en  común  de  los 
reinos  de  Castilla  y  de  León,  con  lo  cual  cesaba  toda 
competencia  y.motivo  de  guerra.  Oyó  con  gusto  el  de 
Lancastér  la  proposición,  recomendando  al  prior  de 
Guadalupe  la  necesidad  de  guardar  secreto  sobre  es* 
ta  y  otras  negociaciones  que  pudieran  mediar  con  el 
de  Castilla  hasta  que  fuese  tiempo  y  razón  de  publi- 
carlas; lo  cual  hacia  sin  duda  por  el  compromiso  que 
lenia  con  el  de  Portugal. 

Grandemente  dado  el  rey  don  Juan  I.  de  Casti- 
lla á  celebrar  cortes  generales  y  hacer  en  ellas  las 
leyes  convenientes  al  mejor  gobierno  de  sus  reinos, 
aprovechó  los  momentos  de  tregua  que  las  circons* 
tancias  le  permitían  para  tenerlas  en  Segovia  al  espi- 
ra reste  año  de  4386.  Y  mientras  sus  emb9Jadores  de- 
fendían so  derecho  en  Orense  ante  el  doque  d^  Lan- 
castor,  él  pronunciaba  en  las  cortes  de  Segovia  uo 
largo  y  razonado  discorso  para  probar  que  ni  la  hija 
de  don  Pedro  ni  otro  príncipe  ni  princesa  alguna  le 
podían  disputar  el  que  él  tenia  al  trono  de  León  y  de 
Castilla.  En  estasfDórtes  respondió  á  veinte  y  ocho  pe- 
ticiones que  le  presentaron  los  procuradores  de  las 


1 

I 
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ciudadea,  relativas  á  los  que  debían  pechar  tríbulos, 
á  establecer  la  mayor  equidad  posible  en  los  impues- 
tos,  y  á  la  manera  mas  conveniente  y  menos  gravosa 
de  recaudarlos.  Merece  especial  mención  la  ley  que 
en  estas  cortes  se  hi;zo  regularizando  las  hermanda^ 
des  de  Castilla  para  la  persecución  y  castigo  de  mal- 
hechores. «Otrosí,  dijo  el  rey,  á  los  que  nos  pidie- 
»ron  por  merced  que  por  que  la  nuestra  justicia  fue- 
>se  guardada^  é  complida,  é  los  nuestros  regnos  de- 
ofendidos,  é  nuestro  servicio  se  podiese  mejor  com* 
>plir,  que  mandásemos  que  las  nuestras  cibdades  é 
> villas,  é  lugares  de  nuestros  regnos  fíciesen  her- 
»mandades»  é  se  ayuntiasen  laa  unas  con  las  ftras, 
»a8i  las  que  son  realengas  como  las  que  son  de  seño- 
»ríos.Aesto  respondemos  que  nos  place  que  las  di* 
Dchas  hermandades  se  fagan  segund  que  otro  tiempo 
» fueron  fechas  en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  nuestro 
»abuel0t  qué  Dios  perdone ,  é  según  se  contiene  por 
»esta  cláusula  que  adelante  se  contiene.D-^Sigue  un 
reglamento  prescribiendo  las  obligaciones  de  los  pue- 
blos de  la  hermandad ,  y  la  manera  de  obrar  cuando 
ocurrieren  muertes  ó  robos  en  despoblado^  de  que 
puede  servir  de  muestra  el  primer  artículo  de  la  or- 
denanza de  somatenes ,  en  que  se  manda»  que  cuando 
uno  de  estos  casos  aconteciere  se  dé  parte  al  jues, 
alcaide,  merino  ó  alguacil  de  la  primera  ciudad,  villa 
ó  lugar,  <té  que  estos  oficiales  é  qualquier  dellos  á 
«quien  fiíere  dada  la  querella,  que   fagan  repicar  la 
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acampana  y  que  salgan  luego  á  voz  de  apellido  é  que 
>  vayan  en  pos  do  los  malfechores  por  do  quier  que 
afueren;  é  eomo  repicasen  en  aquel  tugar,  que  lo  en- 
«vien  faser  saber  á  los  otros  lugares  de  enderredor 
«para  que  fagan  repicarlas  campanas,  é  salgada 
» aquel  apellido  todos  los  de  aquellos  lugares  do  fuese 
«enviado  decir,  ó  oyeren  el  repicar  de  aquel  lugar  do 
«fuese  dada  la  querella,  ó  de  otro  cualquier  que  re* 
«picaren,  ó  oyeren  ó  sopierenel  apellido  ó  la  muerte, 
«que  sean  tonudos  de  repicar  é  salir  todos,  é  ya  todos 
«en  pos  de  los  malfechores,  é  de  los  seguir  fasta  que 
»los  tomen  ó  los  encierren,  etc.  ^^Ki> 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  al  entrar 
el  año  1887,  cuyo  principio  señaló  la  muerte  del  rey 
Carlos  el  Malo  de  Navarra  (4 .""  de  enero),  después  de 
un  reinado  de  cuarenta  años.  Si  el  sobrenombre  que 
conserva  simboliza  bien  lo  que  fué  en  vida,  las  cir- 
cunstancias de  su  muerte  parecieron  como  una  ex- 
piación providencial,  pues  murió  de  lepra  entre  hor- 
ribles tormentos,  abrasado  ademas  en  el  lecho  en  que 
yacia ,  y  que  se  encendió  casualmente  con  la  luz  de 
una  candela,  pereciendo  el  rey  entre  los  dolores  de 
la  enfermedad  y  los  alaridos  que  le  arrancaba  el  fuego 
de  las  llamas  .^'^l  Sucedióle  su  hijo  Carlos,  llamado  con 

(4)    Ni  Mariana  ni  otros  histo-  con  la  infanta  de  Castilla,  y  bere- 

riadores  mencionan  estas  cortes  derodel  trono:  don  Felipe,  qae 

cuanto  mas  las  leyes  hechas  en  martó  desgraciadamente,  dejan- 

ellas.  dolé  caer  sa  nodriza  por  una  ven- 

^)   Tuto  este  monarca  siete  tana:  don  Pedro,  conde 'de  Mor- 

hijos  legítimos:  don  Garlos,  casado  taing,  llamado  en  Francia  Mosen- 
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justicia  d  Noble j  buen  caballero,  querido  de  todos 
por  su  amable  carácter  y  por  sus  esceleutes  prendas, 
y  mas  querido  del  rey  de  Castilla  su  cuSadot  cou 
quien  se  hallaba  en  Peñafiel  cuando  fué  llamado  por 
las  cortes  del  reino' para  ocupar  el  trono  de  su  padre. 
Don  Juan  de  Castilla  le  dio  una  prueba  de  su  amistad 
evacuando  los  castillos  que  tenia  en  rehenes  desdólas 
paces  gustadas  con  su  padre.  Lo  primero  que  en  su 
reino  hizo  Carlos  el  Noble  fué  tratar  la  cuestión  del  cis- 
ma de  la  iglesia,  en  la  cual  se  decidió  por. Clemen- 
te Vil.  con  lo  que  afirmó  mas  la  alianza  con  Francia 
y  con  Castilla,  donde  aquel  pontífice  era  reconocido. 

A  los  cinco  dias  del  fallecimiento  de  Carlos  el  Malo 
sucedió  el  de  Pedro  IV.  de  Aragón  el  Ceremonioso 
(6  de  enero),  cuyo  reino  entró  á  heredar  su  hijo, 
Juan  I.  también  como  el  de  Castilla. 

Llegada  la  primavera,  fuese  por  sus  compromi- 
sos  con  el  rey  de  Portugal,  fuese  por  obligar  mas  al 
de  Castilla,  se  decidió  el  de  Lancaster,  á  pesar  de  lo 
mermado  que  la  peste  tenia  su  ejército,  á  penetrar  en 
el  territorio  castellano  acompañado  del  portugués.  En 
pocos  dias  llegaron  á  Bena vente;  guarnecian  esta  villa 
las  tropas  *de  don  Alvar  Pérez  de  Osorio,  las  cuales 
rechazaron  vigorosamente  á  los  confederados.  Entra- 


Píerret  de  Ravarra:  dofia  María,  rique  IV.  de  Inglaterra:  dofiaBlan- 

casada  con  don  Alfonso  de  Ara-  ca  qae  murió  joven,  y  dofia  Bona, 

gon,  conde  de  Denia:  dofia  Juana,  de  quien  no  se  sabe  sino  el  nom- 

casada  con  Joan  deBretafia,  y  de  bre:  ademas  nn  hgo  natural,  IJa- 

segundas  nupcias  coo  el  rey  En*  mado  don  León  de  Navarra. 
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ron  estos  en  Yillalpando,  Yalderas  y  oirás  villas  de 
menos  importancia.  Pero  fallábanles  los  mantenimien- 
tos,  que  había  tenido  buen  cuidado  de  retirar  el  rey 
de  Castilla,  y  la  epidemia  continuaba  estragando  las 
compañías  inglesas,  inenguadas  ya  en  mas  de  las  dos 
terceras  partes,  en  términos  que  murieron  en  esta 
espedicion  sobre  trescientos  caballeros  y  escuderos  de 
los  de  Lancaster.  Yiéronse,  pues,  el  de  Portugal  y  el 
de  Inglaterra  en  la  necesidad  de  renunciar  á  su  em- 
presa y  de  volverse  á  Portugal  con  poca  gente ,  y  esa 
ó  agobiada  de  necesidad  ó  contaminada  de  la  peste. 
El  de  Castilla,  no  necesitando  ya  las  lanzas  auxiliares 
francesas,  las  pagó  y  despidió,  dándoles  las  gracias 
por  sus  buenos  oficios. 

Deseaba  don  Juan  de  Castilla  la  paz,  y  el  preten- 
diente inglés  no  tenia  motivos  para  apetecer  la  guer- 
ra. Asi  volvieron  á  entenderse  fácilmente  sobre  el  ca- 
samiento tratado  en  Orense,  y  habiendo  enviado  el 
castellano  sus  embajadores  al  de  Lancaster,  que  se 
hallaba  en  un  pueblo  de  Portugal  nombrado  Troncóse, 
se  estipuló  definitivamente  la  paz  bajo  las  condicio- 
nes siguientes:  1.*  el  infante  primogénito  de  Castilla, 
don  Enrique,  de  edad  de  nueve  años,  habia  de  casar 
con  doña  Catalina,  de  edad  de  catorce,  hija  del  duque 
de  Lancaster  y  de  doña  Constanza  de  Castilla;  sí 
don  Enrique  muriese  antes  de  consumar  el  matrimo- 
nio, deberla  su  hermano  don  Fernando  casarse  con 

doña  Catalina:  2.*  ésta  llevaría  en  dote  las  villas  de 
Tomo  vii.  25 
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Sori»»  Alienzaf  AlmazaD,  Dezay  Molkia:  3/  el  rey  de 
Castilla  pagaría  al  duque  y  á  la  duquesa  de  Laocaster 
seiscientos  mil  francos  en  ciertos  términos,  y  caareD- 
ta  mil  cada  ano,  ios  cien  mil  de  contado,  para  los 
quinientos  mil  restantes  se  darían  rehenes:  ^J"  la  du- 
quesa de  Lancaster  tendría  por  su  vida  las  rentas  de 
Guadalajara,  Medina  del  Campo  y  Olmedo:  5/  se  da- 
ría perdón  general  á  todos  los  que  habían  seguido  el 
partido  del  de  Lancaster  ^^h  6/  el.  duque  y  la  duque- 
sa  renunciarían  para  siempre  toda  pretensión  sobre 
ios  reinos  de  León  y  de  Castilla:  7/  que  dentro  de 
dos  años  se  deliberaría  acerca  de  la  suerte  de  los  hi- 
jos deddn  Pedro,  que  el  rey  don  Juan  tenia  en  su  po- 
der: 8,^  que  los  duques  de  Lancaster  {>ar(írian  luego 
de  Portugal  para  Bayona,  donde  irian  procuradores 
del  de  Castilla  á  formalizar  y  ratificar  el  convenio. 

No  podia  el  rey  de  Portugal  llevar  con  resigna-* 
cion  el  tratado  de  Troncóse,  hecho  sin  intervención  y 
como  á  escondidas  de  él^  y  ya  que  no  podía  impedir- 
le, reclamó  bruscamente  al  de  Lancaster  el  dote  de  sa 
hija  Felipa  con  quien  ya  se  había  casado,  y  los  suel- 
doa  de  las  tropas  y  demás  gastos  hechos  en  la  des- 
graciada campaña  de  Castilla^  Después  de  algunas 
acres  contestacionea  entre  suegro  y  yerno,  el  duque 
hizo  donación  al  de  A  vis^  por  via  de  indemnización  de 
gastos,  de  todos  los  lugares  que  babia  conquistado  en 

(Á)    A  estos  los  llamaba  elpue-    mos  la  razón  d^  este  apodo, 
hto  lo$  9mp€rejjiUQ4o$.  Nosabe- 
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Galicia,  con  lo  cual  se  embarcó  para  Bayona.  Mas 
apenas  habría  doblado  el  cabo  Ortegal  cuando  sucedió 
lo  que  debía  suponerse;  las  ciudades  de  Galicia,  San- 
tiago, Oreóse  y  demás  que  se  habían  declarado  por  el 
de  Lancaster,  se  sometieron  á  su  legítimo  soberano  el 
de  Castilla,  pidiendo  aquellas  y  otorgando  éste  gra- 
cia é  indulto  por  su  defección.  Mal  parado  dejó  al  de 
Portugal  la  alianza  con  el  inglés. 

Para  satisfacer  las  cantidades  que  se  habian  de 
pagar  al  duque  de  Lancaster  en  conformidad  al  tra- 
tado, congregó  el  rey  don  Juan  de  Castilla  las  cortos 
del  reino  en  Bríviesca,  y  pidió  un  servicio  eslraordi*- 
nario,  que  se  Uttnó  el  serticio  de  las  doblas,  del  cual 
no  se  eximieron  ni  eclesiásticos,  ni  hijosdalgo,  ni  per- 
sona alguna  de  cualquier  condición  que  fuese,  y  á 
que  contribuyó  cada  uno  en  rigurosa  proporción  de 
su  fortuna:  votáronle  ios  procuradores  como  un  im- 
puesto verdaderamente  nacional.  Hizose  en  las  pro- 
pias cortes  un  ordenamiento  bajando  la  (noneda  lla- 
mada blancúi^i  la  cnal  se  había  dado  el  valor  de  un 
maravedí,  á  seis  dineros  nuevos,  y  se  tomaron  las 
medidas  conTeníentes  para  la  manera  de  satisfacer  las 
oblígaebnes  emtraídas  en  el  tiempo  en  que  se  habia 
subido  el  valor  de  dicba  moneda.  Has  lo  que  hizo  cé* 
(ebres  estas  cortes  de  Bríviesca  en  la  historia  do  la 
jofisprudeneto  espaflola  fueron  los  dos  ordenamientos 
ó  cmdeiHM  de  leyes,  que  forman  hoy  todavía  una 
parte  de  aoesbrtf  legislación.  Creóse  por  el  primero  un 
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consejo  de  cualro  letrados,  que  no  habian  de  ser  de 
la  clase  noble,  sino  hombres  buenos  de  las  ciudades, 
los  cuales  habian  de  acompañar  continuamente  al  rey, 
y  despachar  con  él  dos  veces  cada  día.  Se  reglamentó 
este  consejo,  asi  como  la  audiencia  y  el  cuerpo  de  los 
alcaldes  de  corte,  se  señaló  los  puntos  en  que  habian 
de  residir  en  cada  estación,  y  cómo  habian  de  alter- 
nar en  el  despacho  de  los  negocios,  y  todo  lo  relativo 
á  sus  funciones.  El  otro  es  un  ordenamiento  de  leyes 
dividido  en  tres  tratados:  contiene  el  primero  las  que 
se  refieren  á  asuntos  de  religión  y  de  moral;  el  se- 
gundo trata  de  impuestos,  rentas,  arrendamientos  y 
oficios  y  empleos  de  hacienda:  y  el  tercero  es  una  es- 
pecie de  código  penal,  que  concluye  con  otro  que  po- 
demos llamar  código  de  procedimientos  para  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Son  notables  y  no  podemos  pasar  en  silencio  algu-* 
ñas  leyes  de  este  ordenamiento.  «(Por  quanto  en  nues- 
»trosregnos  se  acostumbra  (dice  la  primera  de\  primer 
Intratado),  quando  Nos,  ó  la  reina  ó  los  Infantes  veni- 
»mos  á  cibdades  é  villas  é  lugares,  salir  con  la  crus  á 
»nos  rescibiren  procesión lo  qual  non  es  bien  fe- 
úcho, nin  es  rosón  que  la  figura  del  Rey  de  los  Reys 
T^salga  á  Nos  que  somos  Rey  de  la  tierra  é  nada  á  respe^ 
Hito  délj  é  por  esto  ordenamos  que  los  prelados  manden 
n  en  sus  obispados  á  sus  clérigos  que  non  salgan  con  las 
i^cruses  de  las  iglesias  á  Nos^  nin  á  la  Reyna,  nin  al 
H^if^ante  heredero,....r^—Se  ordena  en  la  segunda  que 
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cuando  el  rey,  la  reina  ó  ios  infantes  encuentren  por 
la  calle  el  Santo  Viático,  estén  obligados  á  acompa- 
ñarle hasta  la  iglesia»  y  hacerle  reverencia  de  hino- 
jos; «¿  que  non  nos  escusemos  de  lo  faser  por  polvOf 
j>nin  por  lodo^  nin  por  otra  cosa ;  que  do  aun  los  ornes 
ufasen  a  un  rey  reverencia  é  van  de  pié  con  él,  mas  de 
y^rason  es  de  lo  faser  al  Rep  de  los  Reys,9 — Mándase 
en  la  tercera  que  no  se  hagan  figuras  de  cruces^  ni  de 
santos,  en  sitios  ni  en  objetos  en  que  se  puedan  hollar. 
En  la  cuarta  se  imponen  penas  á  los  blasfemos.  Pro- 
híbese en  la  quinta  aposentar  en  los  edificios  de  las 
iglesias  aun  á  los  reyes :  por  la  sesta  se  condena  y  cas- 
tiga el  uso  de  los  agüeros,  sortilegios  y  artes  divina- 
torias,  y  en  la  sétima  se  prescribe  no  trabajar  los  do- 
mingos en  oficios  mecánicos.  En  el  tercer  tratado  hay 
una  rigorosa  ley  de  vagos;  se  prohibe  jugar  á  los  da- 
dos en  público  ó  en  secreto;  se  establecen  muy  seve- 
ras penas  contra  los  casados  que  tenian  mancebas  pú- 
blicas, como  igualmente  contra  las  mancebas  públicas 
de  los  clérigos. 

Parécenos  sobremanera  notable  la  siguiente  dis- 
posición, que  ha  hecho  parte  de  la  jurisprudencia  de 
nuestros  tribunales  hasta  nuestros  dias.— -«Muchas 
)» veses  per  importunidat  de  los  que  nos  piden  libra- 
amientes,  damos  algunas  cartas  contra  derecho.  E  por 
»que  la  nuestra  voluntad  es  que  la  justicia  floresca,  é 
>que  las  cosas  que  contra  ella  pudiesen  venir  non 
)»ayan  poder  de  lo  contrariar,  estableseemos  que  sí  en 
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^Doeslras  cartas  mandáremos  algonas  cosas  que  sean 
»coDlra  ley,  ó  fuero,  ó  derecho,  que  tal  caria  sea 
9obedescida  é  uo7i  cumplida  ^  non  embargante  que  ia 
»  dicha  carta  faga  mencioa  especial  ó  genial  de  la  ley 
»ó  fuero  ó  ordenamiento  contra  quien  se  dé,  etc. (*'.)» 

Sirve  de  consuelo  al  historiador  ver  á  los  reyes  y 
á  los  pueblos  aprovechar  todos  los  momentos  que  el 
tráfago  de  las  guerras  les  permitía  para  dedicarse  de 
común  acuerdo  á  la  útilísima  obra  de  morah'zar  el 
pais  y  organizarle  política  y  civilmente,  introduciendo 
todas  las  mejoras  que  alcanzaban  en  su  legislación. 

Concluidas  las  cortes  de  Brivíesca  en  diciembre  de 
4  387,  pasó  el  rey  don  Juan  en  febrero  del  siguiente  á 
la  comarca  de  Calahorra,  donde  se  vio  con  Carlos  el 
Noble  de  Navarra,  y  juntos  estuvieron  algunos  dias, 
tomando  placer ,  dice  el  cronista ,  en  las  fiestas  del 
Carnaval  de  aquel  año.  Desgraciadamente  la  esposa 
del  navarro,  hermana  del  de  Castilla,  doña  Leonor,  no 
amaba  á  su  marido  ni  hacia  buena  vida  con  él ,  y  con 
protesto  de  enfermedad  la  trajo  consigo  su  hermano á 
Castilla. 

Losmensagerosó  embajadores  del  castellano  ha- 

(4)    Cada  yez  nos  admiramos  to  teDomos  por  imposible  formar 

mas  de  ver  que  nuostros  historia-  idea  de  las  costumores  de  agüe- 

dores  en  general  hayan  pasado  lia  época,  y  del  estado  social  del 

tan  de  largo  ó  tan  en  silencio  las  pais  en  aquellos  tiempos.  Podrá 

disDosioiones  de  naestras  cortes  sin  ellas  conocerse  tal  ?ez,  aun- 

de  la  edad  media,  cuando  no  solo  que  imperfectamente ,  el  pueblo 

se  ve  nacer  en  ellas  muchas  de  guerrero,  pero  no  la  organización 

las  leyes  que  constituyen  todavía  política,  moral,  civil,  económica, 

parte  de  nuestra  actual  legisla-  mdostrial  ,  etc.  de   ese  mismo 

cioo,  sino  que  sin  su  conocimien-  pueblo. 
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biati  ido.  ya  á  Bayona  áralificar  y.soiemDÍzar  el  tratado 
de  Troúcoso  con  et  duque  de  Lancaster.  Adeibas  de 
reproducirse  allí  con  prolija  minuoiosidad  todas  las 
coiidiciones  del  anterior  convenio  relativas  al  matri* 
monio  de  los  dos  príncipes,  añadiéronse  algunas  otras, 
tales  como  la  de  que  el  infante  don  Fernando  no  po- 
dría casarse  hasta  que  sú  hermano  don  Enrique  cum-» 
pliera  los  catorce  años,  á  fin  de  que  si  mDria  antes-de 
esta  edad  pudiera  don  Fernando  casar  con  doña  Ca- 
talina i  se  repitió  por  tres  veces  y  se  juró  sotare  los 
Santos  Evangelios  la  renuncia  solemnf^  del,  duque  y 
duquesa  de  Lancaster  á  tojtoS'Sus  títulos,  pretensiones 
y  derechos  que  creyeran  tener  á  los  reinos  de  Casti- 
lla y  de  León,  peroá  condición  de  queisi.las  sumas 
estipuladas  no  se  les  pagaban  en  ios  plazos  convenidos 
la  renuncia  se  tendría  por  aula  y  de  ningún  valor,  y 
volverian  á  reclamar  sus  derechos  como  antes;  se  de* 
signaron  las  personas  que  hablan  de  servir  en  rehe- 
nes para  la  seguridad  db  I»  ejecución  del  tratado  en 
toda%  sus  partes;  que  en  el  término  de  dos  meses  el  rey 
don  Juan  baria  jurar  en  cortes  á  don  Enrique  y  doña 
Catalina  como  herederos  suyos  en  el  reino;  se  fijó  la 
ley  de  sucesión,  primeramente  en  losbijoá  que  na- 
ciesen del  matrimonio  que  se  trataba,  á  falta  de  estos 
en  los  del  idfante  don  Fernando,  ó  en  su  defecto  en 
otros  legítimos  herédelos  de  dicho  rey  ..don  luán;  y  si 
don  Juan  muriese  sin  legitio&os  sucesores,  entonces  el 
derjBoho  al  senorio  de  Castilla  volverla  á  los  duques 
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de  Laocasler.  Tal  vez  la  circunstancia  de  darse  en  In-' 
glaterra  al  primogénito  y  presunto  heredero  de  la  co- 
rona el  título  de  príncipe  de  Gales,  inspiró  la  idea  de 
dar  á  don  Enrique  y  doña  Catalina»  á  ejemplo  de  In- 
glaterra» el  título  de  príncipe  y  princesa  de  Asturias» 
que  desde  entonces  se  ha  conservado  á  los  primogéni- 
tos de  nuestros  reyes  ^^^ 

Firmadas  y  juradas  las  capitulaciones  por  el  duqne 
de  Lancaster  y  los  embajadores  de  Castilla  en  Bayona» 
suscrito  el  tratado  por  el  rey  don  Juan »  tomados  los 
rehenes  y  señalado  el  dia  en  que  la  princesa  babia  de 
venir  á  España»  un  gran  cortejo  de  prelados»  caballe- 
ros y  damas  castellanas  salió  á  Fuenterrabía  á  recibir 
la  princesa  de  Asturias  y  futura  reina  de  Castilla»  do- 
ña Catalina  de  Lancaster,  y  de  alli  fué  traída  á 
Falencia »  ciudad  designada  para  la  celebración  de 
las  bodas.  Pero  antes  era  menester  tener  dispuesta  la 
suma  de  los  seiscientos  mil  francos  franceses  que  se 
habían  de  pagar  al  de  Lancaster  con  arreglo  al  trata- 
do» y  aunque  las  cortes  deBriviesca  habían  en  un  mo- 
mento de  espansíon  patriótica  votado  el  impuesto  es- 
traordínario»  habíase  recaudado  tan  solo  una  cortí- 
sima cantidad ;  los  nobles,  las  damas  y  las  doncellas 
á  quienes  se  había  comprendido  entre  los  contríbu- 

[\)  «La  forma  que  guardó  el  chapeo  en  la  cabeza,  y  en  la  ma- 
rey,  dice  Salazar  de  Mendoza^  en  no  una  vara  de  oro,  y  dióle  paz 
la  sublimación  de  esta  gran  dijj-  en  el  rostro  llamándole  principe 
nidad,  fué  esta.  Sentó  á  sa  bijo  de  Asturias.»  Dignidades  de  Cas- 
en un  trono  real,  y  lleco  ái  él  y  tilla,  líb.  III.,  cap.  23. 
vistióle  un  manto,  y  púsole   un 
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yeDles  á  aquel  servicio,  do  correspoadieroQ  á  las  es- 
peranzas dí  del  rey  ni  de  las  cortes.  El  tesoro  estaba 
exhausto,  y  fué  menester  recurrir  á  un  empréstito 
forzoso  entre  las  ciudades.  Ni  el  clero,  ni  los  grandes 
señores,  ni  las  damas  de  la  nobleza  contribuyeron  á 
él;  pero  el  rey  obtuvo,  aunque  con  trabajo,  la  suma 
necesaria,  y  hecho  el  pago  de  ella  se  procedió  á  ce- 
lebrar  las  bodas  en  la  catedral  de  Falencia  con  toda 
suntuosidad  y  aparato,  solemnizándolas  con  justas  y 
torneos  (1388).  A  poco  tiempo  vino  á  Castilla  la  du- 
quesa deLancaster,  doña  Constanza,  madre  dé  la  des* 
posada,  y  el  duque  envió  al  rey  don  Juan  la  coro- 
na de  oro  con  que  él  mismo  habia  pensado  coronarse 
rey  de  Castilla,  y  cada  dia  se  enviaban,  mutuamente 
presentes  y  regalos  con  la  mejor  amistad  y  concordia. 
También  con  este  motivo  celebró  el  rey  don  Juan 
cortes  en  Falencia  en  setiembre  de  este  año.  Y  es 
en  verdad  digna  de  observación  la  valentía  con  que 
los  procuradores,  condes,  ricos-hombres,  caballeros^ 
escuderos  é  hidalgos  ^^^  reunidos  en  estas  cortes  ha- 
blaron al  rey  al  tratar  de  como  habia  de  hacerse 
el  repartimiento  de  los  quince  cuentos  y  medio  de 
maravedís  que  importaba  el  empréstito  hecho  para 
el  pago  de  la  deuda  del  de  Lancaster.  aLo  cual  vos 
» otorgan,  Sennor  (le  dijeron)  con  estas  condiciones; 
^que  nos  mandedes  dar  las  cuentas  de  lo  que  rendie^ 

(i)    Los  nombramos  en  el  ór-    que  tenían  ya  velo  en  cortes  en 
den  que  se  hallan  en  el  cuaderno,    esta  época. 
y  sírvenos  para  probar  las  clases 
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yifon  todoi  los  pechos,  é  derechos,  é  pedidos  que  de^ 
y^fMfidastes  é  ovisles  de  aver  eü  qualquier  manera, 
» desde  las  cártes  de  Segovia  fasta  aqui,  i  como  se  des-- 
Impendieron,  según  que  nos  lo  prometisles:  la  qual 
»cueDtá  vos  pedímos  por  mercetdeque  mandedes  dar, 
»6lc.i»  Seoalároale  los  procuradores  las  personas  á 
quienes  había  de  dar  cuentas,  y  le  pidieron  ade^ 
mas  que  lodo  di  importe  del  nuevo  impuesto  le  de* 
posítaran  los  recaudadores  reales  en  manos  de  cinco 
ó  seis  diputados,  ornes  buenos,  honrados,  ricos  i  abo- 
nadíos,  les  cuales  se  encargarían  de  pagar  la  deuda 
en  los  plazos  convenidos,  á  fin  de  que  no  pudiera 
distraerse  á  otros  objetos  ni  por  el  rey  ni  por  oirá  per- 
sona  alguna;  á  todo  lo  cual  respondió  el  rey  que  le 
placia  y  era  contento  de  ello.  Satisfizo  ademas  en  es- 
tas cortes  á  otras  catorce  peticiones  generales,  entre 
las  cuales  figuraban  la  de  que  «non  ficiese  tan  gran- 
des despensas  é  costas  en  la  real  casa;x>  la  de  que 
fuese  mas  moderado  en  las  dádivas  y  mercedes;  que 
no  permitiera  sacar  del  reino  tantas  cabalgaduras  y 
tanto  oro  y  plata;  que  por  ningún  titulo  se  di»9en 
beneficios  á  estrangeros,  y  otras  referentes  á  los  abu- 
sos que  se  notaban  en  estos  y  otros  ramos  análogos 
de  la  administración. 

Ibase  quebraulando  cada  día  la  salud  de)  rey^  en 
téminos  que  habiendo  ofrecido  al'  de  Lancaster  te- 
ner con  él  una  entrevista  en  Bayona,  no  le  permitie- 
ron los  médicos  pasar  de  Vitoria,  y  hubo  de  .'conten- 
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tarse  con  enviar  desde  aljii  sus  embajadores.  Trató  con 
ellos  el  príncipe  inglés^  que.paesto  que  era  acabado 
lodo  motivo  de  desavenencia  entre  Inglaterra  y  Cas- 
tillat  seria  conveniente  que  se  asentara  una  amistad 
verdadera  y  sólida  entre  los  monarcas  de  ambos  rei- 
nos. No  oponían  á  ello  mas  dificultad  los  castellanos 
sino  que  era  menester  en  todo  caso  guardar  y  respe- 
tar la  liga  que  hubiese  entre  su  rey  y  el  de  Francia, 
á  la  cual  estaba  obligado  por  gratitud «  Este  que  hu- 
biera podido  ser  un  obstáculo  desapareció  luego  con 
la  tregua  de  tres  años  que  felizmente  se  pactó  entre 
el  rey  de  Francia  y  sus  aliados  con,  el  de  Inglaterra 
y  los  suyos  (4389).  Ya  entonces  habia  el  rey  don  Juan 
convalecido,  y  celebrado  otras  cortes  en  Segóvía  pa- 
ra acordar  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio. 
Habiendo  ido  después  á  la  abadía  de  la  6ranja>  á  dos 
leguas  de  aquella  ciudad,  supo  que  el  rey  de  Portu- 
gal, á  quien  no  acomodaba  la  treg  na  de  lod  demás  so- 
beranos, habia  invadido  la  Galicia  y  tenia  cercada  á 
Tuy.  Aunque  don  Juan  se  movió  apresuradamente  ha- 
cia León,  no  pudo  evitar  que  la  ciudad  d.e  Tuy  fuese 
tomada.  Logró  no  obstante  por  medio  de  su  confesor 
fray  Fernando  de  Illescas  pactar  un  a  tregufi  de  seis 
años  con  el  portugués,  bajo  la  base  de  restituirse  las 
plazas  que  recíprocamente  se  hablan  tomado  én  am- 
bos reinos.. 

A.  la-  primavera  siguiente  (4  390)  convocó  don  Juan 
á  lodos  los  prelados,  caballeros  y  procuradores  de  las 
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ciudades  para  celebrar  cortes  generales  en  Goadala- 
jara.  Antes  de  ordenar  nada  en  ellas^  comunicó  en  se- 
creto á  los  de  su  consejo  y  les  pidió  parecer  sobre  un 
pensamiento  ciertamente  bien  entraño,  que habia con- 
cebido é  intentaba  realizar,  á  saber:  el  de  abdicar  la 
corona  de  León  y  de  Castilla  en  su  hijo  don  Enrique,  á 
quien  se  nombraría  un  consejo  de  regencia,  quedán- 
dose él  con  la  Andalucía  y  Murcia  y  el  señorío  de  Viz- 
caya, y  que  entonces  tomaría  título  y  armas  de  rey  de 
Portugal;  pues  toda  vez  que  los  portugueses  no  hablan 
querido  reconocerle  por  su  rey  ni  á  él  ni  á  su  muger 
doña  Beatriz,  por  no  perder  ellos  su  independencia 
reuniéndose  las  dos  coronas,  cesando  y  desaparecien-' 
do  este  motivo  y  temor,  no  dudaba  que  los  portugue- 
ses todos  le  querrían  tener  por  su  soberano.  Pedida 
venia  por  los  del  conseJQ  para  hablarle  sin  lisonja  y 
con  lealtad,  todos,  á  escepcion  de  uno,  desaprobaron 
su  proyecto,  y  én  un  largo  y  bien  razonado  discurso  le 
espusieron  los  inconvenientes  de  su  plan,  y  lo  infunda- 
do de  sus  esperanzas  é  ilusiones.  Disgustó  al  pronto  al 
rey  tan  franca  contestación,  mudósele  el  color,  y  aun 
prorumpió  en  imprecaciones  impropias  de  su  carácter; 
mas  luego  volvió  en  sí,  les  pidió  perdón  de  su  acalo- 
ramiento, y  dándose  por  convencido,  no  volvió  á  ha- 
blarse mas  del  proyecto  ^^K 

En  estas  cortes  hizo  donación  á  su  hijo  don  Fer- 
nando del  señorío  de  Lara,  nombróle  duque  de  Péna- 
la)   Ayala,  Grón.,  Año  Xil.  c.  4  y  S,  y  en  la  Abreviada. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


nBTB  n.  LTBIO  IIT.  397 

6el  y  conde  de  Mayorga,  y  le  dio  ademas  la  ciudad 
de  Cuellar,  las  villas  y  castillos  de  San  Esteban  de 
Gormaz  y  Caslrojeriz,  y  una  renta  anual  de  cuatro- 
cientos mil  maravedís;  mas  con  la  cláusula  de  que  en 
muriendo  la  duquesa  de  Lancaster ,  que  tenia  las  vi- 
llas de  Medina  del  Campo  y  Olmedo,  fuesen  estas  del 
infante  en  lugar  de  las  de  Castrojeriz  y  San  Esteban, 
que  volverían  á  la  corona* 

Las  cortes  de  Guadalajara  de  1 390  ocupan  un  lu- 
gar muy  preferente  en  la  bistoria  de  las  instituciones 
de  Castilla,  y  pocas  asambleas  de  la  antigüedad  po- 
drían semejarse  tanto  á  las  asambleas  deliberantes 
modernas.  Asistieron  á  ellas  los  tres  órdenes  del  es- 
tado^ y  en  lodos  los  ramos  se  hicieron  grávese  impor- 
tantes reformas.  El  elemento  popular  ó  estado  llano 
llegó  en  ellas  al  apogeo  de  sn  influencia  y  de  su  po- 
der. Todos  los  procuradores  de  las  ciudades  espusie- 
ron al  rey,  que  terminadas  las  guerras  contra  portu- 
gueses é  ingleses,  estaba  en  el  caso  de  cumplir  su  pro- 
mesa de  aliviarlos  de  los  pechos  y  tributos  que  acos- 
tumbraba á  pedirles.  Necesitaba  el  rey  por  lo  menos 
cierta  cuantía  al  año  para  subvenir  á  los  gastos  de  la 
real  casa,  aumentados  por  la  circunstancia  de  tener 
en  su  compañía  la  reina  de  Navarra ,  la  reina  viuda  y 
los  infantes  de  Portugal ,  con  muchos  caballeros  y 
dueñas  de  aquel  reino.  Pero  no  se  atrevía  el  rey  á  pe- 
dir este  subsidio  á  las  cortes,  y  habló  en  particular  á 
algunos  de  sa  conflanza  para  que  estos  vieran  de  in« 
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ducír  á  los  procaradOTes,  por  las  mas  dulces  maneras 
que  pudiesen,  á-  que  le  votaran,  aquel  servicio.  Los 
procuradores,  oida  aquella  especié  de  súplica  del  rey, 
y  después  de  tener  entre  si  varias  ptálicas  y  discusio- 
nes, acordaron  responder:  que  dando  el  reino  cada 
año,  entre  alcabala ,  monedas  y  derechos  antiguos, 
treiuta  y  cinco  cuentos  de  maravedís,  y  no  sabiendo 
cómo  podía  gastarse  tan  grato  suma,  seria  grao  ver- 
güenza prometer  mas ,  y  rogaban  ál  rey  que  viese  en 
qué  se  invertía  y  quisiese  poner  regla  én  ello,  sobre 
todo  en  cuanto  á  las  mercedes  que  bacía,  y  en  lo  de 
las  lanzas  y  hombres  de  arqias  que  dd)eria  mantener 
el  reino.  Con  recomendable  ingenuidad  confesó  el  rey 
ser  verdad  lo  que  los  procuradores  lé  decían,  y  dejó 
á  su  voluntad  el  determinar  qué  número  de  lanzas  ha-* 
bia  de  tener  cada  tierra,  y  lo  que  se  había  de  dar  para 
su  mantenimiento. 

Hízose  en  su  virtud  e\  Ordenamiento  de  lanzas, 
que  fué  como  una  organización  militar  del  reino,  en 
que  se  fijó  en  cuatro  mil  el  número  de  lanzas  castella- 
nas, en  mil  quinientos  el  de  ginetear  (eabaíleria  lijera) 
que  había  de.  dar  la  Andalucía,  y  en  míf  loa  balleste- 
ros del  rey.  Prescribíase  las  cabaígaduraf  que  cad» 
lanza  ó  ginete  había  de  tener,  las  piezas  de  cada  ar- 
madura, y  los  maravedís  con  que  había  de  oontriboír 
la  tierra  á  su  manlenimimto*  Se  puso  remedio  á  mu*' 
chos  abusos  que  se  cometían  en  ttempo  de  guerra ,  y 
se  acordó  qtto  seewmkiasen  rigorosamente  los  libros 
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de  cuentas.  Resintiéroiise  de  la  reforma  algunos  gran** 
des  y  ríeos-hombres  cuyo  námero  de  lanzas  se  dis- 
minuia,  pero  no  por  eso  dejó  de  hacerse. 

Quejáronse  en  aquellas  cortes  todos  los  grandes  y 
todos  los  procuradores  de  la  injusticia  con  que  la  cor- 
te de  Roma  trataba  al  reino  de  Castilla:  «que  entre 
»todos  los  reinos  de  cristianos  non  avia  ninguno  tan 
'  ^agraviado  ni  tan  injuriado  como  estabaelsuregnode 
»  Castilla  en  razón  de  las  provisiones  que  el  Papafecia. 
»Que  non  sabían  que  orne  de  los  regnos  de  Castilla  é 
>de  León  fuese  beneficiado  de  ningún  beneficio  grande 
»ni  menor  en  otro  regno,  en  Italia,  nin  Francia,  nin 
»en  Inglaterra,  nin  en   Portugal,  nin  en  Aragón;  é 
»que  de  todos  estos  regnos  é  tierras  eran  muchos  que 
>avian  beneficios  é  dignidades  en  los  regnos  de  Cas- 
> tilla, é  que  desto  rescebian  el  Rey  é  el  Regno  daño,  é 
«pérdida,  é  poca  honra...»  Y  espuestos  largamente  los 
abusos  de  la  corte  de  Roma  en  esta  materia  y  los  per- 
juicios de  la  Iglesia  española,  se  acordó  enviar  emba- 
jadores al  papa  sobre  esto,  y  hacer  qué  se  cumpliesen 
las  leyes  tantas  veces  hechas  en  cortes  para  que  por 
ningún  título  se  diesen  prebendas  ni  beneficios  ecle- 
siásticos sino  á  los  naturales  del  reino.  Hízose  igual** 
mente  en  estas  cortes  un  Ordenamiento  de  perlados^ 
principalmente  para  satisfacer  á  las  quejas  délos  obis- 
pos sobre  diezmos  que  indebidamente  cobraban  los 
legos,  y  para  determinar  de  qué  impuestos  habían  de 
estar  libres  y  exentos  los  clérigos,  y  de  qué  tierras  y 
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para  qué  objetos  habían  de  pechar  como  los  demás 
ciudadanos,  que  eran  las  tierras  heredadas  con  esta 
carga,  y  las  derramas  hechas  para  obras  y  objetos  de 
pro  comunal. 

Gran  conquista  fué  para  el  estado  llano  la  ley  que 
en  estas  cortes  se  hizo,  ordenando  que  todos  los  plei- 
tos de  señoríos  se  librasen  ante  los  alcaldes  ordinarios 
de  la  villa  ó  lugar  que  era  de  señorío,  y  si  la  parte 
se  sintiese  agraviada,  apelase  al  señor  de  tai  villa  ó 
lugar,  y  si  el  señor  no  le  hiciese  derecho  y  le  agra- 
viase, entonces  pudiera  apelar  al  rey. — También  se 
hizo  en  las  mismas  cortes  el  Ordenamiento  llamado  de 
sacaSf  6  sea  de  exportación  que  ahora  diríamos,  pro- 
hibiendo extraer  del  reino  oro,  plata ,  ganado,  espe- 
cialmente caballar,  y  otros  objetos  de  que  el  reino  es- 
caseaba ,  por  la  grande  estraccion  de  ellos  y  por  la 
gran  disminución  que  durante  las  guerras  habian  pa« 
decido:  se  establecieron  las  obligaciones  de  los  alcal- 
des de  sacas,  y  se  decretaron  penas  contra  los  infrac- 
tores de  estas  leyes  <*  K 

(i)    La  primera  de  ellas  decia:  »frenocomodea]barda,écerra1es; 

«Ordenamos  é  mandamos  que  nin-  »óqualqaier  que  los  sacare,  por 

»gunos   nin  algunos  de  ios  del  »ese  mesmo  fecho  pierda  lo  que 

^nuestro  sennorío  ó  de  fuera  dé),  elevaba,  é  lo  maten  por  justicia, 

)»asi  cavalleros  como  escuderos  é  »saIyo  si  las  dichas  bestias  cava- 

y  otras  personas  cualesqnier,  de  «llares  ó  mulares  estovieren  ea- 

»qualquier estado  ócondicion  que  «criptas  en  el  libro  de  las  sacas^ 

»8ean,  que  non  sean  osados  de  sa*  «segunt  lo  Nos  mandamos  escre- 

)»car  fuera  de  los  nuestros  regnos  )»vir,  é  en  este  ordenamiento  se 

»é  sennoríos  cavallo,  nin  rocín,  ^contiene.»— Tenemos  á  la  vista 

)inin  yegua^  nin  potro ,  nin  muía,  los  tres  cuadernos  de  estas  cortes 

wnin  mulo,  nin  muletas,  nin  mulé-  publicados  por  la  Academia  de  la 

j»t08  grandes  nin  peqQenno8,asi  de  Historia . 
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Tales  fueron  tas  principales  materias  y  asuntos  so* 
bre  que  deliberaron  las  cortes  deGuadaíajarade  1990, 
donde  se  ve  \a^  grandes  atribuciones  que  entonces 
ejercían  los  diputados  de  las  ciudadesen  punto á  con- 
tribuciones é  impuestos,  á  los  gastos  de  la  corona^  al 
número  y  organización  de  la  fuerza  militar,  á  los  ne- 
gocios de  justicia»  y  hasta  á  los  eclesiásticos,  y  á  las 
negociaciones  con  la  corte  romana.  El  consejo  real 
obtuvo  también  grandes  facultades  y  prerogativas 
en  este  reinado,  y  casi  nada  hacia  don  Juan  I.  sin 
consulta  y  acuerdo  de  su  consejo.  La  iHlma  prue- 
ba de  su  deferencia  y  respeto  á  esta  corporación  la 
dio  en  el  asunto  de  la  reina  de  Navarra  su  her- 
mana  á  quien  el  rey  Garlos  el  Noble  su  marido  re* 
clamaba  para  que  hiciese  vida  conyugal  con  él,  se- 
gún debia.  Instada  Ya  reina  por  su  hermano  para  que 
asi  lo  cumpliese,  manifestó  ella  las  causas  de  su  re* 
pugnancia  á  unirse  con  su  esposo ,  que  eran  el  no 
haber  sido  bien  tratada  por  él  y  con  el  decoro  que 
debia,  y  sobre  todo,  que  en  la  enfermedad  que  allí 
tuvo  había  intentado  el  judío  su  médico  darle  yerbas, 
que  era  la  razón  porque  se  habia  venido  á  Castilla ,  y 
el  motivo  de  resistir  el  volver  á  Navarra.  Grave  era 
la  revelación,  y  arduo  y  difícil  el  caso,  si  bien  el  ca- 
rácter de  Garlos  el  Noble  parecía  ponerle  á  cubierto 
de  toda  participación  en  el  denunciado  crimen.  El 
rey  por  lo  tanto  llevó  el  asunto  al  consejo ,  sometiéu- 
doseá  k)  que  él  deliberara.  El  acuerdo  del  consejo  fué 

Tomo  vu.  25 
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que  la  reina  de  Navarra  debería  unirse  con  su  mari- 
do, siempre  que  éste  le  diese  tales  prendas  de  segu- 
ridad y  tales  rehenes,  que  ella  pudiera  ir  sin  género 
alguno  de  temor  ni  recelo ,  y  segura  de  ser  tratada 
honrosa  y  amigablemente ,  y  como  á  reina  y  como  á 
esposa  le  correspondia.  Mas  como  el  rey  de  Navarra 
creyera  inconveniente  y  peligroso  dar  ciertos  rehenes 
de  los  que  se  le  pedían,  y  solicitase  al  propio  tiempo 
que  por  lo  menos  se  le  enviara  su  bija  doña  Juana, 
que  era  la  heredera  del  reino,  don  Juan,  de  confor- 
mídad  con  el  consejo  y  con  su  hermana  doña  Leonor, 
accedió  á  enviarle  la  princesa  su  hija  desde  Roa  donde 
se  hallaba,  con  gran  cortejo  de  caballeros  de  su  cor- 
te dejando  para  mas  adelante  tratar  la  concordia  en- 
tre los  dos  mal  avenidos  esposos. 

En  tal  estado ,  y  con  corta  diferencia  de  tiempo 
vinieron  al  rey  embajadores  de  Mohammed  el  de  Gra- 
nada y  del  maestre  de  A  vis,  ó  sea  el  rey  de  Portugal, 
del  uno  para  prolongar  1^  tregua  que  había ,  del  otro 
para  ratificar  la  de  seis  años  que  acababan  de  ajustar. 
Hecho  todo  esto,  se  trasladó  á  pasar  los  meses  del  es- 
tío á  la  abadía  de  la  Granja,  situada  en  un  lugar  lla- 
mado Sotos  Alvos,  sitio  agreste  y  fresco ,  que  andan- 
do el  tiempo  se  habia  de  convertir  en  una  de  las  re- 
sidencias ó  sitios  reales  mas  amenos  para  pasar  la 
estación  de  verano  los  reyes  de  España.  En  la  inme- 
diata ciudad  de  Segovia  instituyó  la  orden  y  condece-^ 
ración  del  collar  de  oro  con  una  paloma  blanca ,  que 
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(lió  á  alguQOs  de  sus  caballeros,  pero  cuya  divisa 
cayó  inmediatamente  en  desuso:  y  en  lo  mas  áspero 
de  las  vecinas  sierras,  cerca  de  un  lugar  que  llaman 
Rascafrra,  en  el  valig  de  Lozoya,  fundó  el  monasterio 
de  frailes  cartujos  denominado  el  Paular.  Estos  fueron 
los  últimos  actos  del  rey  don  Juan  I. 

Con  ánimo  de  pasar  el  invierno  en  el  templado 
clima  de  Andalucía,  según  lo  requería  el  estado  de  su 
delicada  salud,  hallábase  ya  en  el  mes  de  octubre  en 
Alcalá  de  Henares,  donde  habían  de  reunirsele  la 
reina  y  sus  hijos.  Aconteció  allí  que  un  domingo 
(9  de  octubre),  habiendo  salido  el  rey  á  caballo  con 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  y  varios 
nobles  y  señores  de  su  corte,  al  atravesar  un  barbe- 
cho apretó  las  espuelas  á  su  caballo,  y  tropezando 
éste  en  la  carrera  cayó  con  el  rey  y  cogiéndole  deba- 
jo le  aplastó  y  fracturó  todo  su  cuerpo.  Imposible  fué 
á  los  caballeros,  por  mas  que  corrieron  llegar  á 
tiempo  de  salvarle.  El  rey  habia  espirado:  grande  fué 
la  pesadumbre  y  el  llanto  de  todos  los  de  su  séquito: 
«é  era  muy  grand  razón,  dice  la  crónica,  ca  fuera 
>el  rey  don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas  eos- 
i»tumbres,  é  sin  saña  ninguna;  como  quier  que  ovo 
1» siempre  en  lodos  sus  fechos  muy  pequeña  ven- 
>lura,  señaladamente  en  la  guerra  de  Portugal.» 
Tal  fué  la  desgraciada  muerte  de  don  /uan  I.  de 
Castilla,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  y  después 
de  haber  reinado  doce  años,   cuatro  meses  y  doce 
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días  t*^  El  arzobispo  de  Toledo,  testigo  de  la  catas- 
trofCi  llamó  á  los  médicos,  y  de  acuerdo  con  ellos  hi- 
zo difundir  por  unos  dias  la  voz  de  que  el  rey  no  era 
muerto,  mientras  enviaba  cartas  á  las  ciudades  y  á  los 
señores  del  reino  noticiándoles  que  se  hallaba  en  pe- 
ligro, y  que  era  su  voluntad  y  los  exhortaba  á  que 
después  de  su  muerte  reconocieran  y  juraran  como 
leales  por  rey  de  Castilla  á  su  hijo  don  Enrique. 

Cuando  el  arzobispo  lo  creyó  oportuno,  publicó 
la  verdad  del  caso,  y  colocó  el  cadáver  del  rey  en  la 
capilla  del  palacio  de  los  arzobispos  de  Toledo  en  Al- 
calá de  Henares.  Al  otro  dia  partió  para  Madrid,  don- 
de se  hallaban  los  infantes  don  Enrique  y  don  Fer- 
nando, y  alzó  voz  por  don  Enrique,  que  quedó  pro- 
clamado rey  de  Castilla  y  de  León.  El  luto  y  el  llanto 
por  la  muerte  del  padre  se  mezcló  cenias  fiestas  y  las 
alegrías  de  la  proclamación  del  hijo. 

(1)    «E  era  (dice  el  cronista  ciencia,  4  orne  qae  ae  pagaba  ma- 

Ayala,  que  le  conoció  bien  peno-  cbo  de  estar  en  consejo;  é  era  de 

nalmente)  non  fraude  de  cuerpo,  pequeña  complision,  e  avia  mo- 

é  blanco,  é  rubio,  ó  manso,  é  so-  chas  dolencias.»  Ano  XU.,  cap.  20. 
segado,  e  franco,  é  de  buena  cona- 
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iük^  I.  (el  Cazador)  EN  ARAG9N. 
•M  1387  *  1395. 

e 

Trata  cruelmente  á  la  reina  Tiada  su  madrastra  y  á  sus  parcialeB.— 
Deliberación  que  tomó  en  el  asunto  del  cisma:  se  declara  por  Glor 
mente  Vil.— Distracciones  del  rey:  lujo»  boato  y  disipación  de  su 
corte.— Quejas  y  reclamaciones  de  los  aragoneses:  bácenle  reformar 
su  casa.— Enlaces  de  príncipes:  quién  los  promovió  y  con  qué  obje- 
to.—Levantamiento  contra  los  judies.— Rebelión  en  Gerdena:  peli- 
gros: medidas.— Situación  de  Sicilia:  espedicion  de  la  reina  doña 
María  y  del  infante  don  Martin  de  Aragón  y  sus  resultados. — ^PrcH 
mesas  del  rey:  so  indccion.— El  cisma  de  la  iglesia:  muerte  de  Cle- 
mente Vil.  y  elección  del  cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna: 
carácter  y  conducta  del  pontífice  electo:  prosigue  el  cisma.— Muerto 
de  don  Juan  1.  de  Aragón. 

Cuando  murió  el  rey  doa  Juan  I.  de  Casulla  hacía 
ya  cerca  de  cuatro  años  (desde  enero  de  1 387)  que 
reinaba  en  Aragón  otro  don  Juan  I.,  hijo  de  don  Pe-  - 
dro  lY.  el  Ceremonioso  <^^  Sin  los  grandes  defectos, 
pero  también  sin  las  grandes  cualidades  de  su  padre, 
su  primer  acto  como  soberano],  fué  ensañarse  contra 
su  madrastra  la  reina  doña  Sibilia  de  Porcia  y  contra 
sus  partidarios ,  acusados  de  haberle  dado  hechizos 

(1)  De  esta  manera  reinaban  ¿  bacía  pocos  años  habían  reinado 
un  tiempo  tres  Juanes,  en  Aragón,  simultáneamente  tres  Pedros  eo 
Gdsiilla  y  Portugal,  al  modo  que    estos  tres  reinos. 
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sieodo  príncipe,  y  de  haber  abandonado  al  rey  so 
padre  en  el  artícalo  de  la  muerte.  No  obstante  ha- 
berse puesto  á  merced  del  nuevo  monarca,  y  á  pesar 
de  haber  dado  sus  descargos  en  lo  de  desamparar  al 
rey  difunto,  y  sin  ser  oidos  en  defensa  acerca  de  los 
maleficios,  enfermo  y  doliente  como  el  rey  estaba  los 
mandó  poner  á  cuestión  de  tormento;  inhumanidad 
que  disgustó  á  todos,  y  mandato  que  se  resistieron  á 
ejecutar  los  jueces  mismos  encargados  de  la  pesquisa. 
Algo  aplacó  las  iras  del  rey  la  cesión  que  la  reina 
viuda  hizo  de  todos  los  bienes,  castillos  y  villas  que  so 
marido  le  habia  dado  (*) ,  pero  desahogó  su  cólera  en 
los  demás  presos,  condenando  á  muerte  y  haciendo 
decapitar  hasta  veinte  y  nueve,  sin  perjuicio  de  seguir 
el  proceso  contra  la  reina  y  contra  so  hermano 
don  Bernardo. 

Terror  y  espanto  universal  causó  este  proceder 
del  rey,  pues  todos  unánimemente  decian  que  si  en  el 
principio  de  su  reinado  y  estando  tan  gravemente  en- 
fermo usaba  de  tanta  crneldad  con  so  madrastra  y 
con  los  antiguos  privados  de  su  padre ,  ¿qué  podrían 
prometerse  mas  adelante?  Por  fortuna  no  fué  asi.  Al 
fin  se  interpuso  el  cardenal  de  Aragón  como  legado 
del  papa,  y  gracias  á  su  activa  mediación  ía  atormen- 
tada reina  fué  puesta  en  libertad,  y  á  cambio  de  los 
inmensos  bienes  y  riquezas  que  ella  habia  cedido  se 

(1)    Recuérdese  lo  que  sobre    remado  de  don  Pedro  IV. 
esto  dijimos  al  fio  del  capít.  XIV. , 
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le  dio  ana  pensión  de  veinte  y  cinco  mil  síieldos  anua- 
les (sobre  doce  mil  francos  franceses),  sin  dejar  de 
continuarse  por  mucho  tiempo  las  pesquisas  contra 
diversos  caballeros  acusados  de  complicidad  con  la 
reina  madre. 

Otro  de  sus  primeros  actos,  tan  luego  como  juró  á 
los  catalanes  guardarles  sus  constituciones  y  costum- 
bres, fué  anular  las  donaciones  y  enagenamientos  he- 
chos por  su  padre  desde  1 365  en  perjuicio  suyo  y 
del  reino.  Seguidamente  nombró  por  su  lugarteniente 
general  en  los  ducados  de  Atenas  y  de  Neopatria  al 
vizconde  de  Rocaberti,  á  quien  mandó  pasar  con  ar- 
mada á  la  Morea  y  poner  en  buena  defensa  aquellos 
estados.  En  Cerdeña  se  ajustó  una  suspensión  ó  tre- 
gua de  dos  años  entre  don  Jimen  Pérez  de  Árenos, 
gobernador  nombrado  por  el  nuevo  rey,  y  doña  Leo- 
nor, hija  del  juez  de  Arbórea,  que  seguía  sosteniendo 
la  causa  de  su  padre;  todo  esto  mientras  el  papa  de- 
cidía cómo  arbitro  en  aquella  contienda. 

Todas  las  naciones  habían  tomado  ya  su  acuerdo 
y  su  posición  respectiva  en  el  asunto  del  cisma  que 
afligía  y  trabajaba  la  Iglesia.  Portugal,  sometida  á  la 
influencia  inglesa,  había  tomado  partido  por  Urba- 
no VL  como  Inglaterra.  Castilla  reconocía  á  Clemen- 
te Vil.  como  su  aliada  la  Francia.  Faltaba  Aragón, 
que  había  guardado  una  estricta  neutralidad  durante 
el  reinado  del  político  y  cauto  don  Pedro  el  Ceremo- 
nioso. Parecióle  al  hijo  que  era  tiempo  ya  de  sacar  al 
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reino  de  aquel  estado  de  perplejidad  é  ÍDceFlidini>- 
bre,  y  congregando  en  Barcelona  al  modo  que  se 
habia  hecho  en  CaaliUa,  una  asamblea  de  obispos  y 
de  los  letrados  mas  eminentes,  examinado  y  discutida 
maduramente  el  negocio,  se  resolvió  tener  por  nula  la 
primera  elección  de  papa  hecha  en  Boma,  como  ar* 
raneada  por  la  opresión  y  la  violencia»  y  reconocer 
por  canónica  la  segunda,  optando  en  su  consecuencia 
el  rey  y  el  reino  de  Aragón  por  el  papa  Clemente  Vn. 
como  Francia  y  Castilla. 

Señalóse  don  Juan  I.  de  Aragón  por  el  lujo,  el 
boato  y  la  esplendidez  de  su  casa  y  corte.  Siendo  sus 
dos  pasiones  favoritas  1a  caza  y  la  música,,  preciábase 
en  cuanto  ¿  la  primera  de  poseer  los  utensilios  de  ce- 
trería y  montería  de  mas  gusto  y  precio  y  mas  raros 
y  singulares  que  se  conocían,  los  mas  diestros  halco- 
nes y  las  traillas  de  los  mas  adiestrados  perros,  en  que 
gastaba  sumas  inmensas,,  y  en  que  hacia  vanidad  de 
no  igualarle  príncipe  alguno»  En  cuanto  é  la  música, 
en  cuya  afición  sola  la  reina  doña  Violante  su  esposa 
rivalizaba  con  él,  el  rey  hacía  venir  de  todas  parles 
y  á  cualquier  costa  los  mas  hábiles  instrumeatislas  y 
los  cantantes  mas  célebres,  la  reina  entretenía  en  su 
casa  gran  número  de  damas  las  mas  gentiles  de  sa 
reino,  en  términos  que  ninguna  corte  de  príncipe 
cristiano  podia  ostentar  cortejo  tan  brillante  y  lucido; 
y  como  si  sus  negocios  de  Estado  fuesen  el  placer  y  el 
lecreo,  pasaban  alegremente  la  vida  en  músicas  y 
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danzas  y  saraos.  Al  decir  del  cronista  Carbonell  teniaD 
conciertos  tres  veces  cada  día»  y  lodos  los  días  antes 
de  acostarse,  escepto  los  viernes,  hacían  danzar  en 
palacio  las  doncellas  y  mancebos  de  la  corte  ^^K  Com* 
pañera  inseparable  la  poesia  de  la  música,  llenóse  la 
corte  de  poetas  y  trobadores:  erigiéronse  escuelas  y 
academias  en  que  sé  cultivaba  y  enseñaba  la  gaya 
ciencia  f  y  á  las  justas  y  otros  ejercicios  belicosos 
reemplazaron  los  pacíficos  debates  de  los  juegos  flo- 
rales y  de  las  cortes  de  amor^  debates  en  que  se  guar- 
daba en  verdad  la  decencia  mas  rigurosa,  para  lo 
cual  babia  hecho  el  rey  una  severa  ordenanza  ,  y  se 


(1)  Entre  los  documeotos  cu- 
riosos de  este  reinado  que  hemos 
visto  eu  el  Archivo  general  de  la 
corona  de  Aragón,  es  uno  la  si- 
guiente carta,  cuyo  autógrafo  te- 
nemos, que  la  infanta  dona  Juana 
de  Perpiñan,  bija  del  rey  don 
Juan  I.,  escribió  a  la  reina  su  ma- 
dre desde  la  Junquera. 

^k  la  muy  alta  é  muy  excelente 
ttScñora  madre  é  señora  mia  muy 
locara  la  señora  reina. — Muy  alta 
)»é  muy  excelente  señora  madre  A 
«señora  mia  muy  cara.  Porque 
)» pienso  que  vuestra  sefiorla  ten- 
»dr¿  en  ello  gusto,  os  hago  saber 
•que  yo  con  gran  placer  é  may 
•aprisa  be  pasado  hoy  el  puerto, 
•é  he  llegado  á  la  Junquera,  é  por 
'gracia  de  Dios  he  estado  aqui  to- 
»do  el  día  de  hoy  muj  alegre,  sino 
»que  después  de  la  nesta  tuve  un 
«poco  de  desazón  por  tal  nue  no 
«podía  dormir,  hasta  que  Aldonza 
«de  Queralt  tocó  el  harpa,  y  ella 
«7  Pablo  cantaban,  é  yo  tomando 
«en  ello  placer  me  dormí,  é  siem- 
))pre  que  quiero  dormir  quisiera 
«que  harpas  é  iimpaoos  é  muchos 


«instrumentos  tocasen  ante  mi,  é 
«por  esto  decia  toda  esta  mi  gen- 
Dle:  «00  degenera  quien  á  los  su- 
»yos  parece,»  ó  yo  los  oigo  muy 
Dbíen,  mas  no  quiero  responder: 
9 (el  original  lemosin  dice:  et  tos 
»tems  que  vuyl  dormir  volria  que 
»arpes  et  tempens  et  moUs  estur- 
i»men$  me  tochasen  davant^  et 
tper  xo  dieu  tota  aquesta  mia 
»gren(,  no  deslinya  qui  los  seus 
t8embra).9  Le  habla  en  seguida 
de  que  no  tenia  cera  para  sellar  la 
carta,  y  firma:  La  infanta  Juana 
de  Perpiñan, 

Por  esta  carta  se  ven  las  cof(- 
tumbres  muelles  y  Toluptuosas  de 
aquella  corte.  Sin  duda  esta  in- 
fanta dona  Juana  llamaba  madre  á 
k  reina  doña  Violante  de  Aragón, 
au  madrastra,  porque  ella  era  bija 
de  Matha  ó  Martha  de  Armenyacb, 
segunda  esposa  de  don  Juan  I.  Es- 
ta infanta  Juana  fué  la  qae  casó 
con  el  conde  de  Foix,  y  pretendió 
la  corona  de  Aragón  después  de 
la  muerte  de  su  padre,  como  lue- 
go veremos. 
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castigaba  la  meoor  iafraccton  con  mulla  de  mil  suel- 
dos ^*K  Gastábanse  en  estos  espectáculos  y  festines 
cuantiosas  sumas,  y  de  este  género  de  vida  se  dio  al 
rey  los  dos  sobrenombres  de  el  Cazador  y  el  Indolente. 
Parecía  que  este  principe,  después  desús  penosas dO' 
lencias,  se  proponía  darse  prisa  á  gozar  de  las  place- 
res de  ^na  vida  que  temía  escapársele.  En  corte  tan 
afeminada  era  también  una  dama  la  que  ejercta  el 
mas  ascendiente  imperio  sobre  la  reina  y  el  rey,  y  era 
como  la  verdadera  reina  de  Aragón:  llamábase  doña 
Carroza  de  Vilaragut. 

No  podian  los  fieros  y  graves  aragoneses  ver  con 
paciencia  ni  consentir  que  asi  se  alteraran  las  costum- 
bres severas  de  sus  mayores,  ni  que  la  modesta  corte 
de  sus  reyes  se  convirtiera  en  corte  de  fausto  y  de  afe- 
roinacion,  ni  que  en  esto  se  consumieran  las  rentas 
del  Estado  y  los  sacrificios  del  pueblo,  ni  que  predo- 
minara el  influjo  y  privanza  de  una  muger,  ni  que  por 
entretenerse  en  deleites  y  regalos  se  desatendieran 
los  negocios  y  el  gobierno  de!  reino.  Asi  en  las  pri- 
meras cortes  que  el  rey  tuvo  en  Monzón  (1388),  va- 
rios ricos-hombres  aragoneses,  sostenidos  por  prela- 
dos y  por  nobles  catalanes,  presentaron  sus  quejas 

(O    DoD  Juan  I.  de  Aragón  en-  siete  conservadores  de  los  jaegos 

y'íé  ana  ^mbaiada  á  Cártoa  VI.  de  florales,  y  fundaron  en, Barcelona 

Francia,  pidiéndole  permiso  para  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia 

qoe  algunos  poetas  del  gremio  de  regido  por  leyes  y  estatutos  seme- 

Tolosa  viniesen  á  Barcelona  á  es-  jantes  a  las  Ordenantas  deis  sept 

tablecer  aqai  una  academia  análo-  senhors  manienedors  del  Gay  sa* 

ga  á  la  de  aquella  ciudad.  En  su  ber. 
consecuencia  vinieron  dos  de  los 
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contra  los  desórdenes  de  la  corte,  y  pidieron  enérgi- 
camente y  en  alta  voz  ia  reforma  de  la  casa  real.  Go- 
mo el  rey  se  mostrara  en  el  principio  un  tanto  inde- 
ciso y  ann  renitente,  significáronle  su  disposición  á 
recarrir  en  caso  necesario á  las  armas.  Noera  don  Juan 
hombre  que  dejara  llegar  las  cosas  á  tal  estremo,  y 
asi  hubo  de  ceder  na  solo  á  desterrar  de  palacio  la 
dama  favorita,  sino  á  reformar  su  casa  y  á  ordenar 
pragmáticas  poniendo  tasa  y  límites  á  los  gastos  y  á 
moderar  los  desórdenes,  con  lo  cual  pudo  conjurar  la 
tempestad  que  amenazaba. 

Una  invasión  de  bretones  en  Cataluña  capitanea- 
dos por  Bernardo  de  Armañac  ^^\  al  parecer  en  gran 
número,  y  sin  causa  justificable,  como  no  fuese  la  co- 
dicia del  robo,  hizo  acudiría  gente  del  reino  en  defen- 
sa de  su  territorio.  Hubo  diversos  reencuentros,  en 
que  por  lo  común  llevaron  la  peor  parle  el  de  Arma- 
ñac y  sus  franceses.  Mas  como  estos  muchas  veces 
rehicieran  sus  fuerzas,  el  mismo  rey  desde  Gerona  es- 
taba  resuelto  á  salir  á  campaña  y  batir  los  enemigos. 
No  hubo  necesidad  de  ello,  porqne  Armañac  y  su 
gente,  cansados  de  una  guerra  sin^  resultados  (1389), 
y  teniendo  que  acudir  á  la  defensa  de  su  propio  país, 
dieron  la  vuelta  sin  esperar  al  rey,  y  salieren  por  la 
parte  del  Rosellon  haciendo  de  paso  cuanto  daño  y 
cuantos  estragos  pudieron. 

(4)    Nieto  del  otro  don  Bernar-    de  don  Pedro  el  Ceremonioso. 
do  oe  Cabrera,  célebre  consejero 
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En  esle  intermedio  habiendo  fallecido  Urbano  VI. 
en  Roma  (4389),  los  cardenales  italianos,  queriendo 
dar  sucesor  al  finado  pontífice  á  quien  obedecia  la 
mitad  del  mundo  cristiano,  siquiera  siguiese  el  cisma, 
eligieron  nuevo  papa  que  tomó  el  nombre  de  Bonifa- 
cio IX.  Entonces  el  rey  de  Francia  y  Clemente  YII. 
con  objeto  de  suscitar  enemigos  al  nuevo  pontífice 
concertaron  en  Aviñon  el  matrimonio  de  Luis  duque 
de  Anjou,  que  se  titulaba  rey  de  Jerusalen,  de  Ñapó- 
les y  de  Sicilia,  con  doña  Violante,  bija  del  rey  de 
Aragón,  y  el  de  dea  Martin,  conde  de  Exerica,  hijo 
del  infante  don  Martin,  de  Aragón,  duque  de  Mom- 
blanch,  con  la  reina  María  de  Sicilia,  traida  á  Catalu- 
ña  por  don  Pedro  IV«  Resultado  de  estos  conciertos 
fué  que  mientras  el  duque  de  Anjou  iba  con  armada 
á  la  conquista  de  Ñapóles  y  era  alli  recibido  con  fies- 
ta y  solemnidad,  el  iufantedon  Martin  aparejaba  una 
gran  flota  para  ir  á  sdcar  el  reino  de  Sicilia  de  manos 
de  los  barones  que  le  tenian  usurpado  (1 390). 

Dos  acontecimientos  graves  ocurrieron  al  aúo  si- 
guiente (1391),  el  uno  dentro  de  España,  el  otro*  en 
Cerdeña.  El  primero  fué  un  levantamiento  casi  gene- 
ral que  hubo  contra  los  judíos  del  reino.  Tiempo  ha- 
cia que  los  cristianos  españoles  deseaban  la  destruc- 
ción de  esta  raza,  ya  por  odio  á  su  ley,  ya  por  las  usu- 
ras con  que  los  judíos  vejaban  á  los  pueblos,  y  ya 
también  por  envidia  á  sus  riquezas  y  á  sus  privilegios; 
y  bien  so  veia  esle  espíritu,  puesto  que  rara  vez   se 


Digitized  by  VjOOQ IC 


'    PARTB  II.  LIBRO  III.  413 

rcunian  las  cortes  que  no  se  presentaran  algunas  pe- 
ticiones contra  ellos.  En  agosto  de  este  ano  en  la  Ges- 
ta de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  se  puso  á  saco  la 
tiderfa  de  Barcelona  y  las  de  otras  varias  ciudades» 
en  el  tumulto  fueron  degollados  muchos  judíos,  y  el 
bautismo  fué  el  único  recurso  que  sirvió  á  muchos  pa- 
ra salvarse.  Solo  en  Barcelona  se  bautizaron  once  mil. 
El  rey  don  Juan  hi^o  los  mayores  esfuerzos  para  po- 
ner término  á  aquella  matanza,  y  mandó  restituir  á 
los  bautizados  los  bienes  de  que  se  les  habia  despoja- 
do. Estos  arranques  populares  indicaban  ya  bien  la 
suerte  que  al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo  esperaba  á 
esta  raza  desgraciada. 

El  otro  fué  la  sublevación  que  movió  en  Gerdeña 
Brancaleon  Doria^en  unión  con  Leonor  de  Arbórea  su 
muger,  fondados  en  bien  lijera  y  liviana  causa ,  pero 
instigados  sin  duda  por  Genova,  la  enemiga  y  perpe- 
tua rival  de  Cataluña.  Apoderados  de  Sacer,  (Sassari), 
poco  faltó  para  que  subyugaran  toda  la  isla,  de- mal 
grado  sujeta  siempre  á  la  dominación  española,  pues 
las  guerras  y  las  epidemias  y  la  insalubridad  del  pais 
habian  reducido  á  número  muy  escaso  los  catalanes  y 
aragoneses  encargados  de  su  defensa.  Y  en  verdad  no 
fué  grande  el  refuerzo. que  don  Juan  pudo  enviar  de 
pronto  para  la  conservación  de  las  principales  fortale* 
zas,  tnientras  él  preparaba  otra  mayor  espedicion  para 
conducirla  en  persona,  puesto  que  aquella  consistía  en 
algunas  lanzas  y  en  algunos  centenares  de  sirvientes  y 
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de  ballesteros.  Eotrelanlo  avínose  y  se  confederó  el 
rey  de  Aragón  con  el  de  Castilla,  qae  lo  era  ya  en 
aqoella  sazón  Enrique  III. 

No  epa  tampoco  lisonjera  para  los  aragoneses  la 
situación  de  Sicilia;  los  barones  catalanes  que  allí  do- 
minaban junto  con  algunos  potentados  italtanos  se  ha- 
bían unido  con  Ladislao  de  Durazzo,  que  acababa  de 
ser  coronado  rey  de  Sicilia  por  el  papa  Bonifacio  IX., 
para  resistir  al  duque  de  Momblanch  en  la  empresa  de 
poner  en  posesión  de  aquel  reino  á  so  hijo  el  infante 
don  Martin  y  á  la  esposa  de  éste  la  reina  doña  Haría. 
No  habiendo  atendido  los  nobles  sicilianos  la  embaja- 
da que  el  infante  aragonés  les  envió  preventivamente» 
resolvió  don  Martin  acompañar  personalmente  á  los 
reyes  titulares  de  Sicilia  sus  hijos  en  la  grande  ar- 
mada que  al  efecto  se  estaba  aparejando  en  Catalu- 
ña (1,292).  La  nobleza  catalana  y  aragonesa,  de  suyo 
dada  á  las  empresas  de  que  los  unos  esperaban  en- 
grandecimiento en  su  comercio»  gloría  militar  los 
otros,  se  agrupó  en  derredor  de  las  banderas  del  in- 
fante don  Martin  ,  nombróse  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera, principal  promovedor  de  la  espedicion,  almi- 
rante de  la  flota,  que  se  componía  de  cien  velas  entre 
galeras  y  naves,  y  puesta  en  movimiento  la  armada 
no  tardó  en  arribar  á  las  aguas  de  Trápani.  Rindió- 
seles  esta  ciudad  después  de  alguna  resistencia,  y  An- 
drés de  Claramonle,  uno  de  los  principales  barones 
que  se  hallaban  apoderados  del  gobierno  de  la  isla» 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTB  II.  LIBKO  111.  41  5 

fué  degollado  eo  una  plaza  frente  á  su  casa  por  trai- 
dor y  rebelde,  é  ioeorporados  sus  bienes  á  la  corona. 
Ganada  aquella  cindad,  multitud  de  plazasy  castillos 
de  la  isla  se  les  fueron  entregando.  Don  Artal  de  Ala- 
gon,  otro  de  los  barones  que  la  gobernaban,  no  se 
atrevió  á  esperar  en  Catania  al  infante  aragonés  ni  á 
los  reyes  sus  hijos,  los  cuales  entraron  en  ella  y  resi- 
dieron algún  tiempo  poniendo  en  orden  el  estado  de 
la  isla.  Don  Martin  de  Aragón,  como  coadjutor  de  la 
reina  doña  Maria  y  como  administrador  del  rey  su 
hijo,  iba  heredando  en  aquel  reino  á  los  capitanes  de 
la  espedicion,  y  entre  ellos  hizo  conde  de  Módica  al 
almirante  Cabrera. 

Hallábanse  á  este  tiempo  las  cosas  de  Cerdeña  en 
gran  peligro,  y  asi  era  de  esperar  del  menguado  so- 
corro que  antes  habia  enviado  el  rey  para  sofocar  el 
levantamiento  de  Brancaleon  Doria.   Ahora  pensó  ir 
el  rey  don  Juan  personalmente  con  buena  armada,  ó 
por  lo  menos  asi  lo  anunció  publicando  el  pasage  y 
poniendo  el  estandarte  real  en  Barcelona  con  gran  so-> 
lemnidad,  como  era  de  costumbre  en  tales  casos,   y 
contruíanse  con  gran  prisa  galeras  en  Barcelona,  Va- 
lencia y  Mallorca.  Pero,  ó  bien  por  la  voz  que  corrió 
de  que  el  rey  moro  de  Granada  pensaba  mover  guerra 
por  la  parte  de  Murcia,  ó  bien  porque  le  entretuvie- 
ran las  bodas  de  su  hija  doña  Violante  con  el  rey  Luis 
de  Ñapóles,  ó  que  le  costara  trabajo  abandonar  los 
placeres  de  la  corte,  prorogó  su  pasage  para  el  octubre 
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siguiente  (1393),  coatenlándose  ea  tanto  con  enlabiar 
tratos  de  paz  con  los  rebeldes  de  Gerdeña»  tratos  que 
no  impedían  á  e^tos  seguir  combatiendo  plazas. 

Lo  de  Sicilia  no  marchaba  con  mas  prosperidad. 
Aquellos  barones  habían. sublevado  de  nuevo  las  ciu- 
dades contra  el  duque  de  Momblanch,  don  Martin,  y 
contra  los  reyes  sus  hijos,  á  quienes  tenían  bloquead- 
dos  en  el  castillo  de  Galanía.  El  indolente  don  Juan  ni 
realizaba  su  pasage  á  Gerdeña,  ni  socorría  á  los  de  Si- 
cilia. Prometíalo  todo  y  á  todo  se  preparaba,  pero  en- 
tre promesas,  preparativos,  prórogas  y  consultas  na- 
da resolvía,  ó  por  lómenos  nada  realizaba.  A  la  indo- 
lente flojedad  y  tibieza  del  rey  suplió  la  enérgica  ac- 
tividad y  el  {)atriotismo  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
que  empeñando  sus  estados  de  Cataluña,  se  propor- 
cionó  algunas  cantidades  y  compañías,  con  las  cuales 
se  apresuró  á  socorrer  al  infante  y  á  los  reyes  sicilia- 
nos, y  en  pocos  días  arribó  á  Palermo.  Desde  allí  hi- 
zo una  atrevida  espedicion  por  tierra  atravesando  la 
isla  hasta  llegar  á  socorrer  á  don  Martin  y  á  sus  hi- 
jos, poniendo  cerco  á  la  ciudad  de  Galanía.  Entretan<- 
lo  el  rey  de  Aragón  paseaba  de  una  á  otra  ciudad  de 
su  reino,  siempre  amagando  con  embarcarse  y  no 
hallando  nunca  ocasión  de  cumplirlo,  hasta  que  al  fin 
resolvió  enviar  con  la  armada  á  don  Pedro  Maza  de 
Lizana  en  socorro  de  Gerdeña  y  de  Sicilia.  Mucho 
alentó  este  refuerzo  al  infante  don  Martín  y  á  don 
Bernardo  de  Cabrera;  mas  la  resistencia  de  los  de 
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Catania  era  grande,  ya  animados  con  una  bula  dé 
Bonifacio  IX»  qne  declaraba  á  los  catalanes  enemigos 
de  la  fe  católica,  ya  por  ofensas  y  malos  tratamientos 
que  de  ellos  babian  recibido,  basta  el  punto  de  jurar 
«que  antes  se  coitierian  los  brazos,  que  permitir  que 
ningún  catalán  entrase  en  Catania. k>  Sin  embargo  yá 
pesar  de  tan  enérgico  juramento,  de  tal  manera  y  con 
tal  furia  fué  combatida  la  ciudad,  que  no  obstante  ha* 
ber  muerto  de  enfermedad  en  el  cerco  el  almirante 
Lizana,  tuvo  que  rendirse  y  dar  entrada  á  los  ca tílla- 
nos que  tanto  aborrecían  (agosto  1S94),  Con  esto  el 
ínfante.de  Aragón  anduvo  con  su  ejército  por  toda  la 
isla  haciendo  la  guerra  á  los  obstinados  barones, 
guerra  cruel  y  sangrienta,  con  la  que  á  duras  penas 
conseguia  mantener  á  los  reyes  sus  hijos  en  una  domi- 
nación incierta  y  precaria. 

La  muerte  del  popa  Clemente  YII.  ocurrida  á  este 
,  tiempo  en  Avíñon  (36  de  setiembre  de  1394)  parecia 
ofrecer  ana  ocasión  propicia  para  hacer  cesar  el  cisma 
y  restablecer  la  apetecida  unidad  déla  Iglesia,  que  tan 
provechosa  hubiera  sido  á  las  naciones  cristianas. 
Mas  los  cardenales  francese"^  no  queriendo  ser  menos 
que  los  italianos  en  dar  sucesor  á  Clemente  VIL  como 
aquellos  le  babian  dado  á  Urbano  VL  reuniéronse  en 
cónclave  para  proceder  á  segunda  elección.  El  carde* 
nal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna,  el  mas  ilustre 
de  aquel  colegio,  doctísimo  en  letras  y  de  muy  reco-» 
mendables  costambres,  el  partidario  mas  decidido  do 
Tomo  vii.  27 
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Clemente  YU.  y  á  coyo  íqQujo  en  las  asambleas  de  Sa- 
lamanca y  de  Barcelona  se  debió  en  gran  parte  el  que 
fuese  reconocido  aquel  papa  en  Castilla  y  en  Aragón» 
babia  asegurado  al  rey  de  Francia  y  á  la  universidad 
de  París,  hallándose  delegado  en  aquel  reino»  que  si 
algún  dia  él  sucediese  á.  Clemente  baria  todos  los  es- 
fuerzos posibles  por  restablecer  la  unidad  de  la  Iglesia 
basta  abdicar  el  pontificado  si  necesario  fuese.  Todos 
los  cardenales  hicieron  la  misma  protesta»  y  creyen- 
do en  la  sinceridad  de  los  discursos  del  aragonés  y. 
atendiendo  á  su  especial  y  distinguido  mérito,  apresu- 
ráronse á  elegirle,  y  quedó  don  Pedro  de  Luna  nom- 
brado pontífice  con  el  nombre  de  Benito  XIIL 

Desde  luego  dio  muestras  el  promovido  de  Avi- 
ñon  de  que  no  estaba  en  ánimo  de  abdicar  la  tiara 
según  habia  ofrecido;  y  aun  antes  de  ser  coronado 
escribió  al  de  Aragón  participándole  su  elevación 
á  la  cátedra  pontificia.  Con  gran  regocijo  se  recibió  la 
noticia  en  este  reino,  y  aun  en  el  de  CastHla,  donde 
también  fué  reconocido.  En  Barcelona  se  celebró  con 
una  procesión  solemne,  á  que  asistieron  el  rey  y  la 
reina.  Mas  si  bien  lisonjeaba  á  los  españoles,  y  prin- 
cipalmente á  los  aragoneses  tener  un  papa  de  su  rei- 
no, alegrábanse  mas  por  la  esperanza  que  tenían  de 
que  tan  ilustrado  varón,  y  tan  prudente  y  grave,  al- 
canzaria  el  medio  de  dar  á  la  Iglesia  la  unidad  tan  de- 
seada. Engañáronse  todos.  El  papa  Benito  XIII.  olvidó 
de  todo  punto  lo  que  había  prometido  como  cardenal  de 
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Aragooy  y  lejos  de  estar  dispueslo  á  resignar  su  digni- 
dad» despoes  de  haber  entretenido  alguo  tiempo  al  rey 
Garlos  VI.  de  Francia,  á  la  universidad  de  París  y  á 
varios  príncipes  cristianos  con  respuestas  ingeniosas 
y  ambiguas  sobre  el  asunto  de  la  renuncia,  concluyó 
por  decir  formalmente  que  se  tenia  por  legítimo  papa 
y  que  nunca  baria  la  abdicación;  y  como  tendremos 
ocasión  de  ver  por  la  historia,  no  hubo  ni  príncipes^ 
ni  reyes»  ni  obispos»  ni  cardenales»  ni  concilios  que 
hicieran  ceder  al  obstinado  y  tenaz  aragonés»  que  de 
este  modo»  en  lugar  de  haber  sido  el  pacificador  de  la 
Iglesia»  como  se  habia  esperado»  fué  causa  de  nuevas 
y  grandes  perturbaciones  en  la  cristiandad  ^^K 

A  todo  esto»  y  mientras  el  mundo  cristiano  se 
agitaba  suspirando  por  la  ansiada  unión»  y  en  tanto 
que  el  reino  de  Cerdeña  amenazaba  acabar  de  per« 
derse,  y  que  su  hermano  don  Martin  y  los  defensores^ 
de  la  reina  doña  María  su  sobrina  pasaban  los  traba* 
jos  de  una  guerra  porfiada  y  penosa  en  Sidlia»  el  rey 
don  luán  de  Aragón  continuaba  entregado  á  los  re- 
creos y  pasatiempos  de  su  voluptuosa  corte.  Dedicá- 
base con  su  acostumbrado  ardor  al  ejercicio  de  la 


(4)  Don  Pedro  de  Lana,  des-  Oriiz),  j  en  la  elección  de  Ciernen- 
eendiente  de  la  antigua  y  nobilfai-  te  VU.  M  uno  de  los  cuatro  léga- 
me casa  de  los  Lunas  de  Aragón,  dos  que  se  nombraron  para  tratar 
era  natural  de  lllueca,  logar  de  so  de  la  unión  de  la  Iglesia.  lotervi«> 
familia  en  este  reino.  Fué  doctor  no  varias  veces  como  legado  entre 
en  decreto?  y  catedrático  en  Mont-  los  reyes  de  Francia  y  de  logia- 
peller.  Había  sido  creado  cardenal  térra.  Era  uno  de  los  hombres  de 
por  el  papa  Gregorio  XI.  (no  IX.  mas  erodicion  de  su  tiempo, 
como  diceequivocadamenteel  deán 
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caza»  en  cuya  díspeadiosa  distracción  había  al  fin  de 
acabar  sa  vida.  La  reina  era  la  encargada  del  go- 
bierno mienlras  el  rey  cazaba«  Un  día  que  había  sa- 
lido con  sus  monteros  á  los  bosques  de  Foixá,  mien- 
tras aquellos  esperaban  apostados  las  fieras,  el  rey 
que  iba  solo  á  caballo  encontró  con  una  disforme  y 
furiosa  loba¿  Espantóse  acaso  su  caballo,  ó  bien  aco- 
metió al  rey  algún  accidente  repentino,  que  no  pudo 
^berse  la  verdad  del  caso,  y  de  ambas  maneras  lo 
cuentan  los  historiadores;  lo  cierto  es  que  cayó  ó  fué 
arrojado  del  caballo,  y  cuando  se  advirtió  y  se  acudió 
á  socorrerle  ya  no  existia  (mayo,  1395.)  ¡  Singular  coin. 
cideuciala  de  haber  muerto  de  caída  de  caballo  los  dos 
reyes  contemporáneos  de  un  mismo  nombre,  Juan  I. 
de  Castilla,  y  Juan  L  de  Aragonl  Poi*  lo  menos  el  de 
Castilla,  aunque  desgraciado  en  sus  empresas  $  concibió 
atrevidos  designios,  corrió  personalmente  los  peligros 
de  la  guerra,  supo  rechazar  primero  y  negociar  des- 
pués con  ufl  pretendiente  tenaz  á  su  corona  y  dotó  de 
leyes  el  país.  Don  Juan  I.  de  Aragón  no  dejó  otra  mremo- 
ria  que  su  indolencia  y  las  disipaciones  de  su  corte  ^^K 


(1)    Don  Juan  1.  de  Aragón  faé  reino:  tercera  con  Violante,  aobrí- 

casado  tres  Teces:  primera  cod  na  de  Garlos  V.  de  Francia»  de 

Juana  de  Valois,  hija  de  Felipe  VI.  Quteo  tuyo  á  don  Fernando,  doña 

de  Francia,  de  quien  no  tuvo  hi-  Violante  y  doña  Jiíana,  de  los  cua-  * 

Ios:  segunda  con  Matha  ó  Martha,  les  solo  sobrevif  ió  doña  Violante, 

lija  del  conde  de  Armenyach,  de  que  casó  con  Luis  D.  duque  de 

quien  tuvo  ¿  don  Jaime  y  doña  Anjoo,  que  se  tituló  rey  de  Nápo- 

Juana:  aauel  vivió  pocos  meses,  les,  Jerusalen  y  Sicilia.— Bofarully 

ésta  casó  con  Mateo,  conde  de  Condes  de  Barcelona,  tomo  U^ 
Foiz,  y  pretendió  la  sucesión  del 
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MARTIN  (el  Humano)  EN  ARAGÓN. 
•e1396á  1410. 

Gomo  sucedió  don  Martin  en  el  reino.-^-Gaso  estraño  con  la  teína  viuda 
de  don  Juan.— Pretensiones  del  conde  de  Poix:  invade  el  reino  con 
gente  armada:  es  vencido  y  espulsado.— Viene  don  Martin  de  Sici- 
lia: lo  que  le  pidieron  las  cortes  de  Zaragoza. — ^Estado  del  cisma:  lo 
que  se  proponia  para  restablecer  la  unidad  de  la  Iglesia:  cdmo  obra- 
ban en  este  negocio  los  dos  papas,  y  loa  reyes  de  Francia,  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.— Obstinación  del  papa  aragonés- Pedro  de  Luna. 
—Es  cercado  y  atacado  en  su  palacio  de  AviBon:  cesa  el  combate,  y 

*  permanece  encerrado  cerca  de  cuatro  años.— Situación  de  Sicilia: 
rey  don  Martin,  hijo  del  de  Aragón:  reina  doña  Blanca  de  Navarra.— 
Bandos  interiores  en  Aragón:  luchas  entre  ellos:  plágase  el  reino  de* 
malhechores:  medidas  que  contra  ellos  se  tomaron:  facultades  que 
se  dieron  al  Justicia.— Prosigue  el  cisma:  fúgase  Pedro,  de  Luna  do 
Aviñon:  auxilianle  los  aragoneses.— Nuevas  complicaciones  entre 

,  los  dos  papas:  estado  lamentable  de  la  Iglesia.— Predicaciones  de 
San  Vicente  Ferror.— Elección  del  nuevo  pontiñce  pn  Roma:  sigue 
el  cisma, — ^Providencia  que  tomaron  los  cardenalea  de  uno  y  otro 
papa:  concilios  de  Pisa  y*  de  Perpifian:  sentencia  del  de  Pisa:  son 
declarados  cismáticos  los  dos  papas:  proclamación  de  Juan  XXI II.— 
Triunfos  de  don  Martin  de  Sicilia  en  Gerdefia:  -muere  sin  dejar  su- 
cesión: herédale  don  Martin  de  Aragón,  su  padre.—  Últimos  momen- 
tos de  don  Martin  de  Aragón:  muere  también  sin  heredero  directo.— 
Pretendientes  á  la  coronas  turbaciones:  lastimosa  situación  del  reino. 

No  habiendo  dejado  don  Jaaa  I.  á  su  muerte  hijos 
varoaest  tocábale  la  sucesión  de  los  reinos,  asi  por  los 
testamentos  de  sus  antecesores,  como  por  el  dermis- 
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mo  don  JaaDt  al  infante  don  Martin  duque  dé  Mon* 
blancb,  su  hermano,  que  se  hallaba  en  Sicilia  reda- 
ciendo  aquel  estada  á  la  obediencia  del  rey  don  Martín 
su  hijo.  Asi  lo  reconocieron  sin  contradicción  las  cortes 
de  Cataluña»  dando  desde  luego  el  título  de  reina  á  la 
duquesa  de  Monblanch  que  se  hallaba  en  Barcelona, 
7  enviando  una  embajada  á  Sicilia  para  suplicar  al  in- 
fante don  Martin  á  que  viniese  á  toaiar  posesión  de 
sus  reinos  (1 3ft6). 

Ocurrió  muy  en  el  principio  un  incidente  estraño, 
que  referiremos»  asi  por  la  previsión  y  cordura  con 
que  en  él  se  obró,  como  porque  puede  servir  ó^  de 
lección  ó  de  aviso  á  otros  pueblos  en  casos  análogos. 
Dijese  que  la  reina  viuda  doña  Violante,  y  ella  lo  ase- 
guraba también »  quedaba  embarazada  del  rey  don 

«  Juan.  Súpolo  la  nueva  reina  doña  María,  esposa  de 
don  Martin,  que  ya  gobernaba  en  ausencia  de  su  ma- 
rido, é  inmediatamente  nombró  una  junta  ó  conseja 
de  varones  respetables  para  que  requiriesen  á  la  viu- 
da del  último  rey  que  declarara  la  verdad  de  lo  que 
sobre  aquel  asunto  hubiese.  Hiciéronlo  asi  los  del  con- 
sejo» y  la  reina  declaró  ser  realmente  cierta  su  preñez, 
«y  con  síntomas  masculinos,»  añade  un  cronista  de 
aquel  reino,  soltando  ademas  alguna  espresion  de 

.  amenaza  sobre  la  mudanza  que  podría  haber  todavía 
en  el  estado.  EcLtonces  los  conselleres  nombraron  cua- 
tro matronas  «honradas  y  sabidas,»  ó  dueñas  que  di- 
cen los  antiguos  historiadores,  que  estuviesen  eoBti- 
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nuamente  en  su  compañía  y  encargadas  de  so  guarda 
y  asistencia.  «Pero  lo  del  preñado  (dice  el  autor  de 
los  Anales*  de  Aragón)  fué  de  manera  que  no  salió  á 
luz,  y  la  nueva  reina  quedó  libre  de  aquel  cuidado  ^^\» 
De  estas  palabras  un  tanto  ambiguas,  y  que  otros  cro- 
nistas no  aclaran  mucho  mas,  infiérese  que  lo  del  em-. 
barazo  habia  sido  una  ficción,  que  sin  la  previsión  y 
diligencia  esquisita  de  la  reina  y  de  sus  conselleres 
hubiera  podido  traer  trastornos  al  reino. 

Por  so  parte  el  conde  Mateo  de  Foix,  casado  con 
doña  Juana,  la  hija  mayor  del  mojoarca  difunto,  se 
presentó  como  pretendiente  al  trono  aragonés  en  vir* 
lud  de  los  que  llamaba  legítimos  derechos  de  su  es- 
posa á  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  reuniendo  y  pa- 
gando las  compañías  de  gentes  de  armas  que  an- 
daban como  desmandadas  y  dispersas  por  Provenza  y 
Languedoc,  se  preparaba  á  invadir  el  suelo  aragonés. 
La  nuev9  reina,  sin  intimidarse,  tomó  sus  medidas  para 
la  fortificación  y  defensa  de  las  fronteras,  y  congregó 
cortes  generales  representadas  por  sus  cuatro  brazos, 
para  que  respondieran  á  los  mensageros  que  con 
cartas  de  reclamación  había  enviado  el  de  Foix. 
No  solamente  rechazó  la  asamblea  la  pretensión  del 
conde,  fundándose  en  el  testamento  del  rey  don  Pe- 
dro, y  en  el  del  mismo  don  Juan  que  hizo  loer,  sino 
que  dijo  enérgicamente  á  los  enviados  del  de  Foix 
que  se  maravillaba  de  que  hiciese  una  pretensión  tan 

(I)    Zurita,  Anal.,  lib.  X.,  c.  57. 
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desvariada  y  loca,  y  acordó  lo  conveniente  á  la  se* 
guridad  del  territorio,  tomando  entre  otras  precau- 
ciones la  de  encerrar  en  un  caslUlo  al  conde  de  Am- 
purias,  por  sosp0clioso  de  dar  favor  al  conde  preten- 
diente. 

Mas  no  por.  eso  desistid  éste  de  su  propósito,  que 
es  siempre  admirable  la  obstinación  y  persistencia  de 
los  que  aspiran  á  ceñir  uua  corona;  y  en  octubre 
de  1395  se  vio  al  conde  de  Foix  franquear  el  Pirineo 
con  una  hueste  de  cinco  mil  hotnbres  de  todas  armas, 
de  á  caballo  la  maiyor  parte.  Venia  también  con  él  la 
condesa..  Con  la  noticia  de  la  invasión  se  juntaron  es- 
pontáneamente en  corles  los  cuatro  brazos  ó  estados 
de  Aragón  en  Zaragoza  para  proveer  á  la  defensa  de 
la  tierra,  é  iiicieron  en  ellas  un  acuerdo  para  que  se 
entendiese  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  provi- ' 
dencias  habria  de  ser  sin  causar  lesión  ni  perjuicio  á 
bs  fueros,  usos,  costumbres  y  libertades  del  reino; 
que  nunca  y  en  ningún  caso  se  olvidaba  este  pueblo 
de  mirar  como  su  primer  deber  la  conservación  de  su 
libertad  ^^K  Se  nombró  el  general  y  los  capitanes  que 
habían  de  mandar  las  tropas,  se  hizo  la  distribución 
de  estas,  y  se  señaló  el  sueldo  que  se  habia  de  dar  á 
cada  hombre  desarmas  y  á  cada  soldado.  Entretanto 
los  condes  de  Foix  y  su  geute,  á  pesar  de  algunos 
reencuenlros  que  hablan  tenido,  habian  ido  avanzan*- 
do  hasta  Barbastro,  donde  pensaron  hacerse  fuertes, 
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y  en  cuyo  arrabal  llegaron  á  atojarse.  Mas  fué  tan 
heroica  la  defensa  que  los  moradores  hicieron  desde 
la  ciudadela,  no  obstante  estar  mal  fortificada,  que 
aquella  resistencia  desbarató  todos  los  proyectos  del 
de  Foix.  En  Monzón,  en  Cariñena,  donde  acudió  el 
mismo  arzobispo  de  Zaragoza  con  so  compañía,  eran 
escarmentados  los  invasores,  que  al  fin  tuvieron  que 
abandonar  el  arrabal  de  Barbastro.  Marcharon  hacia 
Huesca,  y  en  todas  partes  encontraban  ya  enemigos 
que  les  disputaran  el  paso  sin  dejarles  un  momento 
de  reposo.  Era  el  mes  de  diciembre,  y  sin  poder  to- 
mar en  estación  tan  cruda  punto  alguno  fortificado 
donde  esperar  nnevas  compañías  que  de  Francia 
aguardaban,  fuéronse  recogiendo  arrebatadamente 
por  Ayerbe  al  reino  de  Navarra  para  entrar  en  Bear-v 
ne,  perdiendo  en  su  retirada  mucha  gente.  Un  re- 
fuerzo de  mil  doscientos  combatientes  que  intentó  pe- 
xietrar  por  el  valle  de  Aran,  fué  rechazado  por  el  con- 
de de  Pallas,  que  no  permitió  que  entrase  un  solo  hom- 
bre. Tal  fué  el  remate  que  por  entonces  tuvo  la  loca 
tentativa  del  conde  de  Foix,  quien  no  por  eso  dejaba 
de  proferir  amenazas  y  de  hablar  de  futuras  invasio- 
nes, que  esperaba  habrían  de  ser  mas  felices  (1396). 
La  muerte  que  á  poco  tiempo  le  sobrevino  libró  á 
Aragón  de  un  enemigo  mas  importuno  y  molesto 
que  temible. 

Cuando  don  Martin  recibió  en  Sicilia  la  noticia  da 
la  muerte  de  so  hermapo  y  de  su  proclamación,   ya 
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coa  su  valor  y  su  perseverancia  había  reducido  voa 
grao  parte  de  aquella  isla  á  la  obediencia  de  ios  re- 
yes sus  hijos.  Muchos  de  los  barones  rebeldes  se  le 
sometieron  al  saber  que  habia  heredado  el  reino  de 
Aragón,  temiendo  el  acrecentamiento  de  su  poder. 
Solo  quedaban  algunos  aragoneses  pertinaces.  Dejan- 
do pues  á  su  hijo  don  Martin  en  posesión  de  casi  todo 
el  reino  siciliano,  y  señalados  los  principales  que  ha- 
bían de  componer  su  consejo,  se  hizo  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Mesina  (1 396);  y  comprendiendo  la  utili- 
dad de  su  presencia  en  Cerdena  y  en  Córcega,  per- 
maneció algún  tiempo  en  aquellas  posesiones  tan 
costosas  á  la  corona  aragonesa,  proveyendo  á  la  de-  ' 
fensa  y  seguridad  de  los  castillos  que  se  mantenían 
por  Aragón.  Pasando  después  á  Marsella,  una  escita* 
cion  del  papa  Benito  le  movió  á  llegarse  á  Avinon, 
donde  fué  recibido  con  grandes  festejos.  Hecho  alli 
juramento  de  homenage  por  los  reinos  de  Gerdeña  y 
Córcega  á  su  compatricio  el  nuevo  papa,  antiguo 
arzobispo  de  Zaragoza,  tratóse  del  negocio  del  cisma, 
y  empleáronse  nuevos  medios,  de  acuerdo  con  el  rey 
de  Francia  y  otros  príncipes,  para  venir  á  una  concor« 
dia  entre  los  dos  pontífices  Benito  y  Bonifacio.  Cruzá- 
ronse embajadas  de  una  á  otra  parte,  y  todos  parecía 
desear  que  terminara  aquella  lamentable  escisión  ami- 
gablemente, mas  al  llegar  al  punto  de  la  renuncia 
deshacíanse  las  negociaciones  y  se  perdia  todo  lo  ade- 
lantado. Vista  por  el  rey  de  Aragón  la  dificultad  de 
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arreglar  negocio  tan  árdno,  despídidse  del  pontífice 
electo  en  Aviñon  y  se  vina  para  Barcelona   (1 397). 

Sapiicáronle  y  le  requirieron  con  mucha  instancia 
las  cortes  de  Zaragoza  qae  viniese  á  esta  ciudad  á  JU' 
rar  los  fueros  y  libertades  del  reino,  como  lo  acos* 
tumbraban  todos  los  reyes  de  Aragón  antes  de  ser  co* 
roñados.  ¡Contestó  don  Martin  que  asi  io  baria  y  cum- 
pliría en  cuanto  proveía  lo  conveniente  á  la  defensa  de 
Cataluña,  pero  le  detuvieron  en  Barcelona  tres  graves 
asuntos:  primero,  el  proceso  que  se  hizo  contra  el 
conde  de  Foix  y  contra  la  infanta  su  muger,  á  quienes 
se  condenó  como  á  vasallos  rebeldes:  segundo ,  en- 
viar socorros  de  dinero  y  galeras  á  Gerdena,  cuya  si- 
tuación se  hacia  cada  día  mas  insegura  y  apurada,  y 
tercero,  el  delicado  negocio  del  cisma.  Instaba  el  rey 
de  Francia  por  la  renuncia  de  Pedro  de  Luna,  ó  sea 
de  Benito  XIII.,  conforme  á  lo  convenido  en  el  cón« 
clave,  para  de  esta  manera  facilitar  también  la  abdi- 
cación de  Bonifacio  IX.  Habia  logrado  el  monarca 
francés  persuadir  al  de  Castilla  (que  lo  era£nri« 
que  III,)  á  declararse  por  esto  partido.  Oponíase  el 
aragonés  queriendo  amparar  al  papa  Benito.  El  medio 
que  éste  proponía  era  que  se  viesen  los  pontífices, 
el  de  Aviñon  y  el  de  Roma,  en  un  lugar  seguro» 
y  que  dentro  de  un  término  señalado  acordasen  los 
dos  á  su  voluntad  el  camino  mas  breve  que  conven- 
dría seguir  para  poner  remedio  al  cisma,  y  que  den- 
tro de  aquel  plazo  diesen  ¿  la  Iglesia  y  á  la  crístian- 
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dad  UD  solo  verdadero  y  universal  pastor,  y  que  de 
no  hacerlo  as(  r^punciarían  ambos  el  derecho  que 
cada  cual  creia  tener  al  pontificado.  En  estas  propues- 
tas y  contestaciones  se  pasó  hasta  el  mes  de^  seüem-^ 
bre  sin  que.  nada  se  adelantara^  Abandonaban  en  tan- 
to al  de  Aviñon  sus  cardenales,  pero  él  hacia  nuevas 
promociones,  y  no  daba  trazas  de  resignar  su  digni- 
dad pontificia. 

Vínose  por  último  el  rey  don  Martin  á  las  cortes 
de  Zaragoza  (4  3  de  octubre,  4  397),  donde  jura  en  mar 
nos  del  Justicia  de  Aragón  guardar  y  hacer  guardar 
inviolablemente  los  fueros  establecidos  por  su  padre 
don  Pedro  IV.  en  las  célebres  cortes  de  1348,  y  todos 
los  demás  fueros  y  privilegios  vigentes  en  los  reinos 
de  Aragón  y  de  Valencia.  Y  en  otras  cortes  generales 
que  convocó  para  el  mes  de  abril  siguiente  (4398), 
pidió  que  se  reconociera  y  jurara  sucesor  del  reint)  á 
don  Martín  rey  de  Sicilia  su  hijo.  Respondióle  á  esto 
el  arzobispo  de  Zaragoza  á  nombre  de  toda  la  asam- 
blea que  se  baria  asi,  siempre  que  les  diese  seguridad 
de  que  el  dicho  don  Martín  de  Sicilia  vendría  á  su 
tiempo  á  Zaragoza  á  jurar  personalmente  en  cortes 
que  mantendría  sus  fueros  y  libertades,  y  que  guar- 
daría el  estatuto  de  la  unión  de  los  reinóos,  y  á  condi- 
ción también  de  que  el  rey  su  padre  no  se  partiría  de' 
alli  hasta  satisfacer  las  enmiendas  y  agravios  que  en 
aquellas  cortes  se  presentarían*  Hechas  por  el  rey  es- 
tas promesas,  se  reconoció  y  juró  á  don  Martin  rey  de 
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Sicilia,  por  sucesor  y  heredero  del  reino  de  AragOD 
después  de  los  dias  del  rey  su  padre,  y  se  otorgó  á 
éste  UB  servicio  de  treinta  mil  florines,  con  mas  otros 
ciento  treinta  mil  para  desempeñar  el  patrimonio 
real;  señalada  generosidad  de  las  cortes  para  aquellos 
tiempos. 

Eran  continuas  las  rebeliones  é  interminables  las 
guerras  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  Una  nueva  revo- 
lución de  este  último  reino  hi^o  necesaria  la  es- 
pedición  de  una  armada  aragonesa^  con  .que  se  logró 
someter  los  principales  rebeldes.  Al  propio  tiempo  la 
ciudad  de  Valencia  y  la  gente  de  Mallorca  espontánea- 
mente armaban  una  flota  y  la  enviaban  á  combatir  los 
moros  de  la  costa  de  Bugta:  apoderáronse  alli  de  al- 
gunos lugares,  que  pusiéronla  saco,  y  no  sabemos  lo 
demás  que  hubieran  hecho  tan  atrevidos  espedicio- 
narios,  si  un  recio  temporal  no  los  hubiera  obligado  á 
recogerse  á  sus  naves  y  retirarse  á  Denia  para  reparar 
sus  galeras.  Asombra  ciertamente  el  poder  marítimo 
que  en  aqtiel  tiempo  alcanzaba  el  reino  aragonés, 
puesto  que  ademas  de  dominar  tres  grandes  islas  dé 
Italia  perpetuamente  agitadas  de  revueltas,  aun  le 
quedaban  fuerzas  y  ánimo  para  salir  á  devastar  el 
litoral  africano. 

El  negocio  grande,  importante,  inmenso,  político 
y  religioso  á  la  vez,  que  entonces  preocupaba  no  solo 
al  reino  de  Aragón,  sino  á  todos  los  reinos  cristianos, 
era  el  del  cisma  que  desgraciadamente  continuaba 
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afligiendo  la  Iglesia,  sosleoido  ya  priDcipalmente  por 
el  obstinado  y  tenaz  Pedro  de  Lana.  A  escenas  de 
dolor  y  de  escándalo  dio  lugar  este  impertérrito  y 
terco  aragonés.  Ni  porque  el  rey  de  Francia  y  los 
cardenales  y  el  clero  francés  se  apartaran  de  sa 
t>bediencia,  ni  porque  le  abandonaran  los  rey  es  de  Ñá- 
peles y  de  Castilla,  ni  por  ver  declarado  contra  él  el 
pueblo  mismo  de  Áviñon,  'por  nada  accedía  el  obce- 
cado Luna  á  hacer  dimisión  del  pontificado  en  obse- 
quio á  la  paz  y  unidad  de  la  Iglesia  porque  todo  el 
mundo  suspiraba.  El  mismo  rey  don  Martin  de  Sicilia 
estuvo  á  punto  de  reconocer  por  único  verdadero  papa 
á  Bonifacio  IX.*  si  no  le  hubiera  contenido  su  padre  el 
rey  de  Aragón,  único  defensor  del  antipapa  Benito. 
Vióse  éste  cercado  en  su  palacio  de  Aviñon,  y  comba- 
tido por  las  tropas  francesas  y  por  las  gentes  de  la 
ciudad  misma.  Defendíanle  en  aquella  fortaleza  algu- 
nos cardenales,  clérigos  y  soldados,  catalanes,  arago- 
neses y  valencianos,  que  entre  todos  no  llegaban  á 
trescientas  personas.  Entre  ellos  se  hallaba  el  célebre 
Fray  Vicente  Ferrer,  del  orden  de  predicadores,  cuya 
doctrina  y  santidad  fué  después  tan  venerada.  El  pa- 
lacio fué  batido  con  máquinas  é  ingenios;  hiciéronse 
minas' y  contraminas,  y  hubo  ocasión  en  que  los  mi- 
nadores fueron  cogidos  y  muertos  dentro  de  la  man- 
sión pontificia.  El  ánimo  y  valor  del  papa  aragonés  pa- 
ra resistir  estos  combates,  que  duraron  siete  meses, 
fué  tan  grande  como  su  tenacidad.  La  noticia  de  que 
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navegaba  por  el  Ródano  una  flota  catalana  en  auxilio 
de  Benedicto,  movió  á  los  de  Áviñon  á  suspender  los 
ataques  y  á  concertar  una  tregua  de  tres  meses.  Con- 
vínose por  parte  del  rey  de  Francia  en  que  si  Pedro 
de  Luna  prometiese  renunciar,  y  despidiese  la  senté 
de  armas  que  tenia  consigo  deutro  de  su  palacio,  él  ne- 
gociarla con  los  cardenales  y  con  la  gente  de  Aviñon 
que  se  apartaran  de  las  vias  de  hecho,  y  se  sometie- 
ran á  lo  que  decidiese  un  concilio  congregado  por  los  - 
prelados  que  hablan  sido  de  la  obediencia  de  Clemen- 
te; pero  que  entretanto  no  saldría  de  aquel  lugar  sin 
el  consentimiento  de  los  reyes  que  seguían  su  partido. 
Accedió  á  todo  esto  el  asediado  pontífice,  aunque  de 
mala  gana  y  forzado  solo  por  la  necesidad;  y  combi- 
náronse las  cosas  de:  modo  que  pasó  cerca  de  cuatro 
años  encerrado  en  aquel  palacio  con  gran  guardia,  sin 
resolverse  cosa  cierta  sobre  su  situación,  y  sin  que  él 
hiciese  tampoco  la  renuncia  que  tanto  se  deseaba. 

Coronóse  el  rey  don  Martin  con  suntuosa  pompa 
y  solemnidad  en  Zaragoza  (13  de  abril,  1399),  é  hí« 
zose  la  misma  fiesta  y  ceremonia  con  la  reina  doña 
María.  Renovó  sus  confederaciones  y  alianzas  con  los 
reyes  de  Navarra  y  de  Castilla,  y  con  una  armada  de 
setenta  velas,  entre  galeras,  galeotas  y  otras  naves, 
que  envió  á  Sicilia,  acabó  de  someter  á  los  condes  y 
barones  de  la  isla  que  se  mantenían  en  rebelión  y  pu- 
so todo  aquel  reino  en  pacífico  estado  bajo  la  obedien* 
cia  de  su  hijo  (1 400).  La  muerte  de  la  reina  de  Si- 
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oilia«  á  la  cual  habia  precedido  pocos  días  la  de  so  hijo 
primogéoLto  el  ¡nfaole  don  Pedro,  hizo  que  quedara 
el  reioo  sícíliaQO  bajo  el  domiaío  del  joven  don  Martin, 
que  siguió  rigiéndole  con  poder  y  facultad  del  rey  de 
Aragón  su  padre.  Los  soberanos  de  Alemania»  de  Fran- 
cia, de  Inglaterra  y  de  Navarra,  todos  movieron  pl¿- 
'ticas  sobre  matrimonio  de  sus  hijas  con  el  joven  mo«i> 
narca  siciliano,  pero  á  todas  fué  preferida  doña  Blanca 
de  Navarra,  hya  tercera  del  rey  Carlos  el  Noble. 

Mientras  en  esta  prosperidad  marchaban  los  ne- 
gocios de  Aragón  en  el  esterior,  agitábase  el  reino  sor- 
damente en  bandos  intestinos  entre  los  ricos-hombres 
y  caballeros,  á  tal  punto  que  hallándose  el  rey  en  Va- 
lencia en  1  i02  disponiendo  la  partida  de  la  nueva 
reinado  Sicilia,  estallaron  en  abierta  guerra,  señala- 
damente entre  los  Gurreas  y  los  Lunas  qué  capitanea- 
ban los  principales  bandos.  A  favor  del  desorden  se 
plagaron  las  diferentes  comarcas  del  reino  de  mal- 
hechores y  facinerosos,  en  términos  que  ni  bastaba 
que  las  ciudades  se  unieséb  en  hermandad,  según  cos- 
tumbre en  tales  casos,  para  la  persecución  y  estermi- 
nio  de  los  delincuentes,  ni  alcanzaban  los  esfuerzos 
del  Justicia,  ni  de  los  diputados  del  reino,  ni  del  la- 
garteniente  general  que  al  efecto  se  nombró,  para  re- 
primir los  crímenes  y  desmanes  que  por  todas  partes 
se  cometían.  Si  en  un  punto  se  lograba  restablecer  al- 
gún tanto  la  tranquilidad  y  el  orden,  movíanse  por 
otro  ó  recrecían  las  disensiones  y  pendencias,  y  desde 
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el  Ebroiá  los  coofioes  de  Cataluña  todo  ardia  eo  guer- 
ras y  tarbacíones.  Eq  1404  habían  crecido  tanto  los 
odios  de  los  partidos,  que  los  bandos  de  los  Centellas 
y  los  Soleros  llegaron  á  pelear  como  en  batalla  apla- 
zada, y  asi  entre  estos  como  entre  los  Lanozas  y  los 
Cerdan  hubo  muchas  muertes  y  se  derramó  mucha 
sangre,  de  los  unos  en  Valencia,  de  los  oíros  en  Zara- 
goza. Los  dipotados  del  reino  suplicaron  al  rey  posie- 
se  remedio  á  tan  fatal  situación,  y  en  su  virtud  fueron 
convocadas  en  Maella  cortes  generales,  compuestas  de 
los  cuatro  brazos,  clero,  ricos-hombres,  caballeros  y 
procuradores  (julio,  1404).  El  rey,  aunque  doliente, 
asistió  á  ellas,  y  después  de  hablar  en  un  largo  dis- 
curso de  los  males  que  sufría  el  reino,  y  de  decir  á  los 
aragoneses  que  ellos  eran  los  verdaderos  descendien- 
tes de  los  antiguos  celtiberos,  que  nunca  desampara- 
ban á  so  seqor  en  los  peligros  y  en  las  batallas,  tenien- 
do por  traición  no  morir  con  él  en  el  campo,  concluyó 
esponíendo  que  quería  dar  orden  para  que  su  hijo  el 
rey  de  Sicilia  viniese  á  Aragón  á  6n  de  que  viese  y 
entendiese  por  sí  mismo  cómo  los  monarcas  de  este 
reino  debían  guardar  y  conservar  las  libertades  de  la 
tierra.  Se  dio  en  estas  cortes  facultades  estraordinarias 
al  Justicia  para  conocer  en  los  negocios  y  delitos  de 
los  particulares,  y  merced  al  uso,  que  de  ellas  hizo, 
se  apaciguaron  por  entonces  los  bandos  en  Aragón.  El 
rey  prosiguió  so  camino  á  Cataluña* 

Habia  estado  dando  en  este  intermedio  el  papa  Be-^ 
Tomo  vii.  28 
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nedicto»  aunqae  encerrado  en  su  palacio  de  Avifiotí» 
no  poco  que  hacer  á  los  príncipes  cristianos,  á  los  car- 
denales, at  clero,  á  los  embajadores  de  Francia,  de 
Aragón,  de  Castilla,  de  Ñápeles  y  de  Sicilia»  querien- 
do los  anos  volver  á  so  obediencia ,  estrechándole  mas 
en  su  prisión  tos  otros»  predicándose  sermones  en  to* 
das  partes  en  pro  y  en  contra  de  su  legitimidad ,  ha-^ 
ciéndose  y  deshaciéndose  propuestas  y  negociaciones^ 
padeciendo  grandes  males  la  Iglesia  universal,  y  no 
poca  confusión  tos  reinos  cristianos,  y  prolongándose 
el  cisma  cuanto  mas  se  discurría  cómo  ponerle  re- 
medio.  Cruzándose  estaban  en  4  403  proposiciones  de 
concordia  y  de  paz,  cuando  el  condestable  de  Aragón 
don  Jaime  de  Prades  halló  medio  de  sacar  de  la  pri« 
sion  al  recluido  pontífice,  abriendo  con  mucho  disi- 
mulo un  boquete  en  la  casa  contigua  al  palacio  apos* 
tólico.  Por  alli  salió  una  mañana  sin  ser  visto  hasta  la 
ribera  del  Ródano,  donde  le  esperaba  el  cardenal  de 
Pamplona  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas 
y  una  barca,  en  la  cual  se  trasladó  á  Chateau-Renard. 
Volviéronle  entonces  la  obediencia  los  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Castilla:  él  proveyó  arzobispados,  se  fué  á 
Marsella,  donde  le  acompañó  el  duque  de  Orleans,  y 
con  los  cardenales  de  su  colegid  envió  una  embajada 
á  Bonifacio  IX.  tratándole  de  papa  intruso  (4404). 
Nunca  pareció  la  paz  de  la  Iglesia  mas  distante  que 
entonces,  aunque  la  embajada  se  decía  dirigida  á  tra* 
tar  de  la  unión. 
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Figuraron  por  lo  meóos  los  nancios  del  papa  Be- 
nito haber  ido  á  Roma  coo  propósito  de  tratar  de  la 
concordia  de  la  Iglesia»  y  udo  de  los  medios  que  pro« 
ponian  era  que  si  alguno  de  los  dos  pontífices  muriese 
desistiesen  sus  respectivos  cardenales  de  elegir  á  otro. 
La  circunstancia  de  haber  perdido  el  habla  el  papa 
Bonifacio  cuando  esto  se  trataba,  y  de  morir  antes  de 
los. dos  días,  hizo  que  fuesen  presos  los  nuncios  de  Be- 
nito y  encerrados  en  el  castillo  de  Sant-Angelo,  si  bien 
lograron  por  precio  de  cinco  mil  ducados  su  rescate. 
Los  cardenales  de  Roma  se  reunieron  en  cónclave  y 
nombraron  á  Inocencio  VIL  sucesor  de  Bonifacio.  En- 
tonces  el  papa  aragonés  Benedicto,  desde  Niza  donde 
se  hallaba»  mandó  armar  algunas  galeras  en  Barcelona 
con  ánimo  de  ir  sobre  Roma.  El  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia  y  el  rey  Luis  de  Ñapóles  pasaron  á  verle  á  Tilla- 
franca  de  Niza,  y  le  ofrecieron  acompañarle  á  Roma 
con  sus  armas.  Mas  como  esta  confederación  se  hi- 
ciese á  disgusto  del  rey  de  Francia  y  sin  consenlimienlo 
del  de  Aragón,  Luis  de  Anjou  se  apartó  luego  de  ella,  y 
don  Martin  de  Sicilia  se  vino  á  Barcelona,  donde  fué 
recibido  con  grandes  fiestas,  creyendo  que  residiría  en 
este  reino  y  tomaría  parte  en  el  gobierno  con  so  padre 
para  socederle  después  de  sos  días.  Juró  entonces  el 
siciKaoo  las  constituciones  y  costumbres  de  Cataluña, 
mas  como  en  su  ausencia  ocurriesen  algunas  alteracio- 
nes en  Sicilia,  enviáronle  á  llamar  apresuradamente  y 
se  volvió  con  su  armada  á  su  reino  (agosto,  1406)* 
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Iba  en  esto  creciendo  el  partido  del  papa  aragonés 
de  Aviñon,  porqae  se  le  creía  con  resolución  bastante 
á  acabar  con  el  cisma  aun  con  peligro  de  sn  persona. 
Embarcóse,  pues,  en  Niza  para  Genova,  en  cuya  ciu- 
dad, comeen  todos  los  pueblos  de  aquella  costa,  fué 
recibido  en  procesión  solemne  por  el  clero  y  el  pue- 
blo. Prestábanle  obediencia  ^  cárdena  les  y  prelados  que 
antes  le  hablan  hecho  guerra  en  nombre  de  Bonifa- 
cio, y  él  comenzó  á  despachar  letras  á  todos  los  prín- 
cipes invocando  su  favor  y  auxilio  contra  bu  adver- 
sario Inocencio,  y  los  que  él  llamaba  perturbadores  de 
la  paz  de  la  Iglesia.  En  Genova  celebró  una  consagra- 
ción general  nada  menos  que  de  dos  arzobispos, 
nueve  obispos  y  treinta  y  ocho  abades.  Entre  ellos  se 
consagró  su  sobrino  don  Pedro  de  Luna  arzobispo  de 
Toledo.  En  este  tiempo  fué  cuando  hizo  sus  célebres 
predicaciones  en  Genova  el  insigne  valenciano  San  Vi- 
cente  Ferrer,  con  tanto  aplauso  de  aquellas  gentes,  y 
con  ts^l  maravilla,  que  siendo  sus  sermones  en  lengua ' 
valenciana ,  movia  y  convertía  á  los  estrangeros  que 
hablaban  diversas  lenguas,  lo  mismo  que  si  predicara 
á  cada  uno  en  la  suya  propia ,  al  modo  que  en  otro 
tiempo  habia  acontecido  á  los  apóstoles.  Daban  nna 
fuerza  irresistible  á  sus  misiones  los  milagros  con  que 
las  acompañaba ,  curando  enfermos  y  endemoniados 
con  poner  las  manos  sobre  ellos,  y  haciendo  otros 
prodigios  que  la  iglesia  española  canta  y  celebra  de 
este  gran  santo. 
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Sufría  alternativas  y  yicisitudes  la  causa  de  Be- 
nito XIII.  Enviábale  compañías  el  rey  de  Aragón,  pero 
ia  universidad  de  París  se  volvía  á  apartar  de  su  obe- 
diencia; y  una  mortífera  peste  que  se  desarrolló  en  las 
ciudades  de  Italia  y  de  que  iban  muriendo  sus  carde- 
nales mas  adictos,  no  ledejó  parar  ni  en  Noli,  ni  en  Mo- 
nago, ni  en  Niza,  y  le  obligó  á  volverse  á  Marsella. 
Murióenesto  el  pontífice  romano  Inocencio  VIL  (1 406), 
y  los  cardenales  de  Roma  elevaron  á  la  silla  pontifí* 
cia  á  Gregorio  XIL  En  el  cónclave  habían  convenido 
también  y  jurado  que  el  papa  que  saliese  elébto  re- 
nunciaría pura  y  sencillamente  por  el  bien  universal 
de  la  Iglesia,  siempre  que  el  antipapa  Benito  ó  ef  que 
le  sucediese  hiciera  igualmente  resignación  de  su  de-* 
recho,  y  que  entretanto  no  crearla  ningún  cardenal, 
sino  hasta  igualar  el  número  de  los  que  por  la  otra 
parte  hubiese,  para  que  entre  ambos  colegios  pudie- 
ran en  un  caso  proceder  á  elección  canónica.  En  efec- 
to, Gregorio  XIK  se  mostraba  por  su  parte  dispuesto 
é  hacer  este  sacrificio  en  bien  de  la  paz  según  lo  ha- 
bla ofrecido  á  los  cardenales  ^^K 

En  tal  estado  se  hallaba  este  delicadísimo  asunto, 
cuando  murió  la  reina  dona  María  de  Aragón  (di- 
ciembre,  1406),  no  dejando  otro  hijo  varón  que  el 
rey  don  Martin  de  Sicilia,  el  cual  al  propio  tiempo 
perdió  el  único  frnto  de  su  segundo  matrimonio,  réu- 

(I)    Historia  de  este  cisma,  por    Raynal,  ad  ano.— Zurita,  Aaule^, 
Dupuy  y  por  Tbtori  de  Nieoi.—    Ut?«  X.,  c.  C$. 
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oiendo.asi  todas  las  probabilidades  de  juntarse  en  él 
tas  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Sicilia  ^^K 

Desde  Marsella  escribió  el  papa  Benito  al  papa 
Gregorio,  á  quien  llamaba  intraso,  asegqrándole  que 
estaba  pronto  á  celebrar  con  sn  colegio  de  cardena- 
les una  reunión  en  lugar  idóneo  y  segiiro  con  él  y  coa 
los  que  se  decían  cardenales  de  su  obediencia,  para 
tratar  los  medios  de  paz,  renunciando,  si  era  preciso, 
su  derecho  al  pontificado,  para  poder  venir  á  una 
elección  dnica  de  romano  pontífice.  Gregorio  accedió 
también  á  ello,  y  envió  sos  nuncios  á  Marsella  para 
que  acordasen  el  lugar  y  tiempo  en  que  se  babian  de 
reunir  (1407);  pero  de  cinco  ciudades  que  por  ambas 
partes  se  propusieron  no  pudieron  conformarse  en 
ninguna.  Eligióse  finalmeote  la  ciudad  de  Salona,   y 
convínose  en  que  para  la  fiesta  de  Todos  los  Santos 
cada  papa  concurriría  *con  veinte  y  cinco  prelados, 
doce  doctores  en  leyes  y  otros  tantos  maestros  en  teo- 
logía. El  papa  Benito  acudió  alli  en  el  plazo  concertar 
do,  pero  el  papa  Gregorio  se  escusó  de  no  poder 
asistir  á  causa  de  no  tener  aquel  lugar  por  seguro. 
Parecía  esta  cuestión  interminable,   siempre  por  la 
fisilta  de  voluntad  de  alguno,  cuando  no  de  los  dos  ge- 
^es  en  qne  se  hallaba  dividida  la  cristiandad.  Con  e&to 
mientras  el  pontífice  Benito  recorría  los  puertos  de  Ge- 
nova y  Portvendres  con  siete  galeras  mandadas  por  el 

(4)    Por  este  tiempo  falleció    se^uo  Teremos  en  la  historia  ^ 
lambiea  Enrique  III.  de  Castíila,    eele  reino. 
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coodeslabte  de  Aragón  y  almirante  de  Sicilia  Jaime  de 
Prades,  el  mismo  q<ie  le  saoóde  la  prisión  de  Aviñon, 
el  pontífice  Gregorio  en  Luca  contra  lo  tratado  y  coq-> 
tra  la  voluntad  misma  de  su  colegio  creaba  nuevos 
cardeoaleSt  y  se  alejaba  mas  y  mas  la  concordia.  Ya 
los  cardenales  de  ana  y  otra  obediencia  vieron  la  ne- 
cesidad de  entenderse  entre  si  y  reunirse  para  acor^ 
dar  la  manera  de  estirpar  de  una  vez  el  funesto  cis- 
ma que  tanto  se  prolongaba  en  daoo  y  detrimento  de 
toda  la  cristiandad»  y  trataron  de  celebrar  un  conci- 
lio general  en  Pisa.  Hubo  también  sobre  esto  debates 
y  escisiones  grandes,  queriendo  unosqne  asistiera  al 
concilio  el  papa  Benito,  otros  que  se  celebrara  sin  él. 

Por  ultimo  acordaron  los  de  una  y  otra  obediencia 
convocar  el  concilio  general  sin  orden  ni  consulta  de 
ninguno  de  kw  que  competían  por  el  pontificado,  es^ 
cudindose  con  lo  estraordioario  y  apremiante  de,  las 
circunstancias,  en  que  no  podía  seguirse  ley  ni  regla 
álgtfna(4408):  siendo  su  resolución  que  loque  en 
aquella  asamblea  se  determinase  había  de  ser  acep- 
tado por  todos.  Quedó,  pues,  convocado  el  concilio 
general  para  el  25  de  marso  siguiente  (4  409)  en  la 
ciudad  de  Pisd. 

Viendo  esto  el  papa  Benito,  y  que  ademas  su  ad- 
versario Gregorio  había  puesto  en  armas  toda  la  Ita- 
lia, determinó  retirarse  á  Perpiñan,  donde  con  los  cai^ 
denales  que  le  quedaban  y  otros  que  creó  de  nuevo, 
congregó  un  concilio,  que  llamaba  también  general. 
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para  opoaerle  al  de  Pisa.  Llegaron  á  reunirse  eo  Per-^ 
piñaa  hasta  ciento  veinte  prelados  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Castilla,  y  de  los  condados  de  Foix,  de  Ar* 
magnac,  deProvenza,  de  Saboya  y  de  Lorena.  «Con 
esta  división  y  contrariedad,  dice  el  autor  de  los 
Anales  de  Aragón,  permitió  Nuestro  Señor,  por  los 
pecados  del  pueblo  cristiano,  que  su  Iglesia  padeciese 
én  esta  tormenta  tanta  turbación.» 

Al  fin  en  el  concilio  de  Pisa,  á  que  asistieron  cua- 
tro patriarcas,  doce  arzobispos  y  ochenta  obispos,  se 
hizo  elección  de  Sumo  Pontifico  (23  de  junio,  4409), 
que  recayó  en  el  arzobispo  de  Milán,  y  se  llamó  Ale- 
jandro y.  ,  siendo  declarados  cismáticos  Benito  j 
Gregorio.  El  antipapa  Benito,  á  quien  parecía  seguir 
por  todas  partes  la  epidemia,  salió  de  Perpifian  en  él 
mes  de  julio  huyendo  de  la  peste,  de  que  habiao 
muerto  ya  repentinamente  algunos  de  sus  prelados, 
y  se  vino  á  Barcelona,  y  se  aposentó  en  el  palacio  del 
rey  que  estaba  en  las  afueras  de  la  ciudad.  Si  la  gran 
decisión  del  concilio  de  Pisa  no  restableció  pronta  y 
totalmente  la  paz  y  la  unidad  en  el  mundo  cristiano, 
fué  por  lo  menos  el  principio  de  ella,  y  aquel  sínodo 
preparó  la  obra  que  habia  de  acabar  el  de  Constan- 
za. Solo  los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Baviera  permane- 
cieron fieles  á  la  causa  de  Gregorio  XII.,  como  solos 
los  de  Aragón  y  Castilla  persistieron  en  la  obediencia 
de  Benito  XIIL:  el  resto  de  la  cristiandad  acató  la 
decisión  del  concilio  y  se  sometió  al  nuevo  pontífice. 
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Esle  murió  á  poco  tiempo  en  Bolonia  (3  de  ma«- 
yo,  1410),  y  en  su  lugar  fué  elevado  á  la  dignidad 
pontificia  Baltasar  Goxa  con  el  nombre  de  Juan  XXUL 
Al  tiempo  que  asi  marchaban  los  negocios  de  la 
Iglesia,  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  joven  de  grande 
ánimo  y  corazón»  ejercitado  en  la  guerra  y  diestro  en 
las  armas,  teniendo  su  reino  en  paz,  y  sin  temor 
de  inmediato  peligro,  quiso  acabar  también  de  some- 
ter la  Gerdeña  y  sacarla  de  aquel  estado  de  insegu* 
ridad  continua  para  Aragón.  La  ocasión  era  favora^ 
ble,  puesto  que  habiendo  muerto  sin  sucesión  el  últi- 
mo descendiente  de  los  jueces  de  Arbórea,  reinaba  la 
mayx)r  división  entre  los  sardos  disidentes.  Salió  pues 
de  Trápani  con  diez  galeras ,  y  desembarcó  en  Alguer, 
donde  esperó  la  flota  aragonesa  que  debia  enviarle  su 
padre  (octubre,  4408).  Asustaba  al  de  Aragón  ver  al 
heredero  de  ambos  reinos  meterse  tan  de  lleno  en 
los  peligros  de  la  guerra  en  el  insalubre  suelo  é  in- 
fectada y  mortífera  atmósfera  de  Gerdeña*  Mas  vién- 
dole tan  empeñado  en  la  demanda,  y  con  resolución 
de  no  salir  de  la  isla  hasta  acabar  su  conquista,  con<- 
vocó  cortes  de  catalanes  en  Barcelona  pafa  apresurar 
la  espedicion  de  una  armada  ,  cual  para  aquella  em- 
presa se  requerid.  La  mayor  parte  de  la  nobleza  de 
Gataluña  y  Aragón  quiso  tomar  parte  en  aquella  jor- 
nada, y  hasta  el  papa  Benito  envió  cien  hombres  de 
armas  al  mando  de  su  sobrino  Juan  Martínez  de  Lu- 
na. Partió  pues  de  Barcelona  en  la  primavera  de  H09 
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»aa  armada  Je  hasta  ciealo  ciacuQota  velas ,  qae  se 
apoderaron  luego  de  seis  gateras  geooresas  qae  lle- 
vabaa  socorros  á  los  que  sosteaían  la  rebelíoo.  El  in- 
trépido rey  de  Sicilia  á  fa  cabeza  de  seis  mil  hombres 
de  escogidas  tropas  ofreció  el  combate  cerca  de  Galler 
á  veinte  mil  sardos,  valientes  pero  mal  disciplinados. 
Didse  pues  una  reñida  y  furiosa  batallat  en  que  des* 
pues  de  haberse  distinguido  el  rey  por  sus  proezas 
personales  masque  ningun^otro  combatiente,  queda* 
ron  de  todo  punto  desbaratados  los  sardos,  muriendo 
en  el  campo  hasta  cinco  mil«  Tal  (error  inspiró  este 
triunfo  del  joven  monarca  siciliano  á  los  genoveses  y 
á  los  potentados  de  Italia  que  dejaron  las  ciudades  de 
Cerdena  á  merced  del  vencedor ,  y  unas  en  pos  de 
otras  se  le  fueron  rindiendo  y  entregando.  Tembló 
también  el  pepa  Gregorio  XIL  por  la  voz  que  se  di- 
fundió de  que  el  rey  don  Martin  proyectaba  poner  á 
Benito  XUI.  en  posesión  de  la  silla  apostólica. 

Nadie  esperaba  que  con  la  alegría  del  triunfo  se 
habia  de  mezclar  tan  pronto  la  pesadumbre  y  la  tris- 
teza. Pero  aun  no  habia  trascorrido  un  mes  después 
de  tan  señalada  victoria  cuando  ya  ambos  reinos  de 
Aragón  y  Sicilia  lloraban  amargamente  la  pérdida 
del  joven  y  esclarecido  monarca  siciliano.  Una  enfer* 
medad,  qué  los  escritores  contemporáneos  califican  de 
diferente  manera,  arrebató  en  pocos  dias  y  en  la  flor 
de  su  edad  al  mas  estimado  de  los  príncipes  de  su 
tiempo,  porque  era  el  mas  generoso  y  el^nas  esfor* 
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2ado  de  todos  (25  de  julio »  1409).  Las  ctrcaostaa- 
cías  hacían  Umbien  mas  sensible  la  mnerle  de  don 
Martin  de  Sicilia,  porque  no  dejando  hijos  legítimos 
varones»  y  no  tenténdolos  tampoco  su  padre  el  rey  de 
Aragón,  se  veia  la  horfandad  y  se  presentían  las  ca« 
lamidadesque  amenazaban  á  ambos  reinos*  Asi  es 
que  nunca  ni  en  Aragón  ni  en  Sicilia  se  había  hecho 
tanto  duelo  y  tanto  llanto,  ni  sentídose  tanta  tribula- 
ción como  la  que  produjo  el  fallecimiento  de  este  mo- 
narca* Como  no  dejaba  hijos  legítimos ,  instituyó  por 
su  heredero  universal  en  el  reino  de  Sicilia  é  islas  y 
ducados  adyacentes  al  rey  de  Aragón  don  Martin  su 
padre,  y  por  regente  del  reino  ¿  doña  Blanca  su  mu- 
ger,  hasta  que  su  padre  dispusiera  de  aquel  gobierno* 
A  un  hijo  natural,  que  se  llamó  don  Fadrique  de  Ara- 
gón ,  le  heredó  en  el  condado  de  Luna  y  el  señorío  de 
Segorbe  y  otras  baronías  que  habia  poseido  por  la 
reina  doña  María  su  madre.  ' 

Para  dar  algún  consuelo  al  rey  de  Aragón,  y  para 
ver  si  podia  tenerle  también  el  reino ,  instáronle  sus 
privados  á  que  contrajera  segundas  nupcias ,  puesto 
que  se  hallaba  aun  en  edad  de  poder  tener  sucesión. 
Repugnábalo  don  Martin,  asi  por  mentirse  achacoso  y 
doliente,  como  por  parecerle  que  mejor  que  esperar 
lo  que  estaba  por  nacer  seria  nombrar  desde  luego 
por  sucesor  en  los  reinos  á  don  Fadrique,  hijo  natu"* 
ral  del  rey  de  Sicilia  y  nieto  suyo.  Pero  á  fuerza  de 
instancias  y  ruegos  eondescendióá  casarse  con  doña 
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Margarita  de  Prades,  hija  del  condeslabie  don  Pedro, 
cuyas  bodas  se  celebraron  en  setiembre  del  mismo  año. 
Confirmó  en  la  regencia  de  Sicilia  á  la  viuda  de  su  hijo, 
y  atendió  lo  mejor  qtie  pudo  á  lo  de  Cerdeña,  tanto 
que  hizo  el  esfuerzo  de  empeñar  su  condado  de  Am- 
purias  á  la  ciudad  de  Barcelona  por  la  suma  de  cin- 
cuenta mil  florioes  de  oro.  Con  esto  aparejó  y  envió 
uoa  nueva  flota,  con  cuyo  auxilio  fueron  todavía  es- 
carmentados ios  rebeldes. 

El  buen  rey  don  Martin,  devorado  por  la  pena  de 
la  muerte  de  su  hijo',  enfermo  ademas  é  inmoderada- 
mebte  obeso,  usaba  de  artificios  y  remedios  propios 
para  acabar  de  destruir  su  salud ,  y  que  indiscreta- 
mente lé  propinaban  los  que  ansiaban  que  diese  un 
heredero  al  trono,  tratando  de  suplir  por  el  arte 
aquello  á  que  se  negaba  ya  su  naturaleza:  recursos 
inútiles,  que  la  moralidad  repugnaba,  que  no  aprove- 
chaban al  objeto ,  puesto  que  la  rein^  salía  siempre 
doncella  del  tálamo  nupcial ,  y  que  solo  producíau 
acelerar  la  muerte  del  rey.  Contando  ya  con  que  esta 
no  podia  diferirse  mucho ,  comenzaron  á  presentarse 
pretendientes  á  la  sucesión  de  un  trono  todavía  no  va- 
cante. Fué  el  que  mas  se  anticipó  el  rey  Luis  11.  de 
Anjou,  yerno,  de  don  Juan  I.  que  apoyado  por  la 
Francia,  reclamaba  la  corona  aragonesa  para  el  du- 
que de  Calabria  su  hijo.  Era  otro,  y  no  el  menos  ar« 
rogante  de  los  pretendientes,  el  conde  de  Urgel,  biz- 
nieto de  don  Jaime  11»,  á  quien  apoyaban  los  caíala- 
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nes.  Figaraba  también  entre  los  aspirantes  á  la  sace- 
sion  el  viejo  infante  don  Alfonso  de  Aragón*  duque  de 
Gandía:  lo  era  igualmente  el  infante  de  Castilla  don 
Fernando,  sobrino  del  rey,  y  hermano  del  difunto 
monarca  castellano  Enrique  III.  Permitía. el  buen  don 
Martin  que  en  su  presencia  se  tratase  y  discutiese  muy 
de  veras  sobre  el  derecho  de  cada  uno  de  los  concur- 
rentes. Inclinábase  él  ádar  la  preferencia  sobre  todos 
á  su  nieto  don  Fadrique,  el  hijo  natural  de  don  Mar- 
tin de  Sicilia,  al  menos  para  sucederle  en  aquel  reino, 
y  esperaba  que  podría  obíener  la  adhesión  de  los  sici- 
lianos, ya  que  no  la  de  los  aragoneses,  decididos  par- 
tidarios de  la  legitimidad,  y  cuya  constitución  escluia 
del  trono  los  bastardos.  Pero  lo  que  mas  pudo  hacer 
en  favor  de  su  nieto  fué  que  le  legitimase  antes  de 
morir  el  antipapa  Benito  XUI*  En  cuanto  á  la  sucesión 
á  lá  corona  aragonesa,  inclinábase  el  rey  don  Mattin 
en  favor  de  su  sobrino  don  Fernando  de  Castilla,  ya 
por  considerarle  con  mejor  derecho  que  sus  competi- 
dores, ya  por  creerle  el  mas  conveniente  para  aque- 
llos reinos,  y  el  mas  acreedor  por  su  conducta  y  por 
su  reputación  y  fama* 

Pero  las  afecciones  personales  del  rey  bacía  sa 
nieto  don  Fadrique  y  su  sobrino  don  Fernando,  no 
estaban  de  acuerdo  con  las  del  pueblo,  que  en  su  ma- 
yor parte  se  inclinaba  al  conde  de  Urgel,  joven  brio- 
so, altivo,  de  gran  disposición,  y  el  mas  propincuo 
por  línea  de  varón  á  los  reyes.  Este  reclamó  desde 
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laego  para  sí  la  gobernadoa  general  del  reino^  qae  d 
rey  le  concedió  sin  contradicción  y  con  mucba  políti- 
ca, con  mas  él  honroso  cargo  de  coadeslablGt  espe- 
rando que  aqnelb  itfisnio  haría  qoe  se  enemístániH 
con  el  de  Ürgel  los  rioos-hombres  aragoneses.  Asi  faé 
qne  caando  el  conde  vino  á  Zaragoza  á  tomar  pose- 
sión de  SQ  alto  empleo,  todos  los  brazos  del  E^do 
protestaron  contra  la  legitimidad  de  aquel  acto,  y  el 
Justicia  mismo  se  9alid  de  la  ciudad  para  no  recibirle 
el  juramento  ni  darle  la  investidora,  lo  cual  produjo 
alteraciooes  y  tumultos  en  la  población  hasta  venir  á 
las  armas  y  tener  qoe  escaparse  el  conde  por  un  pos*- 
tigo  y  refugiarse  en  el  logar  de  Iff  Almunia. 

Asi  las  cosas,  y  hallándose  el  rey  ea  el  monaste- 
rio de  Yaldonceltas,  ex-tramurosdé  la  ciudad  de  Bar- 
celona, adoleció  de  tan  repentino  accidente,  que  ape- 
nas sobrevivió  á  él  dos  dias,  y  falleció  en  34  de 
mayo  de  4419,  Atribuyóse  comunmente  su  repen- 
tino fallecimiento  á  las  medicinas  y  drogas  que  le  su- 
ministraban  para  rehabilitar  su  agotada  6  impotente 
naturaleza.  En  vano  tos  conselleres  de  Barcelona  le 
habian  instado  en  los  últimos  momentos  de  su  vida 
en  presencia  de  notarios  público^,  á  que  deeignára 
sucesor  en  el  reino,  pues  nada  mas  pudieron  arran  * 
carie  sino  que  sucediera  aquel  á  quien  perteneciese 
legítimamente:  conducta  cuyo  objeto  no  ha  podido 
averiguarse  bien  todavía,  y  respuesta  que  abría  an- 
cha puerta  á  mayores  discordias  en  el  reino  despoes 
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de  sa  muerte  que  las  que  le  habían  agitado  en  los 
postreros  iustaotes  de  so  vida  ^*K 

De  esta  manera  acabó  el  rey  don  Martin  de  Ara** 
goo,  que  por  su  bondad  y  benignidad  y  por  su  amor 
á  la  justicia  mereeió  el  sobrenombre  de  Humano.  Con 
él  se  estinguió  la  noble  estirpe  de  los  ilustres  condes 
de  Barcelojia,  que  por  cerca  de  tres  siglos  había  es« 
tado  dando  á  la  monarquía  aragonesa<K»talana  una 
serie  de  esclarecidos  príncipesi  de  que  con  dificultad 
podrá  vanagloriarse  tanto  otra  alguna  dinastía.  La 
circunstancia  de  morir  sin  directo  heredero,  y  su 
obstinación  en  no  declarar  quién  debería  sucederle 
en  el  trono,  caso  nuevo  en  España,  dejaron  el  reino 
en  tanta  división  y  discordia,  que  para  pintar  su  si- 
tuación no  haremos  sino  reproducir  las  palabras  con 
que  termina  el  grave  Zurila  la  segunda  parte  de  sus 
Anales.  «Fueron  verdaderamente  aquellos  tiempos 
»para  este  reino,  si  bien  se  considerase,  de  gran  tri- 
¿bulacíon  y  de  una  penosa  y  miserable  condición  y 
»suerte:  porque  en  las  cosas  de  la  religión,  de  donde 
D resulta  todo  el  bien  de  los  reinos,  se  padecía  tanto 
)»detrimento»  que  en  lugar  del  único  pastor  y  univer- 
>sal  de  la  iglesia  católica,  había  tres  que  contendían 

(4)  GaéntaseqaeestaDdoeírey  reino  á  su  hijo,  j  qoe  fué  Deoesa- 
adormecido  y  ya  como  sin  conocí-  rio  que  don  Guillen  de  Moneada  y 
miento,  se  llegaron  i  él  la  madre  uno  de  los  consetleres  de  Barcelo- 
del  conde  de  llrgol  y  la  infanta  do^  na  fuesen  á  la  mano  á  la  desáten- 
se Isabel,  su  nuera,  y  asiéndole  tada  condesa  y  la  intimasen  que 
aquella  por  el  pecho  comenzó  á  tratara  con  mas  decoro  y  mira- 
^ntárle  diciendo  que  queria  privar  miento  al  rey  y  le  dejara  morir 
injustamente  de  la  soceaion  del  en  paz. 
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» por  el  sumo  poDtificadOt  y  estaba  la  iglesia  de  Dios 
»ea  gran  lurbacioo  y  trabajo  por  este  cisma,  habiendo 
»darado  tanto  tiempo:  y  eo  el  poderío  temporal  de 
»él  nunca  se  pasó  tanto  ^ligro  despuea  que  se  acabó 
»de  conquistar  de  los  infieles:  pues  en  lugar  de  snce* 
»der  un  legítimo  rey  y  señor  natural,  quedaban  cinco 
«competidores,  y  trataba  el  que  mas  podia  de  prose- 
»guír  su  derecho  por  las  armas  (^^» 

(4)    Para  la  historia  de  este  reí-  lo  relativo  al  cisma  del  Occidente, 

nado  hemos  consultado  los  doco-  los  Condes  de  Baroelona.de  Bofa-» 

mentos  del  Archivo  general  de  rull,  y  may  señaladamente  á  Za- 

Arágon,  á  Pedro  Tomicn,  Lorenzo  rita,  en  el  lib.  X.  de  sas  Anales, 

de  Valla,  los  Comentarios  de  Blan-  desde  el  cap.  56  basta  el  94 , 
cas,  las  historias  eclesiásticas  en 
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ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA. 
CASTIE.E.AL 

EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XIV. 

I. — Jaicio  critico  del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.— Sus  primeros 
actos.— QbserYacion  sobre  el  ministro  Albarquorqae.—Sobre  las  cor* 
tes  de  Vaüadolid.— Sobre  los  amores  de  doa  Pedro  con  doña  María 
de  Padilla.-4^8ralelo  entre  don  Alfonso  XI.  y  don  Pedro,— Liga  con» 
tra  el  rey:  sa  carácter:  sus  fines:  conducta  de  los  confederados.— La 
guerra  do  Aragón:  comportamiento  del  rey,  de  sus  hermanos,  de  los 
magnates  y  caudillos.- Suplicios  horribles  en  Castilla:  si  se  condujo 
en  ellos  como  justiciero  6  como  cruel:  reflexiones  sobre  el  carác- 
ter de  don  Pedro:  sobre  su  épocaí  comparaciones:  ejemplos  de 
otros  prínpipes. — Cu(>stion  sobre  el  casamiento  de  don  Podro  con  la 
Padilla.— Ca/ácter  y  conducta  de  don  Enrique:  cotejo  entre  los  dos 
hermanos.  IL — Reinado  do  don  Enrique. — 4uieio'de  este  monarca 
antes  y  después  de  subir  a|  trono.— Don  Enrique  como  legislador; 
como  guerrero;  como  gobernador. — Sos  costumbres  morales.  III. 
—Reinado  de  don  Juan  L— Cómo  se  manejó  en  el  asunto  del  cisma. 
—Sus  errores  en  la  guerra  de  Portugal  .—rCa usas  del  desastre  de 
Aljttbarrota.— Lo  quesaWó  la  independencia  portuguesa:  el  maestre 
de  Avis.— Prudencia  del  rey  en  la  guerra  con  el  de  Lancaster.— Tí- 
tulos del  rey  don  Juan  i  la  gratitud  de  su  pueblo.— Respeto  do  est« 
monarca  i  las  cortes:  llega  á  su  apogeo  el  elemento  popular  eo  este 
reinado.  IV. — Estado  de  la  literatura  en  este  periodo. — ^El  judío 
Rabbí  don  Santob:  la  Doctrina  cristiana:  la  Danza  general  de  la 
muerte:  Ayala:  sus  obras  en  prosa  y  en  verso:  el  Rimado  de  Palacio» 
—Comercio,  artes»  industria  de  Castilla  en  esta  época.— Ordenanz^y 
Tomo  vii,  29 
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de  meaestralet:  oficios,  iragesy  armadoras,  coste  de  Cuda  artefacto. 
—Gasto  de  la  méea  real:  tasa  eo  los  coofités.  V.— Gostombreo  pá- 
blicas.— InmoraUdad  política. — ^Delitos  comones:  leyes  de  represtoo. 
— Vicios  de  aqaella  sociedad.— La  ioGOOtineDcia  en  todas  las  clases. 
^Leyes  sobre  la  tagaDcia.-^Iaílaeiicia  del  dinero. 


I.  Angustiase  el  alma,  y  se  estremece  la  manot  y 
tiembla  la  píuma  al  haber  de  trazar  el  cuadro  y  ha- 
cer el  análisis  razonado  y  crítico  del  reinado  de  don 
Pedro  de  Castttla:  y  esto  no  solamente  por  la  cadena 
casi  no  interrumpida  de  trágicas  escenas  y  horribles 
sapliciosj  y  sangrientas  ejecuciones  á  que  se  dejó  ar- 
rastrar este  violento  monarca,  con  razón  y  justicia  unas 
veces,  por  venganza  otras,  otras  por  impetuosidad  de 
carácter,  y  las  mas  por  una  especie  de  ferocidad  orgá- 
nica: no  solamente  por  las  revueltas,  las  perturba- 
ciones y  las  calamidades  que  afligieron  la  mcmarquía 
castellana  en  este  periodo:  sino  porque  entre  todos  los 
actores  y  personages  de  este  complicado  drama  de 
cérea  de  veinte  anos,  de  la  misma  manera  que  en  el 
reinado  de  doña  Urraca »  al  cual  no  sin  meditación 
le  comparamos,  no  vemos  sino  ambiciones,  y  ven- 
ganzas y  rebeldías,  y  traiciones,  y  veleidades  y  fla- 
quezas, y  miserias  y  crímenes.  Al  fin  en  aquel  repo- 
saba el  espíritu  y  se  consolaba  cada  vez  que  se  dirigía 
la  vista  á  la  bandera  inocente  y  sin  mancha  del  niño 
Alfonso  que  después  fué  emperador:  en  éste  no  se  di* 
visa  una  sola  bandera  legítima  y  pura,  y  para  hallar 
descanso  y  alivio  al  espirito  atormentado  con  las  im- 


Digitized  by  LjOGQ IC 


PAITS  II.  LIBBO  III •  4&1 

presiones  de  taata  catástrofe  lamentable,  hay  que 
buscarle  en  la  estéril  virtud  de  la  desgraciada  doña 
Blanca,  en  el  corazón  compasivo  de  doña  María  de  Pa- 
dilla, reducida  á  la  odiosa  condición  de  manceba  me-    . 
reciendo  ser  reina,  á  tal  cual  destello  de^  humanidad 
del  mismo  rey  don  Pedro,  que  se  vislumbra  como  un 
rayo  de  débil  luz  por  entre  negras  sombras,  y  á  la  ge- 
nerosidad caballeresca  de  un  príncipe  estrangero  que 
acaba  por  arrepentirse  de  haber  tendido  una  mano 
protectora  á  quien  no  era  digno  de  ella.  En  éste  co- 
mo en  aquel  reinado  se  ve  palpable  y  sensiblemente 
la  mano  de  la  Providencia  haciendo  expiar  ¿  cada 
uno  susescesos  y  sus  crímenes. 

«Fué  desgracia  de  Castilla,  decíamos  hablando  de 
don  Sancho  el  Bravo;  desde  que  tuvo  un  rey  grande 
y  santo  quo  la*  hizo  nación  respetable,  y  un  monarca 
sabio  y  organizador  qoe  le  dio  una  legislación  uni* 
forme  y  regular,  los  soberanos  se  van  haciendo  cada 
vez  mas  despreciadores  de  las  leyes  naturales  y  es-> 
critas,  se  progresa  de  padres  á  hijos  en  abuso  de  po- 
der y  en  crueldad,  hasta  llegar  á  uno  que  por  esceder 
á  todos  los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias  ejecu- 
ciones adquiere  el  sobrelaombre  de  Crtie/,  con  que  le 
señaló  y  con  que  creemos  seguirá  conociéndole  la 
posteridad  ^^K» 

ISio  embargo  en  el  principio  de  su  reinado  no  apa«- 
rece  todavía  ni  sanguinario  ni  vicioso.   Al' contrarío, 

(4)    Part.  U.,  Ub.  ni,  cap.  6. 
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se  le  ve  perdonar  mas  de  uaa  vez  á  sus  hermanos  bas- 
tardos y  á  otros  magnates  rebeldes.  Si  el  puñal  de  on 
verdugo  se  clava  en  las  entrañas  de  doña  María  de 
Güzman,  no  es  don  Pedro  el  que  ha  armado  el  brazo 
del  asesino  de  la  dama  de  su  padre;  ha  sido  su  madre 
la  reina  doña  María  la  que  ha  ordenado  al  terrible  eje- 
cutor la  muerte  de  su  antigua  rival»    precisamente 
cuando  habia  dejado  de  serlo.  En  consentirlo  ó  no  re- 
probarlo el  hijo,  creemos  que  hubo  culpa,  pero  aua 
no  descubrimos  ferocidad.  El  fallecimiento  casi  simul- 
táneo de  los  Laras  y  de  don  Fernando  de  Yillena  apa- 
rece harto  sospechoso ,  ^pero  nos  complacemos  en  que 
no  hay^  pruebas  sobre  qae  fundar  capítulo  de  acusa- 
ción contra  el  rey.  Garcila&>  y  don  Alfonso  Coronel 
hablan  sido  rebeldes  y  merecían  castigo.  Cierto  que  el 
del  primero  fué  ejecutado  con  circunstancias  aue  ha- 
cen ésk^mecer  de  horror,  y  revelan  una  saña  feroz  y 
repugnante ,  incompatible  con  todo  sentimiento  hu- 
mano. Concedamos  no  obstante  á  los  defensores  de 
don  Pedro  que  este  acto  de  dura  fiereza  no  emanara 
del  rey,  sino  de  su  privado  el  ministro  Alburquerqne. 
ConcedámoselOy  por  mas  que  sea  difícil  absolver  la 
autoridad  real  del  pecado  de  consentimiento,  ya  que 
la  supongamos  libre  del  de  mandato. 

Una  observación  tenemos  que  hacer  acerca  del  cé* 
lebre  ministro  don  Juan  Alfonso  Alburquerqne.  Ma- 
chas veces  hemos  oido,  y  muchas  hemos  visto  estam* 
pado  que  el  valido  portugués  era  el  instigador  de  las 
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malas  pasiones  de  don  Podro,  el  despertador  de  sas 
instintos  impetuosos,  y  el  consejero  de  sus  crneU 
dades.  Los  que  tal  afirman  no  pueden   haber  leído 
bien  la  historia  del  reinado  de  don  Pedro  de  Cas- 
lilla-   No  somos,  ni  podemos  ser  panegiristas   de 
aquel  privado.  Sediento  de  dominación  y  de  influjo, 
como  lo  son  en  lo  general  los  que  una  vez  alcan-> 
zan  la  privanza  de  los  reyes,  no  perdonaba  medio  el 
de  Alburquerque  para  conservar  su  valimiento  ó  re- 
cobrarle: como  lodos  los  favoritos,  suscitaba  envidias, 
rivalidades,  odios,  y  era  vengativo  con  los  magnates 
que  aspiraban  á  precipitarle  de  la  cumbre  de  su  pri- 
vanza. Tan  lejos  estamos  de' defender  á  Alburquerque, 
que  le  hacemos  un  cargo  imperdonable  de  haber  em- 
pleado un  medio  altamente  inmoral  para  conservarse 
en  la  gracia  de  su  regio  pupilo,  el  de  esplolar  sus  vo- 
luptuosas pasiones  y  de  especular  con  la  honra  de  una 
dama  honesta  y  de  grande  entendimiento,  suponiendo 
que  se  dejaría  avasallar  de  su  hermosura,  como  asi  se 
realizó,  y  que  él  medraría  á  la  sombra  de  una  amo^ 
rosa  relación  proporcionada  por  él,  en  lo  cual  le  salie* 
ron  fallidos  sus  cálculos.  Notamos  al  propio  tiempo 
que*durante  la  dominación  del  valido  el  pais  fué  do- 
tado de  buenas  y  saludables  leyes;  en  su  administra- 
ción hubo  orden  y  regularidad,  y  no  se  vieron  ni  díla* 
pidaciones,  ni  distribuciones  de  mercedes  notoriamente 
injustas.  Nuestra  observación  no  se  encamina  á  notar 
esta  mezcla  de  bueno  y  de  malo  en  el  ministro  favo* 
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rilo,  stüo  á  mostrar  qiie  eo  nidgiin  periodo  coenta  ia 
historia  menos  actos  de  lascivia  y  de  cmeldad  del  re; 
don  Pedrd  que  mientras  daró  la  privanza  de  Albur- 
qnerqae.  Cayó  precisamente  el  valido  cuando  comen- 
zaban los  desvarios  del  monarca:  soltó  éste  el  freno  á 
sus  antojos,  segnnque  se  fué  emancipando  de  anti* 
guas  influencias  y  obrando  por  sí  mismo :  el  primer 
escándalo  conyugal  señaló  la  caida  definitiva  de  Al- 
burquerque:  ya  éste  no  era  privado ,  sino  enemigo, 
cuando  el  rey  faltó  á  la  manceba  y  á  la  esposa,  y  bnr* 
ló  con  achaque  de  matrimonio  á  la  de  Castro  en  Cue* 
liar :  cuando  las  matanzas  de  Toledo  y  de  Toro,  el  de 
Alburquerque  ya  no  existia:  hacia  el  comedio  dd  rei- 
nado, cuando  se  desataron  en  todo  sn  furor  las  iras,  y 
las  violencias,  y  las  tropelías  del  monarca ,  ni  mémo^ 
ría  quedaba  apenas  del  antiguo  valido,  y  borrada  casi 
del  lodo  estaría  en  los  últimos  anos  cuando  se  consn* 
mabau  los  atentados  mas  horribles.  Bscusado  es,  pues, 
invocar  influencias  para  atenuar  los  crímenes  y  ccAo* 
nestar  los  desmanes  de  este  soberano.  Por  inclínack» 
propia  y  por  propio  instinto  fué  lo  que  fué  don  Pedro 
de  Castilla. 

Pero  gocemos  todavía  al  contemplarle  en  los  prí-^ 
meros  anos  legislando  en  las  cortes  del  reino,  y  san- 
cionando leyes  de  buen  gobierno  y  de  recta  admints* 
tracion.  Plácenos  recordar  que  en  su  tiempo  y  de  so 
orden  se  corrigió  y  mandó  observar  el  OrdeMmmto 
áe  Alcalá  y  el  Fuero  Viqo  de  Gaetilla.  Con  gasto 
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traemos  á  la  memoría  el  Ordenamiento  de  hs  Mene($tra^ 
¡es  ^^);  las  tasas  en  los  jornales  y  salarios,  en  los  gas- 
tos de  los  convites  que  daban  ¿  lod  reyes  las  ciudades 
ó  los  ricos^bombres;  las  ordenanaas  contra  malhecho- 
.  res,  contra  jugadores  y  vagos;  jia  rebaja  en  los  en- 
cabezamientos  de  los  pollos;  las  leyes  en  beneficio  y 
fomentp  del  comercio^  de  la  agricultura  y  ganadería; 
la  organización  de  los  tribunales  y  de  la  administra- 
ciop  de  justicia;  las  disposiciones  sobre  los  judies,  y 
sobre  todo  las  medidas  para  atajar  y  reprimir  la  des* 
moralización  pública  y  la  relajación  de  costumbres  en 
clérigos  y  legos,  en  casados  y  en  célibes,  en  magna- 
tes y  en  plebeyos  <^.  No  será  nuestra  pluma  la  que 
escasee  alabanzas  á  los  soberanos  que  en  tan  nobles 
tareas  se  ejerciten. 

l^as  por  desgracia  podemos  deleitamos  poco  tiem* 
po  en  la  contemplación  de  tan  halagüeño  cuadro» 
Dos  años  trascurren  apenas,  y  halla  moa  ya  al  legisla^ 
dor  conculcando  no  solo  sus  propias  leyes,  sina 
todas  las  leyes  divinas  y  naturales;  al  moralizador  de 
su  pueblo  despeñándose  por  la  carrera  de  la  inmora- 
lidad; al  que  había  decretado  que  las  mugeres  que 
vivian  amancebadas  llevaran  un  distintivo  que  prego- 
nara su  ignominia ,  dejar  las  caricias  de  una  esposa 

(i)    Al  final  deWoIúmen,  baila-  acerca  de  los  tragas,  costumbres, 

rao  naestros  lectores  por  Apeo-  comercio  y  manera  de  Tívir  e» 

dice  los  principales  capítolos  ▼  aqaella  época. 
ditpoeíciones  desale  ouriosísimo  é       (t)    También  damos  por  Apeo* 

importante  docifmento,   que  dá  dice  algunas  de  estas  resolaciones. 
muy  exactas  y  lunúoosas  ideas 
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bella,  tierna  é  inocente,  por  correr  exbalado  á  los 
brazos  de  una  manceba,  haciendo  de  ello  público 
alarde.  Aun  ño  se  habrían  apagado  las  antorchas  que 
alumbraron  su  himeneo;  por  lo  menos  aun  estaba  el 
pueblo  entregado  á  los  regocijos  de  la  boda,  cuando 
vio  á  su  rey  abandonar  la  esposa  por  la  dama,  la  rei- 
na por  la  favorita,  el  tálamo  nupcial  por  el  lecho  del 
adulterio.  Don  Pedro  que  habia  visto  á  su  madre 
doña  María  de  Portugal  llorar  con  lágrima^  de  amar- 
gura los .  desvíos  de  su  esposo ,  aprisionado  en  los 
amorosos  lazos  de  una  altiva  dama,  se  apartaba  aho^ 
ra  de  doña  Blanca  de  Borboa  su  esposa,  dejándola 
sumida  en  llanto  amargo  mientras  él  corría  á  los  bra- 
zos de  la  dama  que  le  tenia  el  corazón  cautivo.  Don 
Pedro  que  sentia  los  efectos  de  la  sucesión  bastarda 
que  su  padre  habia  dejado,  iba  también  surtiendo  al 
reino  de  bastarda  prole.  Don  Pedro,  que  lamentaba 
los  pingües  heredamientos  con  que  su  padre  habia 
dotado  á  los  hijos  de  la  Guzman,  señalaba  cuantiosos 
heredamientos  á  las  hijas  que  iba  teniendo  de  la  Pa- 
dilla. Don  Pedro,  que  habia  oido  las  quejas  del  pue* 
blo  castellíino  cuando  veia  que  las  mas  ricas  merce- 
des, que  los  mas  altos  cargos  de  la  corte  y  del  Estado, 
que  ios  grandes  maestrazgos  de  Santiago  y  de  Cala- 
trava  se  repartían  entre  los  Guzmanes,  hermanos, 
hijos  ó  parientes  de  la  favorecida  dama,  dislribuia 
ahora  los  oficios  del  reino,  los  cargos  de  la  cámara, 
de  la  copa  y  del  cuchillo  de  palacio,   y  los  grandes 
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maestrazgos  de  Santiago  y  Calatrava  entre  los  Padw 
lias,  hermanos,  tíos  ó  parientes  de  la  dama  favorita. 
Al  fin  el  padre  en  medio  de  sus  amorosos  estra- 
víos  babia  dado  sucesión  legitima  al  reino,  y  don  Pe- 
dro era  el  fruto  de  la  unión  bendecida  por  la  iglesia: 
el  hijo,  el  frnto  de  esta  unión,  el  que  debia  á  ella  la 
corona,  no  se  curaba  de  dar  sucesión  legítima  al  rei«^ 
no,  y  repudiaba  á  doña  Blanca  al  segundo  día  de  ma* 
trimonio  para  no  unirse  á  ella  mas.  Al  fin  el  padre 
permitía  á  la  reina  doña  María  vivir  con  él,  aunque 
desairada,  bajo  un  mismo  techo,  y  solía  llevarla  con- 
sigo, y  no  atentó  nunca  contra  sus  días:  el  hijo  no 
cohabitaba  con  su  esposa  .iloña  Blanca,  la  trasla- 
daba de  prisión  en  prisión,  de  Arévalo  ¿  ToledOf 
de  Toledo  á  Sigflenza,  de  Sigttenza  á  Medinasidonia, 
y  concluyó  por  deshacerse  criminalúiente  de  |a  que 
nnnca  le  habia  ofendido.  Al  fin  el  padre  guardó  fide^ 
lidad  á  la  dama,  ya  que  quebrantaba  la  de  la  esposa; 
el  hijo,  después  de  casado  con  doña  Blanca,  y  de  te- 
aer  sucesión  de  la  Padilla,  conlraia  nupcias  in  facie 
ecIestcB  con  doña  Juana  de  Castro  para  poseerla  ana 
sola  noche,  atentaba  al  honor  de  doña  María  Co- 
ronel, mantenía  en  la  Torre  del  Oro  de  Sevilla  á 
su  hermana  doña  Aldonza,  frente  á  frente  de  ia  Pa- 
dilla, .  nacíale  en  Almazan  un  hijo  de  la  nodriza 
misma  que  le  habia  criado  otro,  y  finalmente  cá  qual- 
quier  muger  que  bien  le  parescia  non  cataba  que 
fuese  casada  ó  por  casar...  nin  pensaba  cuya  fuese.» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


459  HIOTOftU  DB  BSfAf A. 

De  tal  manera  sobrepasó  el  bqo  al  padre  en  d  camH 
no  del  Itberlinage  y  de  la  liviandad. 

Desde  que  don  Pedro  ee  precipitó  desbocado  por 
este  sendero^  comenzaron   las  defecciones»  las  ré^ 
voeltas  y  las  tarbaciones  á  tomar  on  carácter  grare; 
y  si  de  pronto  no  le  abandonaron  todos  en  medio  del 
general  disgasto  del  pueblo,   faé,  en  primer  lagar 
por  respeto  á  la  l^itimidad»  de  que  era  el  único  re- 
presentante,  y   en   segando,  porque   divididos   los 
magnates  en  bandos  rivales,,  conveniales  á  loa  anos 
contar  con  el  apoyo  del  monarca  mientras  acababan  de 
derrocar  á  los  otros.  Pero  ni  aquellos  le  servían  por 
afición,  ni  por  lealtad,  ni  el  rey  se  desviaba  del  camino 
de  perdicii^n  y  de  escándalo.  Asi  poco  á  poco  fuéron- 
sele  todos  desertando,  ;y  llegó  á  formarse  contra  él 
aquella  gran  confederación  é    imponente  liga,  en 
qne, entraron  los  hermanos  bastardos  don  Enrique,  don 
Fadriqne  y  don  Telio,   el  de  Alburqnerque,  los  in«- 
fantes  de  Aragón  clon  Fernando  y  don  Juan  sus  pri* 
mos,  la  reina  viuda  de  Aragón  dona  Leonor  su  lia,  el 
magnate  de  Galicia  don  Fernando  de  Castro,  como 
vengador  de  la  bonra  de  su  eséamecida  hermana  do* 
fia  Juana,  y  lo  que  es  mas,  basta  su  misma  madre  la 
reina  doña  María,  con  la  flor  de  los  caballeros  caste- 
llanos, mientras  se  alzaban  en  el  propio  sentido  las 
poblaciones  de  Toledo,  de  Talavera,   de  Córdoba,  de 
laen,  de  Ubeda,  de  Baeza,  y  ayudaban  á  la  liga  por 
la  parte  de  Cuenca  los  García  de  Albornoz  con  el 
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bastardo  don  Sancho.  ¿Quíéaes  le  quedaban  al  rey 
don  Pedrof  Los  Padillas  y  algún  olro  contado  ceba-* 
llero  como  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo  que  se 
lemanlenia  fiel. 

¿Intentaban  ó  se  proponían  los  confederados  der- 
ribar del  trono  al  soberano  legítimo?  Ni  una  sola  es- 
presión  salló  de  los  labios  de  ninguno  de  ellos  que  tal 
designio  revelara.  iQuerian  vencerle  por  la  fuerEa? 
Dueños  eran  de  ella,  y  no  la  emplearon.  iCuál  era 
pues  el  objeto,  cuál  la  bandera  de  los  de  la  liga7  Con 
una  mesura  estraña  en  gente  Iqmultuada,  y  en  tono 
mas  de  sábditos  suplicantes  que  de  rebeldes  podero- 
sos, lo  manifestaron  en  Tordesillas  por  boca  de  la  rei* 
na  dona  Leonor,  la  muger  diplomática  de  aquel  tiem- 
po, en  la  conferencia  de  Tejadilto  por  boea  de  Per- 
nea Pérez  de  Ayala,  el  orador  popular  de  aquella 
época. — «Tratad,  señor,  le  decía  ésteá  nombre  de 
»todos  ios  confederados,  honrad  á  la  reina  doña  Blanca 
i»como  vuestros  progenitores  han  honrado  siemfMre  á 
>la8  reinas  de  Castitla,  haced  vida  conyugal  con  ella; 
^apartaos  de  doña  María  de  Padilla,  y  no  hagáis  los 
» oficios  y  la  gobernación  del  reino  patrimonio  desús 
II parientes.  Perdonad,  señor,  que  asi  vengamos  arma* 
»dos  para  hablar  con  nuestro  rey  y  señor  natural.  Si 
«accedéis  á  lo  que  el  clamor  popular  os  pide,  todos 
•seremos  vuestros  fieles  y  leales  servidores.»  La  de- 
manda pa  recia  no  poder  ser  ni  mas  justa  ni  mas  co- 
medida, en  el  supuesto  de  venir  de  gente  asonada»  y 
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que  tenia  ea  su  favor  el  seutimieato  público^  y  eo  su  ' 
mano  la  fuerza  material.  ¿Qué  necesitaba  don  Pedro 
para  conjurar  aquella  tormenta,  una  vez  rebajada  su 
dignidad  hasta  entraren  pláticas  con4os  rebeldes? 
Obvio  era  el  camino,  indicábasete  el  clamor  de  las 
ciudades,  señalábansele  los  confederados,  y  su  con- 
ciencia  debia  dictársele;  con  apartarse  de  la  dama  y 
unirse  á  la  rema  desarmaba  la  rebelión,  quitándole 
todo  pretesto,  todo  barniz  de  justicia,  si  justas  pueden 
ser  las  rebeliones.  No  lo  hizb  asi  el  ciego  monarca,  y 
lo  que  hizo  fué  entr^;arse  de  lleno  y  sin  rebozo  á  las 
delicias  de  su  vehemente  y  fogosa  pasión.  ¿Se  entra- 
ñará con  esto  ^ue  los  eonféderadoa,  cuando   logran 
atraerle  á  Toro,  prendan  á  los  Padillas^  los  despojea 
de  los  cargos  de  palacio,  se  los  repartan  entre  sí,  y 
tengan  al  monarca  como  cautivo?  Y  sin  embargo  na- 
die piensa  en  nsurparle  el  trono,  ni  una  voz  se  alza 
contra  el  derecho  del  hijo  legítimo  de  Alfonso  XI., 
la  liga  ha  vencido,   pero  respeta  la   legitimidad,  ha 
humillado  al  soberano,  pero  no  ataca  la  soberanía: 
alli  están  los  hermanos  bastardos,  alli  están  los  infan* 
tes  de  Aragón,  y  nadie  da  señales  de  aspirar  á  ser 
rey  de  Castilla,  ni  parece  soñar  nadie  en  que  pueda 
haber  otro  rey.de  Castilla  mas  que  don  Pedro. 

.  Aunque  acrimina nios  la  licenciosa  vida  del  rey, 
los  motivos  de  público  descontento  que  con  ella  daba, 
la  ocasión  y  pretesto  que  ofrecía  á  las  revueltas,  el 
descrédito  en  que  hacía  caer  la  autoridad   real,  y  la 
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terquedad  y  obsiiaacioa  con  que  se  ne  gaba  á  cumplir 
las  demandas  de  loa  confederados,  ni  aplaudimos  la 
sedición,  ni  menos  podemos  tributar  elogios  ¿  una  liga 
tan  monstruosa  como  aquella,  en  que  bajo  la  capa  del 
bien  páblico  se  encubrian  pasiones  ionobles,  intereses 
ruines  y  una  inmoralidad  profunda  y  repugnante.  Baste 
observar  que  la  madre  del  rey  co  nspiraba  contra  su 
propio  hijo^  unida  á  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guz- 
man,  la  manceba  de  su  esposo,  que  tantas  veces  habia 
profanado  su  lecho;  que  los  hermanos  bastardos  del  rey 
andaban  ligados  con  la  que  habia  mandado  asesinar 
á  su  madre.  Hemos  dicho  antes  que  nos  desconsuela 
trazar  el  cuadro  de  este  reinado,  porque  entre  los  au- 
tores y  personages  de  este  largo  y  complicado  drama 
no  vemos  sino  ambiciones,  y  rebeldías,  y  traiciones, 
y  veleidades,  y  miserias  y  crímenes,  y  en  esta  oca- 
sión no  fué  cuando  menos  se  manifestó  esta  triste 
verdad.  Habían  triunfado  los  de  la  liga,  y  ya  no  se 
acordaron  de  la  desgraciada  reina  doña  Blanca,  cuyo 
nombre  y  cuyo  inme  recido  abandono  habían  invocado 
para  legitimar  su  alzamiento.  Ya  no  pensaron  mas 
que  en  repartirse  los  mas  altos  y  pingües  empleos  co- 
mo lobos  que  se  arrojan  á  de  vorar  una  presa.  Gente 
interesada  y  veleidosa  la  de  la  liga,  y  no  unida  con 
ningún  pensamiento  elevado  y  noble  y  con  ningún 
TÍnculo  de  moralidad,  fuéle  Kcil  al  rey  aun  en  so 
mismo  cautiverio  desmembrarla  sembrando  la  cizaña, 
y  sobre  todo  las  dádivas  y  el  soborno.  Bastaron  las 
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oferlas  de  alguaos  empleos  y  de  algunos  lagares  para 
que  desertaran  de  la  liga  varios  caballeros  casteliaDos, 
los  iofaDles^  de  Aragón «  y  la  misma  dona  Leonor  su 
madre»  y  cuando  el  rey  hoyó  de  Toledo  á  Segovia, 
ya  eran  con  él  todos  estos,  y  adherlansele  cada  día 
ricos-hombres  y  ciudadesi  desengañados  del  ningún 
beneficio  que  babian  procurado  á  los  pueblos  los  de 
la  confederación. 

La  escena  ha  cambladot  la  liga  queda  quebranta^ 
da»  diseminados  sus  gefes»  y  el  fuerte  ahora  es  don 
Pedro.  ¿Le  han  servido  de  lección  y  escarmiento  las 
pasadas  humillaciones  é  infortunios?  Lo  que  han  he* 
cho  há  sido  despertar  su  vengativa  saña  y  sns  instin- 
tos de  crueldad.  Hasta  aqui  ha  sido  licencioso»  ahora 
comienza  á  ser  sanguiaario*  El  legislador  de  Valla* 
dolid  y  de  Burgos  se  hace  ejecutor  de  suplicios  en 
Medina  del  Campo»  en  Toledo »  en  Toro  y  en  Tor- 
desillas:  el  que  habia  hecho  leyes  sabias  y  saludables 
entre  prelados»  nobles  y  hombres  buenos  de  las  ciu- 
dades» se  rodea  de  alguaciles»  y  en  una  sentencia 
de  dos  palabras  se  compendia  todo  su  sistema  de  pro* 
cedimientos  para  la  imposición  délos  mas  rudos  casti- 
gos. Las  dos  primeras  viclimas  son  dos  caballeros  que 
habían  vuelto  á  su  servicio  y  á  quienes  acababa  de 
nombrar»  al  uno  merino  mayor  de  Burgos»  al  otro 
adelantado  mayor  de  Castilla.  En  Toledo  se  cueatan 
por  docenas  los  ajusticiados»  y  la  sangre  inocente  del 
hijo  del  platero  octogenario  mueve  todavía  á  lástima 
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deapiies  de  cinco  siglos.  Junio  al  foso  del  alcázar  de 
Toro  y  en  medio  de  ooos  cadáveres  dosjlustres  seño- 
ras yaciao  uq  día  desmayadas  coq  ios  rastros  salpica- 
dos de  sangre;  al  volver  de  sa  desmayo  una  de  ellas 
maldecía  á  gritos  al  hijo  que  habia  llevado  en  sus 
entrañas;  «st^  señora  era  una  reina  de  Castilla,  era  la 
viuda  de  Alfonso  XI.,  era  la  madre  de  don  Pedro:  la 
otra  era  esposa  de  don  Enrique  de  Trastamara:  la 
sangre  que  tenia  sus  rostros  y  sus  vestidos  era  de 
unos  caballeros  castellanos  que  al  salir  del  alcázar 
llevaban  del  brazo  á  la  madre  y  á  la  cuñada  del  rey 
de  Castilla:  aquella  sangre  habia  sa  liado  á  los  golpes 
de  las  mazas  y  de  los  machetes  de  los  ballesteros  de 
don  Pedro:  el  ordenador  de  aquellos  suplicios  habia 
sido  el  hijo  de  Alfonso  XI.  y  de  doña  María  de  Portu* 
gal.  Y  sin  embargo  esto  no  es  sino  el  prólogo  de  una  . 
hu^  tragedia. 

Sosegadas  las  revueltas  y  tranquilo  el  reino  pudo 
don  Pedro  haberse  dedicado  á  cicatrizar  las  llagas 
abiertas  en  la  monarquía  por  los  pasados  disturbios. 
Pero  su  genio  inquieto  y  belicoso  le  inclinaba  mas  á 
la  guerra,  y  en  vez  de  hacerla  al  rey  moro  deGrana* 
da,  la  declaró  al  monarca  cristiano  de  Aragón.  En 
nuestra  narración  dijimos  ya  cuánto  mas  conveniente 
hubiera  sido  recabar  por  la  via  de  las  negociaciones 
la  reparación  del  agravio  que  le  sirvió  de  fundamento 
que  empeñarse  con  obstinación  en  promover  una  lu- 
cha sangrienta  entre  dos  príncipes  cristianos  y  deu- 
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do6.  Durante  la  larga  guerra  de  Aragón,  macbaft 
veces  interrumpida  y  muchas  renovada,  en  que  tan* 
tas  tregfüas  se  ajustaron  y  ninguna  se  guardó,  en  que 
se  celebraron  tantos  tratados  sin  que  ninguno  se 
ejecutase,  en  que  se  empeñaron  tantas  palabras  sin 
que  ninguna  fuese  cumplida,  don  Pedro  de  Castilla 
ganó  merecida  fama  de  capitán  brioso  y  esforzado,  de 
general  intrépido  y  activo,  de  guerrero  hazañoso  ó  in- 
fatigable. Don  Pedro  de  Castilla  se  apodera  de  plazas 
y  ciudades  aragonesas  en  las  fronteras  de  Aragón,  de 
Valencia  y  de  Murcia»  Teniendo  el  aragonés  que  aten- 
der al  Roselton,  á  Mallorca^  á  Cerdeña  7  á  Sicilia,  el 
castellano  amenaza  á  la  misma  Zaragoza  y  pone  en  pe- 
ligro á  Valencia.  Una  formidable  armada  castellana  lle- 
va el  sobresalto  áBarceloña,  y  lasnaves  de  Castilla  van 
á  asustar  á  los  isleños  de  las  Baleares.  Con  razón  se 
asombraron  los  catalanes  del  poder  marítimo  de  Cas- 
tilla, porque  nunca  los  mares  hablan  visto  tantas 
velas  castellanas,  y  no  esperaba  nadie  que  una  poten- 
cia interior  presentara  en  aquella  época  eo  el  Medi- 
terráneo tanto  número  de  galeras,  y  tan  grandes  y 
tan  bien  provistas  y  armadas.  Debíase  todo  á  la  acti- 
vidad de  don  Pedro  de  Castilla,  que  asi  guerreaba  en 
el  mar  como  en  la  tierra.  Cierto  que  ni  por  mar  ni 
por  tierra  fueron  todos  triunfos  para  el  castellano,  y 
que  sufrió  también  reveses,  pero  fueron  aquellos  ma- 
yores y  en  mayor  número,  y  llegó  á  poner  en  conflic* 
to  y  á  hacer  vacilar  el  poder  ya  entonces  inmenso  del 
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rey  de  Aragón,  de  Catalana»  de  Valencia,  de  Mallor- 
ca, de  tlerdeña  y  de  Sicilia.  * 

Durante  esta  guerra  de  Aragón  y  desde  sa  pria*- 
cipío  hasta  su  fin  mostró  el  gefede  la  cristiandad,  y  en 
su  nombre  el  legado  cardenal  de  Bolonia,  el  mas  lau- 
dable y  esquisito  celo,  la  solicitud  mas  recomenda- 
ble, ó  por  evitar  la  guerra,  ó  por  restablecer  la  paz 
entre  los  dos  príncipes  cristianos.  Digno  se  hizo  de 
eterna  alabanza  el  pontífice  Inocencio,  merecedor  de 
reconocimiento  eterno  el  cardenal  legado,  por  los  es- 
fuerzos que  uno  y  oiro  practicaron  para  procurar  la 
concordia  y  la  reconciliación  entre  los  dos  príncipes, 
y  para  libertar  ambos  países  de  las  calamidades  de  la 
guerra.  Jamás  el  sumo  sacerdocio  correspondió  me- 
jor á  su  misión  pacífica  y  civilizadora;  jamás  negocia* 
dor  alguno  desplegó  mas  diligencia  y  actividad,  ni  se 
armó  de  mas  paciencia  y  mansedumbre^  ni  tuvo  mas 
perseverancia  que  el  cardenal  de  Bolonia  para  pro- 
curar que  los  dos  soberanos  enemigos  depusiesen  sus 
rencores  y  viniesen  á  amigables  conciertos.  No  desma- 
yaba aunque  sus  esfuerzos  se  estrellaran  contra  los 
arranques  impetuosos,  ó  centrar  el  genio  descontenta- 
dizo, ó  contra  la  infidelidad  á  los  pactos  del  rey  de 
Castilla.  Aquel  varen  apostólico  volvia  con  el  mismo 
fervor  á  continuar  su  santa  obra,  y  do  quiera  y  cuan- 
do qniera  que  veía  ocasión  de  interponer  su  media- 
ción humanitaria,  alli  estaba  el  afanoso  apóstol  de  la 
paz  depramando  palabras  de  mansedumbre  evangéü- 
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ca.  Pluguiera  á  Dios  que  hubiera  predicado  á  cora- 
zooes  menos  empedernidos. 

En  cambio  de  tanta  virtud  de  parte  del  purpurado 
pacíñcador,  desconsuela  ver  cómo  los  personages  ca3- 
iellanos  que  tomaron  parte  en  la  guerra  de  Aragón 
parecia  haber  olvidado  de  todo  punto  las  virtudes  de 
sus  mayores.  Los  hermanos  bastardos  don  Fadrique 
y  don  Tello,  antes  gefes  de  la  liga  contra  el  mo* 
narca,  acaudillan  ahora  huestes  en  su  favor  y  van  á 
pelear  contra  su  hermano  don  EnriquedeTrastamara* 
que  desde  Francia  habia  venido  en  ayuda '  y  sueldo 
del  rey  de  Aragón  y  era  el  alma  de  la  guerra  con- 
tra don  Pedro  de  Castilla.  El  procer  gallego  don  Fer- 
nando de  Castro,  cuñado  de  don  Enrique*  hermano 
de  doña  Juana,  la  muger  deshonrada  y  burlada  por 
don  Pedro  en  Guellar,  el  que  en  la  liga  representaba 
el  papel  de  vengador  de  un  escarnio  hecho  por  don 
Pedro  al  honor  de  su  hermana  y  al  lustre  de  su  fa« 
milla,  es  ahora  uno  de  los  capitanes  del  rey  de  Castí-> 
Ha  contra  el  de  Aragón  y  contra  su  cufiado  el  conde 
dan  Enrique.  El  infante  don  Fernando  de  Aragón,  an- 
tes enemigo  del  monarca  aragonés  su  hermano,  altjer- 
nativamente  amigo  y  contrario  de  don  Pedro,  alterna- 
tivamente contrario  y  aliado  de  los  bastardos,  sigue  pri- 
mero las  banderas  del  rey  de  Castilla,  entabla  luego 
inteligencias  con  el  de  Aragón,  y  se  pasa  pronto  á  sus 
estandartes,  para  ser  alli  tan  turbulento  y  tan  incons- 
tante como  acá.  El  infante  don  Juan  sle[ue  militando  en 
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opuestos  pendones  á  los  de  su  hermano;  el  uno  para 
morir  alevosamente  á  manos  de  don  Pedro  de  Aragón « 
el  otro  para  sufrir  muerte  alevosa  á  manos  de  don  Pe- 
dro de  Castilla.  Los  desarreglos  y  los  alentados  del 
rey  producían  mas  y  mas  defecciones,  y  las  defeccio- 
nes irritaban  mas  el  genio  iracundo  del  monarca. 

Durante  esta  guerra  de  Aragón  ó  por  mejor  decir» 
en  los  períodos  de  tregua  ó  de  descanso  que  le  dejaba, 
fué  cuando  se  desarrolló  en  don  Pedro  de  Castilla  en 
todo  su  rudo  furor  el  afán  de  verter  sangre.  Es  una 
verdad  lo  que  antes  dijimos,  que  las  escenas  trágicas 
de  Medina  del  Campo,  de  Tdledo  y  de  Toro,  no  habían 
sido  sino  el  preludio  de  \i>s  horrores  de  este  largo  y 
sangriento  drama.  A  don  Fadrique  su  hermano  le 
llama  de  lejanas  tierras,  le  recibe  afable,  le  invita 
afectuoso  ¿  que  repose  del  víage,  le  vuelve  á  llamar 
con  afectado  cariño,  y  ordena  á  sus  ballesteros  que  le 
aplasten  el  cráneo  con  sus  pesadas  mazas;  observa  que 
aun  respira,  y  alarga  su  propio  puñal  para  que  le  cor* 
ten  el  último  aliento,  y  no  le  amargan  ni  se  le  anudan 
en  la  garganta  los  manjares  que  come  en  la  pieza  en 
que  yace  tendido  el  cadáver  del  hijo  de  su  mismo 
padre.  No  le  vale  ¿  Ruiz  de  Villegas  llevar  en  sus  bra- 
zos por  escudo  ¿  una  tierna  niña,  hija  del  mismo  rey: 
aquella  inocente  pudo  ver  al  autor  de  sus  dias  hacer 
oficio  de  verdugo  clavando  por  su  propia  mano  la  da- 
ga en  el  pecho  del  que  la  buscó  por  amparo.  Con  el 
ansia  de  sacrificar  ¿  su  hermano  don  Tello,  cruza  des* 
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de  Sevilla  á  Vizcaya,  y  aun  se  lanza  tras  él  á  los  ma- 
res: una  borrasca  salva  la  vida  al  hermano  bastardo. 
Menos  afortunado  el  infante  don  Juan  de  Aragón  su 
primo,  cuando  esperaba  que  el  rey  le  ponga  en  posesión 
del  señorío  de  Vizcaya  que  le  ha  ofrecido,  en  vez 
de  electores  que  le  aclamen,  encuentra  verdugos  que 
le  asesinen  de  mandato  y  á  la  presencia  del  rey. 
En  Burgos  creen  hacerle  una  ofrenda  agradable  pre- 
sentándole seis  cabezas  cortadas  de  su  orden  en 
otros  tantos  pueblos  de  Castilla.  En  Villanubla  co- 
mía tranquilamente  Alvarez  Osorio  con  el  hermano 
de  la  Padilla,  cuando  de  improviso  cayeron  sobre 
su  cabeza  las  rudas  mazas  de  los  ballesteros  del  rey. 
Negociando  paces  con  el  legado  pontificio  se  halla- 
ba el  antiguo  é  ilustre  servidor  Gutierre  Fernandez 
de  Toledo,  cuando  fué  llamado  engañosamente  á  Al- 
taro  para  recibir  alli  muerte  alevosa.  El  tesorero  Sa- 
muel Leví  acaba  sus  dias  entre  horribles  tormentos, 
como  el  adelantado  de  León  Pedro  Niiñez  de  Guzman. 
Y  una  5^ez  que  le  dio  gana  de  guerrear  contra  ios  in- 
fieles, fué  para  escandalizar  á  moros  y  cristianos  con 
la  muerte  del  rey  Bermejo  de  Granada  y  de  otros  cua« 
renta  musulmanes,  después  de  agasajarlos  con  un  es- 
pléndido banquete,  complaciéndose  en  clavar  por  su 
mano  la  primera  lanza  en  el  pecho  del  emir  que  se  ha* 
bia  confiado  á  su  amparo  y  generosidad. 

¿A  dónde  llegaría  el  registro  de  las  matanzas  si 
fuéramos  á  individualizar  actos  y  nombres?  Conceda- 
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mas  que  todos  los  que  hemos  nombrado  y  los  que  he- 
mos omitido  merecerían  suplicio  de  muerte;  ¿y  cyá[ 
era  el  crimen  de  los  dos  jóvenes  hermanos  don  Ped^o 
y  don  Juan»  inmolados  en  la  cárcel  de  Carmena,  antes 
de  haber  tenido  ni  edad,  ni  tiempo,  ni  ocasión,  ni  po- 
ábiiidad  de  ofenderle?  Sin  duda  para  don  Pedro  de 
Castilla  que  tenia  hijos  de  tantas  mugeres,  fué  un  de- 
lito imperdonable  en  aquellos  tiernos  mancebos  haber 
nacido  del  mismo  padre  y  de  otra  madre  que  él.  Si 
la  inocencia  no  estaba  al  amparo  de  las  iras  del  rey 
justiciero,  tampoco  la  belleza,  ni  la  juventud,  ni  las 
gracias  del  sexo  débil  debían  estar  al  abrígo  de  los  ri- 
gores del  monarca  benigno*.  Si  para  flacas  mugeres  no 
se  necesitan  ni  pesadas  mazas,  ni  puñaleado  tres  filos, 
hay  yerbas  y  tósigos  que  abrevian  prodigiosamente  los 
días.  No  somos  nosotros,  son  autorizados  cronistas  los 
que  cargan  sobre  la  conciencia  del  rey  valiente  yju$^ 
tidero  el  peso  enorme  de  haberse  desembarazado  por 
tan  inicuos  medios  de  la  reina  doña  Leonor  su  tía,  de 
la  esposa  de  su  hermano  don  Tello,  de  la  viuda  de  su 
primo  el  infante  don  Juan,  y  de  haber  cerrado  este 
corto  pero  horrible  catálogo  con  el  sacrificio  de  la  ino^ 
cente,  de  la  virtuosa,  de  la  bella  y  joven  doña  Blanca 
de  Borbon,  reina  de  Castilla  y  esposa  del  rey  ante  Dios 
y  los  hombres. •••  I 

No  han  acabado  los  suplicios,  porque  faltan  las  ca- 
tástrofes  sangrientas  de  Toledo,  de  Córdoba,  y  de  Se- 
villa en  el  último  periodo  de  este  reinado  de  sangre. 
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Pero  DOS  embaza  ya  la  que  va  vertida,  y  es  llegado  el 
momento  de  cumplir  con  el  triste  deber  que  nuestra 
tarea  nos  impone  de  pronunciar  nuestro  feUo  histórico 
sobre  un  monarca  con  tan  diversos  colores  retratado. 
Justicia  había  y  razón  para  castigar  á  muchos  de 
los  personages  que  figuran  en  esta  galería  de  suplicia- 
dos.  Si  fueron  traidores  ó  rebeldes  á  su  soberano  legf- 
timot  si  acaudillaron  ó  fomentaron  sediciones,  si  lle- 
vando las  banderas  de  su  rey  andaban  en  tratos  se- 
cretos con  los  enemigos  de  su  monarca,  no  seremos 
nosotros  los  que  aboguemos  por  la  impunidad  de  los 
sediciosos  y  de  los  desléales,  ni  los  que  defendamos 
á  los  perturbadores  de  los  estados.  Comprendemos, 
también  qoé  se  creyera  conveniente  un  sistema  de 
severidad  y  de  terror  para  con  los  verdaderos  á^ 
lincnentes  ó  para  con  los  enemigos  temibles:  conce- 
demos que  se  conceptuara  necesario  prescindir  de 
largos  trámite»  para  la  imposición  de  los  castigos: 
pero  de  esto  á  recorrer  d  reino  seguido  de  una  com- 
pañia  de  sayones  y  verdugos,  como  los  satélites  de  un 
planeta  sangriento;  de  esto  á  loa  sumarios  procesos 
compendiados  en  las  lacónicas  frases  de:  «ballesteros, 
prended  y  matad:»  de  esto  á  descender  á  las  veces 
el  monarca  al  oficio  de  verdugo;  de  esto  á  emplear  la 
misma  cuchilla  para  cortar  inocentes  que  criminales 
cabezas;  de  esto  ¿  verter  con  la  misma  impasibilidad 
la  sangre  del  hijo  inocente  de  un  artesano  que  la  de 
un  promovedor  de  rebeliones,  la  d^nn  hermano  büén^ . 
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bno,  tierno  é  inofensivo,  que  la  de  an  desleal  capitán: 
de  frontera,  y  de  esto  á  ordenar  eUapIicio  de  nna  via- 
da desventurada,  de  una  reina  ilustre,  y  de  una  es- 
posa, reina  también,* que  no  había  cometido  mas  crí« 
men  que  llorar  y  rezar  en  calabozos  y  en  prisiones;  de; 
esto  á  halagar  á  los  hombres  con  dulces  promesas  para 
atraerlos  á  la  muerte,  á  sonreirlos  para  matarlos,  á 
convidarlos  á  su  mesa  para  clavarles  el  puñal  mas  á 
mansalva,  amostrarse  afectuoso  al  tiempo  de  mandar 
descargar  las  mazas  sobre  las  cabezas;  de  esto  á  ensa- 
ñarse Qon  los  cadáveres  hasta  arrojarlos  por  la  venta- 
na con  sárcástico  ludibrio,  hay  una  distancia  inmen* 
surable.  Lo  uno  oonstituiria  un  monarca  severamente 
justiciero:  lo  otro  representa  un  vengador 'cruel. 

A  arranques  de  un  genio  vivo,  impetuoso  y  arre- 
balado  se  suele  atribuir  las  violencias  de  este  monarca. 
Nos  alegraríamos  de  poder  creerlo  asi:  mas  por  des- 
gracia es  un  error  que  la  historia  tiene  que  recti&car. 
La  mayor  parle  de  los  supTicios  ordenados  ó  ejecuta- 
dos por  don  Pedro  fueron  resaltado  de  muy  anticipa- 
dos y  muy  meditados  planes»  No  eran  movimientos 
indeliberados  y  momentáneos  de  aquellos  á  que  se 
deja  arrastrar  un  genio  fácilmente  irritable  en  que 
tiene  poca  parte  la  reflexión,  y  á  cuya  ejecución  sue- 
le seguir  inmediatamente  el  arrepentimiento:  no  lee- 
mos que  don  Pedro  se  arrepintiera  nunca  de  lo  que 
hacia:  obraban  en  él  de  acuerdo  la  cabeza  y  el  cora- 
zón: ó  por  lo  menos  eran  unos  acaloramientos  los  de 
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doD  Pedro*qtte  le  doraban  muchos  años  y  que  le  de- 
jaban la  cabeza  despejada  y  fría  para  discurrir  y 
combinar  los  medios  de  ejecacion. 

Pero  el  grande  argumento  de  los  defensores  ó  de 
los  disculpadores  del  rey  don  Pedro,  el  que  presentan 
como  indestructible,  es  la  rudeza  de  su  época.  Aparte 
de  que  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  ba  sido 
y  será  perpetuamente  la  misma  en  todos  los  siglos, 
¿han  estudiado  bien  la  época  del  rey  don  Pedro  los 
que  la  invocan  para  justificarle? 

Si  ruda  fué  su  época,,  mucho  mas  lo  seria  la  de 
los  reinados  que  la  precedieron,  y  seríalo  también  la 
de  los  que  le  siguieron  inmediatamente,  porque  ni 
una  sociedad  se  civiliza,  ni  las  costumbres  de  un  pne^ 
blo  se  mudan  y  alteran  en  el  trascurso  de  una  década 
de  años,  y  mas  no  sobreviniendo,  como  entonces  no 
le  hubo,  ninguno  de  aquellos  acontecimientos  eslraor- 
dinarios  que  influyen  trascendentalmente  en  la  condi* 
eion  intelectual  y  moral  de  las  sociedades  humanas. 
Rebeliones  y  disturbios  y  traiciones  esperímentaron, 
sin  ir  muy  atrás,  los  reyes  Alfonso  X.,  Sancho  IV., 
Fernando  IV.  y  Alfonso  XI.  que  precedieron  inme- 
diatamente á  don  Pedro;  traiciones  y  revueltas  y  re- 
beliones esperímentaron,  sin  venir  muy  adelante,  los 
reyes  Enrique  II.,  Juan  L  y  Enrique  IIL,  que  á  don 
Pedro  sucedieron  inmediatamente;  y  sin  embargo,  de 
ninguno  de  estos  monarcas  cuenta  la  historia  la  serie 
de  suplicios  y  de  matanzas  y  de  actos  de  inhnmani* 
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dad  y  de  fiereza  que  ensangrientan  las  páginas  de  la 
de  don  Pedro  de  Castilla.  Casos  aislados  de  injusticia, 
de  violencia  y  de  tiranía  hemos  referido  de  algunos,  y 
con  nuestra  severa  imparcialidad  los  hemos  reproba- 
do y  condenado:  ninguno  se  saboreaba  con  la  sangre 
que  vertia,  ninguno  hizo  de  la  crueldad  un  sistema, 
ninguno  mereció  el  título  de  cruel:  reservado,  estaba 
este  triste  privilegio  para  don  Pedro  de  Castilla,  que 
ocupó  el  lugar  medio  entre  estos  príncipes  en  el  or- 
den de  los  tiempos. 

De  ruda  se  califica  una  época  en  que  regia  como 
ley  del  estado  el  sabio  y  venerable  código  de  las  Siete 
Partidas;  de  ruda  una  época,  en  que  con  tanta  frecuen- 
cia se  reunían  para  legislaren  unión  con  el  monarca  las 
cortes  del  reino,  compuestas  de  los  tres  brazos  del  Es- 
tado, clero,  nobleza  y  pueblo;  de  ruda  una  época,  en 
que  habia  una  legislación  que  consignaba  la  inviolabi- 
lidad de .  los  diputados,  que  prescribía  que  ningún 
ciudadano  pudiera  ser  preso,  ni  despojado  de  sus  bie- 
nes, ni  menos  condenado  á  muerte  ni  á  pena  corporal 
sin  ser  antes  procesado,  oido  y  juzgado  en  derecho;  de 
ruda  una  época  en  que  se  hicieron  multitud  de  leyes 
tan  justas,  tan  sabias,  tan  ilustradas,  que  hoy  mismo 
tomadas  de  aquel  tiempo  y  de  aquellas  cortes,  cons- 
tituyen una  gran  parte  de  nuestra  jurisprudencia,  fi- 
guran en  nuestra  actual  legislación,  y  sojuzga  y  falla 
por  ellas  en  nuestros  tribunales  ^^K 

(1)   Eq  los  apéndices  qoe  van  al  fioal  de  este  yolúmeu  hallaráa 
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Y  no  86  paede  decir  ni  alegar  qae  el  conocimiento 
de  las  medidas  conveoienles  al  bien  público  y  al  go- 
bierno y  administracioQ  del  Estado  estuviera  en  aquel 
tiempo  concentrado  y  como  vinculado  en  un  corto  nú- 
mero de  letrados  que  pudiera  constituir  el  consejo  del 
rey.  No,  la  mayor  parte  de  las  leyes  era  resultado  de 
peticiones  hechas  en  corles  por  los  diputados  y  procu- 
radores de  las  ciudades,  y  aquellas  peticiones  eran 
por  lo  común  la  espresion  de  los  deseos  y  de  las  ins* 
truccíones  que  los  pueblos  trasmitían  á  sus  represen- 
tantes al  tiempo  de  conferirles  la  procuración. 

Oimos  decir  y  vemos  escrito  por  algunos  que  en 
aquella  época  no  se  instruian  procesos,  ni  se  obser- 
vaban trámites  y  formalidades  de  justicia  para  el  cas- 
tigo de  los  delincuentes,  de  los  rebeldes  y  de  los  trai* 
dores.  Error  crasísimo,  que  desmienten  las  decisiones 
de  las  cortes  y  las  ordenanzas  de  justicia,  que  en  nues- 
tra narración  hemos  citado.  En  aquel  mismo  tiempo 
vivia  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  por  cierto  no 
muy  escrupuloso  en  estas  materias,  y  sin  embargo 
para  cohonestar  el  destronamiento  de  su  feudatario  el 
rey  de  Mallorca  y  el  suplicio  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera tuvo  buen  cuidado  de  formarles  proceso  y  de 

naestros  lectores  un  cuadro  sioóp-  va  de  la  sociedad  caatellaaa  en 
tico  de  la4  leyes  de  las  antiguas  materias  de  legielacion,  las  dispo- 
córtes  que  forman  hoy  parte  de  la  sicioues  políticas,  jurídicas  y  cití- 
Novísima  Recopilación,  Es  un  tra-  les  de  cada  época  y  de  cada  reina- 
bajo  que  hemos  hecho  con  gusto,  do  que  se  ha  creído  conveniente 
y  que  entre  otras  utilidades  tiene,  adoptar  en  los  tiempos  modernos, 
á  nuestro  juicio,  la  de  ofrecer  á  un  y  el  estado  social  de  la  mooarqoiti 
golpe  de  vista  la  marcha  progreai-  ea  cada  período. 
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legalizar,  siquiera  faese  en  apariencia,  sn  fallo.  Y  si  se 
quiere  una  prueba  de  como  los  reyes  de  Castilla  en 
aquel  propio  siglo  juzgaban  á  los  notoriamente  rebel- 
des y  criminales»  puede  servir  de  ejemplo»  lo  que  hizo 
don  Juan  L  con  su  hermano  bastardo  el  conde  don 
Alfonso. 

Habíase  éste  rebelado  y  hecho  armas  contra  suso* 
berano  diferentes  veces,  y  teníale  preso  el  monarca, 
obrando  en  su  poder  cartas  y  escritos  que  comproba-. 
ban  el  delito.  A  pesar  de  esto  reunió  su  consejo  para 
consultar  lo  que  debería  hacer  de  él.  Uno  de  los  con- 
sejeros le  dijo:  cSeñor,  é  mí  me  paresce  que  vos  de- 
•bedes  encomendar  este  fecho  á  dos  alcaldes  vuestros 
»de  la  vuestra  corte,  que  vean  todos  los  recabdosque 
)»vos  tenedes:  é  si  después  del  perdón  que  vos  le  fe- 
»cistes  el  conde  vos  erró,  que  lo  juzguen,  é  se  Ubre  se- 
fgund  fallaren  por  derecho  é  fuero  de  €a8tilla  é  de 
i^Lecn,  ti  lo  él  ari,  mere^ctere.»  Otro  consejero  en  un 
discreto  y  sabio  razonamiento  espuso  al  rey  los  es- 
cándalos y  males  que  habian  producido  algunas  muer- 
tes ejecutadas  ú  ordenadas  sin  forma  de  justicia  por 
los  monarcas  sus  predecesores,  «por  las  cuales  las  sus 
»iamas  se  dañaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios: 
Jié,  mal  pecado,  todos  los  reyes  de  cristianos  fablan 
idello,  diciendo  que  los  reyes  de  Castilla  mataron  re- 
»batadamente  en  sus  palacios,  é  sin  forma  de  justi- 
»cia,  á  algunos  grandes  de  sus  regnos,  de  los  cuales 
)»vo8  porné  algunos  ejemplos.»  Púsole  los  suplicios  del 
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infante  don  Fadrique  y  de  don  Simón  de  los  Cameros 
ejecutados  por  don  Alfi3n8o  el  Sabio,  la  muerte  de  don 
Lope  señor  de  Vizcaya  en  las  cortes  de  Alfaro  por  don 
Sancho  IV.,  las  de  don  Juan  el  Tuerto  en  Toro  y  de 
don  Juan  Alfonso  en  Ausejo  por  Alfonso  XL,  las  del 
maestre  de  Santiago  don  Fadrique  en  Sevilla  y  del 
infante  don  Juan  en  Bilbao  por  el  rey  don  Pedro,  y 
decia.  «E,  señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é 
)imaleb  hayan  acaescido  por  ser  fechas  tales  muertes 
»como  estas,  pero  lo  peor  dello  fué,  que  tocaron  en  la 
»fama  de' los  reyes  que  tales  muertes  é  en  tal  manera 
«mandaron  facer.»  Aconsejábale,  pues,  que  imitara  al 
rey  don  Juan  de  Francia  cuando  hizo  prender  por 
traidor  á  don  Garlos  de  Navarra,  que  le  dio  á  escoger 

«abogados  para  que  defendiesen  su  derecho éque 

»el  rey  de  Francia  pagaría  el  salario  de  los  doctores 
»que  alli  viniesen  á  defender  el  derecho  del  rey  de 
«Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  E  asi  se 
»fizo.....  é  un  dia  en  la  semana  traían  al  rey  de  Na- 
«varra  á  juicio,  é  los  procuradores  del  rey  de  Francia 
«acusábanle,  é  los  procuradores  del  rey  de  Navarra 
«defendían  su  derecho.»  Y  concluía  diciendo:  «E,  se- 
«ñor,  á  mí  paresce,  si  la  vuestra  merced  fuera,  que 
«vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  del  conde 
«don  Alfonso  de  que  demandastes  consejo,  é  que  en 

«esto  guardaredes  justicia  ,  é  vuestra   fama «-— 

«El  rey  don  Juan  ( continúa  la  crónica )  era  ome  de 
«buena  consciencia é  plógole  deste  consejo,   é 
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>qaisiéraitf  facer  así,  segand  qae  este  caballejo  le 
)»dixera  ^*^.» 

¡Qaé  contraste  entre  el  proceder  de  este  monarca 
y  el  de  don  Pedro  de  Castilla  I  Nos  es,  pues,  imposible, 
á  no  faltar  á  nuestras  convicciones  históricas,  jaslifi- 
car  las  sangrientas  ejecuciones  y  horribles  violencias 
de  don  Pedro,  y  tenemos  el  sentimiento  de  no  poder 
relevarle  del  sobrenombre,  que  creemos  desgraciada-- 
mente  muy  merecido,  de  Cruel. 

Con  las  manos  teñidas  de  sangre  se  presenta  en 
las  cortes  de  Sevilla  á  declarar  que  doña  María  dePa* 
dilla  habia  sido  su  legítima  esposa,  y  á  pedir,  cuando 
ya  no  existia,  que  sea  reconocida  como  reina  y  sus 
hijos  como  herederos  legítimos  del  trono  castellano. 
Los  que  invoca  como  tesligos  presenciales  de -su  ma* 
trimonio  son  un  hermano  de  la  Padilla,  un  tio  de  la 
misma  ya  difunto,  su  canciller  privado  y  su  capellán 
mayor.  No  reparaba  don  Pedro  que  protestando  estar 
casado  con  la  Padilla  cuando  contrajo  enlace  con  doña 
Blanca  de  Borbon,  se  acusaba  á  sí  mismo  de  bigamo 
en  el  hecho  de  haber  celebrado  othas  nupcias  en  Cue- 
llar  con  doña  Juana  de  Castro.  Y  si  en  Cuellar  no  le 
faltaron  dos  prelados  de  tan  elástica  conciencia  que 
autorizaran  aquel  escándalo,  ¿á  quién  puede  sorpren- 
der que  encontrara  en  Sevilla  quien  jurara  sobre  los 
Santos  Evangelios  haber  visto  caer  la  bendición  nup- 
cial sobro  don  Pedro  y  doña  María?  La  prueba  de  lo 

(f )    Crónica  de  dou  Juau  I.,  Ano  VU.  cap.  i  y  6. 
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que  babia  qae  fiar  en  tales  tesümonios  la  ofreció  el 
arzobispo  de  Toledo  doD  Gómez  Manrique,  qae  des- 
pués de  haber  predicado  en  Sevilla  an  fervoroso  ser- 
món para  persuadir  á  los  délas  cortes  de  ser  verdade- 
ras las  razones  del  rey  y  legítima  la  sucesión  de  los 
hijos  de  aquel  matrimonio,  acaudillaba  poco  después 
las  huestes  del  bastardo  don  EnriquOi  y  dejábale  éste 
como  á  la  persona  de  su  mayor  confianza  al  frente  de 
las  tropas  que  sitiaban  á  Toledo.  Época  de  profunda 
inmoralidad  era  aquella,  y  por  cierto  no  fué  la  menor 
prueba  de  ella  la  conducta  de  las  cortes  de  Sevilla. 

Una  y  otra  dama,  doña  Blanca  de  Borbon  y  doña 
María  de  Padilla,  hubieran,  podido  ser  buenas  reinas, 
porque  tenian  cualidades  escelentes  para  serlo.  Pero 
don  Pedro,  con  la  fortuna  inmerecida  de  poder  esco- 
ger entre  dos  buenas  reinas,  tuvo  la  torpe  habilidad 
de  dejar  sin  reina  á  Castilla.  La  una  cautiva  y  prisio- 
nera siempre,  la  otra  siempre  manceba  para  el  con- 
cepto público;  la  una  muriendo  de  orden  suya  en  un 
calabozo,  la  otra  declarada  reina  y  consorte  después 
de  muerta,  condájose  don  Pedro  inicuamente  con  la 
primera  y  no  acertó  á  reparar  el  honor  de  la  según* 
da.  Si  don  Pedro  estaba  casado  con  doña  María  cuan- 
do vino  doña  Blanca,  según  dijo  en  las  cortes  de  Se- 
villa,  no  debió  haber  engañado  á  áoña  Blanca,  á  Cas- 
tilla, ¿  Francia,  al  mundo  entero,  casándose  pública  y 
solemnemente  con  la  princesa  de  Borbon  en  Vallado- 
lid.  Si  no  era  sino  amante  de  doña  María  y  esposo  de 
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dofia  Blanca,  engañó  pérfidamente  á  las  cortes  del 
reino  en  Sevilla.  O  en  Sevilla  ó  en  Yalladolid  fué  don 
Pedro  sacrilego  y  perjuro.  Si  doña  María  no  era  su  es- 
posa cuando  se  enlazó  sacramentalmente  con  doña  Blan« 
ca,  en  tenerla  siempre  cautiva  y  en  ordenar  su  muerte 
fué  reo  del  cautiverio  y  de  la  muerte  de  una  reina  de 
Castilla.  Si  doña  Marta  era  ya  su  esposa*  ¿por  qué  no 
lo  manifestó,  imitando  á  Alfonso  IL  de  Aragón  cuan- 
do venia  ¿  darle  su  mano  la  bija  del  emperador  Ma- 
nuel de  Constantinopla  declarando  no  poder  realizar 
su  enlace,  por  haberlo  hecho  ya  con  doña  Sancha  de 
Castilla?  Si  era  su  esposa,  ¿porqué  no  cuidó  de  mirar 
por  su  honra,  y  no  que  la  tuvo  tantos  años  con  escán-* 
dalo  público  reducida  á  la  condición  lastimosa  de  man- 
ceba? Si  temia  ofender  ¿  la  Francia,  ¿no  la  ofendia 
mas  con  repudiar  á  doña  Blanca  y  con  tener  prisio-» 
ñera  é  la  que  habia  sido  pedida  y  enviada  para  reina? 
Doña  María  de  Padilla  es  un  personage  histórico, 
que  escita  interés:  causa  inocente  de  muchos  males, 
ni  concitó  odios,  ni  se  hizo  enemigos:  de  índole  apa- 
cible, de  generoso  corazón,  é  inclinada  á  hacer  bien, 
libró  á  algunos  de  la  muerte,. é  intentó  salvar  á  otros: 
necesitó  ser  muy  buena  para  que  no  la  aborreciese  el 
pueblo  siendo  la  fieivorita  del  rey  y  habiendo  ocasiona- 
do la  desventura  de  la  reina;  necesitaba  el  rey  ser  in- 
domable para  que  la  influencia  de  la  Padilla  no  al- 
canzara á  amansar  sus  fieros.  Parece  inconcebible  que 
entre  dos  personas  de  tan  opuestos  sentimientos  y  ca- 
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raciéres  pudiera  haber  ana  pasión  amorosa  tan  vehe- 
mente y  tan  duradera;  pero  esto  deja  de  ser  incom^ 
prensibie  si  se  atiende  á  lo  que  halaga  obtener  las 
preferencias  de  un  soberano^  dominar  en  el  corazón 
del  que  domina  á  todos,  y  ser  la  única  persona  ante 
quien  el  hombre  belicoso  y  fiero  convierte  la  feroci- 
dad en  dulzura»  y  en  blandura  la  dureza.  Quizá  las 
prendas  de  amor  que  entre  ambos  existían  eran  tam- 
bién ya  lazos  que  untan  indisolublemente  á  la  bon- 
dadosa dama  con  el  amante  vengativo  y  cruel. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  entre  los  dos  herma- 
nos que  se  disputaron  el  cetro  de  Castilla ,  y  al  pro- 
blema de  si  don  Enrique  fué  traidor  porque  don  Pe- 
dro fué  cruel,  ó  si  don  Pedro  fué  cruel  porque  don 
Enrique  fué  traidor,  creémoslo  de  bien  fácil  solución, 
al  revés  de  los  que  le  presentan  como  casi  indisolu- 
ble. Don   Enrique  fué  rebelde  antes  que  don  Pedro 
fuese  cruel,  y  don  Pedro  hubiera  sido  cruel  sin  las 
rebeliones  de  don  Enrique.   Pero  ambicioso,    revol- 
toso y  díscolo  como  era  don   Enrique,    de  tal  ma- 
nera se  consideraba  alejado  del  trono  de  Castilla  por 
la  ilegitimidad  de  su  nacimiento,  que  llevaba  ya  don 
Pedro  trece  años  de  reinaré  iban  pasadas  muchas  al- 
teraciones y  guerras,  cuando  le  asaltó  por  primera 
vez  leí  pensamiento  y  se  le  presentó  como  de  posible 
realización  la  idea  de  ceñir  una  corona  arrancada  de 
la  cabeza  del  monarca  legítimo.  La  guerra  obstinada 
y  tenaz  que  don  Pedro  de  Castilla  hacia  á  don  Pedro 
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de  Aragón  abrió  don  Enriqae  el  camino  para  ajustan 
con  el  monarca  aragonés  aquel  célebre  pacto  en  que 
éste  se  comprometió  á  ayudar  al  hijo  bastardo  de  Al- 
fonso XIi  á  conquistar  el  reino  de  Castilla.  Los  rudos 
suplicios  y  cruentas  ejecuciones  de  don  Pedro  en  Cas- 
tilla predispusieron  á  los  castellanos»  proverbialmen- 
te  amantes  de  la  legitimidad,  á  acoger  y  aclamar  por 
rey  á  quien  carecia  de  ttíulos  y  de  merecimientos  pa- 
»ra  serlo. 

Qae  carecia  de  títulos  y  de  merecimientos  deci- 
mos.  Porque  ¿cuáles  eran  los  títulos  con  que  se  pre- 
sentaba el  pretendiente  al  trono  castellano?  Don  En- 
rique representaba  un  origen  impuro:  don  Enrique 
liabia  hecho  armas  muchas  veces  contra  su  soberano, 
y  era  un  revolvedor  incorregible:  don  Enrique  no  ha- 
bía tenido  reparo  en  estrechar  alianza  con  la  que 
babia  ordenado  el  asesinato  de  su  madre  doña  Leo- 
nor: don  Enrique  habia  huido  á  Francia  cobarde- 
mente y  no  se  habia  distinguido  en  España  ni  por  su 
valor  ni  por  sus  virtudes:  y  por  último  don  Enrique 
invadía  á  Castilla  acaudillando  tropas  mercenarias  es< 
trangeras,  numerosa  turba  de  bandoleros^  foragidos 
y  gente  avezada  ¿  vivir  de  rapiña,  que  no  eran  otra 
cosa,  aparte  de  algunos  capitanes,  las  grandes  com- 
pañías francesas.  Y  á  pesar  de  esta  reunión  de  ele- 
mentos tan  poco  á  propósito  para  halagar  el  carácter 
castellano,  don  Enrique  se  ve  proclamado  casi  sin 
contradicción  desde  Calahorra  hasta  Sevilla,  no  por 
Tomo  vii.  31 
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amor  de  los  castellaaos  á  don  Enrique,  sino  por  odio 
de  los  castellanos  á  don  Pedro. 

Sin  embargo,  ni  en  Castilla  se  ha  estinguido  el 
respeto  á  la  legitimidad,  ni  en  el  pecho  de  don  Pedro 
se  ha  apagado  el  ardor  belicoso,  y  si  sa  alma  siente 
el  infortunio,  en  su  corazón  no  cabe  el  desaliento. 
Vuelve,  pues,  don  Pedro  auxiliado  de  tropas  ingle- 
sas, como  don  Enrique  habia  venido  acompañado  de 
tropas  francesas.  Ya  los  dos  hermanos  no  tienen  que« 
reconvenirse  en  punto  á  traer  armas  estrangeras  á 
Casliila.  En  los  campos  de  Nájera  se  encuentran  freo* 
te  á  frente  don  Pedro  y  don  Enrique,  el  príncipe  Ne«* 
gro  y  Bertrand  Duguesclin,  el  caballero  inglés  mas 
cumplido,  y  el  personage  francés  mas  rudamente  ca- 
balleresco de  su  época.  Vencieron  don  Pedro  y  los  in- 
gleses, Bertrand  fué  hecho  prisionero,  don  Enrique 
huyó  á  Francia,  y  don  Pedro  quedaba  otra  vez  señor 
de  Castilla. 

Mas  no  renunciando  á  sus  antiguos  instintos,  fal- 
tando descaradamente  á  las  promesas  y  juramentos 
solemnes  que  habia  hecho,  el  de  Gales  le  abandonó 
maldiciéndole,  y  los  castellanos  tampoco^  le  bende- 
cían. Asi  cuando  volvió  don  Enrique,  encontró  ya  al- 
zadas contra  su  hermano  varías  poblaciones  de  Casti- 
lla, y  no  le  valió  ú  don  Pedro  ni  llamar  en  su  ayuda  á 
los  moros  de  Granada,  ni  buscar  su  ventura  consul- 
tando á  agoreros  y  magos.  El  trágico  drama  se  des- 
enlazó en  Montiel  por  medio  de  una  pérfida  alevosía, 
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con  que  el  caballero  Doguesclin  empanó  el  lostre  de 
sos  anteriores  proezas,  y  don  Enrique  añadió  á  sus 
títulos  de  bastardo  y  usurpador  los  de  traidor  y  fra « 
trícida.  No  es  cosa  nueva  que  unos  criminales  sirvan 
como  de  instrumento  providencial  para  la  expiación 
de  otros  criminales,  y  don  Pedro  que  habia  teñido  so 
puñal  en  la  sangre  de  sus  hermanos,  pereció  á  su  vez 
al  filo  del  puñal  de  on  hermano. 

Repítese  mocho  que  don  Pedro  se  proponia  aba- 
tir la  nobleza  y  favorecer  al  pueblo,  libertar  á  éste 
de  la  opresión  en  que  le  tenian  los  magnates,  y  ro- 
bustecer la  autoridad  y  el  poder  de  la  corona  con  el 
elemento  popular,  de  lo  cual  dicen  provino  el  encono 
de  los  nobles  y  sus  rebeliones.  De  haberse  mezclado 
mochas  veces  con  la  clase  ínfima  y  humilde  del  pue- 
blo deponen  las  anécdotas  y  aventuras  que  la  tradi^ 
don  y  la  poesía  nos  han  trasmitido.  De  haber  conver* 
tido  el  principio  popular  en  sistema  de  gobierno,  no 
nos  ha  sido  posible  hallar,  por  mas  que  hemos  es- 
codriñado,  «testimonios  históricos  que  acrediten  el 
fundamento  de  esta  voz,  al  modo  que  la  historia  nos 
enseña  haberlo  hecho  los  Fernandos  IIL  y  IV.  y  otros 
monarcas  de  su  siglo. 

II.  Con  Enrique  II.  se  entroniza  en  Castilla  una  lí- 
nea bastarda.  Tan&tigado  ha  quedado  el  reino  de  las 
tiranías  del  monarca  legítimo,  que  acepta  con  placer 
un  usurpador,  olvida  la  traición,  perdona  el  fratrici- 
dio, y  sostiene  y  consolida  la  nueva  dinastía. 
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No  era  en  verdad  don  Enríqne  el  modelo  de  tos 
príncipes,  pero  bastaba  entonces  que  aventajara  ee 
mucho  á  su  antecesor.  Al  revés  de  otros,  borró  siende 
rey  algunas  de  las  faltas  que  le  habían  afeado  siendo 
pretendiente,  y  mostró  que  no  era  indigno  de  llevar 
una  carona.  Por  de  pronto  quedaron  sin  ocupación  ha- 
bitual los  verdugos»  y  -el  puñal  dejó  de  ser  arma  de 
gobierno.  Aunque  tardaron  en  sometérsele  varías  ciu- 
dades, y  algunos  adictos  á  don  l^edro  llevaron  hasta 
un  estreme  admirable  su  resistencia  y  su  tenacidad, 
solo  registra  la  crónica  de  este  monarca  dos  suplicios 
crueles,  el  de  Martin  López  de  Córdoba  y  el  de  Ma- 
theos  Fernandez.  Deploramos  estas  horribles  ejecu- 
ciones, si  bien  pueden  considerarse  come  unas  seve- 
ras represalias,  puesto  que  ellos  habian  tenido  antes 
la  crueldad  de  matar  á  lanzadas  á  cuarenta  prisioneros 
en  la  plaza  de  Carmena.  La  fama  le  acusó  de  haber 
hecho  dar  yerbas  á  su  hermano  don  Telto,  que  pare- 
ce eontinuaba  siendo  tan  infiel  al  hermano  carnal  co- 
mo lo  habia  sido  ai  hermano  paterno.  Sí.  la  voz  pú- 
blica no  se  engañó,  no  será  en  nuestro  tribunal  histó- 
rico en  donde  halle  el  crimen  de  don  Enrique  la  ab- 
solución que  á  ios  de  igual  naturaleza  de  don  Pedro 
les  fué  negada.  No  estraña riamos  que  don  Tello  ex- 
piara asi  los  de  so  vida,  que  habia  sido  una  cadena 
de  inconsecuencias  y  de  infidelidades* 

Tan  dispendioso  don  Enrique  como  habia  sido 
avaro  don  Pedro,  no  perjudicó  menos  á  dastilla  la 
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prodigalidad  de  las  mercedes  del  uno  que  la  codiciir 
del  otro; 

La  ley  de  alteración  de  la<moneda  para  subvenir  á 
las  atenciones  de  un  tesoro  exhausto  fué  un  error  fu* 
nesto  en  que  incurrió  don  Enrique,  como  nujchos  da 
sus  predecesores  y  muchos  de  sus  sucesores.  Era  el 
error  administrativo  de  aquellos  siglos.  Aunque  no  tar« 
daba  nunca  en  tocarse  sus  malos  efectos,  no  se  escar  - 
iiienlaba  en  él.  Sucedía  lo  que  con  aquellos  dolientes 
que  en  su  desesperación  toman  una  medida  que  los 
alivie  momentáneamente  del  padecimiento  que  ka 
mortifica,  aun  á  riesgo  de  que  les  produzca  mas  ade- 
lante otra  enfermedad  mas  grave. 

Don  Enrique,  como  la  mayor  parte  de  los  usurpa- 
dbres^  procura  hacer  olvidar  su  origen,  y  el  que  babia 
conquistado  el  trono  por  el  camino  del  crimen,  dotó 
al  reino  de  saludables  leyes  é  instituciones.  El  asesino 
en  Monüel  decretaba  en  Toro  severas  penas  contra  U  s 
asesinos,  y  el  que  debía  su  corona  al  acero  ordenaba 
queal  que  sacara  espada  ó  cuchillo  para  herirá  otro, 
«le  mataran  por  ende.»  Al  revés  de  don  Pedro,  que 
habla  sido  buen  legislador  antes  de  ser  cruel  y  tirano^ 
don  Enrique  fué  primero  gran  delincuente  para  ser 
después  gran  legislador.  Parecía  haberse  propuesto^ 
como  el  rey  godo  Eurico,  borrar  la  memoria  del  fra- 
tricidio á  fuerza  de  hacer  leyes  justas  y  provechosap. 
Las  de  las  cortes  de  Toro  fueron  un  verdadero  pro- 
greso en  la  legislación  de  Castilla.  El  ordenamiento 
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para  la  admiDÍslracíOQ  de  justicia,  la  creación  de  la 
audiencia,  las  iosiruccioaes  á  los  adelantados,  meri* 
nos,  alcaides  y  alguaciles,  el  establecimiento  de  las 
rondas  de  policía,  las  ordenanzas  sobre  menesiraleSi 
la  entrada  solemnemente  reconocida  de  los  delegados 
de  los  comunes  en  el  consejo  real,  las  concesiones  he- 
chas á  los  procuradores  de  las  ciudades  sobre  mate- 
rias de  derecho  y  de  administración,  la  influencia  que 
bajo  su  dominación  alcanzaron  los  diputados  del  pue- 
blo, revelan  el  adelanto  del  pais  en  su  organización,  y 
el  estudio  del  monarca  en  hacerse  perdonar  el  poder 
usurpado  por  el  uso  que  de  él  hacia.  Varias  de  las  le- 
yes hechas  en  las  cortes  de  Burgos  se  conservan  to- 
davía en  nuestros  códigos. 

A  fuerza  de  actividad  y  de  energía  supo  conser- 
varse en  el  trono,  á  despecho  de  todos  los  monarcas 
vecinos,  que  todos  le  eran  contrarios»  si  se  csceplúa 
el  de  Francia,  y  á  unos  humilló  y  á  otros  mantuvo  en 
respeto.  Don  Fernando  de  Portugal  tuvo  que  arrepen- 
tirse de  haber  querido  disputarle  el  trono,  cuando  vio 
¿  las  puertas  de  la  capital  de  su  reino  al  monarca  y  al 
ejército  castellano,  después  de  haberle  tomado  una  en 
pos  de  otra  sus  mejores  ciudades.  El  duque  de  Lan- 
caster,  después  de  grandes  y  ruidosos  preparativos  de 
guerra  y  de  jactanciosas  amenazas,  no  se  atrevió  á 
pisar  el  suelo  castellano.  Don  Pedro  de  Aragón  hubo 
de  renunciar  á  sus  reclamaciones  sobre  el  reino  de 
Murcia,  y  vióse  reducido  á  transigir  con  el  bastardo, 
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y  á  rostiluírle  las  plazas  conquistadas  y  á  dar  su  hija 
ea  matrímoQÍo  al  heredero  de  Castilla.  Carlos  el  Malo 
de  Navarra,  á  pesar  de  su  artificiosa  doblez,  de  sus 
aleves  designios,  y  de  haber  llevado  en  su  ayuda  in« 
gleses  y  gascones,  tuvo  que  solicitar  una  paz  humi* 
liante'  y  someterse  á  un  tratado  ignominioso» dando  en 
rehenes  á  don  Enrique  una  veintena  de  castillos,  des* 
pues  de  haber  casado  con  la  infanta  de  Castilla  á  su 
hijo  Carlos  el  Noble,  principe  digno  de  mejor  padre. 
Asi  fué  don  Enrique  el  bastardo  humillando  á  unos, 
haciéndose  respetar  de  otros,  y  sacando  partido  de 
todos  los  príncipes  enemigos,  y  con  su  energía,  su  ta- 
lento y  su  destreza,  puede  decirse  que  llegó  á  legiti- 
mar la  usurpación. 

Si  durante  su  primera  espedicion  á  Portugal  per- 
dió á  Algeciras,  no  fué  culpa  suya,  sino  de  los  descui- 
dados guardadores  de  aquella  importante  plaza.  Bien 
mirado,  parecía  un  castigo  providencial  de  haberla  es- 
cogido para  alzar  en  ella  su  primera  bandera  de  re- 
belión. En  cambio  tuvo  la  gloría  de  pasear  en  triunfo 
los  pendones  castellanos  desde  el  arrabal  de  Lisboa 
hasta  los  muros  de  Bayona;  las  naves  de  Castilla  des- 
truian  una  flota  portuguesa  en  el  Guadalquivir,  des- 
trozaban una  armada  inglesa  en  las  aguas  de  La  Ro- 
cholle,  y  devastaban  el  litoral  de  los  dominios  de  In- 
glaterra, dando  rudas  lecciones  al  orgullo  británico 
sobre  el  elemento  en  que  estalla  acostumbrado  á 
dominar. 
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-Celoso  corao  legislador,  y  enérgico  y  esforzado  co- 
mo guerrero,  condújose  como  prudente  político  en  la 
delicada  cuestión  del  cisma  de  la  Iglesia.  En  esto 
imitó  el  cuerdo  proceder  de  don  Pedro  IV.  de  Ara- 
gón, á  quien  no  se  puede  disputar  ta  cualidad  de 
gran  político;  lo  cual  venia  á  ser  una  acusación  tácita 
de  la  peligrosa  ligereza  con  que  en  este  asunto  habían 
obrado  otros  príncipes  cristianos,  inclusos  los  de  Fraa^ 
cia,  no  obstante  ocupar  aquel  trono  un  Carlos  V.  de* 
nominado  el  Prudente,  ó  el  Discreto  (Charles  le  Sa- 
ge).  Don  Enrique  rey  era  completamente  otro  hom- 
bre de  lo  que  habia  sido  don  Enrique  pretendiente. 

En  lo  que  no  vemos  que  mudara  de  condición  es 
en  el  vicio  de  la  incontinencia.  Trece  hijos  bastardos 
habidos  de  diferentes  damas  pregonan  bastante  que 
en  este  punto  no  era  don  Enrique  quien  con  su  ejem- 
plo curara  de  moralizar  á  sus  subditos,  ni  tuviera  de- 
recho á  acusar  de  estragados  á  su  padre  don  Alfonso 
y  ásu  hermano  don  Pedro.  Si  ninguna  de  sus  amo- 
rosas relaciones  fué  de  naturakza  de  producir  los  es- 
cándalos de  don  Alfonso  y  don  Pedro  de  Castilla  con 
la  Guzman  y  la  Padilla,  de  don  Pedro  y  don  Fernando 
de  Portugal  con  doña  Inés  de  Castro  y  doña  Leonor 
Tellez  de  Meneses,  en  cambio  don  Enrique  dio  el  de 
dejar  solemnemente  consignadas  sus  flaquezas  de 
hombre  en  su  testamento  de  rey,  y  el  de  señalar  he- 
redamientos á  madres  é  hijos,  del  mismo  modo  y  con 
la  misma  liberaiíJad  y  tan  desembozadamenle  como 
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sr  todas  aquellas  hubiesen  sido  legdimas  esposas,- y 
todos  estos  hijos  legítimos  ^*K 

De  las  dos  versiones  que  se  dan  á  la  muerte  de 
Enrique  IL,  parece  la  mas  verosímil  la  que  supone 
culpable  de  ella  á  Carlos  el  Malo  de  Navarra,  si  se 
ha  de  juzgar  por  los  precedentes  y  las  circunstancias, 
Celebraríamos  se  descubriesen  documentos  que  liber- 
taran al  monarca  navarro  de  este  cargo  mas. 

III.  Con  la  prQclanracion  de  don  Juan  I.  acabó  de 
sancionarse  la  entronización  de  la  dinastía  bastarda, 
haciéndola  hereditaria. 

En  el  principio  de  este  reinado  se  ven  felizmente 
amalgamadas  la  energía  de  la  juventud  y  la  prudcn- 

por  bien  ijue  las  dichas  dona  Leo- 
nor, ó  dona  Juana,  ¿  doña  Cons- 
tanza nuestras  fijas  que  non  pue- 
dan casar  sin  Ucencia  ó  mandado 
deia  reyna,  ó  del  infante... 

«Otrosí  eso  me^mo  rogamos  é 
mandamos  á  la  reina,  é  al  infau- 
te,  que  á  don  Hernando  mi  fijo,  é 
á  doña  María  mi  fija, que  si  enten- 
dieren criarlos  ó  facerles  merce- 
des, que  lo  fagan;  é  sinón.  que  ai 
dicho  don  Hernando  que  (o  fagan 
clérigo,  etc.» 

Y  concluye;  tOtrosi  por  quan- 
to  fasta  agora  á  algunos  otros  núes* 
tros  fijos  ó  fijas  que  aYemosavi* 
do  non  les  avemos  dado  ninguna 
cosa,  nin  fecho  ninguna  merced, 
rogamos  é  mandamos  á  la  reyna  é 
ahnfante  que  los  quieran  criar,  é 
dar  casas,  ó  facerles  mandas, 
aquellas  que  ellos  entendieren  que 
deben  aver,  porque  ellos  lo  pue- 
dan pasar  comoá  nos  pertenesce, 

ó  á  su  honra »  Chron.  de  don 

Enrique  II. 


(4)  Como  prueba  de  esta  ver- 
dad copiaremos  a Ifiuna» cláusulas 
de  este  curioso  testamento. 

«Otrosí  mandamos  á  don  Alon- 
so mi  fijo  (y  de  doña  Elvira  Iñi- 
guez),  encima  de  los  otros  logares, 
ó  de  las  otras  mercedes  que  le  fi- 
cimos  conviene  á  saber:  la  Puebla 
de  Vil  aviciosa,  e  h  Puebla  de  Co- 
lunga  con  Cangas  de  Onis...  (si- 
guen otras  muchas  villas),  é  con 
todos  sus  términos,  é  vasallos,  é 
fijos-dalgo,  é  fueros,  é  con  todas 
sus  rentas  é  pechos,  é  derechos, 
é  con  todas  sus  pertenencias,  é 
con  el  señorío  Real,  é  mero-mixto 
imperio  que  los  nos  avenes 

«Olrosi  mandamos  á  don  Fa- 
drique  mi  fiio  la  villa  de  Mausilla 
con  sus  aldeas...  é  Alcalá  de  los 
Gazttles,  é  Medina  Sidonia...  con 
todos  sus  términos,  etc. 

«Otrosi  mandamos  que  al  dicho 
don  Fadrique  le  tenga  doña  Bea- 
triz su  madre,  é  le  críe  fasta  que 
sea  de  edad  de  catorce  años*.. 

«Otrosi  mandamos  é  tenemos 
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cia  de  la  aucianidad.  Doa  Juan  I.  legislando  en  las 
cortes  de  Burgos  parece  un  monarca  á  quien  la  edad 
y  la  esperíencia  han  enseñado  á  gobernar  un  pueblo, 
y  sin  embargo  no  es  sino  un  rey  que  acaba  de  cum* 
plir  veinte  y  un  años.  Dos  cosas  le  ba  dejado  reco- 
mendadas su  padre  á  la  hora  de  la  muerte ;  que  con* 
serve  buena  amistad  con  el  rey  de  Francia »  y  que  se 
aconseje  bien  en  el  negocio  del  cisma  de  la  Iglesia. 
En  cumplimiento  de  la  primera,  e|^via  don  Juan  dos 
flotasen  auxilio  del  monarca  francés,  y  las  naves  de 
Castilla  dan  un  ejemplo  de  audacia  inaudita  y  un  es** 
pectáculo  nuevo  al  mundo»  surcando  las  aguas  del 
Támesis,  dando  vista  á  Londres  y  regresando  con 
presa  de  buques  ingleses.  En  ejecución  de  la  segun- 
da, congrega  una  asamblea,  concilio  ó  congreso  de 
varones  eminentes,  donde  se  discute  con  dignidad  y 
con  madurez  el  asunto  del  cisma,  y  de  donde  sale 
reconocido  como  verdadero  pontífice  Clemente  VII.: 
el  concilio  de  Salamanca  hace  eco  en  toda  la  cristian- 
dad, y  donde  no  se  sigue  su  decisión  se  respeta  por 
lo  menos. 

Conjáranse  entretanto  y  se  ligan  contra  el  joven 
monarca  castellano  los  dos  pretendientes  al  trono  de 
Castilla  ,  don  Fernando  de  Portugal  y  el  duque  de 
Lancaster  es  decir,  Portugal  é  Inglaterra.  No  asusta 
esta  alianza  á  don  Juan  é  invadiendo  los  dominios 
del  portugués,  donde  habia  venido  el  conde  de  Cam- 
bridge, hermano  del  de  Lancaster,  obliga  al  de  Por<- 
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lugal  á  pedir  uaa  paz  que  debió  parecer  á  los  ingle- 
ses bien  vergonzosa,  cuando  de  sus  resultas  vieron 
al  de  Cambridge  regresar  á  su  reino  abatido  y  mus- 
tio, con  el  resto  de  sus  destrozadas  compañías. 

Todo  iba  bien  para  Castilla  hasta  que,  viudo  don 
Juan  de  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón,  aceptó  la 
mano  de  la  joven  doña  Beatriz  de  Portugal,  que  le 
ofreció  su  padre  don  Fernando.  Este  versátil  mo- 
narca tuvo  el  don  singular  de  negociar  cinco  matri- 
monios para  una  sola  bija  que  tenia,  y  que  rayaba 
apenas  en  los  doce  años.  Don  Juan  de  Castilla  tuvo  á 
su  vez  la  flaqueza  de  tomar  por  esposa  la  que  había 
sido  ya  prometida  sucesivamente  á  su  hermano  bas- 
tardo y  á  sus  dos  hijos.  Le  alucinó  la  idea  de  al- 
zarse con  el  reino  de  Portugal  cuando  falleciera  su 
suegro,  y  este  ambicioso  designio  fué  una  tentación 
funesta  que  costó  cara  al  rey,  á  la  reina  y  al  reino. 
La  actitud  con  que  á  la  muerte  de  don  Fernando  de 
Portugal  se  presentó  en  este  reino  don  Juan  de  Castilla, 
era  demasiado  arrogante  y  provocativa  para  el  genio 
independiente  y  altivo  de  los  portugueses.  La  prisión 
del  infante  don  Juan  ofendía  también  su  orgullo  na- 
cional y  escitaba  el  interés  de  la  compasión  por  su  in- 
merecido infortunio.  Con  otra  conducta  y  con  preten- 
siones mas  modestas  por  parte  del  castellano,  por  lo 
menos  hubiera  podido  ser  proclamada  sa  esposa  doña 
Beatriz*  y  sus  hijos  hubieran  sido  sin  contradicción 
reyes  de  Portugal  con  legítimo  derecbo.Pretendiendo 
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para  sí  la  corona  portuguesa,  la  perdió  para  su  esposar 
y  para  sus  hijos,  y  ocasionó  á  Castilla  desastres  que 
él  lloró  toda  su  vida  y  el  reino  deploró  mucho  tiempo 
después. 

En  el  sitio. de  Lisboa  don  Juan  llevó  la  obsUna.- 
cion  hasta  la  imprudencia;  aun  después -de  haber 
visto  sucumbir  la  flor  de  los  caballeros  de  Castilla,  y 
cuando  todos  le  decian  que  era  tentar  á  Dios  el  per- 
manecer mas  tiempo,  todavía  repugnaba  retirarse  con 
sus  pendones  victoriosos.  Sin  la  peste  de  Lisboa  no  se 
hubiera  perdido  la  batalla  de  AIjubarrota;  pero  des- 
pués de  aquel  estrago,  Tué  una  temeridad  haber 
aceptado  la  batalla:  aqui  el  rey  fué  víctima  del  incon- 
siderado arrojo  de  algunos  y  de  su  propio  pundonor. 
Castilla  le  perdonó  el  desastre,  porque  imprudente, 
temeraria  ó  débil,  don  Juan  era  un  monarca  de  buena 
intención  y  muy  querido  de  sus  vasallos.  Y  en  verdad 
la  actitud  de  don  Juan  L  de  Castilla  en  las  cortes  de 
Valladolid,  vestido  de  luto,  con  el  corazón  traspasado 
de  pena,  asomándole  las  lágrimas  á  los  ojos,  lamen- 
tando la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  caballeros  co- 
mo hablan  perecido  en  quella  guerra,  protestando 
que  no  volvería  la  alegría  á  su  alma  ni  quitaría  el  lu* 
to  de  su  cuerplo  hasta  que  la  deshonra  y  afrenta  que 
por  su  culpa  habla  venido  á  Castilla  fuese  vengada, 
representa  mas  bion  un  padre  amoroso  y  tierno  qoe 
llora  la  muerte  de  sus  hijos,  que  un  soberano  que  las 
sacrifica  á  su  ambición  ó  á  sus  antojos.  A  los  que  ha-* 
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bian  conocido  hacia  quince  años  al  rey  don  Pedro, 
antojaríaseles  fabulosa  tanta  sensibilidad,  y  apenas 
acertarían  á  oreer  la  transición  qne  con  solo  el  inter- 
medio de  an  reinado  esperímentaban. 

Salvó  á  Portugal  la  proclamación  del  maestre  de 
Ávís.  Los  sucesos  acreditaron  pronto  que  la  elección 
de  Goimbra  habia  sido  acerliada,  y  Portugal  se  felici- 
tó de  haber  puesto  en  el  trono  á  un  bastardo  y  á  un 
religioso:  porque  este  religioso  no  era  un  Bermudo  el 
Diácono,  ni  un  Ramiro  el  Monge,  sino  un  hombre  que 
bajo  el  hábito  de  su  orden  encubría  un  corazón  de. 
guerrero  y  una  cabeza  de  príncipe*  El  maestre  de  A  vis 
fué  el  segundo  representante  de  la  nacionalidad  portu- 
guesa, el  Alfonso  Enriquez  del  siglo  XIV.,  que  hizo 
revivir  en  AIjubarrota  el  antiguo  valor  de  los  vence- 
dores de  Ourique,  y  mereció  el  titulo  de  Padre  de  la 
Patria.  Mas  como  hubiese  necesitado  del  auxilio  de 
ios  ingleses,  tuvo  entonces  principio  el  protectorado 
que  la  Inglaterra  ha  ejercido  por  siglos  enteros  en 
Portugal,  y  que  en  ocasiones  ha  degenerado  en  una 
especie  de  soberanía. 

FaHábale  á  don  Juan  de  Castilla  hacer  rostro  á 
otro  de  los  aspirantes  al  trono  castellano,  el  duque  de 
Lancaster.  Este  pretendiente,  que  en  el  reinado  de 
Enrique  IL  no  se  habia  atrevido  á  pisar  el  suelo  espa- 
ñol, se  alentó  con  el  suceso  de  AIjubarrota,  y  se  vino 
con  grande  escuadra  á  Galicia,  contando  por  tan  se- 
gura y  fácil  empresa  la  de  apoderarse  del  reino  de 
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Castilla,  que  no  solo  traía  consigo  so  esposa  y  su  hija, 
f^ino  también  una  riquísima  corona  con  que  esperaba 
ineñir  muy  pronto  sus  sienes.  Pero  esta  vez  acreditó 
el  monarca  castellano  que  no  habla  sido  inútil  para  él 
la  lección  del  escarmiento  y  la  enseñanza  del  ínfortonío. 
Con  aparente,  pero  con  muy  estudiada  inacción  el  rey 
de  Castilla  ni  se  mueve,  ni  acomete,  ni  hostiliza  al  in- 
vasor arrogante.  Deja  al  clima  y  á  la  peste,  ala  embria- 
guez y  á  la  incontinencia  de  los  soldados  ingleses  que 
destruyan  sin  peligro  las  fuerzas  enemigas,  y  cuando 
-  ya  la  epidemia  y  los  vicios  las  han  mermado  en  mas 
de  dos  terceras  partes,  el  rey  de  Castilla,  vencedor  sin 
haber  combatido,  propone  secretamente  al  de  Laucas* 
ter  el  medio  mas  oportuno  y  seguro  de  transigir  para 
siempre  sus  diferencias,  el  matrimonio  de  don  Enrí* 
que  y  doña  Catalina  para  que  reinen  juntos  en  Casti- 
lla después  de  sus  dias.  El  príncipe  inglés  acoge  la 
proposición  á  despecho  de  su  amigo  el  de  Portugal,  y 
sale  de  España  dejando  al  portugués  enojado.  El  con- 
venio de  Troncoso  se  solemniza  en  Bayona^.y  se  cum- 
ple en  Patencia,  y  la  preciosa  corona  de  oro  que  el 
de  Lancaster  habia  hecho  fabricar  para  su  cabeza  se 
convierte  en  presente  que  hace  al  suegro  de  su  bija. 
Sí  otros  merecimientos  y  otros  títulos  no  habíera 
tenido  don  Juan  I.  de  Castilla  al  reconocimiento  de 
los  castellanos,  bastaría  á  hacerle  digno  de  su  grati- 
tud el  pensamiepto  y  el  hecho  de  haber  enlazado  la 
«estirpe  bastarda  con  la  dinastía  que  se  llamaba  legí- 
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tima,  cortando  de  présenle  y  para  lo  fa turo  la  cues- 
tión de  sucesión,  que  hubiera  podido  traer  á  Castilla 
largas  guerras,  turbaciones  y  calamidades  sin  cuento. 

Mas  lo  que  á  nuestro  juicio  da  una  verdadera  im- 
portancia histórica  al   reinado  de  don  Juan  I.   no 
son  ni  sus  guerras,   ni  sus  triunfos,  ni  sus  desas- 
tres,  ni  sus  tratados  con  otros  príncipes,  aunque  no 
carezcan  de  ella,  sino  la  multitud  y  la  naturaleza  de 
las  leyes  religiosas,  políticas,  económicas  y  civiles, 
con  que  tan  poderosamente  contribuyó  á  la  organiza- 
ción social  de  la   monarquía  castellana.  En  los  once 
años  do.  su  rdnado  no  dejó  de  consagrarse  á  mejorar 
la  legislación  de  so  reino  sino  aquellos  períodos  que 
le  tenian  materialmente  embargado  ó  las  ausencias  de 
sus  dominios  ó  las  atenciones  urgentes  de  una  guerra 
activa.  Aunque  no  existiesen  de  él  sino  los  catorce, 
cuadernos  de  leyes  que  tenemos  á  la  vista  de  Jas  he-  ' 
chas  en  las  cortes  de  Burgos,  de  Soria,  de  Yalladoiid, 
de  Segovia,  de  Briviesca,  de  Patencia  y  de  Guada  la- 
jara,  sobrarían  para  dar  idea  de  la  actividad  legislati- 
va de  este  soberano  y  de  su  solicitud  para  mejorar  y 
arreglar  todos  los  ramos  de  gobierno  y  de  adminis- 
tración. Algunas  nos  rigen  todavía,  y  muchas  daría- 
mos de  buena  gana  á  conocer  en  su  espíritu  y  has- 
ta en  su  letra,  si  lo  consintiera  la  índole  de  nuestro 
trabajo. 

Lo  que  no  podemos  dejar  de  consignar  es  que  en 
este  reinado  llegó  ásu  apogeo  el  respeto  y  la  deferen' 
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cía  del  monarca  á  la  representación  nacional,  y  qne 
el  elemento  popular  alcanzó  el  mas  alto  punto  de  su 
influencia  y  de  su  poder.  No  solamente  el  rey  no  obra- 
ba por  si  mismo  en  materias  de  administración  y  de 
gobierno  sin  consulta  y  acuerdo  del  consejo  ó  de  las 
cortes,  sino  que  en  todo  lo  relativo  á  impuestos  y  á  la 
inversión  de  las  rentas  y  contribuciones  era  el  esta- 
mento popular  el  que  deliberaba  con  una  especie  de 
soberanía  y  con  una  libertad  que  admira  cada  vez  qae 
se  leen  aquellos  documentos  legales.  Los  tratados  mis* 
mos  de  paz,  las  alianzas,  las  declaraciones  de  guerra, 
tos  matrimonios  de  reyes  y  príncipes,  se  examinaban, 
debatían  y  acordaban  en  las  cortes.  La  admisión  de 
un  número  de  diputados  de  las  ciudades  en  los  con- 
sejos del  rey  marca  el  punto  culminante  del  influjo 
del  tercer  estado.  Si  hablando  de  época  tan  apartada 
nos  fuese  lícito  usar  de  una  frase  moderna,  diríamos 
qiie  don  Juan  1.  de  Castilla  había  sido  un  verdadero 
rey  constitucional. 

Justo  es  también  decir  que  en  tiempo  de  este  mo- 
narca la  sangre  de  los  suplicios  no  coloreó  el  suelo  de 
Castilla:  benigno,  generoso  y  humanitario,  el  reino 
descansó  de  los  pasados  horrores;  una  vez  que  creyó 
necesario  juzgar  á  un  alto  delincuente^  consultó  á  su 
consejo,  siguió  el  dictamen  del  que  le  aconsejó  con 
mas  blandura,  y  se  ciñó  estrictamente  á  la  ley.  Tam- 
bién dejan  en  este  reinado  de  dar  escándalo  y  aflic- 
ción al  espíritu  las  impurezas  y  liviandades  que  afea* 
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roQ  los  anteriores.  A^pesar  de  los  desastres  de  Portu- 
gal, fuéuD  reinado  provechoso  para  Castilla  el  de  don 
Joan  I.  y  puede  lamentarse  que  fuese  tan  breve. 

IV.     Al  paso  que  se  notaba  en  esta  segunda  mitad 
del  siglo  XtV  un  verdadero  adelanto  en  los  conoci- 
mientos relativos  á  política  y  á  jurisprudencia,  y  que 
en  las  cortes,  en  el  consejo  del  rey  y  en  otras  asam- 
bleasse  examinaban  y  discutían  con  mucha  discreción 
y  cordura  difíciles  y  delicadas  cuestiones  de  derecho 
eclesiástico  y  civil,  y  se  hacian  muy  sabias  leyes  que 
honrarian  otros  siglos  mas  avanzados,   la  literatura 
continuaba  rezagada  desde  los  tiempos  de  don  Alfon- 
so el  Sabio,  y  citase  solamente  tal  cual  nombre  y  laí 
cual  obra  literaria  como  testimonio  de  que  en  medio 
de  aquella  especio  de  paralización  y  aun  decadencia 
no  faltaban  ingenios  que  se  dedicaran,  al  modo  que 
antes  lo  hablan  hecho  el  infante  don  Juan  Manuel,  ei 
arcipreste  de  Hita  y  algunos  otros,  á  cultivar  las  le- 
tras, siguiendo  el  impulso  dado  por  el  sabio  autor  de 
la  Crónica  general,  de  las  Cantigas  y  de  las  Partidas. 
Figura  el  primero  en  este  período  un  judío  de 
Carrion,  conocido  con  el  nombre  de  Rabbi  don  San«- 
tob,  corrupción  tal  vez  de  Rab  don  Sem  Tob  ^^K  Atri- 
búyense  á  este  ilustrado  rabino,  que  escribió  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro,  varias  obras  poéticas,  cuyos  tí- 
tulos son:  Consqosy  documentos  del  rey  don  Pedro,  la 

(1)    Véase  el  Ensayo  sobre  loa    dor  de  los  Ríos,  pág.  305,  noU. 
jadíos  de  Bspaña,  del  señor  Ama- 

TOMO   VI!.  3% 
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Vision  del  ermitaño,  la  Doctrina  cristiana,  y  la  Danza 

general  en  que  entran  todos  los  estados  dfi  gentes.  La 

circunstaocia  de  haber  escrito  un  libro  de  doctrina 

cristiana  inclina  á  algunos  á  creer  que  ilabbi  don 

Santob  sería  de  los  judíos  conversos,  mientras  otros 

sostienen  que  era  de  los  no  convertidos,  fundados  en 

el  hecho  de  llamarse  él  mismo  judío  en  varios  pasa- 

ges  de  sus  obras  ^^K  De  todos  modos  éste  hebreo  con* 

quistó  con  su  talento  un  lugar  muy  distinguido  entre 

los  poetas  castellanos.  La  mas  notable  de  sus  obras  es 

la  Danza  general  ó  Danza  de  la  muerte,  especie  de 

pieza  dramática  en  que  toman  parte  lodos  los  estados, 

ó  sea  todas  las  clases  de  la  sociedad,  llamadas  y  re-- 

queridas  por  la  Muerte,  y  en  que  aparecen  slicesíva- 

mente  en  escena  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el 

patriarca,  el  duque,  el  arzobispo,  el  condestable,  ei 

obispo,  el  caballero,  el  abad,  y  hasta  treinta  y  cinco 

persona ges  de  todas  categorías,  hasta  los  labradores  y 

menestrales,  sin  escepluar  los  de  las  creencias  mis* 

mas  del  autor,  rabbies  y  alfoquíes.  Los  diálogos  de 

cada  uno  de  estos  interlocutores  con  la  Muerte  repre- 

(1)    Eo  una  parte  dioe: 

Señor  Rey,  noble,  alto, 
Oy  este  sermón, 
Que  vyene  desyr  Santob, 
ludio  de  Garrion. 


T  en  otra: 


Non  val  el  azor  menos 
Por  nascer  de  mal  nido; 
Nin  los  enxemplos  buenos 
Por  los  decir  judío. 
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seataa  como  en  bosquejo  el  cuadro  de  la  relajación  de 
las  costumbres  en  todas  las  clases,  y  los  vicios  de  que 
adolecía  en  aquel  tiempo  la  sociedad  española*  Los  de 
algunas  clases  están  retratados  con  colores  muy  fuer-* 
tes  y  vivos  ^*K  La  dicción  es  generalmente  sencida  y 
vigorosa,  hay  en  la  obra  pensamientos  muy  poéticos, 
y  es  de  notar  que  esté  escrita  en  versos  llamados  de 
arte  mayor,  tan  poco  cultivados  desde  don  Alfonso  el 
Sabio. 

El  que  en  este  medio  siglo  descolló  mascóme 
hombre  de  letras  fué  el  canciller  Pedro  López  de 
Ayala,  al  propio  tiempo  guerrero  y  político,  cronista 
y  poeta.  Auque  su  sobrino  el  noble  Fernán  Pérez  de 
Guzman  no  nos  hubiera  dicho  en  sus  Generaeicnei  y 

(4)    Pueden  servir  de  muestra    al  usurero: 
acunas  estrofas.  Dícele  la  Muerte 

Traidor,  nsorarío,  de  mala  cooceoeia, 

Agora  veredos  lo  que  facer  suelo: 

Ed  fueao  iofernal  sin  mas  deteneocia 

Pomo  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelo. 

Allá  estarédes,  do  eslá  vuestro  abuelo. 

Que  quiso  usar  segund  vos  usastes; 

Por  poca  ganancia  mal  siglo  gaoastes etc/ 

Pero  acaso  ninguna  escode  en    al  abad  y  al  deán, 
nervio  y  energía  a  las  que  dedica 

Don  Abad  bendito,  folgado,  vicioso. 
Que  poco  coraste  de  vestir  oelício, 
Abrazedme  agora,  seredes  mi  esposo. 
Pues  que  deseastes  placeres  é  vicio 


Don  rico  avariento,  deán  muy  ufano. 
Que  vuestros  dineros  trocastes  en  oro, 
A  pobres  é  á  viudas  oerrastes  la  mano, 
E  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro: 
No  quiero  que  estedee  mas  en  el  cero. 
Salid  Niego  fuera,  sin  otra  percaa; 
To  toa  mostraré  Teñir  á  pobreta >(c. 
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Semblanacis  que  Ayala  fué  muy  dado  á  libros  é  hísto- 
rías  y  que  ocupaba  gran  parte  de  tiempo  en  leer  y 
estudiar,  dos  lo  dirían  sobradamente  sus  obras.  Las 
Crónicas  de  don  Pedro  y  don  Enrique  11.,  de  don 
JuanL  y  la  de  los  primeros  años  de  don  Enrique  III. 
que  debamos  á  su  pluma,  y  de  que  tanto  nos  hemos 
servido,  revelan  que  Ayala  dio  ya  un  paso  en  la  ma- 
nera de  escribir  esta  clase  de  libros.  Su  estilo,  aun- 
que duro  y  desaliñado,  es  claro  y  natural,  y  á  veces 
no  carece  de  energía.  Aparece  como  el  mejor  prosa- 
dor después  de  don  Juan  Manuel;  y  la  lengna  bajo  sa 
pluma  va  saliendo  ya,  como  nota  bien  un  juicioso  crí- 
tico, de  la  tosca  infancia  para  entrar  muy  luego  en  so 
florida  pubertad.  Escribió  ademas  Ayala  un  tratado  de 
Cetrería,  ó  sea  de  la  caza  de  las  aves  é  desuspluma^ 
ges,  etc.  Mas  la  obra  que  le  acreditó  como  poeta  fué 
la  titulada  Rimado  de  Palacio^  escrita  en  variedad  de 
metros,  la  cual  viene  á  ser  como  un  tratado  de  los 
deberes  y  obligaciones  de  los  reyes  y  de  los  nobles  ea 
el  gobierno  del  Estado.  Crítica  también  á  veces  con 
mucha  viveza  las  costumbres  y  los  vicios  de  su  tiem- 
po, y  al  modo  del  arcipreste  de  Hitajy  del  judío 
Rabbi  don  Santob,  se  indigna  en  ocasiones  al  retratar 
la  relajación  y  desmoralización  de  la  época  en  que 
vivia  (*). 

(4)    Hé   aquí    como   pinta    la    los  letrados. 
afocUda  imporiaociaqae  sedaban 

Si  qaisieres  sobre  an  pleyio  d'ello^  avor  consejo. 
Pénense  solemnemente,  luego  abaxan  el  cejo; 
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Del  estado  de  las  artes,  de  la  mdastria  y  del  co- 
mercio de  Castilla  en  esta  segunda  mitad  del  siglo  XIV. 
se  puede  juzgar,  asi  por  las  noticias  que  nos  suminis- 
tran las  crónicas,  como  por  las  leyes  suntuarias  que 
en  este  tiempo  se  hicieron.  Un  reino  que  presentaba 
en  los  mares  escuadras  tan  imponentes,  y  flotas  tan 
numerosas  como  la  que  llevó  el  rey  don  Pedro  á  Ca- 
taluña y  las  Baleares,  como  las  que  en  tiempo  de  don 
Enrique  IL  vencieron  en  las  aguas  de  Lisboa ,  de  Se- 
villa, de  La  Rochelle  y  de  Bayona,  como  la  que  en  el 
reinado  de  don  Juan  L  arribó  basta  la  playa  de  Lon- 
dres desafiando  el  poder  marítimo  de  Inglaterra;,  una 
nación  á  quien  se  atribula  el  designio  do  destruir  la 
marina  inglesa  y  de  alzarse  con  el  dominio  del  mar  (*^ 
una  nación  en  que  solo  los  comisionados  de  las  villas, 
marítimas  de  Castilla  y  Vizcaya  obligaron  á  los  ingle- 
ses á  concluir  el  tratado  de  4  .^  de  agosto  4  354 ,  por 
el  que  se  establecia  una  tregua  de  veinte  años,  no  pe- 
dia menos  que  haber  hecho  grandes  adelantos  en  el 
comercio,  porque  el  poder  de  la  marina  de  guerra 

Dis:  ffgrant  qoeationes  esta,  arant  trabajo  sobejo;. 
El  pley to  será  luengo,  ca  atañe  á  to  el  consejo. 
To  pienso  que  podría  aquí  algo  ayudar. 
Tomando  grant  trabazo  mis  libros  estudiar etc.» 

Sobre  la  literatura  de  esta  épo-  Ensayo  segundo,  cap.  5  y  6.-^ 

ca  puede  verse  á  Sánchez,  Golee-  Anaya,  Hist.  de  la  Literatura  es- 

cion  de  poesías  castellanas,-  etc.  pañola,  y  otros. 
— €88tro,  Bibliot.  Rabin.— Bottter-       (1)    Cartas  del  rey  de  loglater- 

weck,  trad.  por  Cortina.— Tick-  ra  Eduardo  III.,  en  las  notas  de 

nor,  Hist.  de  la  Literatura  espaüo-  Llaguoo  y  Amiroia  á  la  Crónica  d« 


la,  tom.  L  cap.  5  y  9.— Rios,  Es- 
tudios sobre  los  judíos  de  España, 


don  Pedro. 
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de  un  estado  supoae  siempre  eo  aquel  estado  la  exís* 
tencia  de  una  marina  mercante  correspondiente.  Des- 
de las  ordenanzas  de  Alfonso  el  Sabio  sobre  aduanas 
y  sobre  importación  y  eiporlacion  se  ve  ya  un  reino 
qne  no  carecia  de  tráfico ;  el  ordenamiento  de  sacas 
hecho  en  el  periodo  qne  ahora  examinamos  y  las  leyes 
suntuarias,  que  demuestran  basta  qué  punto  era  co- 
man en  Castilla  el  uso  de  paños  y  telas  estrangcras, 
confirman  lo  estendido  que  se  bailaba  ya  en  Castilla  el 
comercio.  Los  puertos  de  Vizcaya  eran  mercados  de 
estenso  tráfico  con  el  Norte»  y  esta  provincia  tenia  sus 
factorías  en  Brujas,  grande  emporio  de  las  relaciones 
mercantiles  entre  el  Norte  y  el  Mediodía  ^^K 

En  estos  últimos  años  de  la  época  que  comprende 
nuestro  examen,  recibieron  el  comercio  y  la  industria 
de  Castilla  un  grande  impulso  con  la  introducción  de 
un  interesante  articulo,  que  se  debió  á  las  bodas  de 
doña  Catalina  de  Lancaster  con  el  infante  don  Enrique. 
Aquella  princesa  trajoá  Castilla  como  parte  de  su  dote 
un  rebaño  de  merinas  inglesas,  cuyas  lanas  se  distin- 
guían en  aquel  tiempo  sobre  todas  las  de  los  demás 
paises  por  su  belleza  y  finura,  y  desde  entonces  data 
la  gran  mejora  de  la  casta  de  las  ovejas  españolas,  lo 
cual  dio  materia  á  un  comercio  lucrativo  ^^\  y  las  fá- 
bricas de  paños  se  mejoraron  hasta  el  punto  de  poder 
competir  con  las  estrangeras,  tanto,  que  como  babre- 

(4)  DiccioDario  6eoffráfico-HÍ8-  (t)  Gapnaany,  tfemoriaa  HbI. 
iórico  de  la  Real  Acaaetnia  de  la  aobre  la  Marioa»  etc.  tom.  IIU 
Hiatom,  tonv-l* 
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mes  de  ver  poco  mas  adelante,  á  principios  del  sin- 
glo XV*  pedia  ya  el  reino  que  se  prohibiera  la  intro- 
daccion  de  paños  estrangéros. 

Sobre  el  estado  de  las  artes  industriales,  de  la 
agricultura,  de  los  precios,  materias  y  formas  de  los, 
vestidos  y  de  las  armas  que  entonces  se  usaban,  y 
hasta  del  género  y  coste  de  las  viandas  y  de  los  con* 
vites,  nada  puede  informarnos  mejor  que  los  ordena- 
mientos de  los  menestrales  y  las  leyes  suntuarias  que  se 
hicieron  en  los  tres  reinados  de  don  Pedro,  don  Enri- 
que II.  y  don  Juan  I.  El  ordenamiento  de  menestrales 
del  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1 334 
es  el  mas  estenso  y  minucioso  de  todos;  los  de  don 
Enrique  II.  en  las  de  Toro  de  1369  y  de  don  Juai^  I. 
en  las  de  Soria  de  4380  solo  añadieron  algunas  pe*- 
quenas  modificaciones  á  aquel  ^^K 

y.  Las  costumbres  públicas,  en  la  época  que  exa- 
minamos, no  presentan  en  verdad  un  cuadro  muy  ha- 
lagüeño ni  edificante,  y  el  estudio  que  hacemos  de  ca- 
da período  histórico  nos  confirma  cada  vez  mas  en 
que  es  un  error  vulgar  suponer  que  fuesen  mejores, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  social,  los  anti- 
guos que  los  modernos  tiempos,  salvo  algunos  es- 
cepcionales  períodos.  Si  las  leyes  de  un  pais  son  el 
mejor  barómetro  para  graduar  las  costumbres  que 
dominan  en  un  pueblo,  no  es^  ciertamente  la  mo- 
narquía castellana  del  siglo  XIV.  la  que  puede  escitar 

(I)    Véanse  los  apéndices. 
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nuestra*  envidia  por  el^^eslado  ¿e  la  noorai  pública. 

Puédese  juzgar  de  las  coslumbres  y  de  la  morali* 
dad  política  por  esa  multitud  de  defecciones,  de  des« 
lealtades»  de  revueltas,  ^e  rebeliones,  por  esa  especie 
de  conspiración  perpetua  y  de  agitación  permanente, 
por  esa  continua  infracción  de  los  mas  solemnes  tra* 
tados,  por  esa  inconsecuencia  y  esa  versatilidad  en  las 
alianzas  y  rompimientos  entre  los  soberanos,  por  esa 
facilidad  en  hacer  y  deshacer  enlaces  de  príncipes, 
por  esa  inconstancia  de  los  hombres  y  ese  incesante 
mudar  de  partidos  y  de  banderas,  por  esas  ambicio- 
nes bastardas  que  conmovían  los  tronos  y  no  dejaban 
descansar  ios  pueblos,  por  esa  cadena  de  infidelidades 
de  que  encontramos  llenas  las  páginas  délas  crónicas 
en  este  tercer  período  de  la  edad  media. 

Si  de  las  infidelidades  políticas  pasamos  á  los  de- 
litos comunes  que  mas  afectan  y  ínas  perjudican  á  la 
seguridad  y  al  bienestar  de  los  ciudadanos,  á  saber, 
los  asesinatos  y  los  robos,  harto  deponen  del  misera- 
ble estado  de  la  sociedad  castellana  en  este  punto^esas 
confederaciones  y  hermandades  que  se  veían  forzados  á 
hacer  entre  sí  los  pueblos  para  proveer  por  sí  mismos 
á  su  propia  defensa  y  amparo  contra  los  salteadores  y 
malhechores:  confederaciones  y  hermandades  que  las 
cortes  mismas  pedian  ó  aprobaban,  y  que  los  monar^ 
cas  se  consideraban  obligados  á  sancionar,  vista  la 
ineficacia  de  las  leyes  y  de  los  jueces  ordinarios  para 
la  represión  y  castigo  de  tan  frecuentes  crímenes.  Es- 
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tos  males,  de  que  el  cronista  de  Alfonso  XI.  hacia  tan 
triste  y  lastimosa  pintura,  no  habian  cesado  en  tiempo 
de  Enrique  II«,  á  quien  las  cortes  de  Burgos  en  1 367 
pidieron  por  merced  que  «mandase  facer  hermanda- 
des, é  que  ayuntasen  al  repique  de  una  campana  ó 
del  apellido,»  en  atención  á  «los  muchos  robos  é  ma- 
ules é  dagnos,  é  muertes  de  ornes  que  se  fasian  en  to« 
]ftda  la  tierra  por  mengua  de  justicia,»  puesto  que  los 
merinos  y  adelantados  mayores  «vendían  la  justicia 
i»que  avyan  de  faser  por  dineros.»  Tampoco  se  habian 
remediado  en  tiempo  de  don  Juan  L,  á  quién  las  cor- 
tes de  Yalladolid  en  1306  esponian  «las  muchas  muer* 
> tes  de  homes,  é  furtos,  é  robóse  otros  maleficios  que 
>se  cometían  en  sus  reinos,  é  los  que  los  facían  acó- 
ngfanse  en  algunos  lugares  de  sennoríos,  é  maguer  los 
^querellosos  pedían  á  los  concejos  é  á  los  oficíales  que 
ules  cumplan  de  derecho,  ellos  non  lo  querían  faser 
ndesiendo  que  lo  non  han  de  nso  nín  de  costumbre, 
»nin  quieren  prender  los  tales  malfechores,  por  lo 
>qual  los  que  fasian  los  dichos  maleficios  toman  gran 
iftosadía,  é  non  se  cumple  en  ellos  justicia.»  Y  tgl 
proseguía  la  situación  del  reino,  que  en  las  cortes  de 
Segovia  de  1 386  se  vio  precisado  el  mismo  monarca 
á  autorizar  el  establecimiento  de  bermhndades  entre 
las  villas,  fuesen  de  realengo  ó  de  señorío,  y  á  apro* 
bar  y  á  sancionar  sus  estatuios  para  la  persecución  y 
castigo  de  los  asesinos  y  malt^echores. 

La  incontinencia  y  la  lascivia  eran  vicios  .que 
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teoian  conlaminada  toda  la  sociedad,  desde  el  trono 
hasta  los  últimos  vasallos,  y  de  que  eslaha  may  lejos 
de  poder  esceptuarse  el  clero.  Respectóla  los  monar-- 
cas  no  bay  sino  recordar  esa  larga  progenie  de  bastar- 
dos qne  dejaron  el  último  Alfonso,  el  primer  Pedro  y 
el  segundo  Enrique,  esa  numerosa  genealogía  de  hi- 
jos ilegítimos,  á  quienes  pública  y  solemnemente  se- 
ñalaban pingües  herencias  en  los  testamentos,  á  quienes 
repartían  los  mas  encumbrados  puestos  del  Estado  y 
las  mas  ricas  villas  de  la  corona,  y  á  quienes  coloca- 
ban en  los  tronos.  De  público  los  tenían  también  los 
clérigos,  y  en  algunas  partes  habían  obtenido  privile- 
gios de  los  monarcas  para  que  los  heredaran  en  sus 
bienes- como  si  fuesen  nacidos  de  legítimo  matrimo- 
nio, al  modo  del  que  el  clero  de  Salamanca  había  al- 
canzado de  Alfonso  X.  En  las  córtesde  Soria  de  4380, 
á  petición  de  los  procuradores  de  las  ciudades,  dero- 
gó don  Juan  h  los  dichos  privilegios,  diciendo  que 
tenia  por  bien  «que  los  tales  ñjos  de  clérigos  que  non 
nayan  nín  hereden  los  bienes  de  los  dichos  sus  pa- 

>dres  nin  de  otros  parientes équalesquier  pre- 

Mvillejos  ó  cartas  que  tengan  ganadas  ó  ganaren  de 
Vaqni  adelante  en  su  ayuda...  que  non  valan,  nin  se 
»puedan  dellas  aprovechar,  ca  Nos  las  revocamos,  é 
nías  damos  por  ningunas.»  Y  no  es  de  maravillar  que 
el  severo  ordenamiento  del  rey  don  Pedro  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  4  351  contra  las  mancebas  de 
los  clérigos,  faera  ineficaz  y  quedara  sin  observancia, 
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teDÍendo  que  reprodacirle  don  Juan  L  en  las  de  Brí- 
viesca  de  1387t  en  términos  tal  vez  mas  daros  que 
so  preantecesor.  Decimos  que  no  es  de  maravillar 
que  tales  ordenanzas  no  se  cumpliesen,  porque  á  la 
severidad  de  las  leyes  les  fotlab^  á  los  monai*cas 
añadir  lo  que  hubiera  sido  mas  eficaz  que  las  leyes 
mismas,  á  saber,  el  ejemplo  propio. 

No  estaba  sin  embargo  limitada  la  desmoraliza- 
ción en  este  punto  á  los  monarcas  y  al  clero.  Todas  las 
clases  de  la  sociedad  participaban  de  ella,  según  he- 
mos ya  indicado.  «Ordenamos,  se  decía  en  las  últimas 
» cortes  citadas,  que  ningunt  casado  non  tenga  man* 
»ceba  públicamente,  é  qualquier  que  la  toviese  de 
»qualquier  estado  ó  condición  que  sea,  que  pierda  el 
» quinto  de  sus' bienes  fasta  en  quantia  de  dies  rail 
i»maravedís  cada  vez  que  ge  la  fallaren....  B  aunque 
» ninguno  non  le  acuse  nin  lo  denuncie,  que  los  alca* 
»lles  ó  juesesde  su  oficio  lo  acusen,  é  le  den  la  pena, 
>8o  pena  de  perder  el  oficio.»  Y  de  la  frecuencia  con 
que  se  cometía  el  delito  de  bigamia,  y  de  la  necesi- 
dad de  atajarle  y  corregirle  con  duras  penfis,  dan 
testimonio  las  mismas  cortes  en  su  postrera  ley  que 
dice:  «Muchas  veces  acaesce  que  algunos  que  son  ca- 
)»sados  ó  desposados  por  palabras  de  presente,  siendo 
usos  mugeres  ó  esposas  bivas,  non  temiendo  á  Dios, 
>nin  á  la  nuestra  justicia,  se  casan  ó  desposan  otra 
»ves,  é  porque  esta  es  cosa  de  grant  pecado  é  de  mal 
» ejemplo,   oMenamos  é  mandamos  que  qualquier 
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»que  foese  casado  ó  desposado  por  palabras  de  pret- 
il senté,  sí  se  casare  otra  ves  ó  desposare,  que  dem^ 
»de  las  penas  en  el  derecho  contenidas,  que  lo  fierren 
i»en  la  f rumie  con  un  fierro  caliente  que  sea  fecho  á 
T^sennal  de  crus. 

Las  repetidas  ordenanzas  contra  los  vagos  y  gente 
valdía,  y  las  providencias  y  castigos  'que  se  decreta- 
ban para  desterrar  la  vagancia  del  reino,  prueban  lo 
infestada  que  tenia  aquella  sociedad  la  gente  ociosa,  y 
lo  difícil  que  era  acabar  con  los  vagabundos,  ó  hacer 
que  se  dedicaran  á  trabajos  ú  ocupaciones  útiles.  Esta 
debia  ser  una  de  las  causas  de  los  crímenes  que   se 
cometían  y  de  los  males  públicos  que  se  lamentaban. 
Llenas  están  también  las  obras  de  los  pocos  escri* 
tores  que  se  conocen  de  aquélla  époc^^  de  invectivas, 
ya  en  estilo  grave  y  sentimental,  ya  en  el  satírico  y 
festivo  contra  la  desmoralización  de  sn  siglo.  Y  si  en 
tiempos  posteriores  se  ha  lamentado  la  influencia  del 
dinero  como  principio  corruptor  de  las  costumbres, 
parece  que  estaba  muy  lejos  de  ser  ya  desconocido  su 
funesto  influjo,  según  lo  dejó  consignado  un  poeta  de 
aquel  tiempo  en  los  siguientes  cáusticos  versos: 
Sea  un  ome  nescio  et  rudo  labrador, 
Los  dineros  le  fasen  fídalgo  é  sabidor, 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valor, 
El  que  non  ha  dineros  non  es  de  sí  señor. 
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GltONOLOGIA  DE  LOS  REYES  COMPRENDIDOS  EN  LOS 
TOMOS  VI  Y  VII. 


ASo  en  que 

• 

Ano  en  que 

empezaron. 

Nombres. 

concluyeron. 

1«52 

Alfonso  X.  el  Sabio. 

1284 

l%8i 

Sancho  lY.  el  Bravo. 

1295 

1«96 

Fernando  lY.  el  Emplazado. 

1312 

13U 

Alfonso  XI.  el  Josüciero. 

1350 

4350 

Pedro  I.  Cruel. 

1369 

1869 

Enriqoe  U.  el  Bastardo. 

1379 

1879 

Joan  I. 

ARAGÓN. 

1390 

Jaime  I.  el  Conquistador. 

1276 

íVJd 

Pedro  Ul,  el  Grande. 

1285 

1185 

Alfonso  UI.  el  Franco. 

1291 

1191 

Jaime  11.  el  Josto. 

1327 

1897 

Alfonso  lY.  el  Benigno. 

1336 

1386 

Pedro  lY.  el  Ceremonioso. 

1387 

1387 

Jnan  I.  el  Cazador. 

1395 

1895 

Martín  el  Humano. 

NAYARBA. 

1410 

1170 

Enriqoe  I.  el  Gordo. 

1274 

4174 

Doffa  Juana  y  don  Felipe  el  Heraoso.    1305 

1805 

Luis  Huitin,  el  Pendenciero. 

1346 

1316 

Felipe  el  Largo. 
Carlos  el  Calvo. 

1322 

131« 

1328 
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lSt8  Dofia  Juana  y  don  Felipe  43if 

1350  Carlos  el  Malo.  1387 

4387  .  Carlos  el  Noble. 


PORTUGAL. 


It79 

Dionis. 

1315 

AlfODM  lY. 

1367 

Pedral. 

1367 

Fernando  I. 

1383 

Joan  I. 

4325 
1357 
1367 
1383 
1433 
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ORDENAMIENTO  DE  MENESTRALES  DEL  RET  DON  PEDRO. 

Don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castílla,  de  Toledo,  de  León, 
de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algar^ 
be,  de  Algedras  é  señor  de  Molina, 

Al  coDcejo  é  los  ornes  baenos,  etc. 

Primerameqte,  tengo  por  bieot  é  mando  que  ninganos  ornes,  ó  mu- 
geres  que  sean  é  pertenezcan  para  labrar,  non  anden  yaldios  por  mío 
señorío,  oin  pidiendo,  nin  mendigando:  mas  que  todos  trabajen  é  vi- 
yan  por  labor  de  sus  manod,  salvo  aquellos  ó  aquellas  que  oviesen  ta- 
les enfermedades,  ó  lisiones  ó  tan  gran  vejez,  que  lo  non  puedan 
facer. 

Olrodí,  tengo  por  bien,  á  mando  qae  todos  los  labradores,  é  labra- 
doras, ó  valdios,  ó  personas  que  lo  puedan,  é  deban  ganar,  como  dicho 
es,  que  labren  en  las  labores  de  las  heredades  continuadamente  é  sir- 
van por  soldadas  ó  por  jornales  por  los  precios  que  adelante  se  con- 
tienen. 

A  los  zapateros,  denles  por  los  zapatos  de  lazo  de  buen  cordobán 

gara  dme,  los  mejores  cinco  maravedís:  é  el  par  de  los  zapatos  de  ca- 
ra para  oiue,  de  huen  cordobán,  por  ól  dos  maravedís  é  medio;  ó  por 
de  los  zuecos  prietos  é  blancos,  de  buen  cordobán,  quatro  maravedís 
é  medio,  ó  por  el  par  de  zapatos  de  lazos  de.  badana,  diez  y  siete  dine- 
ros: é  por  el  par  de  los  zapatos  de  badana  de  rouger,  die^  y  ocho  dine- 
ros: ó  por  el  par  de  los  zuecos  blancos,  é  prietos  de  badana,  tres  mara- 
vedís e  deode  ayuso  lo  mejor  que  se  aviniesen. 

E  á  los  zapateros  de  lo  dorado,  deules  por  el  par  do  los  zapatos  do- 
rados, cinco  maravedís:  ó  por  el  par  de  lOs  plateados,  cuatro  marave- 
dís: é  por  el  par  de  los  zuecos  de  una  cinta,  dos  maravedís:  ó  á  todo 
esto  que  les  bochen  tan  buenas  suelas  como  fasta  aquí  usan  hechar, 
é  destos  precios  ayuso  lo  mejor  que  se  aviniesen. 

E  á  los  zapateros  de  lo  corado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  de 
baca,  tres  maravedís  é  medio,  ó  por  el  par  de  las  suelas  de  toro,  veinte 
y  dos  dineros,  é  por  el  par  de  las  suelas  de  los  novillos,  é  de  las  otras 
tan  recias  como  ellas,  diez  y  ocho  dineros  por  las  mejores,  é  por  el  par  ~ 
de  las  suelas  medianas,  doce  dineros,  é  las  otras  delgadas,  un  marave- 
di,  é  dende  ayueo  como  mejor  pudieren. 

E  á  ios  otros  remendones  zapateros,  denles  por  coser  por  cada  par 
de  suelas  de  las  mas  recias,  cinco  dineros:  é  las  medianas,  cuatro  di- 
neros: é  de  las  otras  delgadas,  á  tres  dineroe,  é  dende  ayuso,  lo  mejor 
gue  se  aveniesen. 

B  á  Im  alfayates,  denles  por  tajar  é  coser  los  palios  que  oviesen  á 
facer,  en  esta  manera.  Por  el  tabardp  castellano  de  paño  tinto  con  su 
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capirote,  cuatro  maravedís:  é  jpor  el  tabardo  ó  capirote  de^^ado  ain  for- 
radura  tres  maravedís  ó  medio:  E  si  fuere  con  forradara  de  tafe,  ó  de 
pena,  cinco  maravedís:  é  por  el  tabardo  pequeño  catalaa  síd  adobo 
tres  maravedís:  é  si  fuere  botonado  é  de  las  otras. labores,  cuatro  ma- 
ravedís: é  por  ei  pelote  de  ome  que  non  fuere  forrado,  dos  maravedís: 
é  si  fuere  forrado  en  cendal  ó  en  penn,  tres  maravedís:  é  por  la  saya 
del  ome  de  paño  de  doce  girones,  e  dende  ayuso;  doce  dineros:  ó  dea- 
de  arriba  por  cada  par  de  girones,  un  dinero.  E  ai  echare  guarnición  en 
ella,  que  le  den  cinco  dineros  mas.  E  por  la  capa  ó  velamen  sencillo, 
sin  adobo  ninguno  de  ome,  siete  dineros,  é  si  fuere  forrado  de  cendal, 
quince  dineros:  ó  si  quisiere  enlrelallarlo  que  se  avenga  el  que  quisie- 
re entallar  con  ei  aUayate,  en  razón  de  la  entretalladura,  é  pr  r  la  piel*. 
é  por  el  capuz  sin  roafgamaduras,  ó  sm  forraduras  quince  dineros:  é 
por  el  gabán  tres  dineros:  é  por  las  calzas  del  ome  forradas,  ocho  di- 
neros: é  sin  forraduras  seis  d  ueros:  é  por  las  calzas  demuger  cinco  di- 
neros: é  por  el  capirote  sencillo,  cinco  dineros:  é  por  el  pellote  de  mu- 
gercon  forraduras,  seis  maravedís  é  sin  forradura  (¡u'itro  maravedís  é 
medio:  é  con  forradura,  é  guarnición  seis  mnravcdís:  ó  por  la  saya  de 
la  muger  tres  maravedí?:  e  por  el  redondel  con  su  capirote,  dos  mara- 
vedís: por  las  capas  de  los  perlados  forradas,  por  cada  una  ocho  mara- 
vedís: ó  por  redondeles,  por  cada  uno  de  ellos  ocho  maravedís:  é  por 
las  garuactias,  por  cada  una  tres  maravedís:  é  por  los  mantos  loban- 
dos  forrados  con  su  capirote,  por  cada  uno  ocho  maravedís:  si  no  fuesen 
forrados,  seis  maravedís:  é  por  las  mangas  botonadas  é  por  manos  de 
el  maestro,  quince  dineros. 

A  los  armeros  que  han  de  facer  los  escudos,  que  les  den  por  ellos 
eslos  precios  que  se  siguen.  Por  el  escudo  catalán  dé  almacén,  enco- 
rado oos  veces  diez  maravedís:  é  por  el  escudo  caballar,  el  mejor  de 
las  armas  costosas,  ciento  y  diez  maravedís:  é  por  el  otro  mediano  de 
armas  no  tan  costosast,  cien  maravedís:  ó  por  cada  uno  de  los  escudos 
no  tan  costosos,  noventa  maravedís:  é  por  el  escudete  de  las  armas  fi- 
nas costosas,  veinte  maravedís:  é  por  la  adarga  mejor  de  armas  mas 
cof^tosas.  diez  y  ocho  maravedís:  é  que  sea  encorado  dos  veces:  é  por 
la  adarga  mediana,  quince  maravedís:  é  por  la  otra  adarga  de  menos 
costa,  doce  maraveois:  é  por  cada  una  de  las  otras  adargas  de  alma- 
cén, siete  maravedís:  é  estas  adargas  oue  las  yendan  é  den  con  sos 
Soarnimentos  é  pregaduras:  é  las  caballeriles  con  guarnimientos 
orados. 

Eso  mismo  tengo  por  bien  é  mando,  que  los  otros  menestrales,  car- 

Í)intero8,  í  albenis,  é  canteros,  é  zapateros,  así  de  lo  dorado  como  de 
o  otro,  ó  ferraros,  é  fondídores,  ó  alfayales,  é  pellijeros,  é  freneros, 
é  acicaladores,  é  orenses,  é  silleros,  a  los  otros  menestrales  de  ofi- 
cios semejantes  á  estos  que  labren^  é  usen  de  sus  oficios,  é  de  sos  me- 
nesteres, é  que  den,  é  labren,  é  que  fagan  cada  uno  cada  una  cosa  de 
sos  oficios,  por  los  precios  que  de  suso  en  este  ordenamiento  se  contie- 
ne: é  que  non  reciban  mayur  cuantía  por  ellas,  de  fas  que  suso  con- 
tienen: é  cualquier  de  los  dichos  menestrales  que  mayor  cuantía  reci- 
bíeae,  ó  non  quisiere  labrar  é  usar  de  sus  oficios,  ó  fueren,  ó  pasaren 
contra  lo  que  en  este  ordenamiento  se  contiene,  seyéndole  probado  en 
la  manera  que  susodicha  es,  que  pechen  por  la  primera  regada  cin- 
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Dsenta  mara?edte,  é  por  la  seganéa  Tecada,  cien  maraTedis:  é  por  la 
4orcora  fe^da  doscientos  maraTodis:  6  dende  adoUnie  por  caoa  yo- 
gada doscientos  mararedís:  é  si  non  hobiero  bienesiie  qao  pechar  di- 
Chas  penas,  ó  cualquiera  de  ellas,  qao  le  den  por  cada  vegada  la  pena 
dcaaotes  qué  es  puesta  de  suso  contra  los  labradores. 


COSTUMBRES  PUBLICAS. 


El  capitulo  del  ordenamiañio  del  rey  don  Pedro  publicado  en  loe  cor- 
tee de  Valladolid  d^  4354,  relativo  al  trage  que  kalÁan  de  u»ar  Um 
tnancehae  de  los  clérigos,  dice  aei: 


Otrosí  I  lo  qne  dicen  qno  en  ma<5has  cibdades,  é  yiHas,  é  logares 
del  mió  seSorio,  aue  hay  muchas  barraganas  de  clérigos,  asi  públicas 
como  ascendidas  6  eocobiertas,  que  andan  muy  sueltamente,  e  sin  re- 
gla, trayendo  pannos  de  grandes  contias  con  adobos  de  oro,  é  de  plata 
en  tal  manera,  que  con  ufana,  é  sobervia  que  traen,  non  catan  revé- 
rencía,  nin  honra  á  las  dueñas  honradas,  é  mugares  casadas,  por  lo  cual 
acontece  mucfcas  Tegadatu  peleas  é  contiendas,  é  dan  ocasión  á  las 
otras  mugares  por  casar,  ae  facer  maldad  contra  los  establecimientos 
de  la  Sancta  Iglesia,  de  lo  cual  se  sigue  muy  gran  pecado,^  daño  á  las 
del  mi  señorío:  é  pidiéronme  merced  que  ordenase,  é  mandase  á  \w 
barraganas  de  los  clérigos  traigan  pannos  ciados  de  f  pre,  sin  adobo 
ninguno,  porque  sean  conoscidas,  6  apartadas  de  las  dueñas  honradas 
é  casadas. 

A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  que  cualquier  barragana  de 
clérigo,  pública  ó  ascendida,  que  vistiere  panno  de  color  que  lo  vista 
de  fiado  do  Ipre,  é  tiritaña  viada,  é  non  otro  niogooo;  pero  que  si  al- 
gunas noQ  ovieren  de  vestir  panno  viado  de  Ipre,  6  de  valencina,  ó  de 
tiritaña,  c|ue  puedan  vestir  pellicos  de  picote,  é  de  lienso,  é  non  otros 

r tunos  ningunos:  é  que  traigan  todas  en  las  oabesaf,  sobre  las  tocas, 
velos  é  las  coberturas  con  eue  se  tocan,  un  prendedero  de  lienzo  que 
sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos,  en  guisa  qne  sean  conosoiolas 
entre  las  otras.  E  si  ansi  non  lo  ficieren  que  pierdan  por  la  primera 
vez  las  ropas  que  truxeren  vestidas:  é  por  la  setgunda  qne  pierdan  la 
ropa,  é  pechen  sesenta  maravedís:  é  por  la  tercera  que  píerdun  la  ropa 
é  que  pechen  ciento  é  veinte  maravedís:  é  dende  adelante  por  cada 
vegada  que  ficieren  contra  esto,  que  pierdan  la  ropa,  é  que  pechen  la 
pena  de  los  ciento  é  veinte  maravedís.  B  esto,  que  lo  pueda  acusar 
cualquier  del  pueblo  do  acaesctere,  é  desta  pena  que  haya  yo,  ó  el  se- 
ñor del  logar  do  fuere,  la  tercia  parte,  é  el  Alguacil,  é  el  Merino,  ó  el 
Juez  que  la  prendare,  la  tercia  parte:  é  si  los  dichos  oficiales,  é  algons 
de  «líos  fallaren  á  estas  mugeres  átales  sin  la  dicha  señal,  é  bciends 
contra  lo  qne  dicho  es,  é  las  prendare  sin  otro  acusador,  que  hayan  la 
motad  de  la  dicha  pena,  é  el  oficial  que  esto  non  ficiese  é  complieoe, 
qne  peche  la  pena  sobredicha  doblada,  en  la  manera  que  dicho  ei. 

Tomo  vik  33 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CONVITES. 


En  las  cttadas  cortes  de  Valladolid  se  ftidió  al  rey  don  Pedro  que 
pusiera  alguna  reforma  en  los  convites,  y  lo  hito  asi  encuno  de  los 
ordenamientos  que  entonces  se  publicaron. 


A'lo  qoo  me  pidieron  por  merced,  aue  tomase  por  biea  de  ordenar, 
é  tasar,  e  poner  tanprameoto  en  razón  de  los  combitus  que  los  de  mi 
tierra  me  facen,  porque  dicen  que  cuando  acaesce  que  me  algunos 
combidan,  por  cuanto  no  hay  puesta  regla  nin  ordenamiento  de  loque 
me  han  á  aar,  que  los  que  por  mí  recaudan  la  vianda,  las  otras  cosas 
que  son  menester  para  estos  combites,  que  piden  é  toman  grandes 
contias  que  lo  non  puedei^  cumplir,  é  si  lo  cumplen  que  resciben  gran- 
des dennos  en  sus  taciendas. 

A  esto  respondo,  que  tengo  por  bien  que  las  cibdades,  é  villas,  é 
maestres,  ó  priores  de  las  órdenes  de  la  caballería  que  roe  convidasen , 

2ue  me  den  el  combite  en  la  manera  que  aqui  dirá;  Carneros  cuarenta 
cinco,  ¿  ratón  de  ocho  maravedís  cada  uno,  montan  trescientos  é  se- 
tenta maravedís.  El  dia  de  pescado  que  den  pescado  feco,  veinte  é 
dos  docenas,  i  doce  maravedís  cada  uno  monta  doscientos  á  setenta  é 

2uatro  maravedís:  de  pescado  fresco  noventa  maravedís;  vaca  é  media 
razón  de  setenta  maravedís,  que  monta  ciento  ó  cinco  maravedís:  tres 
puercos,  á  veinte  maravedís  cada  uno,  montan  setenta  maravedís:  ga- 
llinas sesenta,  á  razón  de  diez  y  seis  dineros  cada  una,  ciento  é  veinte 
maravedís:  setenta  é  cinco  cántaras  de  vino,  á  tres  maravedís  la  cán- 
tara, doscientos  é  veinte  ó  cinco  maravedís:  panes  de  á  dinero,  mili  é 
quinientos,  que  son  ciento  ó  cincuenta:  fanecas  de  cebada,  sesenta,  á 
razón  de  tres  maravedís  la  fanega,  monta  ciento  ochenta  maravedís. 
Suma  do  este  combite  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  quatro  mara- 

Los  perlados,  ricos  homes.  e  caballeros,  e  otros  ornes  coalesquier 
que  me  combidaren,  que  me  den  esto  que  sigue  é  non  mas.  Carneros 
treinta,  á  ocho  maravedís,  que  montan  doscientos  cuarenta.  Bl  dia  de 
pescado  que  den  pescado  seco,  ifuince  docenas,  á  doce  maravedís: 
mas  para  pescado  fresco  sesenta  maravedís:  una  baca  setenta  marave- 
dís: gallinas  cincuenta,  á  diez  y  seis  dineros:  puercos  dos,  á  veinte 
maravedís,  que  son  cuarenta  maravedís:  vino  cincuenta  cántaras,  á 
tres  maraveais,  que.son  ciento  ó  cincuenta  maravedís:  pan  mili  panes 
de  i  dinero,  cien  maravedís:  cebada  quarenta  fanegas,  á  tres  marave- 
dís, ciento  é  veinte  maravedís:  ó  desto  que  se  cumpla  la  mesa  del  rey. 

Que  non  haya  oera,  nin  den  otra  cosa  ninguna  al  despensero,  nin 
dinero  á  los  oGcios,  salvo  de  los  lugares  que  dan  yantar,  forera,  é  el 
dia  del  combite  quel  pidan  por  merced  que  lo  manden  descontar  de 
las  raciones;  ó  ¿  las  reynas  que  les  den  esto  mismo,  tanto  como  al  re?, 
á  cada  una  de  ellas,  é  el  que  ñciere  el  combite,  si  quisiere  dar  vianda 
que  la  dé,  segund  estas  contias,  é  si  non  quisieren  dar  vianda,  que 
den  á  estos  precios  que  aqui  están  por  cada  cosa. 
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A  los  ioodidores  denles  por  ttiodir  los  paños  do  esta  manera:  por.  la 
Tara  de  esearlata^-si  la  adobare  dos  veces,  siete  dineros,  ó  si  la  adobare 
•ana  vez  cuatro  dineros:  é  por  cada  vara  de  los  otros  paños  de  Ipres, 
é  de  Malinas,  é  de  Brujas,  e  de  Villaforda,  é  de  los  otros  panos  delga- 
dos desta  guisa eto. 


E  los  acicaladores,  que  les  den  por  alimpiar  y  acicalar  las  armas  en 
esta  manera.  Por  limpiar  ó  acicalar  espadas,  ó  cochillo  de  arias  rochan- 
cal,  un  maravedí,  é  por  limpiar  y  acicalar  la  capellina,  dos  maravedís, 
é  por  limpiar  y  acicalar  unos  quijotes  con  sus  canilleras,  tros  marave* 
dis,  é  por  la  gorgnera  un  maravedí.  E  las  lobas  ó  zapatos  de  acero, 
quince  dineros,  é  por  limpiar  é  acicalar  los  yelmos  de  loa  caballos,  por 
cada  uno  dos  maravedís  ó  medio:  por  alimpiar  las  lorigas  é  lorigones  . 
de  cuerpo  de  orne,  dos  maravedís  ó  medio:  é  por  las  lorigas  de  caballo, 
cuatro  maravedís etc. 

m. 

LEYES  DE  LAS  ANTIGUAS  CORTES, 

que  hacen  parte  de  la  Nevisima  Recopilacionf  con  los 
Libros  y  TÜulos  á  que  corresponden  (1). 

GORTES  DE  1326. 

DON  ALFOIfbO  Zk   BTC  VALLADOLIB. 

P.  9.  Ley  7,  tít.  27,  lib.  4.— Calidades  y  juramento  de  los  Alcaldes  de 
la  Corte  para  uso  de  sus  oGcíos. 

—3.  L.  3,  Mi.  4 ,  Ub.  3. — Las  cartas  desaforadas  para  matar  ó  pren- 
der ¿  alguno  y  tomarle  bienes  no  se  cumplan,  y  se  haga  de  ellas  lo 
prevenido  en  la  ley. 

—6.  L.  2,  tít.  4,  lib.  7.^Provis¡on  de  las  Alcaidías  y  tenencias  de 
los  alcázares,  castillos  y  fortalezas  de  los  pueblos  en  naturales  de 
estos  reinos. 

—7.  L.  1,  tit.  4,  lib.  7.«0bservancia  de  los  privilegios  de  los  pue- 
blos, sus  oficios  Y  libertades,  buenos  usos  y  costumbres. 

—8.  y  48.  L.  1«  ttt.  21,  lib.  7. — ^Prohibición  de  despojar  á  los  pueblos 
de  los  términos  y  aldeas  que  posean,  sin  preceder  su  audiencia  y 
decisión  en  juicio. 

—9.  L.  2,  tít.  4,  lib.  7.— Observancia  del  fuero,  costumbre  ó  privi- 
legios de  los  pueblos  para  el  nombramiento  de  oficios  de  juzgados 
y  otros  en  los  vecinos  de  ellos  y  naturales  do  estos  reinos. 

*— 12.  L.  5,  tít.  4,  lib.  7.— Nombramiento  de  notarios  y  escribanos 
públicos  por  los  pueblos  que  tengan  privilegio  ó  uso  de  cuarenta 
anpB  para  elegirlos. 

(1)   No  respoodeiDos  de  algunas  inexactitudes  en  que  laeorrió  el  emapilador 
ie  atlis  fameso  eódigo,  y  que  en  alfuoa  ocasión  hareaios  noUr. 
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—SI .  L.  3,  tit.  4 ,  iíb.  i.— NÍDgnn  juez  edeeiástioo  impida  la  real  ja- 
risdiccioD,  y  en  caso  de  impedí  meato  solo  el  rey  pueda  conocer. 

^23  y  25.  L.  %,  tít.  i,  lib.  4.— Obligación  de  los  q«e  teagan  la  jaris- 
diccioo  de  algua  pueblo  á  mostrar  el  tituk)  de  pertenencia  para 
su  uso. 

—21.  '  L.  2,  tít.  4  4,  lib.  i.— Los  notarios  apostólicos  y  eclesiástíeos  no 
usen  sus  oficios  en  causas  temporales. 

—26.  L.  4 ,  tít.  44,  lib.  2.— Los  legos  no  hagan  escrituras,  ni  contra- 
tos ante  los  vicarios  y  notarios  eclesiásticos,  sino  en  cosas  tocantes 
á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

^27.  L.  4,  tít.  4,  lib.  41.— Los  escribanos  de  los  pueblos  no  seaa 
emplazados  por  ios  recaudadores  de  rentas  reales,  para  que  mues- 
tren tus  registros  y  escrituras. 

—33.  L.  3,  tit.  34,  lib.  12.— Prohibición  de  hacer  pesquisas  genera- 
les y  cerradas  los  jueces  de  los  pueblos. 

—34.  L.  3»  tit.  34 ,  lib.  4  4  .—Prohibición  de  prendar  á  unos  lugares  y 
personas  por  lo  que  deben  otros. 

—39  y  40.  L.  4,  tít.  26,  lib.  7.— Libertad  de  los  recinos  de  los  pue- 
blos de  señorío  para  mudar  su  veoiodad  á  los  realengos. 

—44.  L.  42,  tit.  46,  lib.  7.— Obligación  de  los  escribanos  á  servir  loa 
oficios  por  sus  personas,  sin  poner  sustitutos. 
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—3.  L.  3,  tit.  22,  lib.  5.— Jurameúto  que  deben  hacer  los  abogados 
al  tiempo  de  su  recibimiento,  y  en  cada  un  año  para  el  buen  uso  de 
sus  oficios,  y  también  cuando  diesen  por  concertadas  relaciones. 

—4.    L.  6,  til.  22,  lib.  5.— Prohibición  de  abogar  los  clérigos  y  reli- 

fiosos  ante  jueces  seglares,  sino  es  en  leseases  que  se  esceptúan. 
y  9.    L.  6,  tit.  30,  lib.  4.— Obligación  de  ios  alguaciles  ae  Corte  á 
rondar  de  dia  y  de  noche  para  los  fines  que  se  espresan. 
*  —7.    L.  2,  tít.  23,  lib.  42.— Pena  del  que  tuviese  en  su  casa  tablero 
para  logar  dados  ó  naipes,  y  prohibición  de  tableros  en  todos  loa 
pueblos. 

40.    L.  5,  tit.  21 ,  lib.  12.— Pena  det  aue  mate  ó  hiera  en  la  Corte,  y 
del  que  sacare  en  ella  cuchillo  ó  espada  para  herir. 

—22^  L.  2,  tít.  6,  lib.  3.— Modo  en  que  conviene  al  rey  andar  por  to- 
da su  tierra  con  el  consejo  y  alcaldes  para  administrar  justicia  y  sa- 
ber el  estado  de  sus  pueblos. 

—23.  L.  4 ,  tit.  22,  lib.  3.— Prohibición  de  tener  muchos  familiares  los 
oficiales  de  Corte  y  otras  personas,  y  pronto  despacho  de  los  que  vi- 
nieren á  librar  á  ella. 

—34.  L.  3,  tít.  42,  lib.  4.— Prohibición  de  despachar  cartas  ni  alva- 
laes  en  blanco,  firmados  del  real  nombre. 

-^9.  L.  2,  tit.  21 ,  lib.  7.—- Restitución  de  los  términos  y  heredamien- 
tos de  los  concejos,  y  prohibición  de  so  labor  y  venta  y  de  romper 
los  ejidos. 

—58.  L.  5,  tít.  4,  lib.  40.— 'Pene  del  escribano  que  autorice  contrato 
entre  legos  con  sumisión  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

—59.    L.^,  tít.  44,  lib.  2.>— Loe  escribanos  clérigos  oo  usen  de  a« 
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oficio  eutre  legos  ni  vaina  sut  escrituras  en  negocios  temporales. 
—63  T  6i.    L.  4,  tit.  SO,  lib.  6«— ProhibicioQ  de  cobrar  portasgos  y 

peajes-rodas  y  castillerias  sin  real  privilegio. 
—66.    L.  1,  tit.  29,  lib.  i.— No  se  lleven  derechos  de  lo  que  diesen 

los  cristianos  á  moros  por  su  rescate. 
—70.    L.  4,  tit.  45,  lib.  4^.— Formación  de  procesos  contra  los  alcai- 
des y  señores  de  castillos  de  donde  se  hicieren  robos  y  males. 
— 76.    L.  4,  tit. 4 O,  lib.  7. — Audiencia  y  breve  despacho  que  ha  de 

darse  á  los  que  vengan  á  la  Corte  con  mensages  y  negocios  de  sus 

concejos. 
—81  y  6S.    L*.  17^  tit.  6,  lib.  3.— Regias  que  han  de  observar  los  con- 

certadores  y  escribanos  de  los  privilegios,  y  sus  derechos: 
4348. 

EL  mSIIO  Elf  AtCALA. 

—4.  L.  4 .  llt.  28,  lib.  4.-rLos  qUestores  no  puedan  apremiara  los 
pueblos  á  que  vayan  á  oir  sus  sermones. 

-^  y  9.  L.  S,  tft.  %,  lib.  6.— Privilegio  del  hijodalgo  para  bo  ser  pre- 
so por  deuda,  ni  puesto  á  tormento. 

— S6.  L,  4,  tit.  6,  lib.  i.— No  se  haga  pesquisa  contra  los  malos  diez- 
meros,  y  si  contra  los  terceros  que  encubriesen  algo  do  lo  recibido 
de  ellos. 

—27  y  28.  L.  i,  tit.  20,  lib.  6.— Oficio  do  chanciller,  y  calidades  de 
la  persona  que  le  sirviere  en  la  audiencia. 

—31.  L.  2,  Ut.  2,  lib.  40— Nulidad  de  las  reales  cartas  ó  maudamien« 
tos  para  que  moger  alguna  case  contra  su  voluntad. 

—33.  L,  4,  tit.  14,  libro  40— Tiempo  en  que  se  prescribe  la  fianza 
hecha  para  presentar  á  alguno  enjuicio. 

—40.  L.  2,  tit.  28.  lib.  4.— Los  qüe^tores  y  procuradores  de  las  ór- 
denes de  la  Trinidad  y  Santa  Olalla  no  usen  de  provisiones  para  que 
les  manifiesten  los  testamentos,  i^  exijan  cosa  alguna  de  ellos  por 
virtud  de  sus  privilegios.  ,        ,.  .    .     , 

—42.  L.  6,  tit.  44,  lib.  7.— Pagoda  sueldos  y  salarios  de  los  corregido* 
res  y  otros  oficiales. 

4354. 

DON  PEDRO  EN  VALLADOLID.    * 

—44.  L.  7,  tit.  9,  lib.  7  .—Prohibición  á  las  justicias,  regidores  y  de- 
mas  concejales  de  arrendar  las  rentas  reales  y  de  propios  de  los  pue- 
blos, y  Me  fiar  y  abonar  en  ellas. 

—16.  L.  4 ,  tit.  4 ,  lib.  7.— Declaración  de  las  personas  que  deben  te- 
ner las  llaves  de  las  puertas  de  los  pueblos 

~47.  L.  2,  tit.  29,  lib.  4  .—El  cristiano  cautivo  qnesalga  de  tierra  de 
moros  no  pague  derecho  alguno. 

—24.  L.  5,  tit.  12,  lib.  9.— Prohibición  de  introducir  en  estos  reinos 
vino,  vinagre  y  sal  de  los  do  Aragón,  Navarra  y  Portugal. 

—26.  L.  6.  tit.  8,  lib.  7.— Los  procuradores  de  Cortes  no  puedan  ser 
reconvenidos  en  juicio  durante  su  procuración,  sino  en  los  casos  que 
se  espresan. 

—29.  L.  5,  tit.  20,  lib.  6.— Observancia  de  los  privilegios  de  los 
pueblos  para  no  pagar  portazgos  ni  otros  tributos. 
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-^-85.  L.  4,  tit.  3Í,  Ifb.  l4.-~Los  navios qoe  vinieroD  cod  mercade- 
rias  DO  sean  prendados  por  deudas  de  sus  dueños,  ni  ios  recaeros  y 
mercaderes  por  las  de  los  pueblos  desn  vecindad^ 

4373. 

DON  EKBiCmB  II.    KN  BURGOS.. 

— S.  L.  4,  tft.  t6,  lib.  8.— Tasa  de  los  jornales  de  los  menestrales  j 
demás  obreros. 

—4.  L.  3.  tit.  2,  lib.  40.— Ningún  señor  apremie  á  su  vasallo  para 
que  case  contra  su  voluntad. ' 

— 45.  L.  1,  tit.  18,  lib.  6. — ^Los  privilegiados  exentosde  pedios  no  pue- 
den escasar  á  sus  familiares  y  otras  personas. 

—46.  L.  5,  tft.  9,  lib.  7. — Prohibición  de  tener  dos  oGcios  en  an  con- 
cejo an  mismo  oñcial,  y  dos  regimieotos  en  diversos  lugares. 

—47.  L.  4,  tit.  47,  lib,  1.— Ninguno,  salvo  el  rey,  pueda  tener  enco- 
miendas en  los  abadengos  y  monasterios  de  estos  reinos. 

4379. 

BON  JUAN  I.  BN  BURGOS. 

—4.  L.  9,  tit.  1,  lib.  4.— Prohibición  de  llantos  y  duelos  inmodera- 
dos Dor  los  difuntos. 

—5.  L.  6,  tit.  8,  lib.  3.~-Aposentamiento  de  los  procuradores  qau 
vinieren  á  Cortes. 

—6.  L.  1,  tit.  24,  lib.  42.— Inteligencia  de  los  pendones  reales  do 
delitos  cometidos. 

—36.  L.  S.  tit.  26,  lib.  4.— Conocimiento  dolos  alcaldes  de  Corte  li- 
mitado ¿  las  causas  de  su  rastro. 

4380. 

UOlf  IDAIf  f.  BN  SOaiA. 

— 3.  L.  2,  tit.  4»  lib.  10.— Rescisión  de  las  ventas  V  demás  contratos 
en  que  intervenga  eosafíoeo  mas  de  la  mitad  del  justo  precio  y 
casos  esceptuados  de  ella. 

— It.  L.  4  y  tft.  40,  lib.  4.— Probiblcion  de  comisiones  á  personas 
particulares  con  perjuicio  de  la  real  jurisdicción  y  de  las  penas  y 
achaques. 

— 4(V.  L.  %  tft-  48,  lib.  42.— Destrucción  de  las  fortalezas  cuyos  al- 
caides y  señores  resistian  la  ontrega  de  malhechores  á  las  justicias. 

—20.  L.  3,  tu.  24,  lib.  14.— Pena  del  que  tome  la  posesión  de  los 
bienes  del  difunto  contra  la  voluntad  de  sus  herederos. 

—24.    L.  2,  tft.  25,  lib.  42.— Pena  del  qne  iojuriecon  palabras. 

43S5. 

EL  MISMO  EN  TALLADOUD. 

—4.  L.  4,tít.  6.  lib.  7. — Prohibición  de  arrendar  los  oficios  de  jusli- 
^cia  de  los  pueblos  y  de  la  real  Casa  y  Corte  f  chancillerfas. 

—7.  L.  44,  tit.  4,  lib.  6.— Los  señores  de  los  lugares  no  hagan  fuerza 
ni  agraviosa  sos  vasallos. 

—25.  L.  4,  tit.  30,  lib.  44.— Derechos  de  los  alguaciles  por  las  eje- 
cuciones; y  modo  de  proceder  para  evitar  fraudes  en  ellas. 
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4386. 

DON  JOAN  I.   EN  SBfiOVlA. 

— 4«  L.  4,  i(t.  SO,  lib.  6.— BxeDcioa  de  pagar  portazgos  los  ganados 
que  paaaseD  huyeodo  de  uoos  lasares  á  otros  por  causa  de  guerra, 

—14.  L.  %,  tit.  Í5,  lib.  7.— NaÜdad  de  las  obfiftsciooes  de  guardar 
vecindad  en  los  pueblos  de  señorío  sin  pasar  á  los  realengos. 

—\S.  L.  3,  tít.  6,  lib.  1.— Uecibo  de  los  diezmos  eu  los  tiempos  y  lu- 
gares acostumbrados. 

-^20..  L.  2,  tlt.  18,  lib.  6.— En  tas  contribuciones  para  repasos  do 
adarves,  muros  y  barreras  de  los  pueblos  se  incluyan  sus  aldeas  y 
lugares. 

—21.  L.  6,  tlt.  22,  lib.  5.— Prohibición  de  ser  abogados  los  jueces, 
regidores  y  escribanos  en  los  pleitos  que  ante  ellos  pendiesen. 

— 28.  L.  2,  tit.  1,  lib.  8.— Pena  de  los  que  blasfemen  ó  digan  pala- 
bras injuriosas  contra  el  rey,  Estado  ó  personas  reales. 

4387. 

DON  JQAN  I.  EN  BKIDIKSGA. 

—1 .  L.  6,  tít.  4 ,  lib.  2.— Modo  de  recibir  al  rey,  príncipe  é  infantes 
en  los  pueblos  con  las  cruces  de  las  iglesias. 

—-2.  L.  2,  tít.  4 ,  lib.  4  .—Obligación  de  los  cristianos  á  acompañar  al 
Santísimo  Sacramento  en  la  calle. 

— 3.  L.  5,  tít.  I ,  lib.  4  .--Protiíbicion  de  la  figura  de  la  oroz  y  de  san- 
to donde  pueda  pisarse. 

-*7.  L.  7,  tít.  1,  hb.  4  .—Prohibición  de  labores  y  tiendas  abiertas  los 
domingos. 

—42.  L.  6,  tit.  3,  lib.  4.— Juramento  que  deben  hacer  los  ministros 
del  Consejo,  y  pena  del  que  lo  quebrante. 

—15.  L.  3,  tit.  22,  lib.  10. ^Obligación  de  dar  cuenta  á  la  justicia  el 
que  supiere  de  tesoro,  bienes  ó  cosa  perteneciente  al  rey,  cou  el 

Íiremio  de  la  cuarta  pai^e  de  ello. 
7.    L.  4,  tit.  6,  lib.  7.— Pruhtbicioa  de  poner  sustitutos  sin  real  li- 
cencia, los  provistos  por  el  rey  para  servir  oficios  públicos. 

—18.  L.  40,  tit.  5,  lib.  4.— Declaración  de  los  oe^^os  que  deben 
despacharse  por  la  real  cámara,  y  de  los  pertenecientes  al  conoci- 
miento del  Consejo, 

—19.  L.  1,  tit.  42,  lib.  4.— Obligación  de  todos  los  prelados,  tribu- 
nales, justicias  y  personas  del  reino  ¿  obedecer  y  cumplir  las  cartas 
provisiones  del  Consejo. 

—24.  L.  2,  til.  21,  lib.  44.— Casos  en  que  tiene  ó  no  lugar  la  soplica- 
cion  de  la  sentencia  de  los  oidores. 

—26.  L.  4 ,  u't.  9,  lib.  11.— Respuestas  que  ha  de  dar  una  parte  á  las 
peticiones  de  la  otra,  y  peua  de  la  que  tuese  reboide. 

—27.  L.  3,  tlt.  21,  lib.  11.— Térfliúoo  en  que  se  ha  de  presentar  ante 
los  oidores  la  suplicación  de  .k»  jueces  de  Alzada  residentes  en  las 
audiencias,  etc.  (4).  ' 

(I)  Por  wXt  orden  podríamos  conUouar  el  eslrarto  qae  teoeoios  hecbó  ba^a 
las  cortes  de  ISS4  por  do»  Cirios  y  dofta  Juana  en  Madrid,  que  Tueroo  las  úlli- 
mas  4e  quo  se  lomaron  ti'yes  para  la  NoTkfima  Reeopilacloo. 
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LIBRO  111, 

CAPITULO  Xtt. 
CASTILLA. 

BU   LA   PRUIEEA  MITAD   DEL   S16L0  XlT. 

»e  4295      4350. 


PAOIWA». 

Keínadbade  menor  edad.  Inconveiríeiites  y  Ventajas  db  la 
BQcesion  hereditaria  para  estos  casos,  f . — Reinado  de 
Femando  IV.— Causas  de  las  tarbaciones  que  agitaron 
el  reí  no."— Antecedentes  y  elementos  aae  para  ello  ha- 
bía.—Cómo  fueron  desapareciendo,  y  a  quién  se  debió. 
— lusto  elogio  de  la  reina  dófia  María  de  Molina.^Fí- 
delidad  de  los  concejos  casteUanos.^Célebre  Hermán" 
dad  de  Castilla..  So  objeto,  consecuencias  y  resultados. 
— Alianza  del  trono  y  del  pueblo  contra  la  nobleza  .^- 
Influencia  del  estado  llano.— Espíritu  de  las  cortes  y 
frecnencia  con  que  se  celebraron  en  este  tiempo.  II.—  , 
Reinado  de  Alfonso  XI. — festado  lastimoso  del  reino  en 

-  su  menor  edad.— Juicio  crítico  de  la  conducta  de  este 
monarca  cuando  llegó  á  la  mayoría.— Júzgasele  como 
restaurador  del  orden  interior. — Como  ffuerrero  y  capi- 
tán.-—Influencia  de  sus  triunfos  en  el  Salado  y  Algeciras 

^  en  la  condición  y  porvenir  de  Espafia.  III.— Progreso 
dejas  instituciones  políticas.  Elemento  popular.  Dere- 

s   ches,  franquicias  y  libertades  que  ganó  el  pueblo  en  este 
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reinado.— Cómo  foeron  abatidos  y  humillados  los  no- 
b]e8.*-Solemn¡dad.  aparato,  orden  y  ceremegia  con 

aue  se  celebraban  las  cortes.— Alfonso  X!.  como  legis- 
idor.  Cortes  de  Alcalá:  Reforma  en  la  legislación  de 
Castilla.  El  Ordenamimt0:  los  Puerosz  las  Partidas:  en 
qué  orden  obligaba  cada  uno  de  estos  cddigos.  IV*-^ 
Estado  de  la  literatura  castellana  en  este  período.— El 

fi)ema  de  Alejandro.— Obras  literarias  de  don  Juan 
anuel:  el  conde  Lucanor.— Poesías  del  arcipreste  de 
Hita.— Crónicas.— Comparaciones 5  á  37. 

CAPITULO  XlII. 
ARAGÓN 

i  FUTES  DEL  SIGLO  XOl.    T  PEINaPIOS  DEL   XIV» 

1I.1291  á1335. 

Contraste  eiStre  les  do9  monarquías  aragonesa  y  castella- 
na. L— Situación  del  reino  aragonés  en  lo  esterior  ai 
advenimiento  de  don  Jaime  II. — ^Brror  de  este  monarca 
en  haber  querido  reunir  las  coronas  de  Sicilia  y  Aragón. 
—Fué  causa  de  que  se  reno? aran  las  cuestiones  euro- 
peas.— ^La  pas  de  Anagoi,  oonsecuencia  de  la  de  Ta- 
rascón.—Mudanza  en  la  política  dei  reino  aragonés,  y  qué 
fué  lo  que  la  produjo:  inthiencia  de  las  censuras  eclesiás- 
ticas.—Beroicidad  de  los  sicilianos  y  de  don  Fadrique, 
L humillación  de  Roma.— Cuestión  de  Córcega  y  Cerde- 
:  si  filé  útU  ó  perjudicial  esta  conquista.— Embarazos 
que  produjo  ¿  Alfonso  IV.— Perjuicios  para  la  causa  de  la 
cristiandad  en  España.  U.— Situación  política  interior 
de  Aragón.— Estado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  no- 
bleza en  el  reinado  de  Jaime  II.— Triunfo  de  la  corona 
contra  la  ütoion.— Con  qué  elementos  venció  el  monarca: 
nobleza  de  segundo  orden;  el  Justicia^  los  legistas.— Res- 
peto del  rey  y  de  la  nobleza  é  las  leyes.— Reinado  de  Al- 
fonso IV.— Carácter  que  le  distingue.— Su  empeño,  im- 
prudente en  heredar  á  sus  hijos  desmembrando  el  rei- 
no.—Resistencia  y  sublevación  de  les  valencianos.— Rasp- 
go  de  ruda  independencia.- Revocación  de  las  donacio- 
nes.—Espíritu  y  tendencia  de  los  pueblos  de  Aragón  y 
da  Castilla  hacia  la  unidad  nacional •    3S  á  6^ 
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Be  1335^4387. 


PAOUfAS* 


Cuestión  eotre  catalanes  y  aragoneses  sobre  el  ponto  en  * 
(fue  había  de  ser  coronado.— Es  jurado  en  Zaragoza.— 
Enojo  de  los  colalaoes. — Odio  profundo  del  rey  á  doña 
Leonor  de  Castilla,  su  madrastra,  y  á  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan,  sus  hermanos:  persecución  que 
les  mueve:-  guerra  civil:  parte  que  toma  el  de  Casulla 
en  este  negocio:  mediación  para  la  paz:  juicio  y  senten- 
cia do  arbitros. — Conducta  del  aragonés  en  las  espedi- 
xiones  de  Alfteciras  y  GibralUr.— Casa  con  la  infanta 
doña  María  de  Navarra:  estrauas  condiciones  de  este  en- 
lace.—Ruidoso  proceso  que  movió  contra  ea  cuñado  don 
Jaime  11.  de  Mallorca. — Artificiosa  conduela  de  don  Pe- 
dro para  arruinar  al  mallorquin. — Mañosas  negociaciones 
con  el  de  Francia  y  con  el  de  Mallorca:  grave  acusación 
que  hace  ¿  éste:  maliciatlo  don  Pedro,  y  falla  de  discre- 
ción de  don  Jaime.— Sentencia  de  privación  del  reino 
contra  el  de  Mallorca. — Apodérase  el  aragonés  de  esta 
isla  .«—Despójale  del  Rosellon  y  la  Cerdana.— Últimos 
esfuerzos  y  desgraciada  muerte  de  doo  Jaime:  el  reino 
de  Mallorca  queda  incorporado  á  la  corona  de  Aragón. 
—Proceso  contra  lu  hermano  don  Jaime:  prívale  de  la 
gobernación  general  y  de  la  sucesión  al  trono.— Levan- 
tamiento en  valenoia  y  Aragón  en  favor  del  infante.— 
Proclámase  otra  vez  la  Union.— Guerra  civil  eo  Aragón 
y  Valencia,  la  mas  sangrienta  de  todas.— Apuros,  conflic- 
tos y  situacionea  criticas  y  bumillantea  en  que  se  vio  el 
rey.— Célebres  Cortea  de  Zaragoza:  jura  el  Privilegio  de  - 
la  Union.— Astuta,  pero  poco  noble  politice  de  don  Pe- 
dro.—Muere  el  infante  don  Jaime,  con  sospechas  de  ha- 
ber sido  envenenado  por  su  hermano.— Disidencias  en- 
tre los  de  la  Union:  partido  realista.— Enciéndese  mas  la 
guerra:  combates.— Cautiverio  del  rey  en  Valencia:  có- 
mo salió  de  él.-»-Ejér cites  unionistas  y  realistas:  angua* 
tiosa  Y  lamentable  situación  del  reino. — ^Memorable  ba- 
talla de  Epila,  en  aue  quedó  definitivamente  derrotada 
la  bandera  dn  la  Union.— Cortes  de  Zaragoza:  rasga  el 
rey  en  ellas  el  Privilegio  de  la  Union  con  su  puñal:  ll¿- 
roanle  don  Pedro  el  del  PuAai.— Confirma  las  antiguas 
libertades  del  reino.— Indulto  general:  horribles  suplicios 
parciales.-^  Resistencia  de  los  valencia noe.—Acábpse 
también  con  la  Union  en  Valencia:  perdón  y  castigos.— 
Matrimonios  del  rey.— Asuntos  de  Cerdeña  y  de  Sicilia. 
— Revolocioneey  guerras  en  aquellas  islas:  combates  na- 
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▼ales:  alianzas,  paces»  rompimtoutos,  tratados.— Célebre 
batalla  naval  entre  catalanes,  genoveses^  venecianos 
y  griegos  en  las  aguas  de  Goostantinopla. — Sacrificios 
que  costaba  á  Aragón  la  precaria  posesión  de  Gerdefia. 
—Grandes  novedades  en  Sicilia:  aflictiva  situación  de 
aquel  reino.— Intervención  del  monarca  aragonés:  en- 
vió de  armadas:  enlaces  de  príncipes. — Reclama  para  sí 
el  de  Aragón  la  corona  de  Sicilia  y  con  qué  derecho. — 
Oposición  del  papa:  insistencia  del  aragonés:  cede  el 
trono  de  Sicilia  á  su  hijo  don  Martin»  y  con  qué  condicio- 
nes.— Cuarto  y  último  matrimonio  .del  rev  don  Pedro: 
discordias  que  trajo  al  seno  de  la  familia  reñí. — Persiguen 
el  rey  y  la  reina  á  los  infantes  don  Juan  v  don  Martin. — 
Amarguras  y  sinsabores  que  acibaráronlos  últimos  mo- 
mentos del  monarca:  fuga  de  la  roiua:  situación  notable. 
—Muerte  de  don  Pedro  IV. — ^Por  qué  es  llamado  el  Cere^ 
montoso 54  ¿  445. 

CAPITULO  XV. 

PEDRO  (el  Cruel)  EN  CASTILLA. 

He  4350  *  1356. 

Proclamación  de  don  Pedro.— Sucesos  de  Medinasidonia, 

5  primer  movimiento  de  rebelión  en  Algeciras. — Privanza 
e  Alburquerque. — ^Prisión  de  dona  Leonor  de  Guzman 
eo  Sevilla.— Enfermedad. del  rey  y  planes  frustrados  de 
sucesión. — Trágica  muerte  de  doña  Leonor  de  Guzman 
en  Tala  vera. — Suplicio  horrible  de  Garcilaso  de  la  Ye ga 
en  Burgos.—Gétebres  cortes  de  Vailadolid  en  4354:  lo- 

I^es  que  en  ellas  se  hicieron*.  Ordenamiento  de  Menestra- 
es:  Ordenamiento  de  Alcalá:  Libro  de  las  Behetrías:  trá- 
tase el  casamiento  del  rey  con  doSa  Blanca  de  Borbon. 
—Rebelión  de  don  Alfonso  Fernandez  Coronel  en  An- 
dalucía y  de  don  Enrique  en  Asturias:  sumisión  de  don 
Ecrique:  derrota  y  suplicio  de  don  Alfonso  Goronel.-* 
Principio  de  los  amores  de  don  Pedro  con  doña  María 
de  Padilla. — Decadencia  de  Alhurqueraue.— Matrimonio  % 

del  rey  con  dona  Blanca:  lu  abandona:  la  recluye  en  una 
prisión.— Disturbios  de  Castilla.— Matrimonio  de  don  Pe- 
dro con  dona  Juana  de  Castro.— Liga  contra  el  rey:  los 
bastardos:  Alburquerque:  los  infantes  de  Arasen. — Tres 
reinas  en  Castilla,  y  situación  de  cada  una. — ^Id  de  doña 
María  de  Padilla. — Peticiones  de  los  de  la  liga:  conducta 
del  monarca. — Cautiverio  del  rey  en  Toro  y  su  fuga.— 
Castigos  crueles. — Entrada  del  rey  en  Toledo:  prisión  de 
doña  Blanca:  suplicios.— Entrada  de  don  Pedro  en  Toro: 
escenas  horribles:  la  reina  doña  María:  su  desastrosa 
muerte.— Huida  de  don  Enrique  á  Francia 44<Sát40. 
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CAPITULO   XVI. 

CONTINÚA   EL   EBINADO 

DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 
»e4356  é  1366. 

PJOlWASw 

Cauta  y  principio  dé  la  guerra  de  Aragón. — ^Llama  el  ara- 
gonés á  don  Enrique  y  á  los  castellanos  que  estaban  en 
Francia:  tratos  entre  don  Pedro  de  Aragón  j  don  Enri- 
que.—Apodérase  don  Pedro  de  Castilla  de  algunas  pla- 
zas de  Aragón. — Treguas. — Deserción  del  inbnte  don 
Fernando.— Escesos  y  crueldades  de  don  Pedro  en  Sevi- 
lla.—Horrible  muerte  aue  dio  á  su  hermano  don  Fadri- 
aue.— Intenta  matar  á  don  Tello:  fuga  de  éste,  y  prisión 
e  su  esposa.— Enga&a  don  Pedro  al  infante  don  Juan  de 
Araron,  y  le  mata  aleyosament»  en  Bilbao.— Prisión  de 
la  rema  nona  Leonor  y  dona  Isabel  de  Lara. — Otros  su- 

Slicios.- Prosigue  la  guerra  de  Aragón. — Intrepidez  de 
on  Pedro. — Mediación  del  legado  pontificio:  negocia- 
ciones frustradas.— Otras  prisiones  y  otras  muertes  ejecu- 
tadas por  don  Pedro.— Expedición  de  una  grande  arma- 
da castellana  á  Barcelona  y  las  Baleares  y  su  resultado. 
— 0>mbate  do  Araviana,  funesto  para  el  rey  de  Castilla. 
—Coléricos  desahogos  del  rey:  nuevos  y  horribles  supli- 
cios.—Prosigue  la  guerra  de  Aragón:  combate  de  Azolra, 
ventajoso  para  don  Pedro.— Otros  castigos  de  éste:  mueiw 
te  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gutierre  de  Toledo:  no- 
table carta  que  éste  dejó  escrita. — Suplicio  del  tesorero 
Samuel  Leví. — Muerte  de  la  reina  dona  Blanca. — ^Idem 
de  doSa  MaHa  de  Padilla.— Guerra  de  Granada,  y  su 
resultado.— Suplicio  del  rey  Bermejo. — Cortes  de  Sevi- 
lla: reconócese  en  ellas  por  reina  de  Castilla  y  de  León 
á  la  difunta  doña  María  ae  Padilla  y  á  sus  hijos  por  he- 
rederos.—Renuévase  la  guerra  de  Aragón.— Triunfos  de 
don  Pedro:  desavenencias  en  Araron:  muerte  del  infante 
don  Fernando.— Concibe  don  Enrique  el  proyecto  de  ha- 
cerse rey  de  Castilla,  y  prepara  una  invasión  en  este  reino.    2 1 4  ¿  S62. 

CAPITULO  XVU. 

GONCLÜTE   EL   REiNAPO 

DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 

»e  4366A43ff9. 

Entrada  de  don  Enrique  de  Trastamara  en  Castilla.— <}uíe-  . 
aea  componían  su  ejército:  qué  eraa  las  compañías  blan- 
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'  neas  de  Francia:  quién  era  el  terrible  Bertrand  Dagoes- 
din.— Aclaman  rey  á  don  Enriqne  en  Calahorra.— -Huye 
don  Pedro  de  Burgos  á  Sevilla :  castigos  que  ejecuta  en 
esta  ciudad.— Corónase  don  Enrique  en  Burgos.— Rect- 
benle  en  Toledo. — Don  Pedro  sale  espulsado  de  Sevilla:  ^ 
desaire  que  le  hace  el  rey  de  Portugal:  se  refugia  en  6a-* 
Ucia:  se  embarca  para  Bayona. — ^Entra  don  Enriaue  en 
Sevilla:  va  á  Galicia:  vuelve  á  Burgos. — Tratado  de 
alianza  en  Bayona  entre'  don  Pedro  de  Castilla ,  el  Prin- 
-cipe  Negro  de  Inglaterra  y  Carlos  el  Malo  de  Navarra. 
— Quiéu  era  el  Principe  iVegro.— Pacto  de  alianza  en 
Soria  entre  don  Enrique  y  Carlos  el  ílalo. — ^Abóminable 
conducta  del  rey  de  Navarra  on  estos  tratos. — Entrada 
de  don  Pedro  con  el  ejército  auxiliar  de  Castilla. — Céle- 
bre batalla  de  Nájera:  derrota  del  ejército  de  don  Enri- 
que, y  fu^a  de  éste  ¿  Francia.— Recobra  don  Pedro  el 
reino  de  Castilla. — Desavenencias  énlre  el  rey  y  el  prín- 
'Cipe  de  Gales. — Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en 
Sevilla:  castigos  terribles^— El  principe  Negro  deja  á  Cas- 
tilla y  se  vuelve  d  sus  estados  ae  Guieoa.— Segunda  en* 
trada  de  don  Enrique  en  Castilla,  protegido  por  el  rey 
de  Francia.— Situación  en  que  se  halló  el  reino.— Ataque 
de  Córdoba  por  las  tropas  ue  don  Pedro  y  del  rey  moro 
de  Granada.— Cerco  de  Toledo  por  don  Enrique.— Bus- 
canse  los  dos  hermanos. — Combaten  en  Moutiel.— Muer- 
te de  don  Pedro  de  Castilla 263á3f4. 

CAPITULO  XVIII. 
ENRIQUE  II.  (el.  Bastardo)  EN  CASTILLA. 

»•  1369^1379. 

Situación  material  del  reino  después  de  la  catástrofe  de  Mon- 
tiel.— Dificultades  que  halló  non  Enrique,  y  cómo  lai  fué  * 
venciendo. — Ley  sobre  moneda. — ^Pretensiones  de  don 
Fernando  de  Portugal:  entrada  d^  don  Enrique  en  aqael 
reino  y  sus  triunfos.— Corles  de  Toro:  leyes  contra  malhe- 
chores.—Tirulos  y  mercedes  á  los  capitanes  estrangeros. 
-Rendición  de  Carmena:  castigos.— Entrégase  Zamora. 
— Paz  con  Portugal.— Segundas  cortes  de  Toro:  leves 
importantes:  ordenamiento  de  justicia:  audiencia:  orde- 
nanzas de  oficios:  ley  sobre  judíos.— Triunfo  de  una  flota 
castellana  en  la  costa  de  Francia:  prisión  del  almirante 
inglés.— Renuévase  la  guerra  de  Portugal:  llega  don  En- 
rique hasta  Lisboa:  paz  nuroillante  para  el  portugués:  ca- 
samientos de  principes.— Tratos  con  Carlos  el  Malo  de  Na-  - 
varra:  ciudades  que  de  él  recobródon  Enrique.- Diferen-, 
das  y  negociaciones  con  don  Pedro  IV.  de  Aragpn«^ 
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Don  Euriqne  en  Bayonii.— Casamiento  del  infaote  don 
hxBü  de  Castilla  con  doaa  Leonor  de  Aragón. — Proyectos 
alevosos  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra.— Conducta  de  don 
Eorioue  en  el  cisma  que  afligía  ó  la  Iglesia.— Guerra  en- 
tre Nn? arra  y  Castilla:  paz  vergonzosa  para  el  navarro. 
^Enfermedad  y  muerte  de  don  Burique:  su  testamento: 
aus  hijos di5á349. 

CAPITULO  XIX. 

DON  JUAN  I.  DE  CASTILLA. 

Be  1379  *  4390. 

Primeros  actos  de  este  rey.— Cortes  de  Burgos:  ley  sun- 
tuaria: indulto:  ley  de  vagos.— Espediciooes  navales  de 
Castilla.— Actos  de  justicia  y  de  generosidad  de  don  Juan. 
— ^u  decisión  en  el  asunto  del  cisma  de  la  Iglesia. — ^Prin- 
cipio de  la  guerra  de  Portugal. — Tregua:  condiciones: 
casamientos  notables.— El  de  don  Juan  de  Castilla  con 
doña  Beatriz  de  Portugal. — (fortes  de  Segovia:  reforma 
en  la  manera  do  contar  los  años. — Invasión  de  Portugal 
por  el  de  Castilla,  y  motivo  de  ella.— Proclamación  de 
nona  Beatriz. — Sitio  de  Lisboa  por  los  castellanos:  epi- 
demia: gran  mortandad:  retirada.— *Es  aclamado  rey  de 
Portugalen  Coimbra  el  maestre  de  Avis. — Segunda  in- 
vasión de  los  castellanos  en  este  reino. — Memorable  &a- 
ieUla  de  Aljubarrota^  funesta  para  las  armas  castellanas.  ' 

—Luto  en  Castilla. — Cortes  de  Valladolid:  leyes  que  se 
hicieron.— Invasión  inglesa:  el  duque  de  Lancastcr:  sns 
pretensiones  á  la  corona  de  Castilla. — Auxilia  el  rey  de 
Francia  al  castellano:  medidas  de  éste  para  su  defen- 
sa.— Embajadas:  tratos.— Cortes  de  Segovia:  leyes:  ber- 
mandades.-^Trágica  muerte  de  Carlos  el  Malo  de  Navar- 
ra: sucédele  Carlos  el  Noble.— Ingleses  y  portugueses 
en  Castilla*,  su  retirada.— Trátase  el  casamiento  del  in- 
fante don  Enrique  de  Castilla  con  doña  Catalina  de  Lan- 
castor:  sus  condiciones:  paz  con  los  ingleses.— Célebres 
Gértesde  Briviesca:  reformas  importantes  en  la  legis- 
lación.— Tratado  en  Bayona  entre  don  Juan  I.  y  el  duque 
de  Lancaster  sobre  el  casamiento  do  sus  hijos.— Celé- 
branse  las  bodas.— Cortes  de  Patencia:  empréstito  for- 
zoso: pidenle  cuentas  al  rey. — Tratado  con  el  de  Porto- 
gal. — Cortes  de  Guadalaiara:  grande  influencia  del  esta- 
do llano:  ordenamiento  ae  lanzas:  ordenamiento  de  pre- 
lados, ordenamiento  de  sacas:  importancia  de  estas  Cér- 
tes.— Últimos  actos  de  don  Joan  I.— Su  desgraciada 
muerte.— Proclamación  de  Enrique  lii 350á404. 
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CAPITULO   XX. 

AJAN  I.  (el  Cazador)  EN  ARAGÓN. 

■•e  1387  é  4395. 

fíoinas. 

Trata  crnelmente  á  la  reina  TÍuda  su  madrastra  y  á  ana 
parcialea. — Deliberación  que  tomó  en  el  asanlo  del  cisma: 
se  declara  por  Glemeote  VII.«— Distraccionea  del  rey: 
lujo,  boato  y  disipación  de  su  corte.— Quejas  y  reclama-  , 
clones  de  los  aragoneses:  bácenle  reformaran  casa.— En- 
laces de  principes:  quién  los  promovió  y  con  qué  obje- 
to.— Levantamiento  contra  los  judíos. — ^Hebelioo  eDCier- 
dena:  peligros:  medidas. — Situación  de  Sicilia:  espedí- 
cion  de  la  reinn  dona  María  y  del  infante  dou  Martm  de 
Aragón  y  sus  resultados. — Promesas  del  rey:  su  inac- 
ción.— El  cisma  de  la  Iglesia:  muerte  de  Clemente  VII.  y 
elección  del  cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna: 
carácter  y  conducta  del  pontífice  electo:  prosigue  el  cis- 
ma.—Muerte  de  don  Juan  1.  de  Aragón *.  ..  405á4S0. 

CAPITULO  XXI. 

MARTIN  (el  Hamaoo)  EN  ARAGÓN. 

M  1395  4  1410. 

Cómo  sucedió  don  Martin  en  el  reino. — Caao  estrano  con  la 
reina  viuda  de  don  Juan.— Pretensiones  del  conde  de 
Foiz:  invade  el  reino  con  ^ente  armada:  es  vencido  y  es- 
pulsado.—Viene  don  Martm  de  Sicilia:  lo  que  le  pidieron 
las  cortes  de  Zaragoza. — ^Estado  del  cisma:  toque  ae  pro- 
ponia  para  restablecer  la  unidad  de  la  Iglesia:  cómo  obra- 
ban en  este  negocio  los  despapas,  y  los  reyes  de  Francia, 
de  Aragón  y  de  Castilla.— obstinación  del  papa  aragonés 
Pedro  de  Luna.— Es  cercado  y  atacado  en  su  palacio  de 
Aviñon:  cesa  el  combate,  y  permanece  encerrado  cercado 
cuatro  años. — Situación  de  Sicilia:  rey  don  Martin,  bijo 
del  de  Aragón:  reina  doña  Blanca  de  Navarra.— Bandos  in- 
teriores  en  Aragón:  luchas  entre  ellos:  plágaae  el  reino  de 
malhechores:  medidas  que  contra  ellos  ae  tomaron:  facul- 
tades que  se  dieron  al  Justicia. — Prosigue  el  cisma:  fága- 
se Pedro  de  Luna  de  Aviñon:  auxilianle  los  aragoneses.— 
Nuevas  complicaciones  entre  los  dos  papas:  estado  lamen- 
table de  la  Iglesia.— Predicaciones  de  San  Vicente  Fer- 
rer.— Elección  del  nuevo  pontífice  en  Roma:  sigue  el  cis- 
ma.—Providencia  que  tomaron  los  cardenales  de  uno  y 
otro  papa:  concilios  de  Pisa  y  de  Perpifian:  sentencia  del 
de  Pisa:  son  declarados  cismáticos  los  dos  papas:  procla- 
mación de  Juan ^XXIll.— Triunfos  de  don  Martin  de  Sicilia 
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«n  Gerdena:  maere  sin  dejar  soceaioii:  herédale  don  Mar- 
tin de  Aragón,  su  padre.—  Últimos  BQomentos  de  don  Mar- 
tin de  Aragón:  maere  iambieitsin  heredero  directo.— Pre- 
tendientes á  la  corona:  turbaciones:  lastimosa  sitoacion 
del  reino 42lá448. 

CAPITULO  XXII. 
ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA* 

EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XIV. 

I.— Juicio  critico  del  reinado  de  don  Pedro  de  Gastilla.^Sus 
primeros  actos. — Observación  sobre  el  ministro  Alburquor- 
que.— Sobre  las  cortes  de  Valladolid.— Sobre  los  amores 
de  don  Pedro  con  doña  Marta  de  Padilla.— Paralelo  en- 
tre don  Alfonso  XI.  y  don  Pedro.— Liga  contra  el  rey:  su 
«arécter:  sus  fines:  conducta  de  los  confederados.^La 
guerra  de  Aragón:  comportamiento  del  rey,  de  sus  her- 
manos, de  los  magnates  y  caudillos. — ^Suplicios  horribles 
en  Castilla:  si  se  condujo  en  ellos  como  justiciero  ó  como 
cruel:  reflexiones  sobre  el  carácter  de  don  Pedro:  sobre  su 
época:  comparaciones:  ejemplos  do  otros  príncipes. — 
Cuestión  sobre  el  casamiento  de  don  Pedro  con  la  Padi- 
lla.—Carácter  y  conducta  de  don  Enrique:  cotejo  entru  , 
los  dos  hermanos.  II.— Reinado  de  don  Enrique.— •Jui- 
cio de  este  monarca  antes  y  después  de  subir  al  trono. 
— Don  Enrique  como  legislador;  como  guerrero;  como 

Sobornador. — Sus  costumbres  morsles.  .II!.<— Keíoado 
e  don  Juan  I. — Cómo  se  manejó  en  el  asunto  del  cisma. 
— Sus  errores  en  la  gueriy  de  Portugal.— Causas  del  de- 
sastre de  Aljubarrota«— Lo  que  salvó  la  independencia 
Eortuguesa:  el  maestre  de  Avis.— Prudencia  ael  rey  en 
i  guerra  con  el  de  Lancaster.— Títulos  del  rey  don  Juan 
á  la  gratitud  de  su  pueblo.— Respeto  do  este  monarca  á 
las  cortes:  llega  á  su  apogeo  el  elemento  popular  en  este 
reinado.  IV. — Estado  de  la  literatura  en  este  periodo. 
— ^1^1  judio  Rabbí  don  Santob:  la  Doctrina  cristiana:  la 
Danza  general  de  la  muerte:  Ayala:  sus  obras  en  prosa  y 
en  verso:  el  Rimado  de  Palacio. — Comercio,  artes,  in- 
dustria de  Castilla  en  esta  época. — Ordenanzas  de  me- 
nestrales: oficios,  tragos,  armaduras,  coste  de  cdda  arte- 
fecto.— Gasto  de  la  mesa  real:  tasa  en  los  convites.  V.— 
Costumbres  públicas. — inmoralidad  política. — ^Delitos  co- 
munes: leyes  de  represión. — Vicios  ae  aquella  sociedad. 
— ^La  incontinencia  en  todas  las  clases. — Leyes  sobre  la 

▼aeincia.- Influencia  del  dinero U9á608. 

Apéndices 509á  649. 
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